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    Sinopsis


     


     


    En todas las historias hay dos clases de chicas:


     


    La que siempre es muy tímida, callada, usa lentes grandes, un bombón de chocolate con las personas, toooodos la lastiman, tiene un cuerpo fabuloso, pero es la anti-social y, siempre, siempre es virgen. La otra chica se va al otro extremo, es alguien extrovertida, de un genio insoportable, lengua afilada, sarcástica y con leves tendencias a lo marimacho.


     


    Ambas visten sencillo.


     


    Ambas se enamoran del capitán del equipo de fútbol.


     


    Ambas tienen una enemiga: yo, la capitana del equipo de porristas, la superficial, frívola, bien vestida pero zorra.


     


    Ambas se quedan en el chico que debería ser mío.


     


    Y todas maldicen, odian y le desean a la barbie de la historia, que muera, que se caiga cuando esté haciendo una voltereta y mínimo, se quiebre la columna o muestre su humanidad al mundo.


     


    Claro, la perra debe quedar en ridículo.


     


    El cosmos, los escritores y el mundo en sí, confabulan en nuestra contra para tener un papel secundario en todas las historias, para que cada una de las fracasadas que pisan la Tierra, descarguen toda su inconformidad y dolor en este personaje.


     


    Pues bien, esta es mi historia, yo soy la perra, la capitana del equipo de porristas, la superficial, la que usa faldas cortas, la que “se ha acostado con media secundaria”, la que le hace la vida miserable a la protagonista que ustedes tanto aman y lloran con ella.


     


    Pero ésta es la verdadera historia de la perra.


     


    Y no, al final no me remiendo, yo soy así.


     


    ¿Quién dijo que ser la mala no era doloroso?


     


    ¿Quién dijo que no sufríamos tanto o más que la estúpida que siempre recibe la atención?


     


    Yo soy Savannah, la representante de todas las malas de las novelas.


     


    


  




  

    Lección uno: Las perras no sudan


     


     


    Pu, pu, pu, pu, pu.


     


    ¡A la mierda sus calzones! ¿Qué demonios era eso?, ¿Una carpa?, ¿Un toldo para cubrirse del sol? Fue lo primero que me pregunté cuando Paz golpeó la parte de atrás de mi cabeza para que levantara la vista -el peor error de toda mi puta vida-. Me encontré con un culo dimensiones “paso comiendo en el McDonald’s” o más bien, el de un elefante. El pedazo –y digo pedazo, refiriéndome a pe-da-zo de tela que cubría su enorme culo, más que enfrente de mis ojos estaba en mis narices. Un escalofrío me recorrió la espalda cuando noté cómo se le marcaban e incrustaban de una  manera poco femenina en el trasero -¡Paz, estaba dormida! –Le grité por lo bajo a mi pseudo amiga y con el tacón le pisé el pie. Bien merecido se lo tenía por maldita. Mi sueño estaba increíble y la vista había sido horrible- qué flojera escucharla, siempre es lo mismo –Me quejé extendiendo mi brazo de nuevo sobre la mesa cuando ella me observó con seriedad unos segundos.


     


    -Savannah, tienes que hacer una buena campaña, recuerda que debes salir reina de la graduación ¿Entiendes? Como tu mejor amiga te lo digo, no quiero lloriqueos después –Dijo la rubia de ojos verdes y pelo crespo mientras seguía tomando notas. Yo rodé los ojos.


     


    En realidad no me importaba ser la reina de la graduación, aunque muchos de los descerebrados, cerebrados, nerd, gente normal, hipster y retroevolución de monos que asistían en la misma secundaria que yo pensaban lo opuesto. Sólo por ser quién era, tenía que ser la reina. No me interesaba el pedazo de plástico sobre mi cabello, pero era una obligación social no explicita que no podía saltar, así de simple y breve. Sí, era popular, la más popular, era la capitana del equipo de porristas, organizaba todos los eventos estudiantiles, presentaba todos los premios de la escuela y además lucía bonita ¿Entienden el punto de que soy lo máximo verdad? –inserte sarcasmo aquí, era guapa pero no el centro de mi universo, ni el del resto- pero eso no era lo que todos creían. Aunque tenía el prototipo de rubia, muñeca-barbie-sin-cabeza, era mucho más que eso aunque nadie aceptaba verlo por mi apariencia, todo gracias a las novelas y las películas, sumado a las teleseries.


     


    Yo era el resultado de todo eso, ganándome un odio inmerecido por ser simplemente una niña que cuando entró a la secundaria necesitaba exceso de atención siempre.


     


    Muchas mujeres por el simple hecho de ser simpática y no usar sudaderas anchas, me comenzaron a tomar una rabia –sí, como a esa que les da a los perritos- inmensa ¿Pueden imaginar a una chica de catorce años, hija única hasta ese entonces, con necesidad de ser el florero de mesa, payaso de circo, alma de la fiesta, el rojo del poto del mono colorado -¿Se entiende verdad?- teniendo que escuchar hasta el insulto más doloroso solo por vestir de rosa? Pues eso fue exactamente lo que a mí me pasó y es por eso, que decidí que si todo el mundo me iba a llamar perra por ser amiga de los hombres y vestirme bien, entonces, sería una perra de verdad.


     


    El timbre sonó sacándome de mi ensoñación y lentamente me refregué los ojos corriéndome un poco el rímel. Busqué en el costado del bolso que papá -mi papá que hace de hombre papá- me había regalado en mi último cumpleaños, un pequeño espejo. Revisé mi rostro y gemí con dolor. Había quedado como mapache estrujado en el agua. Rápidamente y sin que nadie me viera -¿vale? mi reputación, era algo que me gustaba y no perdería aunque fuese lo más estúpido y frívolo del mundo- limpié el resto y quedé impecable. Me auto sonreí al espejo susurrando un “qué guapa eres”. Tomé mi bolso mientras Paz hacía lo mismo y salíamos de la clase de historia. Unas compañeras, las que pueden ser catalogadas como “normales” las que no se visten, ni bien ni mal, pero no duele mirarlas a la cara, pasaron por nuestro lado corriendo, mientras los chicos hacían lo mismo rebotando la pelota de básquetbol. Ahora nos tocaba la clase de Educación física –entiéndase: sudar, correr, hacer miles de cosas para hacer sufrir al alumno que al final no sirven para nada porque apenas salen de la clase corren a comprar la cosa con más grasa, azúcar y carbohidratos que esté a la mano- así que nos dirigimos perezosamente hasta el primer piso de la escuela, directamente al tri-atlético, o sea, un largo camino.


     


    Estudiábamos en una escuela privada, la más grande de la Capital, no era para nada barata, pero no éramos en su mayoría del tipo discriminadores. La institución permitía entrar a los chicos “Fundación” -como se les había denominado en otros tiempos- a través de becas y eran recibidos como cualquier otro grupo de personas. Aunque no se crea esto, derribaré el primer tabú, cliché, prejuicio de mierda social: nosotros “niños ricos” no éramos del tipo, “eres pobre, no te hablamos”; tampoco negaré que habían descerebrados que lo hacían pero por lo general eran esos chicos, de los cuales sus padres se convierten en gente adinerada de un día para otro. Nosotros teníamos cultura y gracias al cielo, éramos educados. En síntesis, yo respetaba y convivía perfectamente con chicos que venían de los suburbios más bajos y no me importaba, eran simpáticos y mucho más clavados a la tierra que muchos de los que llegaban en el último auto que se había estrenado en el mercado.


     


    A quienes no soportaba y hacía su vida miserable eran las persona como la chica que venía en contraria a nosotras, que para su pesar, estaba leyendo un libro. Usaba gafas grandes, el pelo alborotado, jeans, un suéter demasiado ancho, zapatillas rayadas y audífonos.


     


    Sonreí de la manera más perversa –digna de ganar un Oscar- y cuando estaba a punto de pasar por mi lado, agarré la correa de su bolso y crucé muy poco elegantemente mi pie por sus piernas mientras al mismo tiempo jalaba su correa. La tonta, llamada Sophia, tropezó varias veces con sus propias piernas torpes y mal depiladas, hasta caer al suelo, de estómago –un, dos, tres al piso...estilo militar-. La condenada tuvo la suerte de apoyarse con las manos, por lo que su libro saltó lejos, al igual que el bolso y las gafas. Ella se arrodilló y buscó las gafas a tientas, se las puso, me miró por un segundo y bajó la vista. Yo, que había observado todo por el rabillo del ojo me detuve tiritando por la indignación.  Muchas personas si hubiesen visto la escena estarían murmurando cosas horribles por lo que acabo de hacer, me señalarían como la típica perra popular de la secundaria, pero en realidad lo que ellos no sabían, era que la callada, torpe, estúpida y mal vestida Sophi, era una arpía.


     


    La miré por unos segundos, desafiante, esperando que se levantara, me dijera algo como en el pasado, que me gritara un par de cosas, o simplemente me sonriera, pero no, la rata no hizo nada, recogió sus cosas y se marchó rápido. Paz, me observó con los labios entreabiertos y luego, sonrió. Otra tonta, pensé de inmediato cuando comenzamos a caminar de nuevo a la clase. Yo la estimaba, apreciaba lo que hacía: me acompañaba y prestaba su labial cuando el mío se quedaba en casa, pero, aunque me doliera admitirlo, a ella le gustaba éste mundo de la popularidad, esforzándose cada día por entrar más y más en él. Ella disfrutaba de la atención de los demás y era tan superficial como eso: lucir linda, tener a chicos guapos, pasarla bien y ser reconocida en todo el colegio. Lo que para ella era una vida, para mí era una obligación, un refugio al que me había tenido que lanzar desesperadamente por culpa de la gente como Sophia. Y sufría, mucho.


     


    Apenas llegamos a los camerinos, lancé mi bolso –otro mito que voy a derribar: no existen hombres, aunque sea de grados inferiores, que le carguen el bolso y le lleven un jugo light en la mano a las chicas populares. Nosotras tenemos que cargar el bolso solitas-  y saqué mi ropa de entrenamiento. Caminé hasta el vestidor que ocupaba siempre mientras otra idiota, arpía y falsa estaba a punto de entrar.


     


    -Fuera –Dije con la voz neutra- yo paso primero. Ella me miró y apretó la mandíbula. Esperé que dijera algo y poder borrarla de mi lista de personas a las cuales debo hacerle la vida una mierda, pero la cobarde no dijo nada y se corrió. Yo entré realmente decepcionada. Agarré haciendo maniobras de elasticidad máxima el cierre del vestido y lo deslicé hasta mi cintura. Apliqué movimiento Shakira hasta que rodó a mis pies y lo recogí. Me miré en el espejo y noté como una mancha verde azulada se asomaba por mi costilla, éste fue el momento en el que yo apreté los dientes. Ayer una porrista me había dejado caer desde los dos metros, por el simple hecho de que la cambié de posición poniendo a una “Fundación” en su lugar. Era sencillo, la flaquita abría las piernas más que ella y su elasticidad era mejor, además no parecía un palitroque en movimiento.


     


    Otra cosa negativa de ser capitana de las porristas: por la envidia te dejan caer. No existe compañerismo ni lealtad. No es tampoco que me importe demasiado.


     


    Me puse una camiseta blanca ajustada. Cuando mis nudillos pasaron por mi costilla, apreté los dientes y gemí para mis adentros ¡Por la santa lechuga voladora que a la pelo de choclo[1]  la haría salir del equipo de porristas!


     


    Me puse unos shorts cortos de un rosa pálido y zapatillas impecables blancas. Até mi pelo rubio en una coleta bien alta y me pase los dedos por las cejas, para que quedaran ordenadas. Vulgarmente soy cejona, pero una cejona popular. Eso le da el toque.


     


    Abrí la puerta y unas chicas de unos cursos inferiores, que se estaban cambiando para su clase de natación, se abrieron paso como si hubiesen visto al mismísimo demonio vestido de rosa. Yo le toqué el brazo a una chica, y susurré un amable «permiso» al pasar. Ellas me enseñaron los dientes y vi en sus ojos una luz de interés, pero no el real interés por hablar conmigo, si no el interés de ser mis amigas por obtener algo.


     


    Al instante se me borró la sonrisa y caminé hasta mi bolso. América, mi problemática hermana, me estaba esperando. Teníamos casi  la misma edad, pero ella tenía la piel oscura, pestañas infinitas, pelo ruliento y los ojos color verde musgo.


     


    -Demoraste una eternidad, joder –Me dijo ella tomando su bolso y echándoselo al hombro. Estaba llena de tierra y olía a pescado muerto con cebolla. Hice una mueca cuando pasó su brazo apestoso por mis hombros. A diferencia mía, América era como un niñito. Estaba empolvada hasta los ojos por el partido de fútbol que acababa de tener.


     


    La amaba pero me estaba asfixiando su olor. La empujé por el costado y aleteé.


     


    -¡Apestas! –Le dije tapándome la nariz- date un baño antes de sudar aún más y oler a alcantarilla.


     


    -Qué mala hermana eres, y yo que te espero y todo –Murmuró volviendo a pasar insistentemente sus brazos por mis hombros- ¿No me preguntarás cómo me fue? –Insistió. Yo la miré y no pude evitar que una sonrisa me partiera la cara como morsa. Era preciosa, sus ojos brillaban con emoción, era joven, su piel era muy suavecita y lisa, además de que en cada poro mostraba simpatía, y femineidad a pesar de patear culos como toro en celo.


     


    -¿Cómo te fue? –Susurré imitando su voz suavecita. Yo era más bien...chilloncita.


     


    Ella me soltó ¡Gracias lechuga voladora, estaba por irme de culo! Y comenzó a saltar mientras íbamos por el camerino


     


    -¡Les volé las pelotas!


     


    -Ame, ellas no tienen pelotas


     


    -Sí tienen Savannah –Dijo poniendo ambas manos a la altura de sus pechos como si tomara melones. Yo reí- bueno, la cosa, es que ¡Les pateamos la vagina!


     


    -¡América! –La reprendí. Su boca de verdad era sucia, al nivel grotesco. Mis padres no aceptarían escucharla hablar así, bueno, en realidad nos aceptarían todo, pero... ¡Sonaba feo y punto!


     


    -Qué delicada eres –Dijo girando sus ojos- ¡Ganamos 5-0! ¡Cin-co, ce-ro! ¿Entiendes? ¡Ricky quedó loco! –Ricky era un amigo de ambas. Un chascón de risos y ojos miel que tenía a mi hermana loca, loca, rezándole al celular cuando veía que eran las 11:11 para que él se enamorara de ella.


     


    -¡Felicitaciones! –Le dije sinceramente y la abracé a pesar de su olor. Nosotros somos una familia particular, así que cada cosa la vivimos de una manera intensa, especial. Nos alegramos por el logro de todos, lloramos por las penas de todos. Somos muy unidos y en ese jodido aspecto no me puedo quejar.


     


    Hablamos de cosas estúpidas hasta que llegamos al tri-atlético. Algunos chicos nos chiflaron mientras pasábamos y yo sonreí. Muchas chicas se pondrían rojas hasta la médula, pero yo no, no le veo lo malo, de hecho, es una buena fuente para subir el ánimo y sentirse guapa ¿Cuál es la gracia de sentirse fea y miserable? Todas tenemos ese algo especial y no es que quiera caerle bien al mundo, tampoco tengo tendencias a ser patéticamente filósofa y ponerme a hablar de cómo debemos amarnos las mujeres. No, simplemente había que saber aceptar los cumplidos y asumir que si te lo dicen es por algo. Yo había tenido que aprender a quererme por la fuerza. Un recuerdo rápido se me pasó por la cabeza y me estremecí.


     


    -¡Varones a hacer barras! –Gritó la entrenadora Will mientras tocaba el silbato. Todos parecían exhaustos después de haber dado unas cuentas vueltas por la pista. Estábamos recién llegando de vacaciones, la mayoría las habían pasado de guatita en la arena comiendo porquerías o simplemente tirados en el césped. No estábamos en la mejor condición física que digamos.


     


    Solo a nivel cerdito, revolcándose en el barro.


     


    Mi hermana comenzó a correr por la pista y yo me infiltré entre mis compañeras que subían las graderías a duras penas apoyándose en la barandilla. Me hice la cansada y subí junto a Paz que reapareció a mi lado después de abandonarme en los camerinos.


     


    -¡Cahill! –Gritó la entrenadora mientras mi apellido comenzaba a resonar en mis oídos. Sentí como las zapatillas de América frenaban contra la pista y yo me detuve y giré- Siga corriendo América, Savannah, llega tarde, acompañe a su hermana en un par de vueltas.


     


    ¡No! Fue lo primero que pensé. Puse cara de perro muerto y ella cruzó sus musculosos brazos sobre su pecho inexistente, dándome una bofetada mental con su clara señal de que no transaría con mi trote. Bajé los peldaños en un resoplido sintiendo la mirada clavada de todos en mi espalda y rostro. Muchos piensan que por ser la más popular tengo ciertas preferencias, y es verdad, pero no por ser popular, sino por gastar todo mi jodido tiempo en actividades escolares organizando eventos o en prácticas de porristas. En realidad era tan antisocial como muchos de la escuela, sólo que era conocida por todos.


     


    Bajé las dos gradas que me quedaban y caminé hasta la entrenadora. No quería correr por nada del mundo, y no era que no tuviera razones, por el contrario, tenía varias y distintas: uno, no estaba usando sostén deportivo lo que haría que mis grandes melones dados por Dios, saltarían como tales, cosa que era realmente vergonzoso, -otra cosa que es malo, tener los senos grandes. Muchas los deseas, pero si los tuvieran los odiarían-  y dos, no tenía más ropa de cambio y yo odiaba sudar porque no era una princesa para eso, yo sudaba como un cerdo en el horno. Sí, se me hacían manchas debajo de las poleras cuando eran grises. Si lo podía evitar, lo evitaba, y en este preciso momento lo haría.


     


    -Entrenadora –Murmuré poniendo voz quejumbrosa desde donde estaba- ayer tuve una caída en el entrenamiento de porristas y me duele –Me giré levantándome el peto. Mis compañeros aplaudieron.


     


    Imbéciles.


     


    E Imbéciles las chicas de las graderías que comenzaban a susurrarse cosas a los oídos mientras me mandaban miradas de veneno puro.


     


    Hijas de puta, después me sonreirían.


     


    Ella volvió sus ojos a mi costilla lastimada, y al parecer el moretón creció. Ella dio una señal de asentimiento haciendo que yo me fuera de regreso a las graderías con una sonrisa en la cara.


     


    Mis compañeras me miraron con rencor y otras con envidia en sus ojos mientras trataban de hacer algo con la paja a lo que ellas le llamaban cabello.


     


    -¡Suficiente descanso señoritas, comiencen a calentar que harán barras apenas terminen sus perezosos compañeros! –Gritó Will y en conjunto las chicas se quejaron y protestaron. Yo me miré las uñas. Iugh se comenzaban a descascarar y me las había pintado hace dos días. Mi supuesta amiga Paz, se quedó tres escalones más arriba, probablemente irradiando odio hacia mí. Ella más que nadie detestaba hacer cualquier actividad física que no fuese ser porrista, y como yo me la había sacado, ella simplemente deseaba que una nube se cayera del cielo, con Zeus sentado sobre ella, encima de mí.


     


    Estiré mi espalda y comencé a observar como los chicos empezaban en fila  a pasar por las barras haciendo las flexiones. Sus músculos se marcaban en los más atléticos –sobre todo los bombones del equipo de fútbol- y otros simplemente parecían un cojín colgado en el cordel. Me deleité mirando cuando Nicholas, mi opuesto masculino, el popular, capitán del equipo de fútbol subió a hacer lo suyo. Yo a Nick lo odiaba mucho, pero, los ojos se habían hecho para mirar y yo disfruté como su trasero bien formado se marcaba en sus pantalones de buzo mientras flectaba  sus brazos. Cuando pasó los veinte, los hombres empezaron a hacer ruidos de celebración, pero en realidad eran más como vacas mugiendo y lanzando sonidos neandertales. Ellos aplaudieron cuando hizo cincuenta. Apenas se soltó, ellos lo abrazaron, chocaron palmas, puños y le dieron unos cuantos golpes en la espalda.


     


    Clásico de los hombres.


     


    La entrenadora llamó a Copeland, el chico que se había transferido de Estados Unidos. Era la novedad, pero él, parecía ignorarnos a todos menos a Sophi y su grupito.


     


    


  




  

    Lección dos: Las perras que ladran sí muerden


     


     


    El chico se movió entre el grupo de muchachos. Era un poco más alto que Nicholas, su espalda era ancha a nivel de los hombros y se achicaba cuando iba descendiendo.


     


    De un hábil salto se subió a las barras y empezó su proceso. Yo lo observé por varios minutos notando como se mantenía recto haciendo el ejercicio, no como el resto de mis compañeros, que apenas hacían diez, comenzaban a mecerse como pescados fuera del agua.


     


    Copeland tenía músculos, de seguro practicaba más de un deporte pero claramente no era de los que estaban metidos en el gimnasio todos los días, eso lo sabía, porque muchos chicos se me habían acercado en mi vida. En un principio, yo siendo bastante ingenua, trataba de conocerlo lo más posible, hacer amigos...hasta que me di cuenta de que  sus intenciones eran mucho más oscuras y perversas –oh sí, muchísimo más oscuras-.


     


    Su plan de “amistad” era una Savannah en cuatro con las tetas al aire.


     


    Imbéciles, pedazo de porquería...Bueno, volviendo al tema principal al saber qué cosas hacían, había aprendido a conocerlo, y conocer su cuerpo, por eso podía distinguir entre los que iban al gimnasio, los que hacían deporte y los que su único deporte, era comer.


     


    Éste chico era pura fibra.


     


    Sus músculos eran lisos y joder ¡tenía un buen, pero buen trasero!


     


    Sonreí para mis adentros sin despegar mis ojos de la agradable vista. No supe cuánto tiempo lo observé fijándome de forma lasciva y sucia su cuerpo sensual, hasta que después de no sé cuánto tiempo, aparte los ojos.


     


    Podía pecar solo hasta las 12, además el chico tenía para rato haciendo barras y sencillamente, nos tenía a todos y a todas con las miradas sobre él –Sí, yo estaría feliz sobre él, claro, si fuese literal el asunto-


     


    Bostecé y decidí ponerme en pie. Estiraría las piernas, ya estaba como ostra de aburrida y simplemente no tenía deseos de hablar con Paz sobre cosas banales, estaba harta del tema de la graduación y no quería pensar en eso. Vestido, zapato, peinado, acompañante...demasiado para mí.


     


    Con la vista lenta y floja busqué a mi loca hermana que seguía sudando la gota gorda, trotando y trotando. Giré los ojos dispuesta a ir a la cafetería por una botella de agua mineral. Tomé mi bolso y bajé los escalones.


     


    Copeland seguía haciendo lo suyo.


     


    -¿Te acompaño Savy? –Gritó Sabrina desde las graderías. Le sonreí por su atención pero negué con la cabeza.


     


    -No puedes, tendrán que ir a hacer ejercicios, yo quedé libre de esta clase. Iré por un botellón –Me sonrió cínicamente mostrándome sus dientes como si no le fastidiase el hecho de que yo podía saltarme la clase y ella no.


     


    Por cierto, odiaba que me digieran “Savy”. Castaña fea.


     


    Caminé hasta la cafetería y me senté en la barra mientras una de las tías me traía la botella. Miré la televisión y estaban hablando del exitoso desfile de la temporada de invierno 2014 que papá había realizado. Sonreí más al verlo hablando sobre lo importante que era para él precisamente esta colección, lo orgulloso que estaba y por supuesto, lo agradecido de su especial familia.


     


    Lo amaba tanto que no noté cuando ese amor subió de pronto a mi garganta. Busqué entre mis cosas el teléfono y marqué su número. No contestó, así que dejé un mensaje de voz.


     


    -Papi, hola, debes estar ocupado mirándole el culo a los modelos, bueno, emm, te llamaba para decirte que acabo de ver tu nota en la tele, salías súper caliente –reí con histeria y luego me calmé- quiero pizza para esta noche, así que espero que mi deseo sea cumplido...era eso ¡ah y...-el teléfono me dejó a medio tono. Colgué y le saqué la lengua a la pantalla como si captara mi insulto.


     


    Tomé mi bolso nuevamente. En una mano el celular y  en la otra la botella de agua decidida en ir en busca de América. Por dios, era tan atlética que muchas veces me sentía una vaca, gorda y grasienta a su lado.


     


    Me fui a paso ligero hasta el triatletico y busqué con la mirada a mi hermana pero no estaba ni haciendo abdominales como el resto de las chicas, ni lagartijas como los chicos.


     


    Si querías encontrar a América, primero debías buscarla donde estaban los hombres, luego las mujeres.


     


    Volví a subir a las graderías y bebí un sorbo de agua mirando la nada, aburrida, sin nada que hacer. Mis ojos vagaron superficialmente por el alrededor haciendo que absolutamente nada llamase específicamente mi atención.


     


    De pronto, algo interesante a mi vista se cruzó. Venía mi eterna víctima, anteriormente victimaria: Sophia Larraín, con una ridícula tela blanca en la rodilla. Copeland corrió atravesando el césped rápidamente y la ayudó, tomándola desde la cintura. Ella alzó la vista y se sonrojó levemente, apartando su mirada apenas sus ojos se cruzaron.


     


    Patética.


     


    ¿Cuántas veces en la secundaria había visto la misma escena?


     


    ¿Cuántas veces había leído la misma escena?


     


    ¿Cuántas películas se habían basado en-la-misma-escena?


     


    Rodé los ojos y sentí una tremenda aversión subiendo por mi pecho, girándose como un remolino dispuesto a arrancar cabezas.


     


    Que hipócrita era la vida.


     


    Copeland la llevó a sentarse en la gradería azul. Le debe haber preguntado qué le sucedió porque después de intercambiar un par de palabras ambos me miraron. Sophia con la vista baja y él con los ojos ardiendo, su mirada fija en mí, maldiciéndome, creyendo que era una perra, pero no importaba.


     


    Yo era la perra.


     


    Aparté mi vista de la escena y llevé el botellón de nuevo a mis labios tratando de contener ese dolor y acidez que se me subían por la garganta. Por más que me lo repitiese a mí misma, me dolían este tipo situaciones, generar esa maldita mala impresión, pero ¡Al final eran impresiones, que se jodan los dos!


     


    Respiré profundo mientras esa sensación extraña seguía subiendo por mi pecho y sabía que no eran las miradas de ambos, era saber lo cínica que era Sophia, la chica que se hacía pasar por la pobre víctima de Savannah, pero ¡nadie se enteraba que era una maldita puta!


     


    «Sophi» Larraín había hecho mi vida imposible cuando yo entré a la secundaria.


     


    Tenía en ese entonces catorce años, había pasado varios años estudiando en casa por una simple razón: el estilo de familia que nosotros teníamos no era aceptada en los colegios más tradicionalistas. Tampoco en los laicos.


     


    Yo le había contado mi situación, pues ella, se había acercado a mí con el plan “seamos mejores amiga” y yo sin saber que  todo comenzaría ahí, acepté feliz. Las burlas y las críticas a las personas que más amaba empezaron a florecer, la discriminación me azotó directo a la cara y todos hacían oídos sordos al hecho de que mi familia, era tan normal como cualquier otra.


     


    Sophi había soltado la lengua.


     


    Yo no me avergonzaba, pero dolía.


     


    La primera etapa del team “destruir a Savannah” había partido por Sophia y su grupete de amigas que además las muy zorras, eran creativas. Me habían hecho una y mil pesadeces que ni siquiera se podían clasificar como bromas. Colgaban penes en mi mochila con notas ofensivas dirigidas a mis padres.


     


    “Creo que esto les gustará a tus papas ¿O debería ser una rosada?”


     


    Yo aburrida de todo eso, había comenzado a juntarme con hombres, que al parecer eran menos prejuiciosos. Estaba lastimada pero tenía un increíble apoyo detrás: Mi familia.


     


    Ellos me ayudaron a salir de la depresión y me sacaron los piojos. Sí, me salieron piojos por la pena.


     


    Al poco tiempo Raphael, mi papá, comenzó a surgir en el negocio de la moda, haciendo que yo obtuviese los primeros modelitos. Si de ropa de última tendencia se trataba, yo tenía el premio mayor. Disfruté y disfruto de la ropa más sofisticada y de los mejores diseñadores, además del –obvio- exquisito gusto que tengo para vestirme –por favor inserte sarcasmo aquí, porque si papi no me dijera como vestirme cada día, bueno... yo parecería un payaso, pero un payaso vestido de Channel-. Mi popularidad aumentaba entre los chicos. Era simpática –mejor dicho soy simpática- ¿Cómo no les iba a caer bien? Además era el tipo de muchacha que sabía eructar, jugar a la pelota, comer hamburguesas, patear culos y decir malas palabras. Era viva de mente y de espíritu, demasiado liberar para que las chicas me quisieran.


     


    Cuando tenía quince, me sacaron presidenta del centro de alumnos y con eso mi popularidad se asentó aún más. Bonita, simpática, viste bien y ¡Tiene una hermana ideal hacer peleas en los videojuegos!


     


    De este modo con América teníamos cada día más amigos hombres y los rumores comenzaron a correr rápidamente; que tal se había acostado conmigo, que otro había hecho un trío con nosotras, que de verdad era una devora hombres, que papá traficaba y por eso nosotras teníamos la ropa más exclusiva...y miles y miles de etcéteras.


     


    Oficialmente me convertí en la chica más popular cuando todas las mujeres de la secundaria me odiaron, grandes y chicas, de todas las clases sociales, de todos los tonos de piel.


     


    Oficialmente me convertí en perra cuando las chicas que me odiaban trataron de volverse mis amigas por popularidad.


     


    Y ahí, oficialmente, dejé de ser yo.


     


    Simplemente era una sobreviviente.


     


    Pestañé un par de veces volviendo a la realidad cuando escuché a lo lejos un “Savy la botó en el pasillo, ¡deberías haberla visto!”. Eso hizo que mi humor descendiera al mismísimo infierno. Me paré y bajé al césped echando humo por las orejas con la cara roja. 


     


    Traté de respirar más lento pero noté que mis hombros subían y bajaban con intensidad. Sin dudarlo ni siquiera pensarlo caminé hasta Paz. Cuando estuve frente a ella con el corazón palpitando a mil por hora la encaré.


     


    -¡Si lo vuelves a repetir, te juro que estás fuera del grupo de porristas! –Grité con tal fuerza que sentí como América detenía su trote, los chicos se volteaban hacia nosotras y las demás daban un paso atrás no queriéndose meter en problemas conmigo. Sentí que olas y más olas de rabia subían por mis venas.


     


    -Pero amiga –Dijo con la voz chillona- eso fue lo que sucedió ¿o no?


     


    -Sí, eso sucedió, pero si lo vuelves a repetir ya sabes...-advertí apretando mi mandíbula y los puños al lado.


     


    -No entiendo qué te molesta, sabes que fue así, y fue entretenido –Yo sí sabía porque me molestaba tanto: estaba agotada en cierta forma de causar todo este tipo de cosas: escándalos, empujones y gritos. Estaba cansada de los chismorreos, de la hipocresía. Estaba aburrida de mi misma y esta estúpida faceta, esta máscara. Apreté más mi mandíbula – Además no me puedes echar porque sí.


     


    Y esto no lo evité, salió de mi boca disparado como misiles –Puedo hacerlo cuando se me antoje ¿olvidas quién es la capitana? –Susurré con la voz tranquila y luego maldije para mis adentros. Eran este tipo de cosas las que quedaban en la cabeza de las personas, sobretodo de los chicos. No cuando yo había sido una adolescente como cualquier otra, no cuando habíamos eructado o jugado un partido de fútbol.


     


    Ellos siempre recordarán lo peor de ti y sólo tienes que cometer un miserable error para que todos te lo reprochen, por más que hayas sido un santo toda la vida. O una santa en mi caso.


     


    Santa Savannah la eructadora.


     


    Así funcionaba la secundaria y mi vida.


     


    Me giré molesta mientras la entrenadora volvía a hacer sonar el silbato poniendo a todos en marcha nuevamente. Caminé rápido por el césped sintiendo mis ojos picar por las lágrimas pero todos estaban en ese segundo murmurando sobre mí y tratando de consolar a una Paz que de la nada había estallado de tristeza.


     


    Traté de respirar una y otra vez dejando salir todo de lo negativo que tenía dentro. Corrí alejándome de los edificios altos, de los salones de clases, del casino, de las piscinas y del tri-atlético lo más rápido posible.


     


    Me encerré en el baño hasta que tocaron el timbre para salir de clases, hasta que tocaron el timbre para entrar a la próxima clase.


     


    Y seguí ahí.


     


    Cuando escuché que una auxiliar venía a hacer aseo, me escabullí por debajo de los baños.


     


    ¡¡Que ascooooo!!


     


    Golpeé mi cabeza un par de veces y me seguí arrastrando.


     


    -¿Está bien señorita? –Me dijo la auxiliar cuando abrió la puerta del último baño. Alcé los ojos y me puse roja de vergüenza. Estaba de estómago en el suelo, con los pies en el cubículo del lado y la polera sucia.


     


    -Sí, solo se me cayó...hum ¿un aro? –Pensé rápido- sí, sí, eso, un aro –Asentí sin tener la valentía de pararme. Sentía toda mi cara palpitando de la vergüenza.


     


    -Y rodó ¿verdad? Ya que usted me trapeó el baño...-Yo alcé ambas cejas- con la polera- Oh Santo Dios y las lechugas voladoras. Si el colegio se enterase de que Savannah se arrastró por el baño pasaría a ser menos popular que el chico que coleccionaba papeles de dulce.


     


    -Hum sí, pero ya me voy...-Traté de pararme y mis pies chocaron con el cubículo. Gateé hasta la salida y luego corrí como demonio de cabello rubio.


     


    Nota mental: Si el demonio fuese rubio, no estaría mal irse al infierno, no si es tan guapo como yo.


     


    Cuando llegué al patio trasero –él que estaba más alejado de todos, detrás de...todo- vi la mesita blanca con cuatro sillas medio oxidadas en la terraza más lejana. Hacían años que nadie visitaba esos lugares, aparte del jardinero que venía a regar las pocas plantas que quedaban más por misericordia que por otra cosa. Antes la secundaria había sido un Kindergarten –cuenta la antigua leyenda- donde los niños jugaban en ese patio de árboles bajos y arbustos floreados. La mesa, supongo yo, era para que las profesoras se sentaran a beber un café mientras ellos disfrutaban de su libertad. Luego ISP compró todo lo adyacente y lo transformó en lo que hoy conocemos como nuestra secundaria.


     


    Caminé hasta la mesita blanca y seguí de largo, directo a mi objetivo, un arbusto. Al correrlo había una plataforma que se sacaba. Tiré mi bolso y la corrí, dejando entrar la luz a la escalera subterránea. Volví a coger mi bolso mientras descendí.


     


    Conocía el lugar a la perfección. Antes ese pasadizo era uno de los tantos que daban hasta el “invernadero” como todos le decían a una sala que estaba hecha completamente de vidrios y que había pasado al olvido con la nueva construcción. Ahí el electivo de botánica hacia sus clases pero con el tiempo la carrera fue perdiendo prestigio y finalmente el ISP había dejado de implantar aquella clase. Todos los pasadizos habían sido cerrados quedando esta sala prácticamente como un mito.


     


    Un profundo error que yo había hecho mío.


     


    Mi otro papá había estudiado en ISP botánica por lo que conocía todos los pasadizos. Cuando me dio las instrucciones de cómo llegar, yo simplemente había quedado con el maldito rostro desfigurado. “Al descender por la escalera te encontrarás en un corredor de paredes azules oscuras y piso de madera claro. Verás dos pasillos; debes tomar el de la izquierda y seguir por ahí hasta encontrarte con una estrecha escalera de madera blanca, debes subir nueve pisos que se te harán eternos. Apenas la escalera se termine, toma el pasillo hacia la derecha, o llegaras al ex cuarto de anatomía humana, donde solo encontraras ojos disecados. Una puerta doble de madera estará en tus narices, cuando la abras encontrarás la magia de todo el viaje” y así había sido exactamente. La primera que vez que estuve ahí, frente a las puertas y las empujé, me encontré con la sala de vidrio completo. Estaba sobre el edificio de las salas de clases antiguas. Era una especie de décimo piso. En sus mejores días podías ver todo ISP, desde el edificio hasta las habitaciones, además del tri atlético, el teatro y el casino pero ahora estaba todo cubierto de enredaderas como si sus brazos flexibles se comiesen el lugar, pero la mejor parte era que nadie te podía ver.


     


    La ex sala de botánica se había convertido en una especie de bodega, donde todas las cosas que no servían habían sido lanzadas ahí. Sillas rotas, mesas, escobillones, pelotas desinfladas y un sinfín de porquerías.


     


    Yo, terca, bruta, mentirosa y apasionada había limpiado el lugar con dedicación tardando un año completo en botar cosas discretamente, arrancándome de clases cuando podía, fingiendo enfermedades que ni yo me creía.


     


    «Profe me duele un ojo, el pie, la garganta, el pelo, los músculos, la costilla, el corazón, un riñón, la uña del dedo chico del pie, el cerebro, las pestañas, quizás las cejas también».


     


    El rumor del momento fue: Savannah se estaba acostando con uno chico de último grado mientras la realidad era que hacía lo menos glamoroso y excitante del mundo: Corretear toda clase de insectos.


     


    Gracias a la santa lechuga no me mordió un ratón el culo y me dio hanta.


     


    Y ahora que el lugar era decente para mis escapatorias de los últimos dos años, alguien estaba invadiendo mi espacio.


     


    El pánico fue mi primer aliado


     


    Luego la furia


     


    ¿Quién mierda se creía con el derecho de invadir mi santuario? ¿El único puto-prostituto-maldito lugar donde era yo misma?


     


    ¡Esta era mi perrera!


     


    ¿Y por qué demonios había música?


     


    ¿Y si unos okupas se habían quedado con mi lugar?


     


    Quizás...quizás ¡ahora era el salón de música!


     


    Me abofetee mentalmente para calmarme y con las piernas medias tiritonas avancé hasta la puerta. Puse mi mejilla contra la madera y suspiré con alivio al notar que no había miles de punk ahí, tampoco un salón completo de personas lanzando notas al aire tratando de hacer música.


     


    Ahí había una sola persona, lo más probable un desadaptado en busca de un lugar de escape.


     


    Le patearía el culo.


     


    Quizás los testículos también.


     


    Rápidamente recordé que yo también era una desadaptada.


     


    Una desadaptada en busca de un lugar.


     


    Un lugar de escape.


     


    Respiré profundo y abrí las puertas tratando de mantener la compostura. Yo no era muy diferente a la persona que estaba ahí.


     


    Mis pies se quedaron dónde estaban, sintiendo una corriente recorrer toda mi espalda. Se me erizaron los pelos y la piel. La melodía era tan hermosa, tan simple, feliz, tan pura...y yo la conocía. Cerré los ojos ¿por una milésima de segundo? Mientras me olvidaba de todo lo que me había pasado, sólo estaba ahí, por... ¿por qué estaba ahí? Sólo era ese momento.


     


    De pronto la melodía de la guitarra se detuvo por completo y un chico me gruñó.


     


    -¿Qué demonios haces aquí? –Dijo molesto sin darse vuelta a mirarme. Él era todo menos lo que yo pensaba de un desadaptado.


     


    La espalda bonita cubierta por una camisa a cuadros color ladrillo se volteó ¡Aleluya! Hacia mí y un par de ojos grises se clavaron en mi rostro y cara paralizada.


     


    ¡Reacciona Savannah!


     


    -Yo...yo- Joder, ¿por qué me estaba mostrando el ceño fruncido?


     


    -¿Qué haces tú aquí? –Espeté avanzando hacia él lentamente con la mirada fija en su cuerpo que parecía tenso. Copeland estaba sentado en el suelo de forma despreocupada con una guitarra sobre las piernas- Este es mi lugar.


     


    -¿Dónde dice “propiedad de barbie descerebrada”? –Preguntó él alzando una ceja. Yo abrí la boca.


     


    Qué antipático.


     


    -¿Perdón? –Grité chillando -¿Qué me has dicho?


     


    -Barbie Des-ce-re-bra-da –Dijo haciendo las pausas, como si pensara que no comprendía lo que me decía. Idiota. Entendía lo que me decía, pero ¿Cómo se atrevía?- ¿te lo dibujo? –Preguntó al ver que yo estaba pidiéndole permiso a mis neuronas para responder algo ingenioso.


     


    -¿Quién te crees tú? –Pregunté esta vez yo más desconcertada, abandonando cualquier idea de ser sarcástica y rápida. Maldición, ahora desearía tener una lengua afilada como las chicas de las novelas.


     


    -Un estudiante como tú. A no, perdona, me equivoqué –susurro lazándome una sonrisa llena de sarcasmo. Sus dientes eran derechos y blancos y tenía un algo, rudo, pero no se creía petulante, él era, era...nada parecido a, ¿nada?- Su alteza, disculpe...-e hizo una reverencia sin dejar de mirarme. Maldito pedazo de mal nacido. ¡Se estaba burlando de mí! ¡De Savannah!


     


    -Eres un idiota, te hice una pregunta ¡y me la respondes ahora mismo! –Él se rió y dejó su guitarra con mucho cuidado a un lado. Luego su mano se apoyó en el piso y se levantó. Parecía más alto que en el triatletico y más grande con camisa.


     


    -O ¿qué? ¿Me sacaras del equipo de porristas?... ¡Oh, ya sé! Me empujaras en medio del pasillo sólo para humillarme. Eso del abuso de poder te queda bien princesa –Susurró quedándose a la distancia suficiente para no tener que alzar mi cabeza para observarlo a los ojos que me miraban lanzando miles de chispas cargadas de odio profundo. ¿Qué le había hecho yo? ¡Nada!


     


    -¿Princesa? No te conozco, no me conoces, no tienes porqué tratarme así –Dije defendiéndome mientras cruzaba los brazos. Mis ojos también llameaban y por una extraña razón no podía ser perra con él, porque no tenía nada en su contra, no sabía absolutamente nada de Copeland, de hecho ni siquiera sabía su nombre y ¿con qué lo podía amenazar? Él simplemente no mostraba interés en mí, de hecho creo que me odiaba a primera vista.


     


    -¿Es esto posible? ¿La reina de la escuela no me conoce? Pero si ella los conoce a todos...-Lo dijo como escupiéndolo y me llegó porque el odioso lo decía más que textual, con un tono sexual y yo me emputecí inmediatamente. Mi corazón dio un salto extraño, pero algo extraño pasó, cuando avancé hasta él me sentí cansada, aburrida de todos los imbéciles con los que asistía a lo que se suponía debía ser una instancia para educarse, divertirse y conocerse como personas. Crear identidad


     


    -Eres otro pedazo de mierda –Susurré y le pasé a golpear el brazo con mi hombro. Caminé directo hacia la guitarra y la tomé. Sentí como su respiración se cortaba. Me giré hacia él, de seguro por su cabeza estaba pasándose que lanzaría el instrumento por una ventana ¡y lo hubiera hecho! ¡Lo juro por Dios pero era preciosa!


     


    Me giré hacia él y me encontré con un par de ojos bien abiertos. Caminé hasta Copeland y cuando estuvimos a solo un par de centímetros estrellé la guitarra en su pecho. Sin dejar de observarme entre impactado y pensando “bicho ra-ro” tomó la guitarra.


     


    -Toca la canción –Le ordené. Retrocedí un paso. Estábamos en medio de la sala y me senté en el suelo. Alcé mi vista para verlo pero me encontré con el “paquete que escondía a su amigo” en el camino ¡Estaba mirando su pene! Bajé la cara rápido y él al parecer no lo notó.


     


    -¡¿Qué?! A mí no me puedes mandar como el resto –Contestó indignado.


     


    -Sólo-toca-la-maldita-canción –Susurré con la mandíbula apretada.


     


    Me había vuelto loca.


     


    Debería estar sacándolo de mi santuario, pero no, estaba sentada en medio de la sala, colapsada de todo, esperando que él de verdad tocara la canción.


     


    Pasaron varios minutos en que él no hizo nada de lo que dije. No sé qué pasó con Copeland cuando me dejé caer hacia atrás quedando tirada en el suelo como un huevo quebrado, media desparramada.


     


    Me iba a bajar la regla, estaba segura. Era la única explicación razonable que se me ocurría para explicar tanta sensibilidad. 


     


    Sí, era eso.


     


    Supongo.


     


    Espero.


     


    ...


     


    De pronto sentí el golpear de la guitarra contra la baldosa.


     


    Me senté de golpe sobre mi flaco culo mirándolo sorprendida: Él también estaba sentado con una pierna flextada y la otra extendida.


     


    Sí, estaba más que impresionada, estaba impactada. No esperaba que esto sucediera, no a mí. Yo intimidaba a la gente y esta huía, los demás, sólo suplicaban perdón.


     


    Copeland comenzó a tocar la canción.


     


    -Canta –Me exigió de vuelta. Me quedé a media palabra- ¿No escuchaste? Canta.


     


    -No me sé la canción- Dije inmediatamente cuando reaccioné.


     


    -Mentirosa –Susurró alzando sus ojos grises. Nos miramos fijamente hasta que yo fui la primera en cortar contacto  ¿Yo había cortado el contacto? ¡Esto no estaba sucediendo!


     


    Y no, sus ojos no eran maravillosos, sorprendentes, preciosos.


     


    Aquí todos tenían ojos grises, azules, verdes, marrones...


     


    Bueno, eran sólo un poco bonitos.


     


    Y brillaban. No, no así como escarcha o luces de neón, brillaban como brillan los ojos de la gente libre.


     


    -¿Sabes? No sé porque pierdo mi tiempo contigo tratándote de dar una oportunidad-Me dijo el imbécil y se paró de pronto. Pánico atravesó mi cara, cuerpo, tetas, culo, todo.


     


    -¿Perdón? ¿Quién dijo que pedía una oportunidad?


     


    -Mira barbie... –Suspiró y vi en sus ojos arder llamas grises. Me iba a dar su crítica social, el discurso del día pero noté su arrepentimiento cuando negó  con la cabeza lentamente mientras cargaba su peso en la guitarra que estaba apoyada en el suelo- Olvídalo –Se giró y comenzó a caminar decidido hasta la puerta.


     


    -No pedí un psicoanálisis...


     


    -Lo necesitas urgente.


     


    -¡Haré miserable tu último año si le dices a alguien más de este lugar! –Grité mientras me ponía de pie como histérica lanzando lo mejor que se me había venido a la cabeza mientras su actitud me hacía sentir de una forma molesta, pero, ¡molesta como se siente papá cuando corremos por la casa y él está trapeando!, así o ¡Más molesta aún!


     


    Castaño de mierda. Me giré indignada cruzando los brazos.


     


    De verdad lo rajaría.


     


    -Perra que ladra no muerde –Dijo y cerró MI lugar de un PORTAZO.


     


    Miré la puerta fijamente. Las perras que ladran sí muerden. Los perros no.


     


    Te lo demostraré.


     


    


  




  

    Lección tres: Las perras no saben planear muertes


     


     


    Me quedé ahí sentada o más bien tirada en el suelo como una masa inerte por no sé cuánto tiempo, pensando en no sé cuántas posibilidades y formas distintas de asesinarlo. Pasé de lo más doloroso hasta lo más estúpido cuando mis neuronas se negaban a seguir trabajando y mi estómago comenzaba a  gruñir de hambre cuál león.


     


    No quería salir del invernadero, en cualquier minuto podía volver el intruso y adueñarse de lo que era mío.


     


    Tenía que marcar territorio y si lo tenía que hacer levantando una pata y meándolo como una perra, lo haría.


     


    Finalmente, después de pensar tanto, descartar y sumar ideas, mi lista de cómo asesinar a Copeland quedó más o menos así:


     


    1.                   Metiéndole hormigas rojas en el pantalón.


     


    2.                   Lanzándole un tarro de gusanos por la cabeza.


     


    3.                   Enterrándole un tenedor muchas veces.  (Probablemente moriría más por mi compañía que por el tenedor)


     


    4.                   Con arsénico.


     


    5.                   Enterrándolo vivo en el patio trasero de mi casa.


     


    6.                   Empujándolo desde el balcón.


     


    7.                   Sacándole los pelos uno por uno.


     


    8.                   A besos


     


    9.                   Hundiéndole el rostro de modelo de Calvin Klein en el inodoro y tirar la cadena. No importa si el baño está sucio


     


    10.                Ahogarlo con su propia lengua.


     


    Tenía definitivamente el cerebro frito.


     


    Puto.


     


    Definitivamente las perras no sabemos planear muertes.


     


    Del imbécil no tenía ninguna información, no sabía nada de sus gustos, digo yo, como para tomar uno de ellos y quitárselo.


     


    Doblé mis piernas y puse los pies en el suelo con la espalda pegada a la madera. Mis manos instintivamente se fueron a mi rostro. La tarde ya estaba cayendo y no sabía exactamente cuántas clases me había saltado. Supliqué mentalmente que justo hoy, no se les haya ocurrido revisar asistencia entre bloques.


     


    El cielo, o lo que se dejaba ver de él por las ramas de la enredadera, tenía un tono alucinante, era una mezcla de colores que me hicieron pensar en lo fascinante que era el mundo, la naturaleza, el espacio en sí y yo tan insignificante atrapada en algo tan pequeño, siguiendo las normas que ya tenía impuestas por ser simplemente una adolescente de 17 años –entiéndase bañarse, depilarse, ir a la escuela, estudiar, dormir, llegar a la hora, pedir permiso, tener buenos modales, estudiar con gente que odiaba y un gran e infinito etcétera-. Tenía además otras tantas solo por el tipo de vida que me había inventado. En un principio sentí miedo por la popularidad que estaba alcanzando y aunque sea estúpido, es algo que se siente, es como si las miradas sobre ti se intensificaran, te enteraras de más cosas, te llegaran más invitaciones a fiestas y más gente desea estar a tu alrededor y yo, de todo eso, me podría haber retractado, me podía haber echado para atrás y simplemente haberme hecho bolita como un chanchito de tierra  para luego ir rodando por la secundaria, pero no, había sido débil. Quería atención y la necesitaba. En un principio me agradó que la gente me rodeara, me contaran secretos, me invitara a cosas, tampoco era malo tener la mirada de los chicos encima y se sentía bien. Estaba bien en cierto punto, hasta que comencé a autoanalizarme y noté que todo eso era una mierda.


     


    Ellos, estaban cerca de mí porque sus amigos estaban cerca de mí y así sucesivamente, una cosa llevaba a la otra y ellos pasaban tiempo conmigo, sin saber por qué.


     


    Los chicos, de todos los grados se me acercaban porque era una ascendiente a la popularidad y posteriormente popular, eso, te hace automáticamente deseable, todos se comienzan a preguntar ¿por qué tiene tanta atención masculina? “Yo lo quiero comprobar. Yo quiero tener a la chica “más popular” y dar un paseo con ella, todos hablaran y quedaré como el puto Dios que soy, pero después me quedo con la que es tranquila, silenciosa, lectora de libros y más cínica que el demonio, pero jamás con la popular, eso me transforma automáticamente en el chico ken. Eso está mal”. Maldita lógica. 


     


    Todos olvidan, “incluso mis propios amigos”, que ellos se me acercaron en un inicio por lo estúpida y cría que era.


     


    Pero en un punto abrí los ojos y me di cuenta de lo miserable que era, podía tener cientos de seguidores en Facebook, miles de amigos, muchos “me gusta” en mis fotos de Instagram, estar rodeada de cientos de personas, siempre andar del brazo de alguien y proteger a mi familia de las habladurías por el respeto que había adquirido pero de todo eso nada me valía.


     


    Todos los privilegios me servían lo mismo que un pepino en un incendio. Al instante en el que pasé mi vista por cada uno de los que me rodeaban solo vi gente vacía, con vidas tan superficiales como la mía. Vi cinismo en sus ojos porque se burlaron millones de veces de mí, me hicieron bromas pesadas, y ahora, alababan mi culo, mi existencia y el aire que respiraba pero sin duda lo que más dolió de todo eso era que no tenía ningún amigo, nadie en que confiar porque todos estaban cortados con el mismo cuchillo, todos estaban tratando de sobrevivir a la secundaria como fuese posible.


     


    Sentí sonar el teléfono en mi bolso y lo ignoré como lo había hecho anteriormente, hasta que cansada de escuchar la misma canción de un manotazo lo miré y deslicé la flecha verde.


     


    -¿Qué quieres? -Pregunté con la voz perezosa. Estaba tan bien ahí, viendo como rayos de colores se colaban por las ventanas haciendo un efecto perfecto, pero como siempre llegaba mi jodida hermana a molestarme.


     


    -¡¿Dónde mierda te metiste?! Te he buscado to-da.la.tar-de por el puto ISP –Me gruñó América por el teléfono. Por lo general era pacífica pero ahora estaba molesta, muy molesta.


     


    -Ando por ahí... ¿Por qué no me llamaste antes? –Pregunté y ella dejó salir un fuerte suspiro.


     


    -No sé qué mierda andas haciendo pero te he llamado toda la tarde ¿Dónde estás? Tenemos que irnos a casa y yo no traje auto estúpida


     


    -Ya voy –Murmuré medio gruñendo, medio perezosa. Me puse de pie mientras agarraba mi bolso y ponía a echar a andar mis neuronas- No entiendo el apuro


     


    -¡ESTUVE TODA LA TARDE ESPERANDO POR TI! ¡TO-DA!


     


    -Ya, está bien, ya entendí. No me grites. 


     


    Me dispuse a salir lo más rápido que pude. Los corredores sí que daban miedo. Bajé las escaleras casi tropezando con mis propios pies.


     


    Sería mi ejercicio de toda la semana.


     


    Volví a subir la escalerita, cerré todo y miré.


     


    Dios, la secundaria se veía demasiado tenebrosa como para que no sintiera un nudo en el estómago. Los altos edificios de ladrillo princesa, se alzaban a metros y metros más allá, el césped se veía oscuro y los árboles como si se fuesen a desmayar.


     


    Me sentí depresiva por estar aquí a estas horas.


     


    Necesitaba una vida, pero una de verdad.


     


    Me dispuse a correr cuando algo saltó sobre mi cabeza. Grité con desesperación, miedo profundo lanzándose por mis venas. Me encogí lo más que pude, tirándome al suelo demasiado atemorizada para levantar la vista. Estaba alerta y podía sentir mi corazón latir a la altura de la garganta.


     


    ¡Abre los ojos maldita gallina cobarde! Me dije a mi misma y los abrí con cautela. Estaba de boca en el suelo y más allá un gato caminaba lentamente con el cuerpo encrespado.


     


    Maldito hijo de la perra.


     


    Sí, eso, aunque no tuviese sentido.


     


    Agarré mi bolso con las piernas temblorosas y a punto de hacerme pipí, corrí por mi vida como alma que se la lleva el diablo.


     


    Hoy había sido un día muuuy extraño.


     


    Apenas llegué vi a una América enfurecida, con el pelo más crespo que nunca. Me lanzó una mirada asesina mientras desactivaba la alarma del auto.  Ella abrió más los ojos –como si eso fuera posible, mi hermana tenía pelotas por ojos- y desencajó la mandíbula.


     


    -¿Qué te pasó? -Yo alcé una ceja perfecta y ella me hizo como si fuese estúpida con las manos. Bajé la vista y me encontré con una camiseta gris, que antes había sido blanca, llena de manchas de distintos colores, tierra, barro y no quería saber qué era lo otro. Santo demonio. Estaba hecha un harapo sucio.


     


    -Tuve un día extraño –Contesté con una mueca y subimos al auto. En realidad me dolió poner mi sucio trasero en el cuero. Coloqué la llave de contacto y me puse en marcha. América ya no parecía tan molesta pero apestaba como la mierda. Encendí el aire acondicionado y plegué el techo del carro.


     


    -No seas exagerada, te aguantas mi olor como yo aguante la espera solo para que me llevaras a casa.


     


    -Deberías haber tomado locomoción colectiva –Le dije encogiéndome de hombros. Por el rabillo del ojo vi cómo se tensaba y en cualquier momento saltaba sobre mí. Sí, moriríamos estrelladas.


     


    -No tengo ¡la puta tarjeta! –Gritó indignada aleteando como gallina. No tenía ánimo de sonreír.


     


    Me metí en la autopista y conduje en silencio mientras el aire hacía que nuestro cabello revoloteara. Miré después de varios minutos a mi hermana y ¡Dios! Era hermosa, una belleza exótica. Su pelo parecía más salvaje, más crespo haciendo que su dulce rostro hiciera un contraste perfecto. Era la esencia de la belleza más pura. Podía juntar a todas las mujeres bellas y no haría ni la mitad de lo que es América.


     


    Entramos en el sector exclusivo donde nosotras vivíamos. Doblé a la derecha y apenas estuve frente al imponente portón negro, accioné el control eléctrico haciendo que se abrieran las puertas. Avancé por el camino de árboles grandes y apenas estacioné, papá abrió la puerta.


     


    -¡Estábamos preocupados! –Dijo papá. Nos bajamos del auto y América dio un portazo.


     


    -Oye, vuelves a golpear la puerta y no te traigo de regreso nunca más.


     


    -¡Te esperé toda la puta tarde! –Me gritó ella con los nervios de punta. América no era así y algo la estaba molestando que no era precisamente mi falta de hermandad respecto a su persona.


     


    -Chicas por favor –Susurró papá esta vez y extendió sus brazos. ¿Qué le pasaba? Esto no era como los comerciales. A pesar de querernos mucho cuando llegábamos nos sentábamos a comer como trogloditas y punto, nada de besos ni abrazos.


     


    -Dile a tu hija que deje de desaparecer de la nada –Musitó la chascona de mi hermana en brazos de papá. Yo giré los ojos y activé la alarma. Caminé hasta él y le di un beso en su mejilla suave. ¡Jesús dulce, y bello niño Jesús, se había cortado de la barba!


     


    Entramos al amplio corredor lleno de pinturas coloridas hasta llegar a la sala principal, papá –mi otro papá- salió de la cocina con un delantal bastante ridículo. Sonreí, debajo llevaba una camisa Armani y pantalones de su nueva colección. Yo me reí mientras se sacaba las manos y besaba mi mejilla.


     


    -Hola preciosa, te ves horrible –Dijo con su voz masculina. Sí, mis padres eran gay, pero su voz era grave, ni aguda ni amariconada como todos pensaban. Él me hizo dar una vuelta mientras sostenía mi mano- Eres como de colección de Piarçe del 2012. Nadie te entiende. Este era Raphael, uno de mis dos padres. Sí, padres hombres.


     


    Besó la frente de la rulienta y arrugó la nariz- Te amo, pero apestas como alcantarilla.


     


    -Chicas, a bañarse y cambiarse por favor, esta noche saldremos a comer afuera –Comentó Ignacio, o conocido como papá.


     


    -Yo estoy perfecta, es América quien huele a mierda.


     


    -¡Savannah! –Gritó horrorizado (Aquí haré la distinción, con América nos pusimos de acuerdo, a Raphael le decimos papi y a Ignacio papá)


     


    - Papi- Yo rodeé los ojos y dejé el bolso en el suelo.


     


    -Sav...


     


    -Está bien, ya voy. Lo siento inmunda –Le dije a mi hermana sin darme la vuelta. Subí las escaleras y dejé las cosas en el suelo de mi habitación. Cerré las cortinas de paso y me metí en el baño. No quería lidiar con América que estaba gritando en alguna parte de la casa. Más tarde me metería en su cama, la abrazaría y como siempre me contaría qué demonios le pasaba.


     


    No tardé mucho en bañarme. Me hice una trenza y me coloqué un vestido rojo en forma de campana. Miré mi reflejo y apreté más la mandíbula. Estaba molesta y no quería pensar siquiera que era por causa del idiota de Copeland.


     


    -¿Qué sucede Sav? –Me preguntó papi detrás de mí. Él subió la cremallera de mi vestido dejando sus manos en mis hombros. Sus ojos azules se enfocan en los míos encontrándose en el espejo y sonrió. Nadie me entiende como él.


     


    -Solo estoy cansada...


     


    Él caminó por mi habitación y se metió en el cuarto que está al lado de mi baño. Lo escuché buscar en mi closet. Sacó una chaqueta negra de cuero y me la extendió.


     


    -Un regalo para ti –Susurró. Cuando leí la etiqueta casi me dio un paro cardiaco.


     


    -Gracias, gracias, graciaaas –Lo abracé fuerte, realmente amándolo porque era una chaqueta que había hecho exclusiva para su colección. Cuando la vi, la amé a primera vista y me dijo que era para una modelo internacional y que sería la única. Yo hice pucheros- ¿Y la modelo? -Pregunté.


     


    -Que se cague de frío en la semana de la moda –Me respondió besando mi frente- Hey Savannah...


     


    -Yo sabía que esto no era gratis.


     


    -¿Qué le pasa a América? Estos días ha estado rara por decir lo menos


     


    -Ella es rara...


     


    Más bien raro, tiene la personalidad de un niño.


     


    -Savannah...Eres su hermana y solo se tienen la una a la otra


     


    -Lo sé papi, lo averiguaré –Sonrió por última vez y bajamos juntos.


     


    América estaba en la sala conversando con papá. Cuando la observé sentí una pequeña picazón de algo dulce llamado envidia. Lucía preciosa con un vestido negro de encaje transparente en la espalda y una falda eterna que nacía en su pequeña cintura y caía hasta el suelo de un tono verde musgo que hacía resaltar sus ojos.


     


    ¿Por qué ella podía verse como un ángel del paraíso y yo solo como un demonio rojo?


     


    Papá desactivó la alarma del Mercedes y nosotras nos subimos atrás sin hablarnos. Gracias al cielo ya no apestaba como antes. Estaba perdida en sus pensamientos mirando la nada y no entendía qué le sucedía. Moví mi mano con desconfianza hasta encontrar sus dedos y los entrelacé. Ella me miró con sus preciosos ojos que parecían tristes. No entendía qué podía afectar de esa forma. América era de la clase de persona que es fuerte como una roca y soluciona sus problemas sola, con la puerta cerrada y un montón de incienso para hacer limpieza espiritual. Me apoyé contra su hombro y ella pasó su brazo por los míos. Vi como papá nos sonreía por el retrovisor.


     


    No dijimos nada en todo el camino, solo me preocupé de observar como las luces de la autopista pasaban como estelas. 


     


    Me quedé medio dormida pensando en nada.


     


    -¡Me babeaste Savannah! –Gruñó América y me tiró de la coleta. Me moví sobre su hombro hasta abrir los ojos por fin y bostecé. Tuve la tentación de restregarme los ojos para sacarme la pereza pero recordé que llevaba rímel.


     


    -Llegamos...-Anunció papá como si no lo hubiésemos notado. Tonto.


     


    Me bajé del auto tras América. Papá le pasó las llaves a un botones y tomó la mano de papi.


     


    América que ahora tenía luz propia y sonreía como estúpida, entrelazó su brazo con el mío y entramos al restaurant. Una morena buscó la reserva a nombre de Raphael Cahill.


     


    Nos dirigió a una mesa en el lugar y como era de costumbre varias personas se dieron vuelta a mirarnos como si fuésemos de otro planeta.


     


    Simplemente éramos dos hermanas de distinto color de piel con padres gay que lucían como el demonio de guapos. Sí, nivel modelo de Calvin Klein y sí, también vestían como ellos.


     


    Tendrían que envidiarnos zorras, esto si era una familia.


     


    La chica nos mostró una mesa para siete personas, nosotros éramos cuatro. Fruncí el ceño con extrañeza. Papá ayudó a América con la silla y papi a mí. Cuando ellos se sentaron la morena seguía ahí babeando ¡por mis dos padres!


     


    -Son gay, los dos... ga-y, ahora busca un trapero, dejaste una poza –Le dije molesta y ella pareció salir de su ensoñación. Se puso roja y mis dos papás y América me miraron con cara fea por mi mal genio nocturno.


     


    -Discúlpala anda con la regla –Comentó mi hermana desdoblando una servilleta y poniéndosela sobre las piernas. La que enrojeció esta vez fui yo. No me atreví a levantar la vista. Mis padres de seguro estaban con el rostro desencajado y cargado de vergüenza. Que mal portadas éramos.


     


    Y ellos un par de príncipes de la moda. Jesús.


     


    -¡América, Savannah! –Gruñó papá con los dientes apretados cuando alguien corrió no una, sino dos sillas de nuestra mesa. Yo levanté el rostro al instante.


     


    Me encontré con un hombre de unos cincuenta años acompañado de dos escoltas y mi boca llegó al suelo al ver quien estaba a su lado. Era nada más ni nada menos que Copeland vestido con pantalones negros a la medida, una blusa blanca y chaqueta al tono de los pantalones. No llevaba corbata y me costó tragar ¿Qué demonios hacia aquí con el senador?


     


    


  




  

    Lección cuatro: Las perras


     


     


    Copeland, Copeland, Copeland, Copeland...


     


    Mis neuronas al saltar y moverse de tanto de pensar, explotaron y todo llegó a mi cabeza de un golpe. Abrí más la boca si eso era posible. Sinceramente creo que en ese momento fácilmente se podían ver mis amígdalas.


     


    -Bienvenidos, que bueno que llegaron –Comentó papi entusiasmado. Lo vi por el rabillo del ojo levantarse elegantemente de su sillón y darle la mano al mismísimo Rodrigo Copeland, presidente del congreso y supongo yo, padre del imbécil que me decía barbie descerebrada y perra. Él me llamaba perra, a mí y ni me conocía- Hola Rodrigo tanto tiempo –Escuché esas típicas palmaditas en la espalda- Dios hola, cuanto has crecido...-¿Conocía mi dulce y tierno papi a Copeland Junior desde pequeño?


     


    Mi hermana se paró con delicadeza de mi lado mientras yo seguía procesando la idea de que tenía que comer con el ridículo en la misma mesa, que mis padres lo conocían y encima, no entendía qué demonios hacían aquí en mi noche de pizza. Pero sin duda lo que más me jodía era que tendría que tragarme mis palabras dos veces en un mismo día o hacer algo ridículo para mostrarle que las perras que ladran sí muerden. Sentí un par de  saludos más y  la mano delgada de mi hermana apoyarse en mi brazo.


     


    -Savannah, cierra la boca y saluda...-Me reprendió ella con la mandíbula apretada y la voz baja. Levanté un poco la vista y vi que Copeland Junior estaba sonriendo sin mostrar los dientes. ¡Ah!


     


    -Perdónenla...-Susurró mi mala hermana- es media lenta, le cuestan estas cosas...


     


    Lentito su culo cuando no pudiera sentirlo por las patadas que le llegarían. No me quería parar, no los quería saludar. Agggg.


     


    Ladré internamente. Sentí la vista de todos fija en mí. Apoyé ambas manos en la mesa y me puse de pie.


     


    -Hola –Dije con el rostro apretado. Tenía literalmente cara de perra. Mis facciones eran duras y alargadas, tenía ojos grandes pero achinados, la mandíbula apretada, pequeña, labios delgados y unas cejas pobladas.


     


    Tras mi escueto saludo volví a sentarme en el sillón. Sentí como papá soltó un soplido de pura frustración. Me estaba mostrando como una puta malcr...


     


    -Es una malcriada. Entiendo a las niñas de su tipo –Comentó al que nadie lo llamó. Alcé mis ojos y le lancé misiles. Ojalá le doliera de verdad.


     


    Nadie dijo nada a mi defensa.


     


    Ni papá, ni papi, ni el continente también conocido como América o hermana-zorra.


     


    -No soy malcriada –Dije como malcriada. Tomé aire y me puse de pie. Rodeé la mesa y me dirigí hasta el señor Rodrigo y lo saludé como una completa dama, de buenos modales y toda la parafernalia. Él me entregó una sonrisa de verdad cordial y nada cínica -o quizás estaba tan acostumbrado a ser cínico que le salía muy natural-  Luego miré a su hijo que de verdad lucía bien pero no alcanzando para revista –que mentirosa soy- y le entregué una sonrisa lenta, casi encantadora pero mis ojos estaban fijos en los de él desafiándolo.


     


    Avancé unos pasos. Los escoltas se movieron hasta que quedé frente a Copeland Junior. Él parecía sorprendido de que lo fuera a saludar como una señorita. Con tacos estaba casi de su altura, así que pude mirarlo a los ojos sin tener que ponerme de puntitas. Su aroma a limpio y un perfume muy suave y dulce –que yo reconocía porque era de la línea de papi- llegaron a mis narices.


     


    Malnacido adulador, lameculos.


     


    Apoyé mi mano en su hombro y me dispuse a darle un beso en la mejilla. Apenas mi boca hizo contacto con su suave piel, abrí los labios y lo mordí.


     


    Así de simple, lo mordí.


     


    Como una perra.


     


    Él dejó salir un gruñido bajo. Cuando me alejé vi su cara de completo horror y estaba paralizado. ¿Era porque lo había mordido o por qué le daban asco las bacterias bucales? De verdad mi familia no podía estar más avergonzada de mí, así que me di media vuelta dispuesta a salir de ahí.


     


    -Perra que ladra sí muerde imbécil –Le dije tan alto como para que su padre, mis padres y mi hermana me escucharan. En realidad nadie nos observaba-o quizás sí pero yo no los veía-, ya que los escoltas estaban de espaldas al resto de los comensales y nuestra mesa estaba relativamente alejada.


     


    Iba a dar un paso cuando América sujetó fuertemente mi brazo roja de vergüenza. Tenía un leve tic en el ojo que hizo que me sintiera mal por ella.


     


    Lo había mordido


     


    LO HABÍA MORDIDO


     


    ¡LO HABÍA MORDIDO!


     


    -Discúlpala, ha tenido un día complicado –Tiró más de mi hasta que quedé sentada. Mis padres se sentaron al igual que Rodrigo y Copeland que lo hizo frente a mí.


     


    -No es razón para ir mordiendo a la gente por ahí –Dijo Copeland evidentemente molesto. Yo, como una dama que era –já-já-¿já?- levanté mi mentón dignamente –o lo más cercano a eso- y lo miré a los ojos.


     


    -Savannah, pídele disculpas –dijo papá en tono relajado. Demasiado relajado para mí gusto.


     


    -No lo haré –Respondí fuerte y claro- Él dijo que las perras que ladran no muerden. Yo le demostré lo contrario.


     


    Una copa de vino se depositó fuertemente contra la mesa. Miré hacia mi costado y vi ahora a papi con un tic nervioso en el ojo- sí esta familia tenía problemas con los tic- Desee reírme pero rompería todo el momento dramático. De pronto una risa fuerte y masculina, muy masculina estalló. Abrí mis ojos impresionada y me giré hasta el sonido. El señor Rodrigo era quien reía como una marmota y además soltaba soplidos. Su estómago subía y bajaba fuertemente mientras una mano lo ayudaba.


     


    Los Copeland eran imbéciles y raros.


     


    Después de reírse por lo menos dos minutos. Se secó una lágrima que resbalaba por su rostro.


     


    -Dios, qué sentido del humor el de tu hija –le dijo a Raphael-


     


    Sentía el ambiente tirante como una cuerda.


     


    -Además ambas son muy guapas –Comentó él amablemente mientras le decía a la camarera “lo de siempre”. Raphael e Ignacio asintieron y América no dijo nada. Estaba como shockeada y yo lo consideraba ridículo, porque ella era camionera, marimacha y todo lo demás, no sé por qué tanto horror.


     


    Bueno, era como un niño pero educada.


     


    -Y ¿A qué se debe esto? –Pregunté moviendo mi dedo- pensé que era una comida familiar, si no me hubiese quedado en casa.


     


    -¿Haciendo qué princesa? ¿Eligiendo si te ponías fucsia o rosa mañana? –Dijo Copeland. Su padre pareció atragantarse y los míos reírse.


     


    -Sí –Contesté y lo ignoré mirando a mis padres. Ignacio asintió.


     


    -Pues, sí Savannah, tenemos una noticia que darles, nuestro buen amigo Rodrigo llevará al congreso una ley que le permitirá casarse y adoptar hijos a parejas homosexuales y estamos aquí para celebrar. –Yo abrí los ojos de sorpresa y observé a mis dos padres que estaban tomados de la mano con la mirada llena de orgullo. Yo simplemente me derretí. Su historia era increíble y toda sus vidas habían luchado como muchos otros por la igualdad de condiciones, sobre todo con lo que tiene que ver con las parejas gay. Y en realidad, nuestra familia completa había luchado por aquello. América y yo contra los de la secundaria, contra la gente curiosa, contra los chistes imbéciles, contra los insultos mal dichos. De pronto sentí como lágrimas se agolpaban en mis ojos y me costó tragar, si no fuera por ellos dos que jamás dejaron de luchar por nosotras, por los demás, nosotras estaríamos muriendo de hambre, violadas o quizás donde. Ambas, lógicamente éramos adoptadas de distintas partes del mundo porque en el país natal de nuestros padres, no se podía. Ellos se habían casado en el extranjero ya que su tierra no los reconocía como personas de igual condición. Yo estaba profundamente emocionada de que al fin el lugar en el que vivíamos hiciera algo para dejar de hablar sobre “diversidad e igualdad” y de verdad los hicieran un concepto, un algo real, concreto y legal. Estábamos avanzando, quizás aún quedaba un largo proceso por recorrer, pero este era un gran paso.


     


    -¡El estado los reconocerá! –Gritó América y se llevó la mano temblorosa a los labios- ¡Por dios, por dios! –Ella se abalanzó hacia nuestros papás y los abrazó, yo hice lo mismo y ahí estábamos, los cuatro luchadores contra el mundo, sin importar nada, ya que sabíamos que al final del día éramos una familia que sabía lo que eran las dificultades y el amor.


     


    No supe cuánto tiempo pasamos así, de los abrazos a las risas y luego a las lágrimas. Era algo tan grande, que no podía ni siquiera explicármelo a mí misma ¡El estado, su país por fin los reconocería como iguales! ¡Como todos!


     


    Abrazamos a Rodrigo y todo fue bello, hermoso, precioso, e infinitos etcéteras de adjetivos calificativos.


     


    Ya sentados en nuestros puestos nuevamente, Copeland Junior parecía incómodo. Quizás era homofóbico o un gay encubierto, no lo sé.


     


    No me importó.


     


    Nos trajeron la comida y con eso empezaron los brindis y las conversaciones más amenas.


     


    -¿Y qué será lo primero que harán cuando la ley se apruebe? Porque asumo que se aprobará...


     


    -Tenemos a la mayoría en el congreso, tenemos a un presidente a favor, lo lograremos América –Le contestó Rodrigo a mi hermana. Yo sonreí estupendamente.


     


    -Pues, esa es la segunda sorpresa –dijo papi esta vez- apenas la ley se apruebe pensamos adoptar otra hija,


     


    Ambos sonrieron felices y con América nos miramos la una a la otra semi desconcertadas.


     


    ¿Qué mierda dijo? ¿Otra hija? ¿Otro ser humano en esa casa con problemas hormonales, regla, ropa, zapatos? ¿Es enserio?


     


    ¿Y si era zorra de verdad?


     


    ¿Qué tal si no salía humilde y se le iban los humos a la cabeza?


     


    Raphael e Ignacio no adoptan recién nacidos.


     


    Gemí con miedo.


     


    Era una perra egoísta.


     


    Miré a América y por el color de sus ojos sé que estaba pensando lo mismo que yo. Ella me dio un codazo en las costillas y yo reaccioné. No le arruinaría la noche ni menos la felicidad a esos dos seres que tanto nos habían dado.


     


    -Y ¿cómo le pondrán? ¿Europa? –Todos estallaron de la risa, incluso Copeland y de verdad yo no entendía el chiste de lo que había dicho. Dos más dos...no es tan difícil.


     


    Savannah...


     


    América...


     


    Después de varios minutos en que todos se retorcieron y yo seguía con cara de póker, papi se decidió a hablar.


     


    -Pues en realidad París sería un bonito nombre.


     


    -¡NO!- Gritó América- Es como Paris Hilton y la odio.


     


    Después de eso, es como si Copeland bebé, América y yo hubiésemos quedado en segundo plano. Yo comí en silencio y estaba cansada además había dejado un libro a la mitad demasiado bueno como para seguir perdiendo el tiempo de mi noche aquí.


     


    -Y Diego ¿Dónde estás estudiando? –Preguntó papi cuando llegó el postre. Humm…Diego, así se llamaba.


     


    Diego Copeland


     


    -En el ISP –Contestó amablemente- soy compañero, por desgracia de Savannah.


     


    -Cahill para ti idiota –Susurré y estampé la punta de mi zapato en su pierna, tras él murmurar un “no es muy simpática”.


     


    Cinco chicas de distintos tonos de piel se posicionaron en el escenario, se presentaron y comenzaron a cantar una canción lenta, solo acompañada por tambores y guitarra, eran armoniosas y tenían una voz preciosa.


     


    -Diego ama la música –Comentó su padre orgulloso- yo creo que se dedicará a eso, porque parece que política nada...


     


    -Papá –Sonrió Copeland y sus dientes eclipsaron todo. Era guapo y su sonrisa ¿era guapa? América se quedó con la cuchara en medio camino. Yo la pateé por debajo de la mesa y siguió comiendo su postre mientras bajaba la vista.


     


    A ella le había gustado Copeland desde que lo vio, no como gustarle y amarlo, si no como, parecerle atractivo.


     


    -Y a ustedes chicas ¿Qué les gusta hacer? –América parecía idiotizada con el cerebro seco así que estaba como muerta. Espero por la Santa Lechuga que solo sea el efecto del helado.


     


    -Pues América es una buena pintora y diseñadora, yo en cambio, no sirvo para nada –admití y en cierto punto era verdad. Solo sabía tratar mal a las personas y dar volteretas por el aire y eso ni siquiera lo hacía con placer porque le tenía miedo a las alturas. Así de pá-te-ti-ca.


     


    -Eso no es verdad hermosa –susurró papá- Savannah toca muy bien el piano y tiene una voz increíble.


     


    Me atraganté.


     


    ¡Papá eso no se dice en público! Además, más croaba que cantaba.


     


    -Y ambas hablan un perfecto francés.


     


    -Que interesante...-Dijo Diego y se recostó en el asiento ya terminando su postre. Lo observé. Tenía gracia de modelo, con alma de modelo, y cara por supuesto, de modelo -¿YO había admitido ESO?- Su rostro era limpio, claro, sus ojos grises, cejas ni pobladas ni delgadas, labios carnosos, nariz recta y su pelo, bueno su pelo, era más digno que el mío.


     


    Parecía un gato acostado así.


     


    No me gustan los gatos.


     


    Le puse mala cara.


     


    -¿Y por qué no cantas un poco ahora Savy? –Preguntó el odioso, feo de mierda. Yo alcé los ojos con pánico y por alguna extraña razón todos estaban encantados y muy de acuerdo con la idea de que cantara. Él mostró las garras.


     


    Qué me trague la tierra


     


    Que la santa lechuga me venga a buscar


     


    Eso solo pasaba en las novelas, películas, qué sé yo.


     


    Yo no cantaba.


     


    Esta era su venganza por haberlo mordido.


     


    Tragué con dificultad conteniendo a mis piernas de ponerse a tiritar como gelatina.


     


    En cámara lenta él levantó la mano, cuando las chicas estaban haciendo la reseña de quienes eran los autores de la canción. Diego sonrió y una pelirroja pareció reconocerlo. Un tic saltó en mi ojo –les dije que en esta familia había problemas con los tic- y creí que me estaba creciendo un tumor en la garganta. No podía tragar saliva.


     


    -Mi amiga aquí, quiere cantar un poco de música Francesa –Dijo Diego y ahí todo sucedió muy rápido. La gente aplaudió con fuerza a pesar de no ser muchas personas. Era un lugar de mediano tamaño, acogedor, y caro, no todos se lo podían permitir. Los jueves se prestaba para karaoke.


     


    Y comenzó la puta presión social. América tiró de mí hasta el escenario. Y yo protesté, grité, pataleé y a todos le pareció algo de lo más divertido.


     


    No soportaba hacer el ridículo, no podía con ese sentimiento de burla, de risa en sus ojos.


     


    Quería llorar.


     


    -América por favor...-Ella no escuchó me empujó al escenario. Yo me apoyé con ambas manos, roja de vergüenza. Me puse de pie rápidamente sin querer enseñar más de lo necesario. La pelirroja me ayudó y tomé su mano.


     


    América se unió a mis padres, Rodrigo y a Copeland en la mesa. La gente volvió a aplaudir fuerte. Cerré los ojos, esto no me estaba pasando.


     


    Iba a vomitar hasta el desayuno.


     


    Sentía la garganta palpitante y seca.


     


    Miré a todos lados en busca de ayuda, de un par de ojos misericordiosos.


     


    Tragué con dificultad cuando Copeland me sonreía satisfecho y desde el bolsillo interno de su chaqueta sacaba un teléfono de última tecnología.


     


    Sería mi fin.


     


    -Y bueno linda ¿Qué cantarás? –Me preguntó la pelirroja.


     


    Si corría sería mi fin, si no corría también.


     


    Tomé aire profundo. No dejaría que Copeland saliera vencedor. Si me concentraba quizás pudiera oírse algo afinado ¿no? Cerré los ojos. Me senté en un piso con un respaldo bajito. Puse mi pie en un fierro y el otro lo dejé pegado al piso por si las náuseas volvían –estaba usando método borracha: cuando te tienes que acostar, un pie en el suelo, el otro en la cama-


     


    Tomé el micrófono con las manos temblorosas.


     


    -Yo...yo –Tartamudeé. Esto era malditamente difícil. Copeland se rio sonoramente desde nuestra mesa- Cantaré Je Veux ¿la conocen? -Le pregunté a los músicos y ellos asintieron.


     


    Cerré los ojos, todos aplaudieron y la pelirroja parecía feliz. La morena tomó el Cello, otra la guitarra y las demás ¿Qué harían las demás?


     


    Respiré profundo y me concentré.


     


    Santa Lechuga, prometo no comer a tus lechuguitas nunca más en la vida si permites que esto funcione.


     


    Las primeras notas sonaron. De pronto apareció una trompeta. ¿Qué mierda?


     


    Ahora.


     


     


     


    Ofréceme una habitación en el Ritz, eso no lo quiero. Algunas joyas de Channel, eso no lo quiero. Ofréceme una limusina ¿De qué me valdría?


     


    Ofréceme sirvientes ¿De qué me valdría? Una mansión en Neufchâtel, eso no es para mí. Ofréceme la Torre Eiffel ¿De qué me valdría?


     


    Quiero amor, diversión, buen humor. No es tu dinero lo que me hará feliz. Quiero morir con la mano en el corazón


     


    ¡Vamos, juntos! Descubramos mi libertad. Olvidemos entonces todos tus clichés (prejuicios). Bienvenido a mi realidad


     


    Estoy harta de los buenos modales. Eso es demasiado para mí. Yo como con las manos. Así soy yo. Hablo fuerte y soy sincera. Perdóneme usted.


     


    ¡Adiós hipocresía, a mí no me va! Estoy harta de los chismorreos ¡Mírame a mí!


     


    Así soy yo. Soy así


     


    Quiero amor, diversión, buen humor. No es tu dinero lo que me hará feliz. Quiero morir con la mano en el corazón.


     


     


     


    ¡Vamos, juntos! Descubramos mi libertad. Olvidemos entonces todos tus clichés (prejuicios). Bienvenido a mi realidad...


     


    Todos aplaudieron demasiado fuerte que por fin abrí los ojos, por los segundos que duraba el puente. La boca de Copeland no podía estar más abajo del infierno


     


     


     


    Quiero amor, diversión, buen humor. No es tu dinero lo que me hará feliz. Quiero morir con la mano en el corazón ¡Vamos, juntos! Descubramos mi libertad. Olvidemos entonces todos tus clichés (prejuicios)


     


    Bienvenido a mi realidad...


     


    Las notas fueron perdiéndose mientras yo creía que en ese instante moriría de pura adrenalina. Tragué fuerte y la gente aplaudió, no se paró, pero me vitoreo y eso estaba bien para mí.


     


    Me bajé con cuidado de las escaleras del escenario con las piernas, manos, huesos, neuronas, tetas y todo tiritando. Cerré los ojos fuertes haciendo un intento máximo por captar el aire y que mis oídos dejasen de zumbar.


     


    Cuando llegué a la mesa mis padres me abrazaron y yo estaba en shock mirando la ventana. América me dijo algunas cosas que no oí.


     


    Me senté en la silla y con dedos tiritones llevé la copa de agua de Copeland a mis labios. Tosí al notar que era vino blanco y no agua. Abrí los ojos.


     


    Había cantado.


     


    Había cantado para mucha gente.


     


    Eso había sido asombr...


     


    -No sabía que las perras aullaran tan bien –y se paró de la nada molesto, apoyando ambas manos en la mesa. Me quedé con una palabrota atascada en la garganta sin tiempo a reaccionar.


     


    


  




  

    Lección cinco: Las perras también tienen sentimientos


     


     


    -Savannah –Me dijo mi hermana desde algún lugar del espacio- llegarás tarde...Savannah- 


     


    ¿Por qué molestaba?


     


    -Bien ¡me iré sin ti!


     


    Ella podía hacer lo que quisiera mientras me dejara dormir cinco minutos más.


     


    Me revolví entre las sábanas estirándome más aún. Me puse boca abajo y abracé la almohada poniendo una pierna encima. 


     


    Humm, esto es vida.


     


    -¡MIERDA! –Me senté sobre la cama desesperada, abriendo los ojos de golpe y sintiendo mi corazón en la garganta. ¿Qué día era hoy? ¿Qué hora era? 


     


    Busqué frenéticamente mi chaqueta y saqué el celular. Eran las 8:10 am. En ocho minutos tenía que estar sí o sí en la secundaria o no me dejarían entrar.


     


    Comenzó la carrera.


     


    Desesperada corrí por toda la habitación sacando una toalla de la estantería. Me metí a la ducha, me puse shampoo, bálsamo y me refregué todo al mismo tiempo. Apenas salí, me envolví en la toalla y con las manos nerviosas rebusqué mi cepillo de dientes ¿Dónde mierda se metían las cosas cuando uno las necesitaba?


     


    No tuve más tiempo. Tomé la crema dental y me la puse en el dedo índice. Hice mi mayor intento de “cepillarme los dientes”. Me enjuagué la boca y maldije mil veces de camino a mi habitación a la escritora del libro y a mis padres. A la chica, por ser una genio y tenerme hasta las cuatro de la madrugada leyendo y a mis padres por organizar una comida a mitad de semana. 


     


    ¿Qué demonios me pondría? Me di el tiempo de observar los colgadores sin atinar a moverme. 


     


    Mi teléfono comenzó a sonar. Joder.


     


    ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por quéeeeee?


     


    Agarré una falda larga blanca liviana con un enorme tajo en la pierna derecha, una polera negra y tacones a tono. Un brasier y pantaletas.


     


    Me moví rápido hasta el teléfono que demandaba estruendosamente mi atención.


     


    -¿Aló? –Grité mientras apoyaba el celular entre mi hombro y la oreja. Pasé una pierna por la pataleta, luego otra -¿Aló? ¿Quién mierda llama? –No respondió nadie al otro lado de la línea. Tomé el celular mientras con una mano me subía la ropa interior a tirones y corté. 


     


    Putos sean todos.


     


    Me vestí en un minuto- tiempo record, merecía estar en los Guinness- y bajé las escaleras. No me di tiempo de buscar a América, ella de seguro, la muy zorra se había ido ¡Y no me despertó! ¿Para qué sirven las hermanas si no  es para estas ocasiones? 


     


    Mis padres no estaban tampoco por ninguna parte. 


     


    ¿Dónde dejé mi bolso?


     


    Demonios.


     


    Volví a correr a mi habitación. Tomé un bolso y metí el primer cuaderno que encontré, el estuche y volví a correr por las escaleras.


     


    Mi decisión de moda, fue la peor de todas. Me enredaba con la falda y los tacones eran demasiado altos.  


     


    No importaba, me veía perfecta.


     


    ¿Y mis llaves?


     


    Corrí hasta la sala y busqué sobre la mesa, los sillones, los jarrones, en la alfombra y en el piso. 


     


    No estaban. Santa mierda.


     


    Fui hasta la cocina, el comedor, la terraza, el baño, la biblioteca y a los escritorios. No estaban, simplemente no estaban.


     


    Agarré el teléfono y le marqué a papá.


     


    Un tono, dos tonos, tres tonos...diez tonos.


     


    -Hola preciosa –Contestó papi al otro lado del teléfono. Agarré aire y dije lo que tenía que decir lo más rápido posible.


     


    -¿Dónde están mis llaves? ¡No las encuentro! Me tengo que ir a clases y las putas llaves ¡No están!


     


    -Querida... América se fue en tu auto, pensamos que hoy no irías a la secundaria.


     


    -¿Qué? –Grité en un susurro. La mataría, simplemente la mataría. Le arrancaría cada uno de sus rulos con pinzas. Sería una muerte lenta...muy lenta- ¿Y su auto?


     


    -Sav, su auto está en el taller.


     


    -Maldita mierda, ¡La voy a matar! –Grité por el auricular mientras me paseaba por la sala, revolviéndome el cabello. Quedaría con el pelo como un león con cara de perro.


     


    -Toma un taxi, no sé o simplemente quédate en casa.


     


    -¿Qué día es hoy?


     


    -Viernes –Respondió Raphael de un suspiro. Yo me quedé con el aire atorado en medio de la garganta. 


     


    En el segundo bloque me tocaba con la bruja Macarena, profesora de Lengua. En realidad era la mujer más sabia del mundo pero eso no quitaba que le faltara mucho sexo. Su genio era de lo peor y si llegabas un minuto tarde a su clase, te quedabas simplemente afuera.


     


    Y yo ayer me había escapado de su clase.


     


    Y ella había pasado lista.


     


    Estaba en problemas.


     


    -¿No me puedes venir a buscar? –Le pregunté a papi con voz desesperada. Le recé a todos mis santos y dioses vegetales pero al parecer, todos habían sido devorados o cortados, porque simplemente mis plegarias no sirvieron.


     


    -Lo siento nena, estoy por entrar a una reunión.


     


    -¡No me sirves de nada! –Reclamé y corté el celular. 


     


    Repasé mis ideas rápido. Como sea tenía que llegar al segundo bloque. Inventaría que choqué el auto o no sé, cualquier cosa con tal que me dejaran entrar. Llegaría al mismísimo límite si era necesario y con eso me refería a tener que llamar a papá para que hablara con el director por mí. Se decía que ese hombre sí que era frío y duro de roer.


     


    Suspiré con frustración. 


     


    ¿Dónde tomaría un taxi?


     


    Si quería llegar a tiempo en locomoción colectiva tenía que comenzar a mover mi lindo trasero ahora ya.


     


    Esto sería toda una aventura. 


     


    Agarré el control eléctrico y salí dando un portazo. 


     


    Ni siquiera habían llegado las señoras de la limpieza para pedirles un número de radiotaxi o algo así. 


     


    Apreté el control eléctrico y el portón se abrió, para variar, demasiado lento.


     


    Pedazo de chatarra.


     


    Apenas estuve en la avenida,  miré hacia todos lados. No había nadie que me pudiese ayudar. Cerré los ojos con frustración. No volvería a leer hasta tan tarde. Lo juro, lo juro.


     


    Empecé a caminar con la esperanza de que aparecieran los carritos de golf que hacían vigilancia preventiva pero es como si el universo hubiese conspirado en mi contra haciendo que precisamente hoy, todo estuviera vacío.


     


    No me podía rendir.


     


    La bajada parecía infinita y mis pies en los tacones comenzaban a palpitar fuertemente ¿Cómo podían las secretarias trabajar de este modo? Me maldije mil veces por no haber tomado las zapatillas cuando pude.


     


    ¿Por qué tenía el sueño tan pesado? 


     


    Estaba cansada, muy cansada. Ayer había sido un día agotador y la noche, peor aún. Después de que el hijito de Copeland se parara molesto de la mesa de la nada, la tención había aumentado a tal punto que mis manos habían comenzado a sudar. El chico parecía molesto conmigo y yo no lo entendía. ¡Me había lanzado a los leones directo a cantar! Pero...-quizás si comprendía su molestia- yo, lo había hecho perfecto; la gente me aplaudió y él no obtuvo lo que quería: un vídeo ridículo de mí para avergonzarme.  Después de eso, su padre pidió disculpas afirmando que el malcriado hijo estaba en el auto. Finalmente se despidió y se fue.


     


    Y aquí venía la participación de mi fea hermana. América cuando ya estábamos camino a la casa alrededor de las doce de la noche, empezó a quejarse de que la comida no la había llenado. La nenita quería pizza y como mis padres no sabían decir que no, terminados los cuatro, sentados en las “Pizzas de Ramón” un local donde el dueño era amigo de papá. La Rulitos que era una maldita cerda, pidió una extra grande y como todos los demás en casa cuidábamos la figura, ella comió sola y se tardó lo suficiente como para que yo avanzara varios niveles en Candy Crush y eso que era pésima encontrando patrones.


     


    Apenas puse un pie en la casa, me saqué los zapatos, desarmé la coleta y me metí en la cama, agarré mi libro y bueno una cosa llevó a la otra y terminé caminando con un puto dolor de pies ahora mismo.


     


    Un idiota comenzó a tocarme la bocina insistentemente.


     


    Me giré con el genio de un gorila hambriento dispuesta a decirle un par de cosas al idiota, cuando vi a nada más ni nada menos que se trataba de Diego Copeland manejando un Volkswagen escarabajo descapotable ¿Esas cosas aun existían? ¿Quién había sido su dueño? ¿Pedro Picapiedra? Él disminuyó la velocidad y me sonrió espectacularmente. Por lo que se veía al niñito mal criado se le había pasado la pataleta.


     


    -¿A Savannah no le dieron su mesada para cargarle combustible al choche? –Preguntó él alzando la voz. Yo ni siquiera gasté energías en mirarlo y a pesar del dolor de pies que llevaba caminé como una modelo en pasarela. El viento hizo que mi falda se moviera de una forma digna de ser fotografiada- lindas piernas...-Murmuró él y soltó una risita. Bajó la radio y yo me sorprendí ¿Cuándo se creó ese auto habían radios? Dios...era toda una novedad.


     


    -¿Cómo funciona el tuyo? ¿Pedaleando? –Contesté sin mirarlo. ¡Por la Santa Lechuga voladora que jamás de los jamases volvería a usar tacones!  


     


    Él iba avanzando a mi lado, por lo tanto, éramos dos idiotas que iban retrasados a la misma clase de la que ayer se habían escapado.


     


    Ambos estábamos perdidos.


     


    -Yo que tu arranco esa cosa si no quieres que Macarena te haga ir una tarde a barrer los pasillos de la secundaria –Le dije para que de una vez dejara de hacer lo que estaba haciendo. Era como mostrarle agua a un sediento. Ya no podía con el dolor de pies y él solo estaba manejando a mi lado, enseñándome quién estaba encima del otro en este momento. Entre más pronto arrancara más miserablemente feliz estaría yo.


     


    -Hum, no lo creo. La única que tiene problemas con eso eres tu –Lo miré y él se encogió de hombros ¿Cómo sabía él eso? ¡Ambos estábamos en la misma situación con Macarena! – Yo fingí estar enfermo. Fuiste la única que se fugó de clases. Mi mandíbula cayó más abajo del suelo. Abrí los ojos y me detuve en medio de la calle ¿Cómo a mí, Savannah no se me había ocurrido decir que estaba enferma? Mis pies parecieron volverse torpes y me enredé con la falda.


     


    Agg ¡vestir a la moda era una verdadera mierda!


     


    -Cuidado con el equilibrio...


     


    -¡Déjame en paz y veté!- Grité frustrada sin querer mirarlo. Estaba a punto de llegar a la Avenida principal. Ahí conseguiría un taxi, le diría que acelerara al máximo y se perdiera por la cuidad. Por la chatarra que manejaba Copeland, quedaría bien atrás en cosas de segundos. Yo me deshacería de él y llegaría a tiempo a la clase, además el trayecto me daría el tiempo suficiente como para fabricar una buena excusa –o al menos una semi creíble. De hecho, con que fuera un décimo creíble para mi estaba perfecto.


     


    -¡Hey, cuidado! –Dijo él y se rió fuertemente cuando mi tacón se quebró. Simplemente se partió por la mitad y yo me doblé el pie con fuerza. Iba caminando rápido y solo sucedió. Maldije y me dieron ganas de llorar. Hoy podía ser catalogado como un mal día.


     


    Tragué con fuerza aire y me saqué el maldito zapato. Apoyé el otro pie en un grifo y desabroché la hebilla. Mi estómago se revolvió cuando mis dedos tocaron el suelo rugoso. Quizás cuanta gente con zapatos sucios había pasado ahí, cuantos perros habían meado...


     


    ¡Dios! 


     


    Mis ojos se inundaron de lágrimas y parpadeé varias veces para que no se comenzaran a derramar en frente de Copeland. Me sentía humillada y con mala suerte y, ¡me jodía que él fuese todo menos caballero! Podía sentir sus labios curvados con un intento miserable de no reírse de mi desgracia. 


     


    Merecía que alguien le pateara las pelotas.


     


    -Savannah...-Comenzó él. Yo me giré hasta el auto y caminé. 


     


    -Cahill para ti Copeland –Le espeté mirándolo como el demonio rubio enfurecido que era. Él curvó sus labios hacia arriba y se sacó los lentes de sol. Sus ojos –feos, muy feos ojos- grises, tenían un tono especial hoy. Brillaban por la pura diversión y no tenían nada que ver con ese matiz negro que habían tenido anoche cuando cenamos juntos. -Esperen, eso no porque sonó a cita, y lo que nosotros, de hecho nuestros padres tuvieron, fue una celebración. La palabra cita no tenía cabida-


     


    -Savannah –reiteró él- ¿No te gustaría pedirme algo? Hoy me siento más que complacido a hacer favores a chicas en problemas como tú...-Yo dejé salir el aire lentamente y me crucé de brazos mientras mi ceño se fruncía más y más.


     


    Él quería que le suplicara como más de alguna vez otras personas lo habían hecho por mí.


     


    No quería suplicar.


     


    No le quería suplicar que me llevase y tener que deberle un favor ¿Pero qué podía hacer? Mis opciones eran pocas y por más que mi gran orgullo me implorara que no cediera, accedí cuando Copeland comentó que faltaban treinta minutos para entrar a la clase de Macarena y yo aún necesitaba un par de zapatos.


     


    No quería arrastrar mis pies por el suelo. No quería arriesgarme a no conseguir un taxi y tener que tomar el metro ¡descalza!


     


    Dejé caer mis brazos a los costados y resoplé como un caballo. Ya me vengaría, porque de seguro él había hecho algún tipo de vudú para que todas las cosas me salieran mal hoy y terminara ahí, a un paso de abrir la puerta de su auto.


     


    -Copeland...-Él alzó una ceja mientras yo retorcía los dedos de mi mano de puro nerviosa. Me mordí la lengua, tragué la saliva que se había atascado en mi garganta y tosí suavecito- Co...Diego ¿Podrías llevarme hasta la secundaria? –Pregunté finalmente con las mejillas rojas y los ojos llorosos. Yo no había suplicado desde que mis padres me habían adoptado. Me estremecí bloqueando inmediatamente los recuerdos de eso.


     


    Pasé la vista desde mis manos hasta el rostro de Copeland que me sonrió de manera maléfica.


     


    -Sí puedo –Yo solté un suspiro audible- pero no quiero –Y Aceleró mientras mi espíritu bajaba en caída libre. Sentí como si me hubiese pegado una patada en el estómago, dejándome sin aliento, con las manos tiritonas y la indignación haciendo que mis hombros temblaran violentamente.


     


    Maldito.


     


    Hijo de puta.


     


    Lo odio.


     


    ¿Cómo me hacía eso?


     


    Eso había sido malvado incluso para mí.


     


    Me quedé parada por varios minutos con la boca abierta sin poder creer lo que el idiota había hecho. Simplemente aceleró y su porquería de auto salió disparado como una bala. 


     


    ¡LO IBA A MATAR!


     


    ¡DESCUARTIZARLO ERA LO MINIMO QUE LE HARÍA!


     


    Cuando despabilé me di cuenta que había perdido preciados minutos. Comencé a caminar mientras me sacaba una lágrima que de la nada había caído. Me sentía humillada. 


     


    Llegué a una parada sin pensar mucho. Lo único que se me repetía era la cara del imbécil sonriéndome y marchándose. Un vacío en mi estómago se había asentado y la presión en el pecho era inmensa. Quería vomitar. 


     


    Los buses pasaban uno detrás de otro, cambiaban los semáforos de color...


     


    Copeland.


     


    Estaba perdiendo mi tiempo lamentándome, pensando en lo mal que me sentía por lo que me había hecho, pero ¿qué estaba logrando? Mil veces me habían humillado, mil veces gente como él, cuando yo aún no era nadie me había pisoteado, maltratado, golpeado e intentado tocar en el internado en el que estaba encerrada. Me habían mojado con agua fría cuando las temperaturas no alcanzaban el grado Celsius ¿y yo estaba aquí, vestida de última moda sufriendo porque un idiota había jugado al chico malo de las novelas? No. Savannah Cahill ya había pasado por mucho para quedarse parada en medio de la cuidad dando por perdida una guerra que apenas había comenzado.


     


    Sí, esto es guerra, porque guerrera me había hecho para sobrevivir.


     


    Yo no podía olvidar eso.


     


    Me levanté y tomé el primer bus que decía “metro”. Sabía que estando ahí podría moverme donde sea y llegar a la maldita secundaria, presentarme a la clase de Macarena y ponerle frente a todo.


     


    Le pagué con un billete demasiado grande y el chofer gruñó. Me encogí de hombros cuando me tiró –prácticamente- el vuelto y me senté cerca de él. La gente miró mis pies y levantó las cejas. Los ignoré.


     


    Cuando estuve en el metro, el guardia a regañadientes me explicó por segunda vez la línea que tenía que tomar para llegar a la secundaría.


     


    -No le entiendo –Le dije yo ya agotada por mi travesía en la cuidad- es mi primera vez en metro y de verdad no entiendo.


     


    -La guiaré –Murmuró al fin con los dientes apretados. Lo seguí tratando de esquivar los zapatos de las personas que al parecer tenían un imán con mis pies.


     


    Apenas logré subirme y obtener un rinconcito en el vagón sentí que iba a vomitar de nuevo, además ahora tenía hambre, mucha hambre. Todas las personas tenían sus miradas fijas en las estelas de luces. 


     


    Cuando una voz casi inaudible dijo el nombre de mi estación, a codazo limpio hice a un lado a las personas. Recibí un par de pisotones, otros empujones, alguien enterró su codo en mi costilla y yo grité indignada. 


     


    Corrí por la estación y un anciano me preguntó si era un experimento social y donde estaban las cámaras. Me disculpé varias veces y seguí corriendo. Agarré mi falda y subí las escaleras de dos en dos. El sol que no calentaba nada eclipsó mis ojos y me llevé la mano a la cara. Estaba en el parque principal. 


     


    Avancé la cuadra que me faltaba a paso lento, tratando de obtener grandes bocanadas de aire. Qué miserable era mi estado físico y ¡ojo! ¡Era la CAPITANA del equipo de porristas! Al pasar por el estacionamiento de la secundaria, vi el auto de Copeland y volví a sentir ese odio golpeándome la cara y las entrañas.


     


    Malnacido, me las pagaría con todas sus letras.


     


    Apenas crucé el hall el inspector me paró y me comentó que papi había llamado para justificar mi “inaceptable” atraso. Subí las escaleras hasta el cuarto piso y vi la hora. Macarena había comenzado su clase hace más de treinta y cinco minutos. Cerré los ojos sintiendo que todo lo que pasé del día no sirvió para nada.


     


    Mi ida en bus, el metro, la humillación y sobre todo las pisadas. Me dolía mi piececito.


     


    Me deslicé contra la pared y abracé mis piernas. Mi cabeza chocó atrás.


     


    Día de mierda.


     


    De pronto me vi a mi misma hace unos años atrás, sentada contra una pared sucia y apestosa del baño del internado. Mis brazos estaban llenos de arañazos y mis dientes mordían con fuerza mi vestido medio rajado para que nadie me escuchara llorar. Mis pies estaban entumecidos e igual de sucios que ahora. Mi cuerpo temblaba de miedo. De pronto tenía unos ojos azules clavados en mí con maldad, mientras tironeaba mis calzones. Me había abofeteado, yo había gritado. Ella había pasado su mano por mi pierna. Yo no creía en la buena voluntad de las personas. Ella jalaba mi pelo. Mis pies se revolvían.


     


    Volvía a estar sentada en el baño mordiendo mis vestidos. Tiritando.


     


    El baño apestaba


     


    Mis pies estaban sucios. Yo trataba de mover mis deditos.


     


    Tenía los pies sucios.


     


    El timbre sonó y de pronto me di cuenta que no sabía en qué época estaba. No sabía si era el timbre del internado o de la secundaria.


     


    Los gritos de los adolescentes retumbaron en mis oídos. Yo giré mi rostro y vi a mi hermana salir conversando con un chico. Apoyé mis manos en el suelo y me paré, así, descalza, con la falda sucia.


     


    -¡ESTUPIDA DE MIERDA, ERES LA PEOR HERMANA DE LA PUTA EXISTENCIA! –Grité mientras caminaba hacia ella a paso firme. Todos se detuvieron a nuestro alrededor, curiosos por saber qué me pasa ahora. Los ignoré y América abrió sus ojos hacia mí.


     


    -¡A mí no me gritas Savannah! –Me dijo ella cuando estamos frente a frente. Tenía unos inmensos deseos de levantar mi mano y estamparle la palma en la cara- ¿Qué mierda te pasa ahora loca de patio? – y fue esa vez ella quién gritó. Sus ojos se llenaron de lágrimas de un momento a otro. Es muy sensible, pero aun así mis ganas de cachetearla no disminuían.


     


    -¡No tenías derecho a tomar mi auto! ¿Quién te crees? ¡Contéstame y deja de poner los ojos así! ¡Que me contestes América! –Grité y alguien me tomó del brazo fuertemente, clavando sus dedos en mi piel haciendo que doliera. Me lanzó hacia atrás cuando yo estaba punto de saltar sobre mi hermana. Mis ojos viajaron al rostro de Copeland que apretó fuertemente su mandíbula- ¿QUÉ MIRAN TODOS? ¡LARGO, AHORA! –La gente saltó ante mi grito y comenzaron a circular por el pasillo. 


     


    -¡Suéltame pedazo de imbécil! –Le dije a Copeland cuando me di cuenta que grandes lágrimas se estaban deslizando por mi cara. Levanté mi vista hasta América que de pronto dejó de estar impactada y llorosa. Ella abrió la boca y pronunció lo único que no quería escuchar.


     


    -Tus pies –Susurré muy suavemente y yo me estremecí violentamente- Están sucios –Un gemido se escapó de mis labios y me llevé la mano temblorosa hasta la boca. Mis hombros tiritaron y comencé a llorar con la vista fija en mis pies volviendo diez años atrás. No estoy en la secundaria, estoy en el internado ¿Por qué no hay alguien que me proteja? ¿Por qué estoy tan sola? ¿Por qué me quiere tocar ahí? 


     


    La mano que hacía presión en mi brazo desapareció mientras yo tenía la vista borrosa de mis pies sucios por las lágrimas. Sentí el perfume de América y sus brazos acurrucándome.


     


    -Estas aquí Savannah...mírame –me exigió- tienes diecisiete...te prometo que lavaremos tus pies. Hermana...mírame –El llanto pareció florecer más de mi pecho y sentí un nudo en la garganta- Sav, este es el presente...tranquila. Lavaremos tus pies.


     


    Su mano estaba en mi cabeza, acariciando mi cabello.


     


    Éste es el presente.


     


    Ella tomó mi mano cuando yo ya me había secado las lágrimas después de no sé cuánto tiempo. Mi vista estaba fija en el suelo, en mis pies sucios.


     


    -Mira hacia adelante, Sav.-Susurró ella haciendo que camine- Estará bien –Le dijo a alguien. Yo levanté mi mirada y vi a Copeland parado con ojos impactados, su mirada gris fija. Tenía los músculos tensos y parecía no entender nada.


     


    Con América caminamos hasta los baños. Me senté sobre el mármol con los pies colgando moviéndolos de manera pendular. Ella tomó una toalla húmeda de los dispensadores y limpió mis pies suavemente.


     


    -Tranquila –Me susurró ella. Yo tenía simplemente la cabeza en otro lado- ¿Recordaste…Tu tiempo en el internado?


     


    -Sí –Respondí secamente. Mi hermana paró y me abrazó por un largo rato.


     


    -Mira tus pies –Dijo después de otros tantos minutos.


     


    -Están limpios...


     


    -Síp, soy la mejor –Yo no respondí nada y salté cuando ella gritó -¡Vamos Savannah, dime que soy la mejor! –Yo la miré a la cara e hice sonar mis dedos cuando algo dentro de mí protestó fuertemente.


     


    -América...creo que me bajó la regla.


     


    Los ojos verde musgo de mi hermana se abrieron por la sorpresa y su cara se desfiguró por la risa. Se llevó la mano al estómago y comenzó a reírse. 


     


    Yo comencé a reír.


     


    ¡Por Dios tengo una suerte de mierda! Solo faltaba que llegara una auxiliar y nos sorprenda fuera de...


     


    Agarré el brazo de América sin importarme tocar el suelo blanco y la jalé hasta meternos en un cubículo. 


     


    Cierré las puertas.


     


    -¡Siéntate! –Le ordené con la voz baja. La morena se mordió el labio aun con ganas de reírse y como es lógico me lo contagió. Mordí la lengua y ella hizo por primera vez lo que le pedí- Encoge los pies, levántalos...


     


    -Tienes experiencia parece –Comentó ella susurrando bajo. Yo me encogí de hombros y me senté sobre ella. Se quejó. 


     


    Ay qué delicada es, ni que pesara como ballena.


     


    Levanté mis pies. Sentí a América moviéndose extrañamente y la miré.


     


    -¿Qué te pasa?


     


    -Quiero hacer pis...


     


    -Hija de tu...


     


    -Salgan, ya sé que hay alguien ahí.


     


    -¡Nos pillaron! –Grito América que nunca se mete en líos ni se escapa de clases. Todo es su culpa. Yo me bajé de sus piernas y le golpeé la frente. Si tan solo no hubiese gritado...


     


    -Estas gorda, pesas como un demonio –Dijo ella poco preocupada de que ahora en verdad las Cahill estaban en serios, pero serios problemas.


     


    -Estoy gorda por tu culpa y ¡nos pillaron por tu culpa!


     


    Abrí la puerta del cubículo corriendo el pestillo y ambas salimos del baño.


     


    -¿Cuál será su excusa ahora señorita Savannah? ¡América! ¿Usted también? ¿Su hermana la llevó por el mal?- La zorra de mi hermana asintió y le quise jalar los rulos.


     


    -¿Savannah...?-Preguntó la señora Lucía. Yo retorcí mis dedos roja de vergüenza –Al igual que mis calzones y probablemente muslos-


     


    -Me bajó la regla y mi hermana vino a salvar el día pero no sirve para nada Confesé al tiempo que América me daba un codazo y comenzaban las miles de explicaciones. Al final, llamé a papi desde el baño mientras Rulitos fue por la ropa de entrenar que tenía en su casillero para prestármela y poder cambiarme.


     


    Como siempre mi héroe arregló todo: Papi llamó al inspector y le dijo que hiciera como que jamás me vio. Hoy simplemente falté a la escuela.


     


     La señora Meredith cubrió a América diciendo que se sentía mal. Todos felices, menos yo, que ahora estoy sentada aburrida como una ostra en “el invernadero” con un buzo gris demasiado grande al igual que la sudadera. De mi hermana tenían que ser.


     


    Puta Rulitos con complejo de niño.


     


    Simplemente estaba contando los minutos para que América saliera de sus clases y poder largarnos de aquí.


     


    Un segundo, dos segundos, tres segundos, cuatro segundos, seis segundos, siete segundos... veintitrés segundos, veinticuatro segundos, veinticinco segundos...Cuarenta y nueve segundos, cincuenta segundos...cincuenta y ocho segundos, cincuenta y nueve segundos, sesenta segundos...


     


    Un minuto, dos minutos tres minutos, cuatro minutos, cinco minutos, seis minutos, siete minutos, ocho minutos...


     


    ¿Por qué la hora no avanzaba?


     


    La puerta se abrió a mis espaldas y yo me giré. Me encontré a un chico vestido con una polera ploma y camisa, de cuerpo bonito. Sus ojos grises se clavaron en los míos. Yo suspiré con frustración y volví mi vista a una de las tantas ventanas


     


    Diez minutos, once minutos, doce minutos, trece mi-nu-tos...


     


    Diego Copeland.


     


    -Hola –Susurró suavemente y por el reflejo lo vi rascarse detrás de la nuca. Su abdomen se estiró y pareció un pobre gatito.


     


    Idiota


     


    -Chao.


     


    -Insoportable...-Dijo con los dientes apretados y sentí sus pasos en la madera.


     


    -Déjame en paz, si de verdad vienes a hacer algo tan miserable como lo de la mañana, vete –Solté de una. Mi corazón subió a mi garganta y supe bien por qué fue.


     


    -No me arrepiento de eso –Me respondió con convicción. Su voz fue grave y autoritaria. Mi espalda se colocó derecha de pronto y sentí ira corriendo por mi cuerpo. ¿Qué clase de persona era? 


     


    -Mira idiota, si me ves por los pasillos, ignórame, yo haré lo mismo contigo.


     


    -No estoy tratando de llamar tu atención...-Su voz fue calmada. Yo me paré de inmediato no permitiendo que me siguiera pasando a llevar. Esta extraña “relación” que hemos generado las ultimas ¿24 horas? Tiene que terminar aquí. Diego Copeland tiene que saber cuáles son mis límites.


     


    -¿Qué haces aquí entonces? ¿Sabes? Creo que te mueres por un poco de mi atención –Le dije con la mandíbula apretada cuando estuve frente a él con su cuerpo muy cerca del mío. A pesar de que soy más baja, mis ojos estaban clavados en los suyos, mostrándole toda mi determinación. Yo no me dejo pasar a llevar, por nadie. Menos lo haré por un recién llegado. Idiota. Quieres jugar al chico malo conmigo, pero no funciona, yo ya leí demasiado sobre esa mierda –Murmuré cuando mis labios estaban a centímetros de los suyos. Pude sentir su tibia respiración, la tención de su cuerpo. Mi corazón palpitando fuerte.


     


    -¿Sabes leer? Me sorprendes cada segundo más Savannah –Susurró él rozando mis labios. Dejé salir una sonrisa petulante y mi corazón saltó. Sentí como si me hubiesen dado una patada en medio del estómago.


     


    -¿Te sorprendo más? –Mi mano derecha subió por su pecho y joder, es como si quemara, su abdomen es duro, de músculos lisos, pero tiene todo bien marcado. Yo tomé su camiseta en un puño y me acerqué más a él poniendo mi cadera contra la suya. Cuando nuestros labios se estaban empezando a rozar- las perras también tenemos sentimientos, idiota –y lo empujé aun con su polera entre mis dedos.


     


    


  




  

    Lección seis: Las perras tienen pésimo equilibro pese a ser porristas


     


     


    Mi hombro chocó con su brazo. Sentí mi pecho subir y bajar. Su mano me detuvo.


     


    -No juegues conmigo, a mí no me caes ni en lo más mínimo bien. Tampoco soy como todos los imbéciles de acá –Susurró en mi oído y me soltó como si mi presencia fuera tóxica. Claramente despreciándome.


     


    -De hecho lo eres. No me conoces y al parecer sabes todo de mí –Le escupí molesta, pero mi nivel de ira, iba más allá, tanto que ni siquiera se pasaron por mi cabeza las típicas cosas que se me pasan por mi cabeza –Entiéndase por eso, planear muertes estúpidas, decir alabanzas a las verduras o simplemente maldecir- Crees que eres superior a mi mostrándome indiferencia pero ¿sabes? No eres más que cualquiera de los idiotas que está afuera, creyendo que me importa más el color rosa que cualquier cosa. No te equivoques conmigo Copeland. 


     


    Agarré mi bolso que estaba en el piso y salí dando grandes zancadas. Cerré de un fuerte un portazo la habitación.


     


    ¿Cómo un ser humano podía hacer que yo maltratara un lugar que tanto tiempo me había costado adaptar?


     


    Bajé las escaleras corriendo. Sentía que el buzo se me resbalaba desde las caderas. Cada dos pasos tenía que jalarlos hacia arriba.


     


    Imbécil, prostituto, hijo de su madre.


     


    No podía sacarme sus ojos de mi cabeza, su sonrisa petulante, su pobre intento de buscarme, porque oh, sí, él me había ido a buscar solo para fastidiarme como el demonio y luego solo para fastidiarme más, había dicho que él, no me buscaba.


     


    Idiota.


     


    Me estaba quedando sin insultos por su culpa.


     


    Nota mental: googlear “cien insultos o palabrotas”


     


                    Fin de la nota mental.


     


    Cuando llegué al patio trasero, saqué mi teléfono y le mensaje a mi hermana para saber dónde se había metido. Si Copeland estaba libre para fastidiarme era porque América había salido de clases.


     


    Avancé hasta la zona central y no había un alma rondando por ahí ¿Dónde demonios se había metido? 


     


    Hu-hu-hu ¡Pelea, pelea, pe-le-a, pe-le-a, pe-le-a! 


     


    Sentí el coro de voces y comencé a correr por la pura curiosidad. Aunque los odiara a todos había que estar informada de la mayor cantidad de cosas posibles. De eso se trataba la secundaria.


     


    Giré por el pasillo y apresuré el paso. Una masa de gente apiñada estaba en el hall. Con sus manos derechas arriba, gritaban y vitoreaban a toda voz la palabra Pe-le-a...pe-le-a


     


    Comencé a abrirme paso entre la gente como lo había hecho en el metro –Aunque no lo crean mi experiencia, al final, no había sido tan inútil, de hecho podría decir que fue hasta educativa-


     


    Brazo, codo, permiso, permiso, rubia de mediana estatura pasando, permiso ¡Permiso joder!


     


    Cuando estaba avanzando a través de la tropa de estúpidos de cuerpos grandes, otros medios gorditos, brazos musculosos y olor a humanidad –Sí la gente de clase alta también apestaba como el demonio. Putos flojos, nadie les lavaría el culo- comencé a ver a una rubia de ojos muy azules de un grado inferior al mío, alborotada con un par de manos sobre su pelo, jalándolo, haciéndolo una maraña. La rubia era Crista. Ella estaba postulando a ser mi sucesora. Quería mi trono y por lo tanto ser la nueva popular de la secundaria.


     


    Pero ¿Quién era la otra chica? Traté de ponerme de puntitas cuando alguien tocó mi brazo. Me giré y era Copeland.


     


    -Deja.de.seguirme –Le gruñí. Él abrió la boca para responderme cuando sentí un cuerpo azotando contra el mármol del hall.


     


    ¡Du-ro, du-ro, du-ro, du-ro, du-ro!


     


    Corearon todos más fuerte. El grito de mi hermana retumbó al tiempo que se escuchaba -¿Qué era eso? De nuevo era el sonido o estruendo mejor dicho- de un cuerpo azotando contra el piso. El aire salió de mis pulmones como si me hubiesen pateado a mí.


     


    Entré en desesperación.


     


    Mi hermana se estaba batiendo a puños con Crista.


     


    Mi dulce, tierna, sensible y hermosa hermana estaba peleando.


     


    Grité con desesperación mientras mi corazón llegaba a la garganta. Ni una puta persona de todas las que estaban ahí parecía preocupada por separarlas. Técnicamente se podrían estar matando, pero ellos consideraban que era divertido.


     


    Pateé, di codazos y me escabullí entre las pocas personas que me separaban de la orilla y mis pies parecieron olvidar como avanzar. Mi hermana tenía la cara llena de sangre mientras –esto sonará vulgar- Crista estaba montada sobre ella dándole bofetadas. América tenía sus dos manos en el cabello de la rubia, jalándolo, tirándolo, tratando de soltarse de las garras de la zorra.


     


    -¡Hagan algo malditos bastardos! –Grité angustiada pero todos me ignoraron. Simplemente corrí por el miedo a seguir viendo a mi hermana en ese estado. Su sangre saliendo violentamente de su nariz. Unos brazos me sostuvieron, por un instante creí que podía ser Copeland que irónicamente era la única persona que por la cabeza se me pasó que trataría de parar la pelea.


     


    Miré hacia atrás gruñendo para que me soltara y yo ir al rescate de América que ahora tenía los ojos desorbitados. 


     


    Todo fue muy rápido. Él chico me sostenía como abrazada por detrás tratando de contener mis impulsos por soltarme de su agarre.


     


    -Suéltame imbécil –Grité mientras la opresión de mi pecho aumentaba. El imbécil de pelo negro y ojos verdes simplemente me ignoró, mientras, ahora sí, Copeland salía desde el gran público y agarraba a la rubia por la cintura y la jalaba lejos de América. Mi hermana se apoyó en los codos y se limpió muy poco elegantemente la nariz sangrante. Respiró por un minuto mientras Crista se movía como una trucha en los brazos de Copeland.


     


    -¡TE VOY A MATAR MALDITA PROSTITUTA! –Gritó muy fuerte mi hermana y todos aplaudieron y silbaron como si de verdad estuvieran viendo la lucha libre. ¿Dónde...? Oh-Por-Dios. América saltó directo a la muchacha arrebatándosela a Copeland que fue demasiado lento. La azotó contra el piso y se subió encima de ella.


     


    -¡América basta! ¡AMÉRICA! POR DIOS...-Dije con la voz lo más alto posible sintiendo como mi garganta quemaba por el intento estúpido de que me escuchara. Los gritos de las demás personas en masa eran mucho más fuertes que los míos.


     


    El cuerpo de mi Rulitos fue afirmado por el chico que antes me hacia su prisionera mientras que la rubia era agarrada por Copeland.


     


    Mis brazos estaban libres. Me eché a correr como enajenada hacia ella con los ojos picándome y la garganta doliendo. No había nada más horrible que ver a la persona que amas ser golpeada delante de tus ojos, mientras tú lo ves todo y no puedes hacer nada.


     


    Con la impotencia que sentía, me puse delante de América. Su rostro era peor de lo que imaginaba. Su piel morena estaba manchada por grandes cantidades de sangre ya seca y otra más fresca, al igual que su polera, que además estaba rajada por los tirones. Su pelo estaba alborotado, tenía los ojos verdes llameando y llenos de lágrimas. Su labio tiritaba, pero ya no intentaba soltarse del agarre.


     


    -Dios...-susurré. Todos comenzaron a pifiarme como si me hubiese puesto a gritar justo en el final de la película del año.


     


    Me giré hacia ellos y los odié, profundamente, solo por el hecho de ser unos monos tan...


     


    -¿QUÉ VEN TODOS MORBOSOS HIJOS DE PUTA? ¡FUERA DE AQUÍ, AHORA, ESTO NO ES UN ESPECTACULO! – Ellos parecían indignados conmigo. Me volvieron a abuchear y comenzaron a mover sus culos al notar que la pelea al fin había terminado. Vi como mi supuesta mejor amiga, Paz, corría en socorro de Crista. Claro, como ella no pasaría de curso, necesitaba hacerse amiga de su próxima lameculos.


     


    Miré al chico ojos-preciosos-verdes y él asintió suavemente soltando a América. Ella se mantuvo en pie por unos segundos y cayó de rodillas dramáticamente. Me incliné hacia ella y tomé su rostro.


     


    -¿Qué sucedió hermosa? –Pregunté con la voz calmada. Después me encargaría del resto, ahora solo tenía cabeza para mi hermana y su nariz chorreante. O más bien su cascada roja. Ella lloriqueo.


     


    -Estoy harta de todas ellas, de esa puta –Dijo con la voz entrecortada llena de desprecio- racista, homofóbica que se cree la gran cosa...-El dolor de su voz me partió el alma y la abracé suavemente tratando de calmar su llanto. Ella se quejó porque debí haber tocado algún musculo adolorido. 


     


    La separé de mí suavemente y nadie de todos los supuestos amigos que teníamos se quedó para ayudarnos o preguntar cómo se sentía. América llevó sus manos temblorosas y trató miserablemente de tapar sus pechos. Le sonreí y agarré el dobladillo de mi camiseta –en realidad su camiseta- XXL y la saqué por mi cabeza. 


     


    Me quedé en sostén deportivo. Sus ojos verdes se abrieron más.


     


    -Muestro mucho más siendo porrista –Contesté encogiéndome de hombros. Ella me sonrió. Le pasé la camiseta por los hombros mientras ella se sacaba la sucia. Con el trapo que había quedado convertida su ropa, le limpié el rostro. Un par de pies aparecieron en mi campo visual.


     


    -Savannah ten –Me dijo Copeland pasándome una camisa de jeans. Yo sin decir más, la tomé y me la puse. No protesté porque simplemente él había sido el único que había ayudado a mi hermana en vez de ponerse a gritar como cavernícola para ver más sangre, tetas y culos saltando. Estaba siendo amable y yo no era mal agradecida en ningún aspecto. Le di una sonrisa sincera al tiempo que observé sus ojos grises. Se le hizo una media sonrisa en el rostro; al instante, me giré rápido concentrándome nuevamente en mi hermana.


     


    -¿Qué sucedió? –Preguntó el inspector y sentí la ira, frustración e impotencia cruzar mi cuerpo como una flecha llena de veneno. Alcé mis ojos azules y fruncí el ceño.


     


    -¿Que qué sucedió? –Escupí- ¿Se atreve a preguntar QUÉ SUCEDIÓ? Estaba toda la maldita secundaria viendo como dos chicas se peleaban y usted pregunta qué sucedió...de verdad esto es un mal chiste. Yo debería preguntarle a usted ¿Qué.Estaba.Haciendo aparte de cumplir con su trabajo?


     


    -Señorita Cahill, bájeme un tono, usted no tiene derecho a hablarle así a una autoridad de este colegio si no quiere meterse en más problemas –Me susurró con tono de advertencia.


     


    -¿Sabe? No me preocupa ¡Estoy harta de su vista gorda a las miles de cosas que pasan en este lugar! –Dije indignada sacando del bolsillo mi teléfono celular- Tendrá que arreglar esto con Raphael Cahill. No es posible que nadie de toda esta institución se haya presentado.


     


    -Ella tiene razón, con el dinero que aquí se paga ¿Sabe? De hecho esto ni siquiera tiene que ver con el dinero, tiene que ver con algo humano. Nadie se presentó a hacer algo –Dijo con la voz calmada Diego Copeland- Le comentaré esto a mi padre. 


     


    Él se agachó cuando América se quiso poner en pie y la ayudó. El chico ojos-verdes-preciosos recogió el bolso de mi hermana, mientras yo llamaba a papi.


     


    Miré de reojo al inspector que se había dado la vuelta y ahora caminaba en dirección a las zorras que estaban agrupadas alrededor de la rubia. 


     


    Ellas acababan de firmar la sentencia a su miserable vida de último año.


     


    -¿Dónde la llevo? –Preguntó el de ojos verdes. Yo le sonreí. 


     


    -Al estacionamiento –Le susurré- Hola papi, emm, América se peleó con una chica en la secundaria y bueno, todas las autoridades hicieron vista gorda al tema, por favor llámame cuando escuches esto. Te quiero –Le dije a la contestadora. Corrí hasta alcanzar a los chicos que parecían preocupados, pero mi Rulitos ya estaba caminando por sí sola.


     


    Desactivé la alarma del auto y Copeland alzó sus cejas.


     


    -Lindo auto, pero el mío tiene más estilo –Comentó él por primera vez con aire petulante. Yo negué con los ojos y le abrí la puerta a mi hermana. Ella se subió y parecía molesta. Qué se yo.


     


    Ella cerró de un portazo y concentró su vista en las manos


     


    ¡Deja de golpear a mi bebé! 


     


    Guau, guau, guau. Grrr


     


    Sí, le ladré desde mi mente.


     


    -Oye Copeland y niño-de-los-ojos-lindo gracias por todo de verdad –Susurré encogiéndome de hombros. Él niño-de-los-ojos-bonitos se sonrojó un poco y me sonrió abiertamente, en cambio Copeland, volvió a mirarme con sus ojos grises vacíos. Idiota.


     


    -De verdad no fue nada, es lo mínimo que podíamos hacer –Me dijo el niño-de-ojos-bonitos. De verdad necesito su nombre... ¡Santa Lechuga, ilumíname! –Pedro–Y extendió su mano. Mis ojos hicieron contacto con los de él, luego mis manos rozaron las suyas- Pedro Gacitúa. 


     


    -Gracias Pedro, Gracias Copeland –Me sentí nerviosa porque no supe qué más decir, así que con ambas manos apunté al auto. Copeland se cruzó de brazos flectando sus músculos mientras Pedro parecía asombrado. Yo me subí al auto, hice contacto con la llave y arranqué. 


     


    Por el retrovisor observé que ambos seguían de pie ahí en medio del estacionamiento, con la vista fija en nosotras.


     


    Sonreí internamente y me di cuenta que no me molestaba admitir que al final del día Diego Copeland no era tan mala persona.


     


    Conduje en silencio y dejé el techo donde estaba. No quería que la sangre se pegara más al rostro de América. Ella no dijo nada, solo tenía sus manos en el regazo y jugó con sus dedos. Mi celular comenzó a sonar y yo mientras manejaba tuve que levantar el culo para sacarlo con toda la destreza de una artista del Circo Du Solei.


     


    Mierda. Haciendo un intento de alcanzarlo, mi pie apretó más el acelerador y saltamos. Chillé con terror y tomé el volante firme, saqué el pie reduciendo la velocidad considerablemente. Alguien piteó y me insultó.


     


    -Mujer tenías que ser –Gritó el chofer de un auto indignado y me adelantó. Yo, como la señorita que era saqué mi dedo del medio y se lo mostré.


     


    -Métetelo por el c...-Me mordí a tiempo la lengua porque sabía que era estúpido discutir con alguien que ya te sacó varios metros de distancia. 


     


    Le tiré el celular a América sobre el regazo. Sentí sus ojos pegados en mi cara. Ella pareció reaccionar y contestó.


     


    -Hola Papi, sí, sí e..., papi, sí, est... ¡Joder, cierra la boca! Sí, estoy bien, solo fue un altercado, sí, bien, okey, hablamos cuando lleguen.


     


    Ella soltó un bufido y yo por proteger mi lindo rostro, guardé silencio.


     


     


     


    -¿Terminaste? –Pregunté tocando la puerta suavemente y asomé mi cabeza a su habitación color vainilla suave. Olía a canela porque mi hermana era shuper locah, shuper espiritual, es decir creía en todo eso del karma, los mantras, la alineación de las estrellas y las mándalas.


     


    América estaba sentada en medio de su habitación con las piernas cruzadas, meditando y por supuesto repitiendo una oración al Dios de su cultura.


     


    Tanto Rulitos como yo fuimos adoptadas en distintas partes del mundo, por lo que pertenecemos a continentes diferentes y lógicamente culturas muy distintas, gracias a la Santa Lechuga, en esta casa no es un problema y nuestros padres siempre nos han permitido formar nuestras creencias de manera libre, sin imponernos nada. Nos han brindado todas las posibilidades para que seamos personas cultas e integras, pero jamás han sido moralistas. Eso no quiere decir que seamos un par de locas de patio que no saben controlar sus caderas, buenas para el sexo desenfrenado. No, ellos nos enseñaron las buenas costumbres, el decir gracias, disculpa, por favor, en pocas palabras saber respetar a los otros –cosa que a mí con el tiempo se me había ido olvidando- y un sinfín de cosas para poder relacionarnos y ser chicas de bien, o lo más cercano a eso.


     


    Todo eso para explicar por qué América estaba extendida en el piso con las palmas hacia el cielo. 


     


    -Listo...-Susurró suavemente- ngiyabonga nokuhlonipha onkulunkulu –Dicjo hablando su lengua natal y a mí me pareció demasiado fascinante. 


     


    Ella se colocó lentamente de pie y apagó las velas. Abrió las cortinas y dejó entrar la luz del atardecer.


     


    -¿Le orabas a tus dioses?


     


    No idiota, hablaba con el aire. Me auto respondí y me cacheteé mentalmente.


     


     América me colocó cara de ¿Eres estúpida o te pateó la cabeza un camello? Y yo asumí me derrota así que me limité a asentir. Tiene razón. Yo y mi fascinación por hacer preguntas taradas cuando la respuesta es obvia.


     


    Caminé hasta su cama de dos plazas y me acosté a un lado. Ella hizo lo mismo y estamos de pronto ambas mirando el techo.


     


    -Mira, hice una lista...-Le dije extendiéndole una hoja. Ella la tomó y giró su rostro, ahora limpio hacia mí. Alzó una ceja y comenzó una lectura en voz alta.


     


    -Baboso, bruto, cretino, gilipollas, lerdo, malparido, ¿mentecato?, tarado, zángano, zopenco, forro... ¿Qué es esto Savannah?-


     


    -¿Qué crees tú? -¿Palabras bonitas? ¡Jesús! Esta familia tenía problema con las cosas obvias – 


     


    -¿Para qué son? –Ella se rió tontamente y yo la amé profundamente.


     


    -Me estaba quedando sin insulto... ¿qué? –Pregunté cuando ella alzó una ceja nuevamente


     


    Pobrecita mi pequeña Rulitos de su hermana pechugona ¡su cejita estaba rota! 


     


    -Ha sido una semana difícil –Terminó la frase después de que se me pasó el ataque de amor injustificado y dejé de hablar como retrasada mental en mi cabeza-


     


    -Sí es verdad...


     


    -¿Me dirás que sucedió? –Pregunté con la curiosidad inundándome. Había repasado varias veces las posibles razones de porqué la pacífica de mi hermana se había vuelto una boxeadora profesional agarrándose a combos en medio del hall con una descerebrada como Crista.


     


    -Es una idiota racista –Murmuró América. Su voz por un instante flaqueó. Su mirada volvió al techo- además de homofóbica. Me provocó y bueno yo solo la golpeé –De mi garganta salió una carcajada profunda y pasé mi brazo por su estómago trabajado. La abracé y ella se fue relajando poco a poco.


     


    Éramos muy cercanas a pesar de que a veces nos queríamos arrancar las orejas. Nos subíamos y bajábamos a palabrotas. Nos tirábamos cosas por la cabeza. La quería matar, ella me quería matar el noventa por ciento del tiempo, pero al final, siempre, siempre nos teníamos la una a la otra.


     


    Nadie me entendía como Rulitos; ambas teníamos una historia en común y es eso lo único que importaba.


     


    -Crista estaba buscando pelea hace un rato –Susurró ella. Mis ojos se volvieron pesados y de verdad mi mal estado físico me pasó la cuenta- necesita hacer polémica y luego mostrarse como la víctima, en definitiva quiere popularidad.


     


    -Yo soy una popular más decente –Dije acomodándome a su lado. Era como las siete de la tarde y sentí la briza fría entrar por la ventana.


     


    -Eres todo menos decente Savannah –Murmuró mi hermana y de verdad me sentí como una gelatina a su lado.


     


    Tenía sueño.


     


    -Soy la mujer más decente del mundo...


     


    -Manchaste la falda con tu periodo...


     


    -Y me lo tenías que recordar ¡puta! –Le dije y ella me empujó de su cama. Sentí como mi cuerpo se tambaleaba a la orilla y me iba caer. En un acto desesperado, me agarré de la ropa de América, tocándole los pechos, el estómago y creo que también le tire, un poquito –solo un poquito- el pelo.


     


    Caí miserablemente y me quedé ahí, tirada como un huevo quebrado.


     


    Ella se rió y asomó su cabeza llena de rulos castaños desde la orilla de la cama.


     


    -¿Estás bien? –Preguntó la idiota. Pensé que cuando no me pesara tanto el culo y no me doliera la cadera, me pararía y la mataría, lo juré.


     


    -Me duelen los ovarios y creo que me desangré –Le comenté cerrando los ojos. Oh miserable vida de la mujer cuando le baja el periodo.


     


    -Eres asquerosa –Y la hermana del año se atrevió a hacer un gesto de asco. Qué hipócrita, era ella la que se creía niño y apestaba como tal.


     


    Me tendió una mano y la tomé. Me paré y…


     


    Santa Lechuga...Fue como si hubiese un pequeño enano dentro de mi cuerpo pateando velozmente mi ¿endometrio? Sí, sí, eso, endometrio.


     


    Me recuesté a su lado y ella me abrazó, no me quejé porque hace frío y por alguna extraña razón, mi hermana tenía rico olor.


     


    Pasó mi brazo por su cintura y cuando alcancé con mi mano su buen trasero envidiable –Sí, América es de esas chicas que de verdad tienen un buen buen trasero- lo apreté.


     


    -No me toquetees pervertida –Me dijo su voz perdiéndose en mi cabeza. Yo cerré los ojos y sentí como poco a poco caía en un torbellino de ojos grises que me miraban odiándome y luego con un brillo contradictoriamente especial.


     


    -¡Savannah ¿te gusta Copeland?! –Me gritó América que de pronto estaba sentada sobre mí, mientras mecía mis hombros con violencia. Sentí como si toda mi sangre desperdiciada por un no-hijo –No es que no me alegre de que me llegue la regla y saber con certeza y sin miedo que no espero un hijo. Me refiero no he tenido sexo... nunca y punto, solo es sangre joder- bajaba de pronto por mis entrañas. La traté de mover para sacarla de encima de mí pero ella se negó. Movió más mis hombros violentamente haciendo que tanto mis pechos como mis neuronas saltaran.


     


    -¿Qué? ¡¿QUÉ?! –Pregunté horrorizada después de un minuto de zamarreo, senos saltando, rulos y ese tipo de cosas. Mi cabeza procesó la información- No ¿Cómo me va a gustar él? Eso nunca de los jamases –mi frase no tuvo sentido, debería haber sido como ¿Nunca en todos los jamases? No sé-


     


    -Estabas hablando con él dormida –Sus ojos verdes estaban bien abiertos y cuando yo también logré estar despierta al ciento por ciento la empujé hacia el lado.


     


    -De seguro estaba peleando con él –Murmuré con los dientes apretados y es verdad. Soñé con él pero no era de esos de cuentos de hada cuando el protagonista se baja de su caballo blanco. No, todo los contrario, estábamos peleando, pero no de una forma común, si no con unas cuanta copas más –probablemente de mi parte porque o si no eso no ocurriría, ni siquiera en sueños- y unas cuantas prendas menos en el cuerpo. Me sonrojé al instante.


     


    -¡Estabas teniendo un sueño húmedo con Copeland! –Gritó América- Eres una perra sucia y muy, muyyyy mala.


     


    -Cierra la boca América –Le dije de pronto mientras ponía mis pies en la cama. Estúpida yo, que venía a tener tiempo compartido con la ridícula de mi hermana en vez de dormir feliz de la vida en mi habitación.


     


    -Mañana le diré que tuviste un sexy sueño sucio con él –Yo me giré al instante y la fulminé con mis ojos azules. Ella sonrió pícaramente y me dio un guiño- Ay, eres tan mal genio. 


     


    -Y aunque quisieras hablarle, él simplemente te ignoraría – “Mumm hum” respondió ella y yo me paré para estirar mi espalda y bostezar. Oh, ese es absolutamente el placer de los dioses. 


     


    -Por el contrario de ti, yo me llevo bien con Diego–Zorra traidora, pensé ¡Una hermana mía jamás, de los jamases, de todos los jamases de los jamás del mundo de los jamases se podría llevar bien con una persona que a su hermana en los jamases le caería bien! JAMÁS.


     


    -Eres una traidora –Le ladré y en eso se asomó una cabeza con ojos marrones y una sonrisa esplendida.


     


    -Hola vidas mías –Papá nos besó en la frente a ambas y nos contó que papi venía un poco atrasado y como él no sabe cocinar, iremos a una pizzería que queda cerca de la casa.


     


    -Savannah, América bajen por favor, tengo una sorpresa para ustedes –Yo sonreí maravillada. Una de las cosas que amaba de mis padres era que de la nada aparecen con esos pequeños o grandes detalles que marcan la diferencia, esos detalles que te hacen sentir querida y al mismo tiempo, te dan una clara conciencia de que siempre piensan en ti. Yo aplaudí emocionada. Simplemente la vida me había dado una segunda oportunidad cargada de suerte porque perfectamente podría seguir en un internado o trabajando de puta en alguna calle de París si ellos no me hubiesen adoptado.


     


    Corrí por las escaleras y sentí detrás de mí a la curiosa de mi hermana.


     


    Me paré al final de la escalera –de arriba hacia abajo ¿se entiende verdad? Siempre he sido un poco torpe con eso de arriba, abajo, no sé cuál es cual, solo a veces- y miré hacia todos lados. No vi nada nuevo además de una mancha de café en el piso-


     


    -Abre la puerta –Me dijo. Él lanza una nueva llave de auto y América ya está rodando la suya entre sus dedos.


     


    Desee que ojalá se la cayera.


     


    Se le caen.


     


    Me reí en su cara.


     


    -Ton-ta –Grité y corrí hasta la puerta. Ella me siguió y nos comenzamos a empujar como retardadas aunque la puerta era doble. Le metí el codo en la costilla y ella chilló. Me tiró el pelo y la empujé.


     


    -¡Córrete! Yo primero 


     


    -Sale, Sale ¡América! 


     


    -¡Papá!


     


    Joder, que tonta era. Cuando ella se giró yo abrí la puerta y salí veloz hacia el corredor, tropezándome con mis pies y cayéndome sobre mis manos.


     


    Eso dolió.


     


    -Inmaduras...


     


    Sentí como Rulitos malvada saltó sobre mí y me pisó una mano. Ella corrió y empezó a gritar.


     


    -¡TENGO AUTO NUEVO! ¡TENGO UN PUTO AUTO NUEVO Y ES BLANCO COMO MI ALMA!


     


    -Cierra la boca o te escucharan todos–Le dije yo poniéndome detrás de ella, haciendo accionar mi llave. Un lindo Jeep STR negro suena. 


     


    POR EL DIOS DE LOS VEJETALES EN EL SANTO INVERNADERO. 


     


    LECHUGA DE MI CORAZÓN TE HARÉ UN ALTAR AL LADO DE LA PISCINA.


     


    -¿Realmente lo merezco? –Pregunté extasiada. Mi ridícula hermana que está literalmente abrazada a su Jeep blanco susurra un suave “no” -¿Puedo probarlo? –Papá sonrió y me asintió.


     


    -Tú manejas al restaurant. Ahora báñense y cámbiense mientras llega Raphael.


     


     


     


    Suspiré aburrida porque América al parecer se había ido a bañar en las aguas sagradas del Medio Oriente ya que no salía de mi  puto baño. Yo llevaba cual fashionista de día domingo un buzo gris ancho con elástico a la cintura, una polera corta y calcetines. Por lo general me gusta lucir bien –y más si voy a manejar un modelito como el que mis padres me acababan de regalar- pero se trata de un restaurante sencillo de pocas mesas donde el mismo dueño te lleva la pizza.


     


    -América por la mierda ¿te puedes apurar? ¡Tengo hambre! –Me quejé aburrida. Hoy sería una larga noche ya que tenía que pasar todos los apuntes de las malditas clases que falté. No había pensado en eso hasta que mi hermana me acordó.


     


    ¿Cómo alguien se podía demorar tanto en la ducha si lo único que tenía que hacer era ponerse un par de químicos en el pelo, refregarse por aquí y por allá y encargarte de enjuagar todo? Revisar la depilación ¡y listo!


     


    Me dirigí hasta mi laptop y la conecté con el sistema de música. Puse un mix de Nicky Jam.


     


    -¿Savannah? –Yo me giré y vi que estaba mi hermana vestida con jeans y una polera, pero no es eso lo que desfiguró mi cara- ¿Qué hace la camisa de Diego Copeland aquí? –Los tonos subieron a mi cara y el corazón me dio un latido inequívoco. Había olvidado por completo entregarle su camisa. Pero ¿Qué podía hacer? ¿Manejar en brasier hasta la casa?


     


    En realidad era una opción, pero su camisa era linda.


     


    El recuerdo de sus ojos fijos en los míos y la forma rápida en la que él se sacó su camisa para tendérmela me invadieron de pronto.


     


    Tenía todos los putos músculos marcaditos y eso que solo había sido una miradita inocente sobre su polera gris.


     


    Ay Santa Lechuga.


     


    Estaba teniendo pensamientos calientes con él.


     


    América levantó una ceja y yo le quité la camisa.


     


    -Por tu cara puedo decir que estás caliente.


     


    -Los animales se ponen calientes no los humanos, vulgar –Le dije girándome y subiéndole a la música para que el rubor que se había puesto en mis mejillas no se notara- parece que con el golpe quedaste más estúpida. Yo me saqué la ropa para que tu no mostraras las tetas y Copeland solo fue  por un segundo –se me colocó amarga la boca- caballero –terminé de un suspiro.


     


    Debía admitirlo. Copeland era sexy.


     


    No tanto como el capitán del equipo de futbol pero era guapo y atento cuando no me jodía la vida, más de eso no sabía. Me había hablado por ¿48 horas?


     


    Sin pensarlo mucho me coloqué su camisa no por su perfume atractivo –para nada- solo porque combina con mi polera corta y me daba un estilo más alocado. Me doblé las mangas.


     


    Quizás, solo quizás me haría la estúpida y no se la devolvería.


     


    Mi closet –Sí...mi closet- se lo agradecería.


     


    Evité voltearme para no encontrarme con la mirada de mi entrometida hermana que al parecer también le ha hincado el diente al chico de los ojos grises.


     


    Bien, me quedaría con su amigo, era guapo, menos tonto, menos pesado, menos criticón y tenía ojos verdes.


     


    ¡Y no me había humillado!


     


    Estúpido Copeland.


     


    -¡Súbele a esa canción! –Chilló América que saltó a mi cama. Yo la miré y me reí. Cualquier distracción del tema Copeland para mí era perfecto.


     


    Hice lo que me pidió y comenzó a sonar fuertemente Cheerleader de OMI ft Nicky.


     


    De camino agarré el control de los parlantes y avancé hacia ella. Mi hermana comenzó a bailar sobre la cama moviendo sus caderas y su cabello se alborotó.


     


    Me gustaría ser la mitad de guapa que es ella.


     


    Yo llevé el control hasta mi boca como si fuese un micrófono y caminando hacia mi cama, comencé a cantar.


     


    Ella se suelta en verdad, tiene gana 'e bailar, no le importa que la mire, ta' loca conmigo. Me dice...


     


    América me extendió la mano y yo me subí como toda una rockstar a la cama. Ambas cantamos a viva voz.


     


    Do you need me? Do you think I'm pretty? Do I make you feel like cheating? And I'm like no, not really


     


    ¡El coro! Gritó América que había tomado un cojín. Ambas comenzamos a saltar. Sentí mis pechos subiendo y bajando y no me importó porque era momento de ser hermanas estúpidas. 


     


    Cause oh I think, that I found myself a cheerleader, she's always right there when I need her  


     


    ¡Más fuerte!


     


    Oh, I think that I found myself a cheerleader, she's always right there when I need her


     


    Comenzó el tumbar más marcado y nosotras solo saltamos más fuerte, más alto. Yo moví mis caderas de forma estúpida. Ella se toqueteó los brazos y yo me reí a carcajadas. Moví mi cintura en círculos cuando llevé mis manos a las rodillas y sacudí mi trasero mientras sonaba mi parte favorita:


     


    She walks like a model, she grants my wishes like a genie in a bottle yeah yeah


     


    Ella aplaudió y saltó de la cama, haciéndome casi caer en el rebote. 


     


    América sacó mi guitarra y se la colgó en el cuello. Comenzó a tocar cualquier nota. 


     


    La miro sin parar, ya no puedo disimular, tiene todo lo que a mí me gusta: Esa cara, ese pelo, me tiene mal


     


    Yo agité mi trasero mientras movía mis manos como si fuera un DJ. Grité, aullé, o croé más fuerte. No importó que me faltara el aire y saliera mi voz desafinada...


     


    Levanté mi brazo libre abriendo mi mano y canté con pasión.


     


    You got me oooh oooh, nadie como tú lo hace, I want you oooh oooh, nobody can move it like you do it


     


    América saltó y movió su cabello como si de verdad estuviera en un concierto.


     


    Me sentí libre saltando en círculos 


     


    Oh I think, that I found myself a cheerleader, she's always right there when I need her 


     


    Oh, I think that I fou…


     


    Abrí mis ojos porque estaba mareada y en cualquier momento me iba a ir de c...Me detuve en seco cuando mis ojos hicieron contacto con Copeland que estaba apoyado en el umbral de la puerta con las piernas cruzadas y las manos en los bolsillos con la mirada brillante y una sonrisa media torcida llena de humor.


     


    Él mostró sus dientes y alzó ambas cejas.


     


    Lechuga trágame.


     


    But I need you by my side 'cause you make me feel so right


     


    América chocó contra la cama dando vueltas como loca.


     


    When I'm with you I'm alive


     


    Mi equilibrio se fue al demonio y me caí de culo al suelo sin darme si quiera tiempo para avergonzarme.


     


    


  




  

    Lección siete: Las perras no comen lechuga


     


     


    -¡Savannah! –Chilla América desde alguna parte. Alguien suelta una carcajada.


     


    Puedo ver el túnel, la luz blanca iluminando mi rostro, los ángeles cantando una suave melodía, puedo ver a San Pepino poner un cartel sobre mi rostro “Al infierno: por perra”. Puedo ver a la Santa Lechuga decepcionada de mí por no haber hecho su altar al lado de la piscina como prometí.


     


    No volveré a despertar.


     


    -Mueve ese culo –Me susurra una voz ronca cargada de risa. Sé que ese alguien bastante fastidioso se está aguantando las carcajadas y su intento es realmente miserable.


     


    -Estoy muerta –Murmuro tapándome la cara con ambas manos mientras pongo mis pies en el suelo. Sigo de espaldas y de verdad la vergüenza me carcome. Sé que morí, de verdad, vi la luz, lo juro. Resucité por alguna extraña razón- déjame en paz, en cualquier momento me vienen a buscar los ángeles.


     


    -No seas estúpida –Me dice Copeland. De pronto siento que ganas de matar a alguien me invaden ¿Quién lo dejó entrar?, ¿Por qué está aquí? De verdad esto es mucho más humillante que lo que me hizo ésta mañana con la diferencia de que ahora estaba siendo simplemente ridícula. ¿Me habrá visto mover el culo como enajenada? ¿Habrá visto mis tetas saltar como caballos desbocado? Él...él ¿me habrá visto con su camisa?


     


    Mi solución: No abrir los ojos hasta que se aburriera y se marchara.


     


    -Savannah vamos –Y ésta vez no se aguanta la risa. Su carcajada es fuerte, profunda y sensual. Me siento más estúpida. 


     


    “Padres, me voy del país porque el chico que me jode la vida me vio bailar sobre la cama como nena de cinco años”


     


    -No quiero, estoy muerta –Repito con las manos en la cara ¿es que no entiende? Tengo ver-güen-za, la siento en mi pecho, en mi estómago, en el fondo de mi garganta. Por lo general, de hecho siempre, todos me han visto como una persona bastante seria, fría, que mira raro a los que hacen cosas estúpidas, porque no soporta el hecho de que se rían de ella. Es una de las tantas razones en cierto punto por las que me gusta el papel de popular; La popular nunca hace estupideces, ni cosas que la dejan en vergüenza por eso es una barbie bien cercana a lo ideal o al menos es eso lo que todos ven, pero aquí estaba yo, tirada con el pelo hecho un desastre, con un buzo demasiado grande, una polera demasiado corta ¡Se me veía el estómago! ¡EL ESTOMAGO Y ESTABA HECHA UNA VACA!


     


    Me cacheteé mentalmente porque paradójicamente él ya me había visto con poca ropa cuando le pasé su polera a América pero...


     


    ¡Quizás por eso me pasó su camisa! Estaba demasiado gorda para que sus ojos lo soportaran y no sangraran en el intento.


     


    -Eres como una niña tarada –Dice él y siento mi cama crujir. La había roto, con mi gordura. Me saqué solo una mano de la cara para echar un vistacito rápido. Abrí un ojo y lo cerré. Copeland estaba sentado sobre la colcha, con los pies cruzados y sus brazos como soporte. Sí, muy modelo el prostituto. 


     


    Me alzó una ceja y volví a taparme la cara. ¡No soportaba tanta humillación!


     


    Rodé sobre mi estómago y comencé a arrastrarme por la alfombra.


     


     Sí, muy maduramente me metería debajo de la cama.


     


     Mi cabeza chocó con lo que sea que va debajo del colchón.


     


    -¡Demonios! –Grité y finalmente me di por vencida dejando salir un suspiro. Me senté de forma india sin abrir los ojos.


     


    -¿No me mirarás? –Pregunta él ¡Vaya, el nuevo Einstein! De verdad pienso en soltar algo pesado pero me muerdo la lengua. Él podría utilizar todo lo dicho en mi contra, además no estoy en posición de nada.


     


    -No


     


    -¿Por qué? –Susurra riéndose. Yo frunzo el ceño. ¡De verdad lechuguita hermosa, ¿qué te hice?!


     


    -Porque tengo vergüenza, además no tendrías que estar aquí, de hecho ¿Qué mierda haces aquí? Era momento de hermanas ¿Dónde está América?


     


    -Ella bajó.


     


    Perra.


     


    Desgraciada.


     


    Sin abrir los ojos apoyo mis manos en el piso, luego me pongo en cuatro –por Dios, qué vergüenza- estiro una mano y la pongo en algo duro con un cierre. Trago con dificultad. Abro los ojos y aparto mi mano como si quemara. Me voy de culo y Copeland está retorciéndose de la risa en mi cara.


     


    Había tocado su entrepierna.


     


    ¡Había tocado su entrepierna!


     


    ¡HABÍA TOCADO SU ENTREPIERNA!


     


    -Oye...yo lo-lo...lo siento, perdón –Susurro llena de vergüenza. Él no me responde por un largo lapso de tiempo en el que se dedica a reírse.


     


    -Oye no...-Soltó una risita suave mientras se agarraba el estómago-no- te-pases –Dijo mientras otra carcajada salía de su garganta. Mi mortificación llegaba a niveles extremos, así que realicé una lista mental rápida.


     


    Cosas terribles que solo me pasan a mí:


     


    1.              Que América se lleve mi auto.


     


    2.              Que un idiota hiciera pedirle que me llevara


     


    3.              Que el mismo idiota, no me quisiera llevar.


     


    4.              Usar metro.


     


    5.              Andar descalza por toda la cuidad


     


    6.              Mancharme con el periodo (y que sea en una falda blanca)


     


    7.              Meterme en problemas con el inspector.


     


    8.              Bailar como enferma sobre la cama


     


    9.              Que el idiota al que le pedí que me llevara y no me llevó, me vea bailar como enferma.


     


    10.              Tocarle la entrepierna al que le pedí que me llevara, que no me llevó y que, además, me vio bailar como enferma.


     


    -Oye, ya –Él toma aire y lo suelta- si me quieres seducir, no tienes que aplastármela -Siento enrojecer de golpe mi rostro nuevamente. Santa lechuga ayúdame...


     


    -No es divertido, de verdad me siento humillada.


     


    -No pasa nada, solo lo comentaré con mis amigos –Me dice Copeland. Yo abro mucho más mis ojos. Él sonríe de una manera diferente, mostrando los dientes blancos con la mirada llena de risa. Me extiende su mano y yo la tomo, impulsándome, quedando tan cerca de él. 


     


    Su sonrisa se desvanece mientras sus ojos recorren mi rostro.


     


    ¿Tendré un moco?


     


    ¡Esto no puede ser peor!


     


    Quiero gritar de pronto. Copeland alza su mano hasta mi cara y acaricia mi mandíbula en un toque lento, muy lento que hace que me quede sin respiración ¿Qué demonios le pasa? ¿Por qué no lo detengo? 


     


    Estamos tan cerca que de verdad, sin exagerar, así como en las novelas, siento el calor de su cuerpo y no lo puedo creer, siempre pensé que era una metáfora o alguna palabra cliché pero de VER-DAD siento su calor.


     


    -Hum-Digo incomoda y él me suelta el rostro de pronto y baja su mano. Yo doy un paso atrás mientras observo atentamente mis pies en calcetines.


     


    -Lo siento –Murmura Copeland. Yo asiento y me encojo de hombros.


     


    -No pasa nada, yo toqué tu entrepierna –Le digo mientras mis hombros se agitan por la risa y cacareo, sí, eso hago, no me río, cacareo. Él me sonríe de nuevo espectacularmente- y... ¿Por qué viniste?, ¡Demonios! ¿Qué ha-ha...cias en la puerta? ¡De verdad podría morir de vergüenza! –Me alejo un paso más mientras me hago la estúpida y cierro las cortinas. 


     


    Copeland sigue parado en alguna parte de mi habitación, pero no me atrevo a mirarlo. Recojo los cojines y ordeno la cama.


     


    -Vine por mi camisa...-Él alza una ceja ya que reconoció su ropa, ropa que llevo puesta. Me muerdo el labio y llevo mis dedos a la prenda y comienzo a jugar con ella. Enrolla, desenrolla.


     


    Enrolla, desenrolla.


     


    ¡Santo infierno caliente de las Lechugas!


     


    11.              Que el idiota al que le pedí que me llevara y que no me llevó que además me pilló bailando como enferma al que luego le toqué la entrepierna, me vea usando su camisa.


     


    -Humm -¿Qué puedo decir? Hey, chico, ¿sabes? Tu camisa huele bien y en ti se veía tan caliente que bueno, pensé quedármela para dormir con ella abrazada ¡No! Vamos Savannah piensa, tu eres rápida ¿Dónde se fueron de vacaciones tus neuronas? – Me confundí con la mía que es igual.


     


    -Amm –Él levanta su ceja nuevamente y sonríe.


     


    -¿Qué te pasa en la cara? –Copeland abre sus ojos grises y su boca. Comienza a balbucear...Qué lind...¡Qué horrible, feo, despreciable, ajustable, asqueroso es!


     


    -¿Por qué? –Se gira dándome la espalda. Veo que alza sus manos a su rostro y me río fuertemente -¿Tengo algo en la cara? –Pregunta cuando se da la vuelta hacia mí-


     


    -No, solo alzas y bajas tus cejas.


     


    -Tú tienes un tic en el ojo y yo no he dicho nada...-Santo...santo ¡Ya no me quedan Santos! Llevo mis dedos a mi ojo y rebusco. Vamos...deja de latir.


     


    -Es de familia.


     


    -Lo de alzar la ceja también.


     


    -Humm –Remuevo mis dedos nuevamente nerviosa. Mis ojos están en el suelo ¡Yo, tengo mi vista en el suelo! ¡Yo Savannah Cahill!- ¿Quieres tu camisa?


     


    -Por eso vine –Se hace una larga pausa entre ambos, donde no pronunciamos ni una sola palabra- pero ¿sabes? A ti te queda mejor.


     


    -¡Savannah baja! –Grita la perra de mi hermana.


     


    -¡Ya voy! –Grito desde mi cuarto y luego me sonrojo. Hum, Copeland está viendo mi lado más...más yo- Lo siento yo no...


     


    -Creo que esta Savannah me cae mejor –Susurra cuando yo me había girado para mirarlo. Choco contra la pared y alcanzo a poner mis manos.


     


    -¡¿Dios qué te sucede?! ¿Qué te he hecho?- Gruño entre dientes mirando al cielo. Copeland de ríe de mi por ¿décima vez en el día?


     


    -Mira por dónde vas.


     


    -¡Savannah baja! –Vuelve a reclamar mi hermana. De seguro tiene hambre.


     


    -¡¡¡¡Ya voooooooooy!!!!!! –Grito de regreso. Maldita molestosa – Oye, de verdad, si quieres te la devuelvo, aunque es cómoda –Susurro. Él sonríe.


     


    -No pasa nada.


     


    Avanzo por el pasillo y bajo las escaleras sintiendo las pisadas detrás de mí. Trato de concentrarme en mis pies. 


     


    Derecho, izquierdo, derecho, ¿izquierdo? Sí, izquierdo. Derecho...


     


    -Linda –Me dice papá- Raphael necesita ayuda en el taller, está muy obsesionado con su nueva colección y quiere que le eche una mano- Yo alzo mis cejas en forma de trece-trece y logro que mi papá se sonroje. Se ríe nervioso y se rasca la nuca. Sus preciosos ojos miran el suelo- que sucia eres...


     


    -Lo sé –Comento y le lanzo una espectacular sonrisa. Copeland está detrás de mí y ha puesto sus manos en mis hombros. 


     


    Me atraganto con mi propia saliva.


     


    ¿Cómo se respiraba?


     


    Siento una gota de sudor juntarse en mi frente. Sus manos son tan calientes sobre mi piel...Jo-di-do Copeland.


     


    -Vayan a comer ustedes, yo iré con Raph, y por favor, por favor Savannah conduce con cuidado, tu auto nos costó carísimo y, por favor hija-repite nuevamente- cuida tu regalo de cumpleaños –Dice soltando un susurro. Yo asiento lentamente.


     


    -A Savannah le comió la lengua Copeland –MI ROSTRO ESTÁ EN LLAMAS DE PRONTO. ¿Qué dijo la rulienta de mi hermana? ¡¿Qué-ha-dicho?! Abro la boca para tomar aire. Mucho aire. ¿Qué puedo decir?


     


    -¡Te voy a matar! –Grito y pienso lanzarme a ella, pero, de verdad no me quiero separar de Copeland, es... ¿agradable? sí, es agradable su calor, es agradable imaginarme su cuerpo parado en el último escalón de la escalera con su ancho pecho contrastado con mi cuerpo pequeño, sus manos grandes sobre mis hombros estrechos. Jesús, esa visión sí es caliente.


     


    -Sí, claro, cuando te sueltes de Diego –Dice América y me lanza una sonrisa dulce. ¡Dulce sus mocos! Yo le pongo mala cara -¿Quieres ir Diego? –Pregunta mi hermana y yo ahora, de verdad, no sé cómo respirar, tragar, pestañar, moverme.


     


    Estoy en un semi-coma.


     


    -Hum no, de verdad gracias –Dice mirándome y sus gloriosas manos salen de mis hombros. Siento como el calor se aleja y me estremezco.


     


    Camino hasta la mesa al lado de las puertas dobles y agarro las llaves de mi hermoso, precioso y elegante auto nuevo. Me giro hasta Copeland y me encojo de hombros tratando de lucir lo más casual posible. En realidad le susurro una rápida oración a mi Santa Lechuga, porque, al parecer mi cuerpo quiere que nos acompañe.


     


    Igual podría ser divertido.


     


    Creo que se me secó el cerebro.


     


    Sí, definitivo, eso pasó.


     


    -A mí no me importa –Digo al fin. Él sonríe y asiente. 


     


    Se despide de papá y nos sigue. Yo cuando estoy afuera siento el frío golpearme la cara. Le saco la alarma al auto y noto que hay un espectacular Lamborghini negro estacionado. 


     


    Me quedo con la boca abierta.


     


    -Cierra la boca –Dice mi hermana subiéndose a la parte de atrás del Jeep. Yo cierro mi boca para que no me entre un bicho y Copeland hace sonar el espectacular auto.


     


    Así que es suyo...


     


    -Diego ven y arriesga tu vida en manos de Sav –Grita América cerrando fuerte la puerta de mi auto nuevo. ¿Qué mierda tiene con mis puertas?


     


    -¿Te molesta verdad? –Pregunta cuando está a mi lado. Yo lo miro y a la oscuridad sus ojos se ven más grises que nunca. Parece un lindo gatito.


     


    -No, para nada, solo...estoy un poco sorprendida –Contesto encogiendo mis hombros respondiendo sinceramente. Él asiente.


     


    -Bien, vamos...-Le sonrío y caminamos juntos. Él me abre la puerta y yo me subo. Pongo las llaves y hago rugir por primera vez a mi bebe.


     


    Rápidamente Copeland rodea el Jeep de forma atlética. Me gusta como sus jeans ajustados se pegan a su cuerpo. Él se sube a mi lado y se pone cinturón de seguridad de inmediato. De pronto se me pasa por la cabeza decir algo así como “que nenita” pero recuerdo que papi alguna vez mencionó que su mamá murió en un choque, así que cierro mi bocota.


     


    Pongo en marcha el auto y me encanta todo. Es de color crema por dentro y todo el equipamiento es negro con lucecitas azules. 


     


    El tiraje prácticamente no se siente.


     


    -Esto es un poco incómodo –Canturrea América desde atrás. Yo de pronto me doy cuenta que de verdad hay algo de tensión, así que pongo música desde el manubrio, cambiando las emisoras.


     


    -Déjala ahí –Me dice Copeland con una sonrisa. Me hundo en el asiento mientras entro a la autopista.


     


    I found myself a cheerleader…


     


    ¡Lechuga basta!


     


    Llegamos a la pizzería después de cuarenta y cinco minutos dándonos vueltas por culpa de América que solo daba instrucciones erradas. Cuando por fin encontré un espacio para estacionar me siento totalmente hambrienta y podría saltar sobre mi asiento –si no fuera tan lindo- y golpearme el estómago como orangután con hambre –si no estuviera con Copeland al lado-


     


    Todos bajamos y hace un frío de mil demonios. Miro con compasión a mi hermana que está solo con una polera. Entramos rápido y nos sentamos en una mesa cerca de la chimenea. Una morena va hasta nosotros para tomarnos la orden. Sus ojos marrones se plantan en Copeland y ella de verdad comienza a tiritar y a reírse sin nosotros haber dicho ni pío.


     


    Ridícula.


     


    Copeland pasa la mirada entre nosotras –Sí, América se sentó a su lado- como preguntando ¿qué?


     


    -Si dejas de reír como estúpida me gustaría pedir, tengo hambre –Le digo cortante. Ella se sonroja y nos mira a Copeland y a mí. El rubor sube más a sus mejillas y susurra un “lo siento”


     


    ¡Ella cree que Copeland es mi novio!


     


    -¡No! –Grito como si le leyera la mente. Ella abre sus ojos y algunas personas se dan vuelta a mirarnos- me refiero ah...humm... ¿América que vas a pedir?


     


    -Quiero una pizza de queso, tomate, choclo, jamón y lechuga, además de una botella de agua mineral con sabor a uva por favor


     


    -No, no puedes pedir lechuga –Le digo sin darme cuenta que no estamos solas como para anunciar un “No puedes comer lechuga porque es mi diosa”, así que cuando ella alza una ceja yo solo aleteo con mi mano. Ella reitera la lechuga y la sin-pechugas-morena-ojos-marrón llamada Marón -¡ah! Marrón-Marón-Marón-Marrón ¿No? ¿No...? Pff- anota el pedido rápidamente. 


     


    -Yo quiero una triple queso, triple jamón, con tocino, trocitos de carne y pollo, humm, masa extra gruesa, con tomate, aceitunas –Perdón lechuguita- lechuga, solo un poco por favor, y choclo ¡ah! Y una Coca-Cola Light –La chica llamada Marón me mira bajando su vista desde mi cara a mi abdomen y vuelve. ¡¿Qué?! Le grito en mi mente. Tengo hambre, mañana empiezo la dieta y los entrenamientos de porrista donde solo puedo comer tomates y tomar agua. Yo hago una mueca y me encojo de hombros.


     


    -Eres una vaca –Dice mi hermana y yo le hago una cara fea. Lugo miro a Copeland que sonríe, así de simple, sonríe como si todo lo que yo dijera hoy fuese lo más divertido.


     


    -Quiero lo mismo, pero que mi bebida no sea Light, yo no soy tan hipócrita –Le pide a la camarera aguantando la risa. Yo lo miro mal y la chica se va sin antes echarle una miradita a Copeland.


     


    Nos quedamos solos y en silencio –que no dura más de treinta segundos- porque mi hermana sociable comienza a parlotear. Yo agarro un trozo de pan y le pongo un poco de mantequilla.


     


    -Así que... ¿ya están en la etapa de prestarse ropa? –Yo me atraganto con un trozo de miga sintiendo como esta se queda estancada en mi garganta haciendo que sea imposible respirar. Toso un par de veces hasta que siento mi cara roja y mis pulmones reclamando por aire. Agarro el vaso con manos temblorosas y lo llevo hasta mis labios.


     


    -¿Qué? –Pregunto en un susurro.


     


    -Eso, de que están en la fase de pres...


     


    -¡No! –interrumpo a la Rulitos. Ella alza una ceja.


     


    -Solo tu hermana se “confundió” –Dice Copeland frente a mi observándome.


     


    -Sí, eso fue, y no, no va con comillas.


     


    -En todo caso, le queda bien –Jesús. Él admitió por segunda vez que me queda bien con tono ultra sensual. No sé qué responder pero milagrosamente llega la chica con nuestros pedidos.


     


    Apenas pone las pizzas delante de nosotros, yo comienzo muy delicadamente a sacar las lechugas. Sí, mi Santa Lechuga respondió a mis suplicas cuando no sabía que decir al cumplido. Se lo merecía.


     


    Alargo mi mano y comienzo a hacer lo mismo con la pizza de América. Ella reclamó pero no me importa.


     


    -No la lavaron, la lechuga... no la lavaron –Digo no sabiendo como estirar mi mano hasta la comida de Copeland, por lo que pido una disculpa silenciosa y me encojo de hombros. Que él disfrute del vegetal verde.


     


    El resto de la velada, transcurría prácticamente en silencio porque los tres estamos con la boca llena de la gloriosa masa. Nos chupeteamos los dedos un par de veces y es como si todo fuese tan natural, como si nosotros tres fuésemos amigos de toda la vida. En realidad podría decir que la compañía de Copeland es hasta agradable, pero de pronto se me escapa un suspiro lleno de frustración. Limpio mi boca con molestia.


     


    Hace un par de minutos habían llegado unas estúpidas de la secundaria, creo que eran dos grados menores que yo y no paraban de susurrar mientras nos miraban y se reían. Por el rabillo del ojo vi a una haciendo un gesto con los dedos y luego escuché un claro “son gays”.


     


    -No las aguanto –Digo mirando fijamente mi vaso. 


     


    -Ni se te ocurra Savannah –Chilla mi hermana cuando yo ya me he puesto de pie y he comenzado a caminar hacia ellas.


     


    -¿Qué demonios dijiste? –Interrogo a la rubia. Ella alza sus ojos extra maquillados y se pone de pronto nerviosa ¿No era tan valiente cuando hablaba y hacía gestos obscenos en contra de mis padres?- Vamos dime cobarde ¿Qué.Di-jis-te? –Pregunto poniendo ambas manos sobre la mesa mirándola directamente a los ojos. Ella se remueve en su sitio. No soy conocida en la secundaria por ser un pan de dulce y al parecer ella  y sus amigas lo tienen súper claro- Hice una pregunta y espero una respuesta –Siento como unas sillas se deslizan de pronto. 


     


    -Dijo que tus papás son gay. Me pregunto ¿El diseñador es el pasivo o el activo? –Susurra una tercera y yo entro en colapso cerebral ¿Por qué la gente era tan estúpida respecto al tema? ¿Por qué llenaban sus bocas con palabras inmundas y llenas de mala fe? Porque si de verdad me preguntaran por el tema sin cizaña en la voz y en los ojos, yo diría, incluso, con tono divertido “no sé quién se lo mete a quién” pero eran tan básicas.


     


    -Já –Dice la tercera no-cobarde. Mi mano toma involuntariamente un vaso y se lo planto en medio de la cara. La bebida sale disparada y ella pestañea rápidamente quejándose. Le entró en el ojo y le arde. Las demás chicas se paran al instante, al igual que la “afectada” que comienza a aletear como si fuera a volar


     


    Siento una mano gruesa tomando la mía.


     


    -¡Vuelve a repetirlo y te parto la cara zorra! ¡¿Me escuchaste?! TE LA PARTO –Amenazo con los dientes apretados. Copeland pone su mano en mi cintura y me jala.


     


    -No le prestes más atención Savannah...-Suplica cerca de mi oído.


     


    -Que me vas a hacer ¿Tirar a los colas de tus papás para que me pinchen el culo?


     


    -El culo te lo voy a patear yo, maldita zorra descerebrada hija de puta –Y me lanzo hacia ellas. La chica ahoga un grito y esta vez la mano me sostiene fuerte y me arrastra hacia afuera.


     


    -Suficiente –Me dice como si yo fuese una niña mal criada. Me tira hasta el centro de pago alejándome de las estúpidas que se quedaron con media palabra en la boca. Enfoco mi mirada en la caja registradora del año del queso mientras pestañeo repetidas veces para tratar de controlar las lágrimas que se han juntado en mis ojos. Trago aire. 


     


    Veo por el rabillo del ojo como Copeland está tenso al igual que América que parece sorprendida. Él saca su billetera del bolsillo de atrás de sus pantalones, dispuesto a pagar. Yo comienzo a abrir la boca para protestar. No tiene por qué pagar nuestra comida cuando nosotros ni siquiera amigos somos, pero él me fulmina con los ojos y le entrega unos billetes a la chica. No espera el vuelto ni boleta. Agarra mi mano -¿Qué, ya se le hizo costumbre o cree que soy una bebita que se puede perder?- y comienza a caminar. Me tropiezo un par de veces con mis pies, hasta que me detengo en seco cuando estamos a punto de salir.


     


    -Suéltame –Gruño con los dientes apretados trasladando mi furia hacia él ¿quién se cree?  -no soy una niña, no me voy a perder.


     


    -Pero actúas como una –Volvió a tomar mi mano, ésta vez entrelazando sus dedos con los míos y me saca al aire frío. 


     


    El viento azota mi cara y me estremezco. La furia desaparece poco a poco cuando tomo grandes cantidades de aire y las dejo salir lentamente. 


     


    Desactivo la alarma del Jeep y nos subimos. Manejo hasta la casa en completo silencio, solo nos acompaña la música que más que animarnos parece tensar más el ambiente.


     


    Estaciono cerca de la piscina y América se baja sin decir una sola palabra en todo el camino, cosa que es raro. Yo hago lo mismo y me sigue Copeland.


     


    -Yo me voy adentro –Dice mi hermana apuntando hacia la casa- para que –no dice nada y solo se va.


     


    No sé qué decir.


     


    ¿Debo pedir disculpas? Pero ¿por qué? No hice nada malo, no le hice nada malo a él, simplemente defendí lo que me pareció justo ya aburrida de que la gente haga ese tipo de comentarios y que todos lo encuentren gracioso. 


     


    No lo es.


     


    Y es más, mi hermana se había peleado hoy por la misma razón.


     


    -Savannah –Susurra Copeland bajito cuando yo comienzo a caminar hacia la casa. Él sujeta mi brazo y yo me giro. Un nudo se me forma en la garganta y  miro sus dedos sobre mi piel. Pestañeo un par de veces más.


     


    Me siento tan ridícula, él debe pensar que soy todo un payaso.


     


    -Hablemos...-Pide de pronto. Yo me quedo en absoluto silencio y alzo mis ojos. Me sorprendo por el color que tienen y es por el efecto de la casi inexistente luz. Siento un grillo cantar más allá y trago pesadamente. Solo asiento.


     


    Él tira de mi brazo haciendo que yo quede a unos centímetros. Copeland me agarra de la cintura y...me abraza. Simplemente me abraza.


     


    


  




  

    Lección ocho: Las perras tienen un genio de mierda


     


     


    Me quedo quieta por unos segundos totalmente paralizada intentando de entender qué mierda está pasando. Me remuevo un poco en sus brazos,  pero él aun así me sostiene por la cintura. Trato de calmar mi respiración para disfrutar del calor que e da su cuerpo pero esa sensación solo dura un par de segundos más ya que me aleja con una sonrisa socarrona en el rostro.


     


    -Lo siento –Me susurra muy bajo, tanto que casi no lo he oído. Doy un paso atrás un poco perturbada y me doy cuenta de la ausencia de su temperatura contra la mía. Llevo mis manos hasta su camisa -que al parecer ahora es mi camisa- y la cierro como si de verdad eso me diera más calor. Levanto mi mirada  y nuestros –adivinen que viene aquí ah- se encuentran – ¡Já, cliché de nuestras novelas!- 


     


    -¿Qué te pasa? –Pregunta levantando una ceja, lo que ahora al parecer es un gesto característico de él.


     


    -¿No te pasa que escuchas una voz interna? es como tú, pero no eres tú...-De verdad no sabía cómo explicarlo sin sonar loca o simplemente, tan loca, al final era Savannah, la que le había tocado la entrepierna de la forma más ridículamente posible-


     


    -Sí, es tu conciencia, la que te dicta si algo está bien o está mal –Responde convencido mientras lleva sus manos hasta los bolsillos trasero de su pantalón. 


     


    -Bueno, es que ella narra todo lo que pienso y cuando te miré a los ojos salió algo de libro muy cliché...-Copeland alza nuevamente su ceja como queriendo decir que de verdad estoy muy loca y en realidad eso lo sé, pero es duro que alguien guapo como él lo piense. Digamos que mi nivel de no ser “normal” de cabeza queda en el área: padres y hermana-rulienta-desgraciada, o sea, intimidad, pero en el caso de Copeland, es distinto, hablamos hace poco y ha visto más de mí que cualquier otro y de verdad, esto es muy literal porque me vio en sostenes y luego rebotando en mi cama.


     


    -¿“Nuestras miradas se encontraron”? –Pregunta y un ataque de locura/emoción/locura baja por mi cuerpo. Suelto algo así como un cacaraqueo.


     


    -¡Sí! –Le digo moviendo mis manos- ¡Sí! –Copeland vuelve a darme una de esas sonrisas divertidas. De pronto me siento cómoda con él, cosa que es rara porque hace unas doce horas atrás lo estaba odiando y para que decir ayer. De pronto cuando ya dejamos de sonreír siento como el aire se desinfla y no sé qué decir. Necesitamos hablar de algo pero no sé de qué, así que me hago la valiente y tomo una buena cantidad de aire -¿Qué querías hablar conmigo? –Diego se tensa un poco y se pone en esa posición más formal. Es increíble como sus ojos cambian. Él me mira y se rasca la nuca.


     


    -Sobre lo que pasó en la pizzería –Murmura un poco incómodo. También me siento incomoda. En realidad no quiero explicar la situación. Ellas dijeron algo y yo reaccioné- No creo que lo que ellas hayan dicho esté bien, pero tampoco tu reacción lo estuvo –Yo me pongo rígida como un fierrito y me sale lo guerrera. En realidad no soy buena escuchando a la gente cuando me dice que no lo he hecho algo bien. No me gusta admitirlo, porque dentro de mi yo siento que lo que he dicho o realizado es correcto, responde a mi personalidad y simplemente eso...”eso” bien interno, es lo único que me queda real. Mis reacciones explosivas por defender algo son lo más verdadero que alguien podrá ver de mí – Shhh –me hace callar el idiota –Déjame terminar. Te planteas como una persona mala y no eres eso, eres lo más estúpida que hay -¡¿Qué ha dicho?! Me toma un segundo más procesar sus palabras y un segundo en volver a ponerme a la defensiva. Abro la boca y cierro de inmediato- No lo entiendo, hoy vi tu lado más humano, pero otras veces eres tan perra.


     


    -Lo soy –Contesto cortante. No gastaré saliva con él, no merece mi proceso metabólico para generar más saliva.


     


    -No, no lo eres. No sé por qué lo aparentas.


     


    -No me interesa tu sicoanálisis Copeland, no te lo pedí, y ¿sabes? Soy así, impulsiva, perra con la gente que no me agrada, soy destructiva, complicada, mala persona, no me interesa si te puedo dañar en el proceso de obtener algo, no me importa si tengo que pisar a alguien para ser la primera, no sabes nada de mí en realidad y lo que has visto hoy... Sí, soy yo, es mi personalidad, pero solo una parte, la que se reserva a mi familia y no dejo entrara nadie ahí. Nadie –Le digo sin alterar mi voz. Sorpresivamente no la siento rota, tampoco chillona ni llena de ira, y me impresiona, es la primera vez que lo digo a viva voz. Los ojos de Copeland están atentos a mí. Su postura cambia y se parece demasiado a esa química negativa que sentí cuando invadió mi lugar en El Invernadero.


     


    -¿De verdad eres esa Savannah perra? En realidad yo creo que solo es un escudo y un discurso muy bien elaborado –Me susurra calmado y yo de verdad pierdo todos mis estribos. La mula se sale del corral.


     


    No hay derecho, de verdad que no hay.


     


    -No veas en mi redención por las ¿dos horas? En la que fui divertida, simpática y estúpida. Yo no soy así Copeland, obtengo lo que quiero, consigo al chico que quiero, me gusta vestirme a la moda, me gusta pasar a llevar a la gente, adoro el poder que tengo en mis manos, y aunque no me gusta limitarme con la comida, adoro ver el miedo que pasa por los ojos de esas primerizas del equipo de porristas cuando yo llego, La Capitana... Me gusta y no lo voy a cambiar. Yo soy así y te aseguro que no eres del tipo de persona que le gusta estar cerca de “La perra” –Él abre sus ojos- Sí, sé que me dicen así, sé todo y puedo manejar todo.


     


    -Sabes que no es así, sabes que hay miles de cosas que se salen de tus manos Savannah, sabes que estás rodeada de gente hipócrita y te molesta tanto, que huyes y llenas esos vacíos con esa mascara estúpida.


     


    -¡Deja de analizarme! Porque estas absolutamente errado –Mi voz sube un tono porque de verdad me molesta el hecho de que él vea algo bueno en mí. Todas las personas, sobretodo sexo masculino que ven algo positivo salen dañados porque mi locura mental está a un nivel más allá de lo aceptado. Aún quedan graves problemas de mi infancia que no he resuelto que no me he sentado a mirar- Yo soy así y fin, no hay más que decir de eso.


     


    -Bien, si “esa” que describes es la verdadera Savannah, volvemos a lo mismo de la mañana. A mí no me agrada la gente como tú –Susurra aunque no muy convencido. Yo tampoco estoy muy convencida, pero no  puedo dejarme llevar porque pasamos una tarde extraña y agradable. Mi vida no tiene espacio para ese tipo de cosas, entre menos gente en mi círculo más cercano...menos gente que tengo que proteger... menos gente por la que tengo que ser una mejor persona.


     


    -Jamás pretendí caerte bien, en alguna parte de esto nos perdimos –Y de pronto su hombro choca con el mío. Cuando me giro, veo su espalda ancha avanzar por el césped hasta su auto y no entiendo por qué le molesta tanto que ésta sea yo.


     


    Veo las luces de su auto partir y simplemente lo ignoro. No me doy más tiempo en darle vueltas al asunto cuando sé que se me están congelando los huesos y tengo varias materias pendientes de las cuales debo pasar apuntes.


     


    Camino tratando de concentrar mis neuronas en lo más básico e inmediato. Cuando entro en la casa está todo absolutamente oscuro, así que choco con algo por aquí y algo por allá, mientras maldigo internamente a mi desconsiderada hermana por no dejar aunque sea una puta luz encendida.


     


    Apenas llego a la pared donde están los interruptores, me lanzo hacia ellos extendiendo el brazo y comienzo a manotear –sí, así como, mueve la mano y aprieta lo primero que se te cruce por el camino-cuando al fin mis dedos tocan algo, un sonido realmente fuerte hace que me sobresalte y sienta mi culo contra el piso –de nuevo- suspiro llena de frustración. 


     


    Activé la alarma


     


    ACTIVÉ LA ALARMA


     


    ¡ACTIVÉ LA ALARMA!


     


    Santa Lechuga bendita. Me paro de un salto saliendo de mis pensamientos y comienzo a moverme. ¿Cómo se desactiva esto? ¿Dónde está la luz? ¿Qué le hice al mundo? Espera ¿Cómo se desactiva esto? 


     


    Si sigue sonando de la forma en que lo está haciendo despertaré a todos mis vecinos que además no son muy agradables. Seguramente no estarán muy felices con la idea de ser despertados por el simple hecho que una rubia idiota apretó el botón de pánico.


     


    Yo misma entro en pánico. Comienzo a apretar botones como loca sin ponerme a pensar en hacer algo realmente útil que sirva para desactivar la puta alarma.


     


    En cualquier momento comienzan a aparecer las tortugas ninjas desde el techo o de los jarrones. 


     


    -¡¿Quién mierda anda ahí?! –Grita América desde alguna parte de la casa, pero no sé bien de donde porque el sonido es tan fuerte que apenas puedo escuchar las palabras en mi cabeza. No me puedo concentrar. Manoteo la luz y como dijo Dios “La luz se hizo”


     


    Mis ojos observan a América que está a la mitad de la escalera con el pelo revuelto, un pijama rosa feo, descalza  y una lámpara en la mano.


     


    ¿Qué hace con una lámpara en la mano?


     


    -¿Quién anda ahí? –Dice alguien desde alguna parte de la casa. Yo sigo apretando botones.


     


    Deben ser mis vecinos. Me van a matar, llamarán a la policía, caeré en un calabozo por ser una vecina escandalosa. Me harán un par de preguntas, verán que mi cabeza anda mal, que todo anda mal, que yo estoy loca y me meterán en un manicomio y de ahí no saldré más, entiéndase que no volver a ver la luz del sol, ni la noche, menos las estrell...


     


    Mi cara impactada se gira hasta donde aparece un chico ya muy familiar con los ojos muy grandes y grises. Él cuando me ve, suspira de alivio y baja un ¿Qué es eso? 


     


    -Una llave para cambiar llantas –Me responde soltando el aire que había contenido como si leyera mi mente. Él la deja suavemente en el suelo y camina hacia mí, no sin antes darle una sonrisa a América- La contraseña –Me ruge sobre el sonido, yo no puedo pensar en una combinación de dígitos que detenga el escándalo. Escucho la sirena de un radio patrullas y me entran ganas de llorar por lo torpe que soy.


     


    América llega hasta nuestro lado y le da una contraseña a Copeland que hábilmente introduce los números haciendo que el estruendo se detenga al instante. Relajo mis hombros que sin darme cuenta había tensado hasta un nivel insospechable.


     


    ¿Qué demonios ha hecho esta chica? Le ha dado la contraseña a un completo extraño, ¿y si el chico es ladrón por las noches? Ah, ah, ah ¿quién sabe? ¡Nadie! ...Pero mi hermana no piensa en eso.


     


    -Gracias Diego –Le dice América a Copeland y yo los miro por el rabillo del ojo. Ella echa sus brazos al cuello de él y el idiota ni tonto ni perezoso la abraza por la cintura. Qué vergüenza.


     


    A mí me daría vergüenza, estar en un estado tan deplorable y abrazar a un chico que además de ir en la misma escuela es guapísimo ¡Tonto, feo, idiota, insufrible, imperfecto, feo, feo, feo, insufrible, feo!


     


    Noto que me están mirando a mí y yo encojo mis hombros ignorándolos. De pronto soy consciente de un nudo que se ha formado en mi pecho pero lo ahuyento enfocándome en otra cosa. El teléfono de la casa comienza a sonar fuertemente. América corre por la sala saltando como conejito hasta encontrar el aparato inalámbrico.


     


    -Bueno, yo ya me voy –Murmura Copeland mientras me observa como si a mí me fuera a pasar algo con sus palabras. Qué ridículo es. 


     


    -Bien –Digo encogiéndome de hombros. Su cara se deforma y caigo en cuenta que él solo se devolvió a la casa porque pensó que algo nos podría haber pasado, jamás -creo yo- imaginando que la rubia sería mucho, mucho más torpe de lo que él ya había visto en un solo día, bueno, en realidad dos porque ya eran pasada la medianoche- Oye, perdón, gracias, apreté el botón de emergencia buscando la luz, esto no pasaría ¡Si América no fuera tan estúpida! –Grito para que ella me escuche desde algún lugar.


     


    -Sí papi, estamos bien, en serio ¡SAVANNAH ES DEMASIADO IMBECIL COMO PARA ENCONTRAR UN INTERRUPTOR! 


     


    -Estúpida descerebrada...-Comento entre dientes mientras mis ojos se vuelven a enfocar en Copeland que vuelve a tomar la llave-cambia-llantas y luego se encoge de hombros. Su actitud vuelve a ser desagradable y solo se marcha con un simple, sencillo, molesto, odioso, simple ¿ya lo dije? Simple “Buenas noches”


     


    Esto no puede ser peor y yo no puedo estar más cansada.


     


    Cierro las puertas tras Copeland y me quedó ahí, mirando por varios minutos la madera tallada blanca. Tantos que cuando salgo de mi ensoñación y me giro, América no está por ninguna parte.


     


    Subo las escaleras de dos en dos rápidamente dejando la luz encendida para cuando lleguen los papás.


     


     Apenas estoy arriba me dirijo a la habitación de América tratando de no meter demasiado ruido.


     


    -¿Qué-quieres? –Gruñe molesta y la veo llevarse el cubrecamas hasta la cabeza cuando yo enciendo la luz- por eso en las mañanas no te puedes levantar, jodes hasta última hora ¡Agarra lo que quieres y sale rápido!


     


    -Los apuntes, solo vengo por eso –Le digo nerviosa, así que me muevo rápido y busco entre sus cosas. En el proceso se me caen unas cuantas y siento que mi hermana en cualquier momento se trasformará en un demonio moreno que saltará sobre mí y me arrancará la cabeza y ¡No tiene derecho! Porque todo lo malo y la torpeza máxima –cosa que yo odio en la gente, por eso repudio a las chicas que se auto declaran torpes cuando no lo son, solo por querer encajar como las estúpidas personajes de los libros- de mi día es culpa de ella, partiendo por el auto, el subirle a la canción, avanzando por la pizza y terminando con no dejar encendida la puta luz.


     


    Tonta.


     


    Así que meto más ruido, boto un par de cosas a propósito y cuando ya América no puede estar más molesta, salgo de la habitación dando un glorioso portazo.


     


     


     


    Odio la mañana, odio la luz, odio el despertador, odio levantarme temprano, odio el agua de la ducha que me odia en la mañana y por eso no la puedo regular, odio el perfume que América se ha puesto, odio que papá me obligue a desayunar, odio haberme quedado hasta las tres de la mañana pasando apuntes, odio haberme dormido tarde, odio tener un dolor de cabeza horrible y además un feo moretón a la altura del culo.


     


    -¿Puedes dejar de maldecir? –Me dice América que está sentada a mi lado en el auto. Yo vuelvo a gruñir.


     


    -¿Por qué no te viniste en tu jodido auto? –Le gruño. Ella me gira los ojos y la odio por estar tan guapa y fresca cuando yo me siento con los ojos cansados y bolsas debajo –que en realidad no se ven pero están ahí camufladas- Me siento con un ánimo de perra, absolutamente jodida y miserable por la vida escolar.


     


    -Porque después me iré directo a la fiesta y borracha no se puede manejar.


     


    -Pues entonces caminas si no me quieres escuchar gruñir –Mi mano se lanza hasta la bocina y la dejo ahí por un largo rato. Bajo el vidrio en un nanosegundo - ¡FIJATE POR DONDE VAS MALDITO IMBECIL! ¿O ACASO TE REGALARON LA LICENCIA? ¿NO SABES MOVER UN JODIDO MANUBRIO? DESPUES DICEN QUE NOSOTRAS MANEJAMOS MAL ¡PUTO! –y culmino con un glorioso “dedo del medio levantado”.


     


    -Deja de gritarle al mundo solo porque estas molesta. Es tú problema por saltarte clases 


     


    -Cierra la boca.


     


    Cuando estacionamos en el instituto, todos se giran a ver mi coche nuevo, bueno, en realidad no, eso creí hasta que vi entrar a la nave espacial que tiene Copeland por auto, y no, no es el lamborghini negro de ayer. 


     


    Yo cierro la puerta fuerte y luego me maldigo y cacheteo internamente.


     


    No debes golpear la puerta de tu coche.


     


    Quería que todos vieran mi bonito jeep.


     


    Cuando el chico se baja y acciona la alarma me doy cuenta que lo estoy siguiendo con la mirada como estúpida. Salgo de mi ensoñación y agarro mi bolso, que además está más que pesado.


     


    Las chicas del equipo de porristas, tanto las antiguas como las nuevas, saltan hacia mí abrazándome con exagerada emoción. Sí, ahora todas se están cuidando el culo porque con un movimiento mío ellas pueden quedan fuera. 


     


    Me programo función: Rubia-Capitana-DelEquipodePorristas. 


     


    -Savy ¡Volviste! Ya te extrañábamos tanto –Dice una pelirroja teñida como si de verdad no me hubiese visto en meses, me pseudo desaparecí un día y medio pero vamos, seamos sinceros, todos vieron mi escándalo en el hall ayer cuando América se peleó con Crista y nadie se acercó.


     


    Humm las chicas están haciendo mérito.


     


    -Gracias chicas –Les digo tratando de parecer emocionada. Ellas me abrazan y saludan y yo hago lo mismo- también las extrañé –añado y ellas aplauden con entusiasmo creyendo que yo me creo su cuento de buenas amigas y somos todas súper unidas y ¡yupi! 


     


    NO.


     


    -Eres tan linda –Comenta una chica que debe ser nueva porque antes no la había visto. Invitada por Paz a las audiciones, supongo yo. 


     


    Tiene un punto a su favor.


     


    -Gracias -Rrespondo y le sonrió amablemente y es una sonrisa real, porque, vamos, la chica ha admitido algo que es obvio, me veo linda a pesar de haber tenido una mañana de perra. Me sorprendo de que de pronto esta vida en la secundaria no sea tan horrible. Saludo a las chicas de beso en la cara, comento que sus atuendos están lindos al igual que su pelo, y no miento, de verdad que no. Es bueno decirle a las personas, sobre todo si son chicas que lucen bien y bueno, ellas de verdad lucen bien –tampoco hay que basarse solo en eso y ser unas huecas, solo, no está mal ni es condenable que una chica se preocupe de su apariencia. Eso la hace sentir más segura y bien ¡que vivan las preocupadas por su ropa!-


     


    -¡Un grito por la Capitana del equipo de porristas: Savy! –Grita la traidora-puta -zorra-mentirosa-desgraciada-fea de Paz a todo lo alto desde una banca de cemento. Ella va con su uniforme corto color azul petróleo con blanco. Típico, restregándole que ella pertenece al selecto equipo y la deben respetar por eso, como si nadie en este lugar se acordara de su cara. Yo pongo mis ojos en blanco.


     


    Los chicos que vienen llegando en masa, justito cinco para los ocho vitorean y aplauden al igual que las demás chicas del equipo de porristas. Veo a Nicholas acercarse con el grupo de los futbolistas. Ellos aplauden.


     


    -Un grito por la Capitana del equipo de porristas y mi futura novia: Savy –Grita Nicholas y de pronto me quiero ir de culo ¿Qué dijo el caliente, súper guapo, bombón futbolista y gran hijo de puta? ¡Dijo futura novia! 


     


    La gente de la escuela que pena y muere por él, gritan más fuerte y es como si ellos se volvieran locos con la combinación súper capitanes juntos, cosa que es hipócrita porque ya sabemos, el Capitán se queda con la más nerd, siempre. 


     


    -¡Y Yeeeei! –Grita con la voz fuerte Nicholas y todos lo siguen respondiendo con un ¡Y yeeei! - ¡Wooooh! –todos responden...adivinen ¡Woooh!- ¡Yee ye yei!, ¡Yee ye yei! ¡Savannah, Savannah, ra-ra-ra! ¡Capitana, capitana, ra-ra-ra! –Responden todos a coro a nuestro alrededor, las chicas mueven sus pompones y los demás aplauden fuerte. Siento que mi cara está roja. Demasiada atención para una persona que le gusta la atención pero hasta cierto punto. 


     


    -¡Gracias! –Grito por lo alto y ellos aplauden. Todos están muy emocionados porque hoy viernes comienzan las audiciones y los primeros entrenamientos para armar los equipos y ponernos de lleno en las competencias estatales y las internacionales. La secundaria participa en el campeonato nacional por lo que si vamos avanzando, podemos incluso ir al extranjero. Vamos a apoyar a los futbolistas pero también tenemos competencias propias. Me refiero a que mi equipo no solo tiene que moverles el culo a los chicos del equipo para que se animen, ni hacer gritar al público. Nosotras también vamos a competencias independientes de equipos de porristas y eso es lo más entretenido, bueno, no cuando hay que hacer dieta.


     


    -¡La vuel-ta, la vuel-ta, la vuel-ta! –Yo me río encantada. Dejo el bolso en el suelo y tomo la mano de mis compañeras. Me impulso dando un salto y hago un giro no muy perfecto pero que los deja satisfechos. 


     


    Ahí muere la emoción, pisoteada fuertemente por el maldito timbre de la escuela.


     


    Agarro mi bolso y observo sobre mi hombro. Copeland está apoyado contra un árbol con su mochila de cuero café, muy hipster por lo demás, observándome, con los ojos profundos y llenos de frío desprecio. 


     


    


  




  

    Lección nueve: ¿Las perras pueden morir de vergüenza?


     


     


    Mi mañana escolar había trascurrido dolorosamente aburrida, de verdad. No entendía como solo me habían despertado cinco veces de las cuatro clases que tuve. Era todo un reto, así que sumaba un punto a mi favor. 


     


    Diego Copeland por su parte me había ignorado todo el día, sin siquiera echarme una miradita y eso lo sabía a la perfección porque ese tiempo que no había babeado sobre el cuaderno, me había dado el privilegio de mirarlo. El muy desgraciado había tomado apuntes, jugueteado con Sophia e incluso desayunó frente a las narices de la profesora de historia. Todo menos haberse dado vuelta a observarme...bueno en realidad no le había prestado demasiada atención al tema, tampoco es que le haya dado la vuelta a lo que me había dicho en la noche –para nada, nada de nadita-


     


    Cuando sonó el timbre de las doce todos los que practicábamos algún deporte quedábamos libres  y eximidos de las clases que nos tocaran a esa hora, pero en realidad no nos perdíamos de mucho, la secundaria se preocupaba de que a esas horas nos tocaran clases miserables y buenas para nada. 


     


    Nos fuimos corriendo hacia el tri-atlético y hoy éramos más que nunca. Muchos salieron de clases diciendo que irían a audicionar para entrar este año a futbol, basquetbol, tenis o al equipo de porristas, pero en realidad solo querían capear clases. 


     


    Mi ánimo había mejorado pero seguía estando cabreada por la actitud de Copeland y su “Savannah eres una buena persona, pero te pones una máscara” ¡Qué mierda! Yo era así.


     


    Apenas llegamos a las graderías, los hombres se pusieron a calentar mientras Nicholas los miraba a todos con rostro de desprecio. El equipo de futbol –y el de porristas-  de verdad era el más selecto. Hace años no se hacía una incorporación permanente y para qué hablar de cambio de capitán. Nicholas toda su vida había estado a la cabeza, así de simple.


     


    Puse una pierna en la gradería y fui con el rostro en busca de ella, elongando. Hice un par de estiramientos hasta que sentí mis senos muy cerca de mi cara y creí que podría morir ahogada entre ellos, así que decidí dejar de contorsionarme. Cuando me giré vi que había más gente que nunca, de verdad, la fila de muchachas ilusionadas con un puesto en el equipo eran muchas y todas tenían una sonrisa grande. Algo pesado cayó en mi estómago, quizás para ellas de verdad esto fuera importante y bueno, yo sabía que no las dejaría entrar, no porque no quisiera, si no que porque tenía compañeras que eran históricas. Toda su vida habían sido porristas y entendían el ritmo del entrenamiento, de comida y la forma de no volverse loca y obsesionarse con el cuerpo. A veces, se tendía a dejar de comer para verse mejor dentro del asfixiante traje. 


     


    -Bien –Dije- me presento soy Savannah Cahill, capitana del equipo de porristas, en nombre de todo el equipo quiero darles la bienvenida y agradecerles de antemano su presencia y las ganas de querer entrar, esto nos enorgullece muchísimo –hasta yo me aburrí de repetir el mismo discurso de todos los años- cada una tendrá dos minutos para mostrarnos sus habilidades enseñándonos porqué deberían entrar y ser una de las selectas –finalizo. Ellas aplauden y yo les sonrío educadamente. Tomo mi pelo en una larga coleta y me abrocho los cordones de las zapatillas. Estiro mi espalda y estoy lista. El equipo y yo subimos hasta las graderías por lo que tengo/tenemos una vista preferencial de todo lo que está pasando en el tri-atlético. Veo a Nicholas reírse un poco más allá de un muchacho que no se la ha podido con el portero en sus dos intentos de penal. De verdad, qué triste por él. No sabe que su vídeo mañana estará en cada uno de nuestros correos.


     


    Recorro con la vista el otro extremo, donde veo a una morena culona con su equipo de futbol pateando pelotas –no, no pelotas de hombres, si no pelotas, pelotas- Le mando una sonrisa y ella me responde agitando su mano. 


     


    -Savy concéntrate –Me dice Paz. Já, no sabe lo que le espera. La miro lentamente como lo haría un león con su presa, un agila con su víctima, yo con un plato de papas fritas en frente. 


     


    -¡Qué pase la número uno! –Grito y una chica más menos bajita comienza a hacer una rutina, es buena, pero le falta precisión y creerse el papel.


     


    La hora avanza viendo a muchas chicas, algunas con potencial, otras simplemente con una gran personalidad. Ya me siento aburrida y me duele el culo. Me quiero ir a mi casa a bañarme y dormir como si mi vida dependiera de ello, cuando aparece una chica alta de cabello sobre los hombros negro como el carbón, sus ojos son tan profundos y del mismo tono que me sorprende lo guapa que es. Ella nos saluda y comienza a hacer la rutina que por lo demás le sale impecable. Después de dos minutos yo no tengo duda alguna que ella es la indicada.


     


    -Estás dentro –Le digo. Ella salta y aplaude emocionada. Siento a mis espaldas como las caras de mis compañeras se caen hasta más abajo del infierno. Ah que no se esperaban eso.


     


    En realidad todos los años observar a chicas presentar su rutina es algo que  hacemos por obligación y porque lo dice el reglamento de ISP pero nunca nadie logra entrar, los puestos están asegurados y solo cumplimos con los estatutos. 


     


    -¿Qué? –Me dice Paz en un susurro ahogado. Yo me pongo de pie y las miro. En sus ojos veo pánico, miedo por perder su puesto como si fuera la gran cosa- no puedes hacer esto Savy, nosotras, todas hicimos un acuerdo –Suplica ella. Yo ni siquiera la miro y  repaso al resto con mi mirada.


     


    -Quiero que quede en claro que aquí nadie tiene su puesto asegurado. Ni siquiera yo, cada una debe mover su culo para ganarse un lugar, nada es gratis y yo no tengo por qué guardarle lealtad falsa a nadie, así que si alguien me tiene que decir algo por esto, que lo haga –Espero varios minutos donde no se mueve ni una mosca en las graderías. Todas tienen sus ojos clavados en mí. Malditas cobardes. Yo me giro hasta donde esta Camila, la chica de pelo negro- Paz tú estás fura –Escucho como se corta la respiración de varias. Por puta te pasa, murmuro internamente. Nadie, nadie que dañe a mi familia o me juegue chuco se quedara como si nada. 


     


    Absolutamente nadie.


     


    -¡No me puedes hacer eso Savannah, eres mi amiga! ¡SOY TU MEJOR AMIGA! –Grita Paz. Yo la ignoro y anoto en mi planilla el nombre de la chica, su curso, el puesto que ocupará y firmo- MIRAME.


     


    -Deja de hacer escándalo Paz. Estas fuera y no cambiaré mi decisión. No me importa que grites, llores o patalees. Quiero que esto quede claro –Y esta vez me dirijo a todas- nadie me puede traicionar y salir ileso ¿Entendido? –Todas asienten. 


     


    Así me gusta, una perra bien perra.


     


    Siento vitoreos y aplausos viniendo desde la cancha de césped en el tri-atlético. Todas las miradas se dirigen hacia allá mientras las señoritas copuchentas corren a ver qué sucede. Yo me paro de mi asiento y veo como una masa de personas saltan haciendo una ronda. 


     


    Hombres, estúpidos, descerebrados y guapos hombres. 


     


    Muchos se han sacado la polera y la hacen girar en el aire como si fueran aspas de un helicóptero. Qué idiotas. 


     


    Alguien debe haber metido un buen gol, o...


     


    ¿Qué es eso?


     


    Veo a Nicholas salir indignado mientras dos o tres compañeros lo siguen. Mi mirada se fija rápidamente en que no lleva su camiseta negra ni la banda distintiva de Capitán.  


     


    Paz pasa a segundo plano al igual que la nueva incorporación de mi equipo cuando yo comienzo a bajar las graderías. Mis tetas rebotan desbocadamente y en esos momentos odio ser una pechugona sensual.


     


    Apenas mis pies tocan el cemento firme, con mi técnica aprendida en el metro, comienzo a abrirme paso. Codo, empujón, pisotón, permiso, codo, codo, permiso, rubia para nada tonta pasando...


     


    Me cuesta bastante avanzar pero lo logro a paso firme y agarrones. La gente de vez en cuando se mueve, otras veces se quedan ahí como idiotas ignorando el hecho de que necesito pasar porque la curiosidad me mata como a ellos. Cuando logro llegar a la orilla del césped los chicos ya han dejado de dar vueltas y aplauden fuertemente. Mis ojos se enfocan en los ojos grises de Copeland que sonríe complacido mientras su brazo bien trabajado luce el preciado pedazo de trapo que te hace Capitán del equipo de futbol. 


     


    Copeland es el nuevo Capitán del equipo de futbol.


     


    Mi boca se abre y se cierra una infinidad de veces mientras un escalofrío me recorre la espalda. No es que me duela que hayan sacado a Nicholas –cosa que de verdad yo jamás, de los jamases me imaginé que podría pasar, ni en un millón de vidas paralelas o posibles- el frío que me recorre es por pensar que tendré que ver más horas la cara de Diego. 


     


    Como si no me bastaran las horas de clases y las veces que se me aparece de la nada. Ahora yo tendría que alentar a su equipo, hacer gritos de guerra por él y eso hacía que la bilis se me subiera más allá de la garganta.


     


    Sentí como mi ojo con su característico tic comenzaba a latir fuertemente. No solo eran verlo más horas y tener que hacer los putos gritos, sino que si avanzamos rondas en los campeonatos tendríamos que compartir avión –de verdad que peligroso para el comandante del avión y en realidad para cualquier persona que se fuera a subir con nosotros- e incluso algo peor, podríamos viajar juntos, salir del país juntos y compartir hotel. 


     


    De verdad de pronto pienso seriamente en cambiar a mi Santa Lechuga patrona de todos los vegetales. 


     


    Ramírez, uno que llevaba años tratando de sacar a Nicholas de la Capitanía le pide a Copeland que diga algunas palabras para su equipo y para toda la secundaria que está concentrada a su alrededor. Diego sonríe de lo más tranquilo mientras yo estoy al borde del colapso pensando en las miles de posibilidades que esto nos puede traer. Siento unas ganas salvajes de tirarme al pasto y rodar como cerdo en el lodo, pero en realidad solo sería Savannah haciendo el ridículo mientras se arranca los pelos rubios. 


     


    Contrólate.


     


    Contrólate


     


    Contrólate.


     


    Maldita perra contrólate, me grita mi subconsciente mientras contengo el aire.


     


    Copeland da un paso hacia al frente y siento ganas de dar dos pasos atrás. Cuando estoy a punto de hacerlo, siento el pecho de un muchacho detrás de mí, mientras su erección se me clava en la espalda. Qué asco.


     


    Doy un salto hacia adelante mientras los ojos grises me persiguen. 


     


    Él algo planea.


     


    Ese algo no será bueno para Savannah.


     


    Savannah debería comenzar a correr.


     


    -Bueno –Dice Diego lentamente mientras se rasca la nuca despreocupadamente. Alguien llega corriendo con el micrófono inalámbrico que está conectado con los parlantes del tri-atlético. Ese alguien o se robó el aparatito o la inspectora esta fascinada con la idea de que Copeland sea el nuevo Capitán. Quizás le tiene ganas o, quizás le tiene ganas al padre de Diego, o quizás, simplemente se quedó dormida o le está haciendo oídos sordos al asunto, cosa que es casi imposible porque un chillido típico del micrófono retumba en los parlantes y todos se quejan.


     


    Me parece divertido así que me río hasta que el sonido llega a mi cerebro y lo atrofia más de lo que está.


     


    Como si con todos mis problemas de locura no fuese suficiente.


     


    -Bueno –Repite Diego esta vez por alto parlante siendo escuchado por absolutamente toda la secundaria, incluso los que están más alejados y ni siquiera le importa el tema, como por ejemplo los chicos de la biblioteca- primero quiero agradecer a mis compañeros –Se escuchan vitoreos, aplausos, bulla, chicas gritando volviéndose locas a punto de arrancarse las bragas y tirárselas. Patéticas, Copeland no tiene ni una gracia- que me dieron la posibilidad de ser el nuevo capitán, para sacar todo el polvo y las malas vibras de lo anterior –algunos se ríen y aplauden, mientras las chica se ponen cada vez más locas y calientes- haré mi mayor esfuerzo por ¡conseguir la copa de la estatal y la internacional!- todos se vuelven más locos y escucho el cantico del equipo de futbol, y yo sigo ahí sin moverme ni hacer el más mínimo gesto. Mi cerebro esta tan congelado que incluso dejo de  pensar en todas las horas con Copeland que se vendrán y lo que es peor aún, el hecho de cómo sacaron a Nicholas- pero más que nada, me gustaría que la mismísima Capitana del equipo de Porristas me dijera unas palabras. ¿Savannah Cahill? –Pregunta él y yo me quedo en completo shock ¿Cómo dices qué dijo? Mis ojos se abren mucho y siento pánico por mis venas. Todos se dan vuelta a mirarme como si fuera un alíen parado ahí y no sé qué hacer.


     


    Me dan unas ganas increíbles de arrancarle la cabeza.


     


    Las bolas.


     


    Los ojos.


     


    Lo quiero matar.


     


    ¿Savannah? Dicen las personas sin que yo les preste mayor atención. Copeland –persona que ha firmado su sentencia de muerte en ese instante- comienza a caminar hacia mí. Alguien me empuja hacia adelante casi haciendo que me enredara con mis pies y quedara de cabeza en el suelo. Miro sobre mi hombro para identificar a la o el culpable para meterlo en mi lista de personas para hacerle miserable la vida, cuando veo que esa persona es América.


     


    Me giro de nuevo y Diego está muy cerca de mí. Sus ojos brillando de la pura diversión.


     


    Payaso, imbécil, idiota, puto, hijo de su madre...


     


    ¡Sé está burlando de mí en mi cara pero delante de mil personas!


     


    -Savannah, vamos –Grita alguien. Copeland me lanza el micrófono y yo con manos torpes trato de tomarlo. Algunos se ríen cuando fallo en mi intento de coordinar manos y pies y termino agachándome a recoger el micrófono que se dio contra el césped.


     


    -Bien, felicitaciones Copeland, disfrútalo mientras Nicholas vuelve por su puesto –Le digo colérica porque sé que está haciendo todo esto solo para joderme, para vengarse de algo que le hice pero que no me enteré. Lo sé por la forma en que sus ojos brillan, lo sé porque algo me dice que odia ser el centro de atención pero si se trata de humillarme y hacerme la vida miserable, Diego Copeland es capaz de hacer todo y lo que es peor ¡Yo lo había olvidado!


     


    TONTA, TONTA, TONTA, TONTA, ¡TONTA!


     


    ¡Uhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! Dicen todos a coro mientras aplauden como si estuviese a punto de comenzar la final de la WWB. 


     


    ¡Pe-le-a, pe-le-a! comienzan a gritar otros.


     


    -Vamos Savannah, no te hagas la dura, sabes que la Capitana siempre termina de novia con el Capitán –Dice Copeland y la gente parece enloquecer mientras mis neuronas se comienzan a estallar en mi cerebro. Siento su colapso y sus chispazos, veo en mis ojos armarse la tercera guerra mundial y mi corazón dando sus últimos saltos como abuelito después de un bingo. Me voy a desmallar.


     


    ¡Toda la secundaria ha escuchado eso!


     


    ¡Copeland se ha atrevido a decir que él y yo terminaremos juntos!


     


    Como si eso fuese en algún mundo posible.


     


    No tengo aire en mis pulmones y siento que me asfixio cuando un retardado, idiota, imbécil comienza a pedir “El be-so...el be-so...el be-so”


     


    Copeland sonríe y está jugando. Él se acerca más a mí como si eso fuera legalmente posible y lleva su mano hasta mi cintura jalándome. La gente grita como si estuvieran viendo a sus ídolos en el escenario y es algo así porque ahora él es el capitán.


     


    Sus labios se acercan a mí mientras estoy hipnotizada o más bien tarada, observando sus ojos grises. 


     


    “El be-so, el be-so, el be-so, el be-so”


     


    Sus labios rozan los míos y es como si un zoológico se hubiese desatado en mi estómago. Quiero vomitar pero aun así no me muevo ni un solo centímetro.


     


    -Yo no me quedo con las sobras de ningún Capitán –Me susurra tan cerca que puedo sentir el sabor a menta. 


     


    Un Uhhhh general – de nuevo, ellos no aprendieron toda las vocales- hace que la piel se me erice. 


     


    ¿Qué ha dicho?


     


    Me cuesta tragar saliva y más aún procesar lo que me ha dicho delante de tanta gente. Es como si mi estómago se revolviera y sintiera la poca comida que había tragado en mi garganta.


     


    No, no era la humillación, era el hambre.


     


    Mis ojos comenzaron a picar mientras observaba el tono gris que ahora se había vuelto más oscuro, más peligroso.


     


    Yo no me quedo con las sobras de ningún capitán.


     


    Yo no me quedo con las sobras de ningún capitán.


     


    ¿Se podía ser humanamente más humillada?


     


    Mis manos instintivamente se fueron a su pecho con violencia y lo empujé lo más lejos de mi posible, como si su sola presencia quemara y así lo hacía. Él era tóxico. 


     


    Mientras avanzaba empujando a todos los curiosos, malditos imbéciles mirones, hice lo posible por no derramar lágrimas para que el rímel no se me corriera, eso era lo único que me importaba mientras me auto maldecía cien veces por ser tan estúpida, por haber llegado a creer que habíamos tenido ayer una tarde-noche agradable...que él podía ser simpático y que quizás la había cagado alejándolo, diciéndole que yo sí era una perra, pero ahora ¿quién era más animal? 


     


    Corrí por el césped rápido sintiendo las miradas de todos los curiosos y las risas de algunas chicas. 


     


    No me podía estar pasando esto.


     


    Cuando llegué a los camarines que estaban vacíos me encerré en el primer cubículo que encontré. No me atreví siquiera a mirarme al espejo para no sentirme más mal conmigo misma. No podía creer la escena completa, no podía. No me cabía en la cabeza como todo se había vuelto una mierda loca y de pronto yo estaba sentada en el suelo con mis dos manos en el rostro derramando lágrimas por lo que un estúpido me había dicho.


     


    ¡Yo no era las sobras de nadie!


     


    Ninguna puta persona en toda la secundaria podía decir que se había acostado conmigo o había tenido una pseuda relación porque simple y sencillamente no era verdad. Jamás había estado con ninguna de las personas con las que me había involucrado sentimentalmente. Yo, a diferencia de lo que todos creían, si era una mujer que se respetara, que valorara su cuerpo, que valorara su persona.


     


    Era esa la razón por la que me jodia que Copeland si quiera hubiese mencionado la palabra “sobra” mientras me miraba directamente a los ojos.


     


    Santa mierda con él, un puto imbécil.


     


    -Savannah ¿estás bien? –Preguntó América desde alguna parte.


     


    -Lárgate a tu maldita fiesta ¡Déjame en paz! –Grité los suficientemente alto como para que me escucharan en Asia. Mi hermana bufó y se largó cerrando la puerta con un estruendo.


     


    ¿Qué pasaba?, ¿Qué le había pasado a mi mundo? 


     


    ¡Mi hermana tendría que haberse quedado! Es su DE-BER de hermana, pero no, la desgraciada se había ido cerrando la puerta fuerte.


     


    ¡Se había marchado!


     


    Mi miseria no podía ser más grande.


     


    No sé cuánto tiempo pasó, no me interesó que aun quedaran chicas esperando audicionar. ¡Al pepino con todas ellas!


     


    A la mierda con todos en esta maldita secundaria, yo no me dejaría pasar a llevar, no por Copeland. Ya lo había hecho dos ocasiones y yo no esperaría una tercera, no señor. 


     


    Levanté mi miserable culo del piso frío dispuesta a ir por mi bolso. Si la gente quería burlarse de mí y comentar lo que había sucedido delante de todos, bien, que lo hicieran, pero que lo hicieran cuando yo caminara con el mentón bien alto, un pelo perfecto y unas curvas sensacionales.


     


    Abrí el cubículo y me lavé la cara para despejarme. Gracias a Dios todo estaba en su lugar porque la máscara era antiagua, antilágrimas.


     


    Me sonreí sin mucho espíritu pero todos me tenían que ver bien. Yo había dañado más la situación corriendo como las estúpidas de los libros. No, esto era la vida real, yo tenía que afrontar todo sonriendo y tan guapa como siempre. Me dejé la coleta tan alta como estaba, así mis rasgos se veían más duros y marcados. 


     


    Respira.


     


    Respira.


     


    Pasaste por cosas peores.


     


    Apenas abrí la puerta noté que la gente ya había vuelto a su rutina normal. Varias cabezas se giraron p ara mirarme como si de verdad algo hubiese pasado -inserte sarcasmo aquí-. Yo caminé como siempre pero sin sonreír y me dirigí hasta el tri-atlético. Ahí, en las graderías estaba mi bolso y las chicas postulantes. Yo tomé mis cosas y sin mirar a nadie salí de ahí. Agarré las llaves de mi jeep y lo hice accionar.


     


    Una vez adentro, bajé las ventanas y encendí el aire acondicionado. Hacía un calor de los mil demonios.


     


    Hice contacto y aceleré doblando como alma que se la lleva el diablo. Viernes, sí, por fin viernes y me libraría de todos los idiotas curiosos, al menos por un par de horas.


     


    Cuando entré en la autopista un taco infernal hizo que maldijera a todo el mundo. Abrí la guantera en busca de una botella de agua pero solo encontré mi invitación a la fiesta de esta noche en casa de uno de los jugadores de futbol. La instancia perfecta para mostrarles a todos que Copeland no significaba nada, que sus palabras no me habían afectado aunque fuese la mentira más grande del universo porque sí, me dolía, era fuerte que te llevaran a ese nivel aunque el sombrero no te encajara, pero, todos creían que sí.


     


    Yo luciría como toda una perra esa noche y nadie, pero nadie me quitaría eso.


     


    Por fin el cosmos se alineo a mi favor y los autos comenzaron a moverse.


     


     


     


    “Sí, este es el jodido, perfecto y espectacular vestido” Me dije a mi misma mientras veía en el espejo el reflejo de una perfecta chica con ojos azules, cabello rubio suelto y unas pechugas de morirse.


     


    Me miré en todos los ángulos y me gustaba como el vestido blanco con líneas negras verticales se amoldaba a mis notables curvas. Mis pechos parecían controlados y que el vestido tuviese mangas hacia que me viese mucho más estilizada. 


     


    Me volví a dar una vuelta para asegurarme que nada se saliera de su lugar, que no se viera ni un indeseable rollito y que la pantaleta no se marcara. 


     


    Cuadré mis hombros y me sonreí. Estaba perfecta, lista para matar. Cuando Copeland me viera se arrepentiría hasta el último de sus días de no haber “probado las sobras de otro capitán”.


     


    Me monté en ¿Santa Lechuga que eran esos? ¿Unas montañas? ¿El Everest? 


     


    Eran zapatos.


     


    Zapatos muy, muy altos. Más altos de los altos en los que yo estaba acostumbrada a subir.


     


    Sí, y deje subir porque siempre me tenía que sentar al borde de la cama para no morir en el intento.


     


    Auto-suicidé a mis pies y les prometí que pronto les recomenzaría por el sacrificio que tendrían que realizar esta noche para que yo pudiese lucir como toda una diva de Hollywood. Un día en el Spa nos haría bien a los dos ¿o más bien tres? No sé.


     


    Cerré los ojos y me puse de pie tratando de no perder totalmente el equilibrio. Cuando al fin me sentí segura di un paso y aunque me tambaleé ¡No señoritas! No me rendí porque yo soy Savannah Cahill.


     


    Bajé las escaleras apoyándome de la baranda y papi silbó desde la sala.


     


    -Estás preciosa


     


    -Lo sé –Contesté encogiéndome de hombros.


     


    -Jesús, dale algo de humildad –Le suplicó al cielo mi papi que lucía de lo más casual con sus pantalones cortos. Yo sonreí y terminé de bajar los últimos escalones- No manejes ebria Savannah y cuida a tu hermana, me refiero a no le tomes la mano pero que no se exceda, ella es una nena.


     


    - ¿Y yo me puedo exceder?


     


    -No, tú también eres una nena –Susurró mi papi con el ceño fruncido. Me dio un beso en la frente y me pasó las llaves de mi coche. Le devolví el beso y salí triunfal por la puerta como si yo fuese capaz de dominar al mundo con mi caminata de modelo...y, probablemente lo hacía, de verdad lucia como una perra diosa.


     


    Subí a mi coche y salí de la mansión rápidamente. La casa de ¿Cómo se llamaba el dueño de casa? 


     


    Humm


     


    Al diablo, a nadie le importa.


     


    La casa del chico que a nadie le importa, no quedaba muy lejos así que aceleré y vi el reloj. La fiesta había comenzado hace más de dos horas y no, no iba atrasada. Una perra jamás, pero jamás en todos los jamases llega de las primeras.


     


    Uno, porque cuando la perra entra, todos, absolutamente todos tienen que darse vuelta a mirarla ya sea para criticar el vestido o alabarlo, pero toda la gente tenía que comentar al fin y al cabo.


     


    Segundo, las perras no podían esperar a que la demás gente llegara. Eso no podía pasar ni en un millón de años. La gente era quien debía esperar la llegada de la perra para que la fiesta de verdad comenzara.


     


    Tercero, la perra no se podía arriesgar en ser la primera en llegar y tener que sentarse a esperar mientras bebe cerveza porque eso es peligroso, la gente se puede demorar mucho y la perra terminar ebria y tirada en un mal estado –que nos lleva al punto uno, nadie la mirará y criticara o alabará su vestido.


     


    Cuarto, no, en realidad no hay un cuarto, pero, en cortas palabras, siempre sean las ultimas en llegar a una fiesta –tampoco se excedan o encontraran a todos muertos de borrachos o teniendo sexo como perritos en cualquier esquina de la casa, cosa que nos vuelve –de nuevo, de nuevo-  a llevar al punto uno, donde nadie puede alabar o criticar el vestido por simplemente estar en otra dimensión.


     


    El sonido, las luces y el exceso de gente en el césped de una bonita mansión me hicieron caer en cuenta que de verdad quedaba cerca y yo ya había llegado. Mi auto fue como la señal porque algunos entraran nuevamente hacia el alboroto que llamaba alguien hogar, mientras que, a no, en realidad iba a decir que algunos me ignoraron pero, no, al final, todos entraron.


     


     Estacioné bastante lejos porque estaba lleno de autos por todos lados como en la secundaria. Apagué la calefacción y me miré al espejo para asegurarme que todo estuviera en su lugar. Llevé uno de mis dedos hasta la lengua y con la saliva me limpié un poco de rímel que se  había corrido –sí, así de asqueroso pero eficaz, la saliva lo limpiaba y mejoraba todo. 


     


    Me coloqué perfume y lleve mis manos hasta la barbilla del sostén, la moví un poco. Toqueteé y alcé mis senos para que todo estuviera en perfecto estado. Abrí la puerta del Jeep y bajé.


     


     


     


    Una hora y treinta y ocho minutos, con veinticinco segundos más tarde estaba llevándome mi ¿octava? Cerveza a los labios mientras bailaba en la pista rodeada por mucha gente tan borracha como yo. El piso daba vueltas y ¡no me importaba! Yo, yo, yo no podía parar de reír y mover la cintura. 


     


    Había abortado la misión de lucir perfecta y ser toda una señorita cuando vi a Copeland ignorarme de raíz por más de media hora, como si lo que me hubiese dicho no hubiese pasado jamás. Él desgraciado había hablado, bailado, jugueteado con cuanta chica se le acercó. Por esa razón ahora, me parecía lo más feo, horrible y asqueroso de todo el puto mundo. Ahí comenzó mi amor por la cerveza y la embriagues.


     


    Yo ¡TE AMO CERVEZA!


     


    ¡Te amo!


     


    Te amo


     


    TE AAAAAAA-MO


     


    Las luces de neón,… Sí, aquí las fiestas eran a otro nivel con humo, espuma y luces de neón, daaaah, se apagaron y comenzó lo entretenido, bueno no tanto.


     


    ¡Toqueteo masivo!


     


    Me puse un poco nerviosa, porque de verdad no quería a ningún o ¿se dice ni un? Mani larga[2] que se quisiera dar de pulpo y ¡pium! Agarrarme un seno tan bendito, redondo y preciado.


     


    Falsa alarma, las luces se volvieron a encender y por más que los muchachos pifiaron, no pasó nah[3], las luces seguían ahí.


     


    Yo volví a moverme mientras caminaba por otra cerveza.


     


    La primera media hora en la que había espiado...


     


    Pisé a alguien y empujé a una pareja en pleno intercambio de babas.


     


    -Mierda, perdón 


     


    ... a Copeland, la gente se había dedicado a mirarme y no por mi vestido ni por lo guachita rica[4]  que me veía. Me miraron por culpa del maldito escándalo, así que tras meditarlo medio segundo y con nada de prudencia comencé a beber todo lo que se pasó por delante de mis ojos; Algo con unas mentas adentro y hielo, algo transparente, algo con coca-cola, algo con limón y sal.


     


    ¡Te-quila!


     


    ¡Tequila, tequila, tequila, tequila, tequilaaaaaaaaaaaa!


     


    Cuando llegué a la barra y me senté sobre un taburete, el barman me miró alzando una ceja ¿se me habría escapado una teta? Bajé mi mirada en cámara lenta –cosa que me costó un mareo de los mil demonios al igual que las ganas de vomitar- y me subí un poco el escote.


     


    Nada en este mundo tenía coherencia.


     


    Alcé mi rostro y el guapo moreno de ojos azules me observó.


     


    -¿Qué quieres preciosa?


     


    -¡Yo....! –Dije canturriando- ¡Quiero vino y cerveza, paaaaaaaa-ra olvidarme de esha![5]


     


    Él se río como si de verdad fuese graciosa y no patética.


     


    Era patética. 


     


    Suprimí las ganas de llorar que te bajan cuando estas un poco pasadita de cosas.


     


    Copas.


     


    -Tequila, una botella entera de tequila.


     


    -No puedo dártela –Yo hice un puchero inmenso y las ganas de llorar volvieron- son órdenes del dueño de casa, lo siento.


     


    -Maldito imbécil, manos de guagua[6], cagado de mierda, cuando yo, mira, te contaré una historia, cuando yo, Savannah, síp, me llamo Savannah y soy hermana de una morena guapísima que anda por ahí de ojos, ojaaaazos verdes que te mueres...espera ¿qué estaba diciendo?, ah sí, yo, Savannah cuando hago una fiesta, dejo que tomen ¡lo que quieeraan! Todo, todo, hasta el agua de los floreros.


     


    -Lo siento, eres lindísima pero no puedo.


     


    -¿Aunque te dé ocho veces lo que vale esa botella?


     


    -Humm, pero si puedes pagar tanto porque no vas y compras...ocho de estas botellas.


     


    ¿Era tarado?


     


    ¿Le faltaba un bolsillo?


     


    Perdón, tornillo.


     


    -No puedo manejar así, así de ebria ¿tú me vez? Estoy ebria ¡Ebria! ¡E-briaaaa! Como una borrachita ap ap ap...


     


    El morenito me sonrió y me dio lo que la perra quería.


     


    Tequila


     


    ¡TEEEEEEE-QUIIIIIIIII-LAA!


     


    -Te doy veinte más si me prestas el micrófono –Le dije al barman que por alguna extraña razón también era DJ, o ¿el dj también era moreno?


     


    ¿Estaba viendo doble?


     


    Él Barman/Dj/guapo/moreno –todo al mismo tiempo, que hombre más completo- me lo pasó y yo saqué ¿cien? No importa, no tenía un billete más chico, dólares de entre las pechugas y se lo dejé en el mesón.


     


    -A ver, a ver –Grité por el micrófono con la botella del glorioso alcohol de los Dioses en la mano destapado esperando para derramarse dentro de mi boca- quiero que dejen de hacer lo que sea que estén haciendo ¡Hey chico, sácale las manos de ahí a mi porrista! –Le dije por alto parlante a un rubiecito que le estaba metiendo las manos a la chica por donde no sabía que se podían meter las manos, menos dentro de un ajustado vestido como el que ella usaba- ok, bien, así, así...manitos arriba. Perfecto –Hice una pausa cuando muchos rieron- quiero que todos canten esta canción conmigo. Tosí un poco y empecé- Si quieres tomar tequilla, se necesita limón y sal...-El dj captó la canción y la colocó mientras todos igual de ebrios que yo, comenzaban a cantar mientras alguien me tomaba de la cintura y me subía a una mesa que podía costar incluso más que mi auto. Yo pateé las cosas que estaban sobre la mesa y continué con mi canto –be carful with margarita, está loca, she blows your mine...-Cuando el desgraciado del puto dj cambió la canción y puso algo sensual, así como “sheisn boum, sheins boum womaaaan sheins boum”. La gente que estaba a mí alrededor gritó. El dj volvió a cambiar la canción, esta si la reconocía: Womanizer de Britney.


     


    Por un segundo me acobardé cuando todos comenzaron a aplaudir y silbar ¿pero qué importaba?  Llevé la botella hasta mis labios y le di un largo y duro haciendo que el licor me quemara...aquí faltaba algo de ¡limón y sal!


     


    ¡Qué importa si estoy ebria igual!


     


    Mi mano libre se mueve desde mi pecho hasta el dobladillo del vestido y lo alzo un poco. Todos se vuelven locos y me siento sexy y caliente. No sé por qué cuando yo bebo -no generalizaré pero sé que no soy la única- bebo  y me pongo ardiente, sí, muyyyy ardiente.


     


    Muevo mis caderas como una perra y bajo, bajo, bajo, luego subo, mientras llevo la botella hasta mis labios. Entre mi vista nublada veo los ojos desorbitados de varios chicos...humm ¿de verdad me veré ardiente?


     


    Un brazo me tira fuertemente para girarme hacia él haciendo que casi pierda el poco equilibrio que me queda encima de los zancos que estoy usando por tacones.


     


    ¿O estoy descalza?


     


    ¿Qué demonios?


     


    Unas manos firmes llegan a mi cintura y me bajan de mi propio y pequeño escenario donde yo soy la única estrella. Me siento decepcionada pero enrollo mis piernas a su cintura.


     


    Cuando mi estómago se revuelve y mis ojos mareados se logran concentrar mínimamente en algo, me encuentro con...


     


    Adivinen.


     


    Un par de ojos grises furiosos me observan como si me quisieran descuartizar. Yo me bajo de inmediato.


     


    -¡¿Qué mierda haces Savannah?! –Me ruge sobre la música mientras varios chicos lo abuchean. Yo siento un aire extraño en mi culo y cuando bajo mí vista muy lentamente noto que mí ajustado vestido está en mi cintura.


     


    Santo demonio


     


    Santa lechuga


     


    Santa concha de mi madre.


     


    Bueno, eso no, porque tengo dos padres.


     


    ¡TENGO EL VESTIDO ENRROLLADO EN LA CINTURA!


     


    Vestido en la cintura = bragas al aire.


     


    Cuando alzo mi vista, veo el rostro casi desfigurado de Copeland. Su mano me arrebata fuertemente la botella de tequila sin darme si quiera el tiempo para reclamar.


     


    Sus manos viajan por mi cintura. Su mandíbula se aprieta tanto que siento que se le quebrará una muela. Me baja de un tirón el vestido, tanto que me llega hasta las rodillas cuando no pasaba más allá de mi plano culo.


     


    Siento mis tetas al aire y de otro tirón subo mi vestido hasta que cubro lo necesario.


     


    -¿Qué te pasa a ti Copeland? –Le digo cuando toma mi muñeca y me comienza a tirar por entremedio de los chicos que me miran lascivamente. Yo sonrío hasta que algo se da vuelta en mi estómago- ¡Ando con tacos de quince, quince centímetros, no vayas tan...Ay. Perdón ¡Ayayay! –Él para de pronto al escucharme gritar mientras yo con los ojos llenos de lágrimas me sobo el tobillo. Algún ebrio desgraciado me pegó una patada y ¡puta que duele! 


     


    Su boca está apretada, su ceño fruncido y su polera se pega deliciosamente a su cuerpo. Yo cuando dejo de pensar en algo tan banal como mi dolor y me concentro en lo delicioso que se ve, me relamo los labios.


     


    -¡Estabas bailando semi desnuda sobre una mesa! ¡¿Tienes complejo de puta?!


     


    -Tengo complejo de perra, mira, guau, guau –Le digo ladrando y parece que de pronto, en cualquier instante comenzará a echar vapor por las orejas.


     


    -Vuelve a ladrarme y soy capaz de...


     


    -¿De qué? –Pregunto molesta mientras lo agarro de la polera y lo lanzo contra mí. Él parece tan molesto pero aun así no me aparta.


     


    -Solo inténtalo una vez más.


     


    -Gua...-y me quedé ahí porque de pronto me alza por los aires y estoy pataleando sobre su hombro, con mi cabeza mirando ¡Oh, su muy bonito culo! Con las mechas del pelo colgando y casi mi trasero al aire. Mis pechos rebotan con un clásico toing, toing, toing, toing mientras él sube por las escaleras. Instintivamente me llevo una mano ahí y me cubro. Hago un esfuerzo más allá de lo racional y me estiro, levantando mi cabeza para mirar por donde vamos y observo a parejas toqueteándose en medio de la escalera.


     


    -¡Diego bájame!


     


    -¡Te lo advertí Savannah, si no te comportas como un adulta, entonces te trataré como una niña! –Me grita sobre la música subiendo la infinita escalera. Esto es una tortura.


     


    -Ni adulta ni niña. ¡Yo soy perra! –Le digo yo cuando él abre una puerta y me lanza como si fuera un saco de papa en una cama muy grande. La luz entra por la ventana pero puedo ver apenas su silueta gracias a la luna.


     


    Me va a violar.


     


    Me lanzó contra una cama, lo que significa solo una cosa.


     


    Copeland es un violador.


     


    No sé si me molesta o me entusiasma.


     


    -¡Ni se te ocurra moverte porque estoy lo suficientemente furioso contigo como para lanzarte en una ducha y bañarte agua fría para que se te pase lo borracha! –Me grita cuando yo intento abrir mi boca.


     


    -Copeland...


     


    -¡Cierra la boca Savannah, ya te he dejado hacer muchas cosa estúpidas en una noche!


     


    -Cope...


     


    -¡Beber como si no hubiese un mañana, bailar como una, una...sobre una mesa!


     


    -Copeland...


     


    -¡¿Qué?! –Grita.


     


    -Quiero vomitar –Y apenas termino de decir la frase mi estómago no resiste un segundo más el alcohol dentro de él. Me apoyo –más por instinto que por conciencia- en el colchón para medio sentarme y ahí viene lo más humillante y penoso que a un ser le pueda pasar.


     


    El vómito de poca comida, agua y mucho alcohol sale disparado sobre la bonita colcha mientras mis oídos se tapan y mis ojos se llenan de lágrimas. El “Iugh” no impide que me detenga.


     


    Ahora sí puedo morir de la vergüenza.


     


    


  




  

    Lección diez: Las perras son curiosas



     


     


    Cuando ya todo lo que estaba en mi estómago se encontraba fuera, cerré los ojos llena de mortificación sintiendo como la vida se iba.


     


    -¡No te atrevas a hacerte la muerta otra vez! –Dijo muy molesto Copeland ¡como si fuera mi culpa! En realidad, lo es un poco, solo un poco, quizás un poquitín más, pero no es para tanto. Yo no controlaba a mi estómago con su poca resistencia a las bebidas etílicas de alta concentración.


     


    Estaba en la fase intelectual de la borrachera.


     


    Pronto se vendría la filosófica y ay señor.


     


    Sus manos sostuvieron mi pelo, mientras hacían una cosa rara. Me quejé porque era como papá tratando de peinarme a los 14 años. Todo un fiasco. 


     


    Me estremecí de ¿frío? O de lo que sea que me estuviera pasando, pero era como si una corriente helada se desplegara de mi columna hasta, hasta, no sé.


     


    Solo me sentía mal.


     


    La habitación dio un giro. Cuando mi vista se enfocó en el techo me di cuenta que era yo.


     


    Estaba rodando.


     


    -Savannah...-Suspiró cansado desde alguna parte Copeland. Yo me reí.


     


    Iugh de verdad me sentía mal.


     


    Sus brazos hicieron que dejara de dar vueltas en la cama y de una vez me sentara al borde. Mi cabeza dio más vueltas y sentía todo más luminoso, más intenso.


     


    El nudo en la garganta comenzó a invadirme, sintiéndome miserable, estúpida, tan avergonzada. 


     


    ¿Por qué Señor, por qué me hacías sentirme de este modo? ¿Era porque le profesaba amor a una lechuga? En mi cultura eso no estaba mal ¡lo juro!, ¡lo juro!


     


    Qué miserable era.


     


    -¿Soy patética verdad? –Gimoteé cuando Copeland después de hacer mucho ruido, hacerme pararme/sentarme dos veces, sacó el cubrecama sucio y lo reemplazó por uno nuevo. Él sí que conocía este lugar- respóndeme ¿Soy patética? ¡No me lo digas, no lo quiero oír! La la la la la la la –Canté llevándome mis dos manos a los oídos para cubrirlos- la la la la la la la, no te escucho, no te escucho, tengo orejas de cartucho.


     


    -Savannah basta –Me dijo medio riendo, medio serio. Sus manos rozaron las mías y eran tan tibias que me sorprendió lo fría que yo estaba –grandes pensadores: Por Savannah Cahill- Él, sentado perfectamente, sin si quiera olor a alcohol, me miró con esos tan bonitos ojitos grises que se gastaba el desgraciado. Su dedo índice sacó un mechón de pelo de mi rostro y me sonrió- eres tan bonita, infantil y estúpida –Murmuró mientras sus labios se curvaban hacia arriba. Qué bonita sonrisa ¡Debería ser ilegal sonreír así!


     


    Espera ¿Qué-me-dijo?


     


    Linda, infantil y estúpida. 


     


    No sabía si primero darle las gracias u odiarlo.


     


    ¡Todo era culpa de él!


     


    -No me toquetees –Le dije mientras golpeaba su mano como si fuese una mami castigadora. Él abrió la boca para decir algo y yo me puse de pie, débilmente, doblando mis tobillos. Santa mierda.


     


    Me volví  a sentar a su lado, mientras su mirada me seguía, incrédula. Yo me saqué los tacones y los lancé bien lejos, lo más que una borracha primeriza como yo podía hacer. Me puse de pie.


     


    -Mira pedazo de imbécil –Dije parándome frente a él tratando de tomar la mayor cantidad de aire posible. ¡Uy! Estaba tan, tan, tan molesta que podría feliz de la vida arrancarle la cabeza, aunque sería mejor sacarle la polera, pero, a otro lado con ese tema- si no fuese por ti, yo no estaría ebria, es tu culpa porque me ignoraste sublimemente, sublime, sublime, sublimemente –De pronto la risa comenzó a aflojar de mi boca de una forma extraña. De pronto me sentía muy feliz, por lo que me reí más fuerte, hasta que las carcajadas hicieron que mi estómago vibrara y doliera. Era la gordura rebotando.


     


    Las carcajadas se convirtieron en lágrimas, pesadas y dolorosas. Lo peor de todo es que estaba tan consciente de mi estado de ebriedad. Estaba tan consiente de que estos eran efectos del alcohol y de que ¡estaba siendo patética delante de Copeland! La persona me había humillado y luego rescatado, y ahora ya no sabía si era mi héroe o mi villano.


     


    ¿MÍ héroe?


     


    ¿MÍ villano?


     


    ¿Qué me pasaba? Copeland no era mi “mí” de nada


     


    Estaba ebria, muy ebria.


     


    -Luego, me hu-humilla-ste, me hiciste sentir la ssobras y yo no soy las ssobras de nadie ¿me escuchaste? ¡De nadie! –Le dije llorando mientras más y más lagrimas salían de mis ojos- y luego llegué hasta aquí, vestida perfecta ¡no puedes decir que no me... me vveo veo perfecta ¡porque lo estoy! Incluso ebria. Me puse bonita, y tú, tú, estabas con esas zorras riendo ¡iggnorándome! ¡A mí!, ¡tú me ignorabas a mí! Así que yo, triste y sola aggarre lo que encontré y bebí ¡Sí señor! ¡Yo bebí! Y estaba bueno, hasta que me sentí mal. Es ¡tú! Culpa –Me tambaleé hacia adelante y hacia atrás hasta que me fui de culo como una muñeca sin vida alguna. Mi trasero dio contra el piso flotante y sentí que todo se movía.


     


    -Soooooooooy miserable –Canté y rodé. En mi cabeza todo era tan coherente como era posible dentro de mí cabeza, pero apenas comenzaba el proceso de decir las cosas, todo se iba al carajo. Copeland me observó desde el pie de la cama aburrido y luego se paró. Me agarró de la cintura y me puso de pie.


     


    -Suficiente, ya escuché demasiado, iremos al baño...


     


    -¡Ojalá! –Grité mientras le hacía con mis cejas un “trece-trece”. Él curvó sus labios. En realidad no me molestaría meterme al baño con Copeland pero podría ser peligroso ¿y si mañana no recordaba nada?  


     


    -Ven acá –Me tomó en brazos como princesa y me llevó hasta al baño. Gracias a Dios no chocamos con ¡Ay! Bueno, sí chocamos, pero estaba todo demasiado oscuro.


     


    Humm, Copeland me estaba llevando por lo oscurito.


     


    Me bajó y mis pies se congelaron al sentir el frío mármol o cerámica o fuese lo que fuese de piso.


     


    Apenas sentí el olor a perfume concentrado en la habitación del cuarto, mis nauseas volvieron a subir a mi garganta y mis ojos se inundaron de pesadas lagrimas ¡no quería vomitar más! Una arcada salió de mi boca y corrí hasta el baño. Él me abrió la tapa y sobó mi espalda mientras yo dejaba salir todo. 


     


    Gimoteé, susurré, lloré y me reí todo al mismo tiempo mientras vomitaba, y vomitaba y vomitaba. Apenas trataba de levantarme de mi miseria física –estar arrodillada frente a un baño- las ganas de hacer arcadas volvían, así que al final, Copeland se arrodilló a mi lado mientras sostenía mi espalda para que no me fuera hacia adelante y terminara con la cara metida entre mi vómito y el agua.


     


    ¡Así de asquerosa!


     


    Era asquerosa.


     


    -Después de esto me odiarás más, yo lo sé –Susurré cansada. Ya no quedaba nada de nada dentro de mí.


     


    Copeland ayudó a pararme. Apretó el botón de la cadena por décima vez y bajó la tapa haciendo que yo me sentara. Mis manos se fueron a mi cara y él me lo impidió.


     


    -No pasa nada de verdad – Yo lo miré por largo rato. Mi estado debía ser deplorable mientras él lucia como una manzanita perfecta, limpia y ordenada, además de cuerda. 


     


    Cuando me sentí un cero, coma cero cero cero cero cero uno por ciento más firme, él avanzó por el amplio baño hasta una repisa y sacó una toalla. No sabía cuándo había encendido la luz. 


     


    La humedeció y llevó hasta mi frente donde limpió el sudor haciendo que me sintiese un poquitín mejor.


     


    -Ayúdame, necesito enjuagarme la boca –Susurré. Él me tomó de la cintura como si estuviese borracha, esperen, eso no sirve, porque estoy borracha. Me tomó como si tuviese una pierna lisiada y me ayudó hasta llegar al lavabo. Ahí me lavé la cara, enjuagué la boca y me metí tres mini vasitos de enjuague bocal sabor a menta, que olían igual que Copeland- huele a ti –Dije después de sentirme mínimamente más limpia. Él sonrió y dijo lo peor que yo podía escuchar.


     


    -La fiesta es en mi casa Savannah.


     


    ¿Cómo?


     


    ¿Qué dijo el muchacho?


     


    Yo enrojecí al instante. 


     


    Estaba destruyendo su hogar.


     


    A pesar de que mis pies se habían quedado anclados al piso, él hizo que me moviera y siguiera avanzando mientras mi boca se abría y se cerraba una y otra vez, como un pez fuera del agua.


     


    -Lo siento enormemente.


     


    -No pasa nada, todos hemos estado en esa situación.


     


    -¿Todos? Tú luces perfecto


     


    -Savannah, no lo estaría si no fuese el dueño de casa- Murmuró mientras me sonrió y me dejó sobre la cama. Yo me dejé caer pesadamente y me acurruqué, girando para quedar boca abajo.


     


    -Morirás con tu vómito, date la vuelta –Me ordenó. Yo sentí mi trasero al aire y volví a enrojecer. JESUS BENDITO


     


    - Mátame ahora antes que recuerde todo esto.


     


    -Ese será mi pago por tener que ver tu feo culo –Dijo Copeland. Yo me giré al instante y  miré fulminándolo. 


     


    -Tengo poco, pero bien puesto  –Le dijo. Él sonrió y bajó descaradamente sus ojos a mis pechos- No idiota, me refiero a mi trasero. 


     


    Él se movió por una de las habitaciones de su casa, porque sí, estaba en su casa, hasta llegar a una puerta que abrió desapareciendo por ahí.


     


    Por lo que me pareció que fueron muchos minutos, Diego no asomó ni la nariz, así que pienso que me abandonó por lo patética que estaba siendo. Me senté en la cama mirando un punto fijo en la nada.


     


    Estaba tan ebria que me costaba concentrarme y sentía frío.


     


    Copeland me había visto en mi peor estado y como siempre, me había ayudado, pero de ahí venían las consecuencias, él humillándome, burlándose de mí.


     


    De pronto el chico apareció con una camiseta muy grande.


     


    -Ven acá –Me pidió con la voz tranquila. Yo no le hice caso. Como su paciencia estaba tan limitada y sobrepasada conmigo, se subió a la cama y me comenzó a tironear el vestido.


     


    -¡Gritaré maldito pervertido!, ¡Ayuda! ¡Me quieren violar! ¡Ayuda! 


     


    Eso pareció molestarlo más y sus ojos cambiaron. Me comencé a desesperar porque en realidad no conocía a Copeland por lo que no sabía cuál eran sus reales intenciones. Pataleé, grité mientras el pánico comenzaba a subir por mi garganta haciendo que tuviese un nudo. Las manos de Copeland empujaron mi cuerpo hacia atrás y yo sentí que ese era mi fin.


     


    Él podía hacer cualquier cosa porque no tenía como defenderme.


     


    Se subió arriba de mí, cosa que me hubiese parecido más que sexy si no fuera porque estaba hasta la raíz del pelo en pánico. 


     


    Sus manos subieron por mis muslos y sentí su erección en esa parte súper sensible de las mujeres. Aguanté la respiración cuando comenzó a subir mi vestido y sin querer queriendo arqueé mi espalda para que Copeland pudiera seguir sacándolo.


     


    Creo que escuché un gemido muy primitivo, bajo y masculino salir de sus labios cuando mis pechos rebotaron en mis sostenes negros apenas él sacó el vestido por mi cabeza.


     


    Estaba en ropa interior con Diego Copeland de ojos grises, mandíbula sensual y mordible, encima de mí. Además de su gran amigo haciendo presión.


     


    Sus ojos cambiaron y negó con la cabeza.


     


    Se bajó de mí quedando yo absolutamente desorientada. Apoyé mis codos contra el colchón para alzarme y mirarlo.


     


    Algo había fallado ¡Y yo estaba absolutamente depilada! 


     


    Se supone que era el momento de la acción.


     


    Un puchero se salió de mis labios. Copeland se pasó las manos por el pelo y de pronto me estaba poniendo una camiseta extra grande en el cuerpo. 


     


    Todo pasó muy rápido. Me miró por dos segundos, se paró, volvió a desaparecer por las puertas y volvió con un buzo gris de deporte.


     


    Yo observé cada movimiento con la boca abierta.


     


    Sus manos se fueron a mis piernas, las abrieron –trece-trece aunque suene mal, mañana puedo justificar todo con que estaba ebria y fin del asunto. Todos le quitan importancia si dices “ebria”. El resto se invalida al instante- y me colocaron el buzo. Cuando yo parecía más un bebe gigante con ropa más gigante aun, Diego caminó hasta la orilla de la cama y la abrió.


     


    -¿Qué? –Pregunté y él alzó una ceja. Parecía divertido y nada tenso como antes.


     


    Santa Lechuga, no podía seguir tan rápido sus cambios de humor.


     


    Yo gateé por su cama hasta llegar donde estaba la cama deshecha y me metí debajo sin protestar. Acomodé mi rostro en las sábanas frías que hicieron que mi vida volviera a valer la pena. 


     


    Me estiré como un gatito, sintiendo mi estómago vació que gruñó y protestó. Me dio vergüenza por ese algo que estaba dentro de mí rugiendo de manera descomunal. Diego soltó una fuerte carcajada y yo enrojecí.


     


    -Iré a ver que no rompan más cosas sobre la mesa y te traeré algo de comer, trata de dormir por favor –Me susurró tan cerca del oído que sentí su respiración caliente chocar. Los pelos de la nuca se me erizaron y Jesús, este hombre me mataría solo por los cambios de humor que me provocaba. Sentí como caminó por la habitación y abrió una puerta, después de un par de segundos que me parecieron eternos, la cerró tras él...bueno, eso supongo yo porque me quedé de espaldas  sin querer mirarlo.


     


    Estaba en la casa de Copeland, en una cama de Copeland, pero...


     


    ¡Esta era su habitación! 


     


    Me pateé mentalmente ¡Era tan obvio!  Su perfume que por un instante me pareció demasiado fuerte casi me hizo vomitar, y para qué hablar del enjuague bucal.


     


    ¡Esta era su jodida habitación!


     


    Me quedé media muerta por un segundo más.


     


    Había vomitado en su cama.


     


    Y ¿qué hacía acostada cuando tenía un sinfín de posibilidades aquí dentro?


     


    Me paré dándome cuenta de que las ideas aun eran coherentes en mi cabeza y que por lo tanto podía hablar conmigo misma sin decir tanta idiotez junta. Así que me senté en la cama y bajé lentamente un pie, luego el otro. Mi cabeza comenzaba a doler como un demonio por haber vomitado hasta mi estómago, pero me lo merecía por ponerme a beber como estúpida cuando Copeland me ignoraba.


     


    Merecía el broche de oro por la estupidez acumulada.


     


    Humm ¿qué revisaría primero?


     


    Avancé de puntitas como si no quisiera hacer ruido, algo súper lógico, cuando yo creo que a estas horas la música se escuchaba hasta mi casa. Já.


     


    De todas formas...tenía que ser precavida, así que no encendí la luz. Corrí hasta su armario. Sí, primero había que ver su ropa y si de verdad estaba a la moda como parecía ¿qué? Nadie me puede criticar eso siendo hija de dos diseñadores súper importantes.


     


    Cuando iba en la mitad del trayecto, mi estúpido pie izquierdo pisó lo que sobraba de tela del buzo y me fui de cara al suelo. ¡El Karma! ¡EL KARMA! Yo no debería estar revisando cosas ajenas cuando se me había confiado la habitación pero ¡vamos! ¿Qué mujer en su sano juicio no le echaría una miradita a la vida de Copeland? Merecía ir al infierno si por estúpida me quedaba acostada.


     


    Pensé en las historias que siempre leía. La chica buena se dormía sobre la cama de él, oliendo sus sábanas – Mi nombre era como sábana pero mal pronunciado: Savannah ¿entienden? Sábana, Savannah ¿No? ¿No?- hasta quedarse dormida y de pronto un par de brazos fuertes la sostenían por detrás. Humm quizás por eso estaba sola como una sandía en el desierto. Yo no seguía los consejos de los libros para ser una buena chica.


     


    Me paré lo más rápido que pude notando que desperdiciaba segundos claves que me dejarían ver más o menos dependiendo de ¡Cuánto tardara en mover mi culo! Corrí levantándome el buzo y me metí hasta su closet. Humm, era una nenita,  su habitación dos, llamada armario, era casi del porte del mío, donde había una infinidad de combinaciones que hasta yo me sentí extasiada.


     


    Además era ordenado. Las poleras polo, todas colgadas, luego las camisas y los sweaters, sudaderas más adelante y...


     


    ¡A la mierda la ropa, yo quería ver sus calzoncillos!


     


    Me moví hasta los cajones y abrí las puertas dobles. El chico sí sabía de moda. Tenía gran parte de la colección de papi en el closet.


     


    Éjale. 


     


    Un punto más para Copeland.


     


    Me agaché y rebusqué en los cajones de más abajo. Abrí, cerré, abrí, cerré...nada ¿es que no usaba ropa interior?


     


    Humm, me sentí tentada.


     


    ¡Cállate Savannah tonta, sucia y pervertida! Me auto-grité.


     


    Nunca más bebería licor.


     


    «Típica nota que se hace el borracho, siempre»


     


    ¿Dónde tenía metida la ropa interior?


     


    Yo quería saber que usaba... Vamos Lechuguita ayúdame, te juro que aunque tenga resaca mañana te hago el altar, por favor, por favor, por favor, por favoooor. 


     


    -¿Buscas esto? –Susurró una voz que hizo que me sobresaltara y me golpeara la cabeza con la puerta del armario abierta. Me llevé ambas manos hasta donde apareció un dolor pulsante y me giré. Con los ojos bien abiertos y el corazón más allá de mi garganta, vi a Copeland apoyado contra una cajonera, sus pies cruzados, una sonrisa ladeada y sus bóxer girando en su dedo índice.


     


    Tragué fuerte y me di cuenta que ya no podía morir de vergüenza delante de él, juntos habíamos pasado demasiadas escenas tan al límite de lo ridículo, que era imposible. Yo era indestructible en ese sentido. ¿Qué más me podía pasar?


     


    ¡Noo señor destino! ya entendí No me haría más esa pregunta porque siempre me mandaba una respuesta peor que la anterior.


     


    -Dime Savannah Cahill –Volvió a pedir con la voz sensual y cargada de una electricidad que me dejó sin aire. El corazón me latió muy rápido, de todas las cosas estúpidas que me pueden pasar y que yo creo que son legalmente posibles, encontrarme rebuscando a escondidas la ropa interior de un chico era la peor de todas – buscabas ¿esto? –Y me lo lanzó. Yo con manos torpes lo tomé y observé, luego lo solté y eso era un sacrilegio así que los volví a tomar.


     


    Analicé mis posibilidades y no eran muchas: correr y tirarme por la ventana o hacerme la casual.


     


    -Lindo color –Le dije cuando me paré del suelo mientras lo observaba por todos lados. Eran estrechos de cintura pero el “paquete”... Ay Santa Lechuga.- Igual creo que los que diseña papá son de mejor calidad –Susurré perdiendo toda mi confianza mientras hablaba ¿Calidad? ¿A quién le importa la calidad de la ropa interior, si a los hombres solo piensan en sacársela? La primera posibilidad era la mejor. Hubiese evitado las humillaciones que estaban por venir –estaba segura que venían más humillaciones, él era Copeland y bueno, yo era yo-


     


    Como se me ocurría decirle eso.


     


    -Aunque te aseguro que se me ven mejor puestos- ¡¿Qué acaba de decir?! Mis ojos se abrieron tanto que sentí que en cualquier momento saldrían expulsados como dos bolas inertes. Abrí mi boca y la cerré. Él se rió sonoramente y sentí mis mejillas enrojecer.


     


    -¿Quieres mostrármela? –Susurré en un momento en que mi lengua fue débil. Él se llevó las manos hasta el cinturón y lo desabrochó, mientras yo no podía dejar de mirar sus acciones con la boca abierta sin creerme lo que estaba haciendo ¿era estúpido? ¡Yo era la estúpida por preguntar semejante, semejante...idiotez!


     


    -¡Para! –Chillé mientras me tapaba con las dos manos el rostro, y sí, eso quiere decir que me llevé el bóxer de Copeland hasta el rostro. Él estalló de la risa.


     


    -¿Sigues muy borracha? –Y fue como si la mismísima lechuga me hubiese lanzado un salva vidas. Me desinflé como una pelota y pude respirar tranquila ¡Todo lo que hiciera estaba justificado por una preciosa borrachera!


     


    -Sí –Le dije y sonreí muy bonitamente. Sus ojos se enfocaron en los míos, o los míos en los de él, no importa. Estábamos observándonos muy fijamente. Me acerqué como hipnotizada hasta que estuvimos muy cerca y me puse de puntitas llevando mis brazos a su cuello, enrollándolos ahí.


     


    Quería hacerlo lucida y poder justificarme con la borrachera.


     


    Nadie, ni él pensarían lo contrario.


     


    Era mi oportunidad.


     


    Quería hacerlo.


     


    Sus manos rodearon mi estrecha cintura y su cabeza se agachó. Nuestros ojos fijos en el otro, nuestros labios a un centímetro de tocarse, nuestras narices rozándose. Tragué fuerte porque la química que nos envolvía era demasiado fuerte a pesar que estaba muy nerviosa. Con las manos temblando, abrí las palmas y metí mis dedos por su sedoso cabello.


     


    Él dio el primer paso lanzándome contra él con fuerza, haciendo que mis pechos se estrellaran contra su pecho.


     


    Sus labios tomaron los míos. Primero el de abajo, mordiéndolo y tirándolo suavemente.


     


    Sentí algo como un gemido subir por mi garganta. Cerré los ojos al instante, mientras mi corazón latía como un tambor, tan fuerte que lo podía sentir contra mis pulmones. Diego hizo algo maravilloso con mis labios y sentí que las piernas me flaqueaban. Su dedo pulgar acariciaba mi espada haciendo pequeños círculos y yo estaba tan consiente de todos sus movimientos. 


     


    Él invadió mi boca con su lengua que sabía a cerveza, tequila, menta y mi mundo explotó. Sentí algo que jamás había experimentado, tenía mi cuerpo alerta recibiendo todas las señales. Me estremecí cuando su beso se intensificó y traté de seguir cada uno de sus movimientos. Necesitaba estar más cerca...


     


    Él se separó de mí, pero aun así nuestros labios se rozaban y me miró con los ojos brillantes.


     


    -Mentirosa –Susurró y volvió a acercarme a él, tomando mis labios como prisioneros. No puedo explicar cómo mi corazón dio una voltereta tan fuerte y como sus palabras resonaron en mi cabeza.


     


    


  




  

    Lección once: ¿Las perras…?


     


     


    Fregué y fregué el mármol de mi cuarto de baño. Una, dos, cinco veces y aun así la frustración y el dolor no salían de mi sistema, tampoco la rabia hacia mí misma. Una lágrima traidora se escapó y la sentí salada cuando llegó a mi boca.


     


    ¿Cómo podía haber sido tan estúpida?


     


    ¿Cómo había metido la pata tan al fondo?


     


    Estaba de rodillas en el piso, llena de sudor, de suciedad con una esponja ya sin jabón en mis manos. 


     


    Era absolutamente miserable.


     


    Mis ojos se cerraron cansados sin querer pensar en todo lo que había sucedido porque moría de vergüenza, de lástima. 


     


    Como siempre mis demonios ganaron, como siempre arruiné todo...


     


    «Sus ojos me miraron de forma profunda, caliente, haciendo de ellos dos estrellas brillantes. Yo mordí mi labio inferior sin saber si soltar o no su cabello, así que lo hice lentamente y él me frenó, sujetando mi cintura fuertemente, estrellándome contra su cuerpo. Su rostro bajó hasta mi cuello y olió suavemente mientras besaba la unión de mi clavícula. Me estremecí con violencia, como una hoja de papel.»


     


    ¡Tenía que dejar de repetir la escena en mi cabeza! 


     


    Me paré y pateé lo más lejos posible el cubo de agua.


     


    ¡Maldición!, ¡Maldición!, ¡Maldición!


     


    -Savannah...-Dijo América desde alguna parte. Cuando me giré me encontré con sus ojos verdes, apoyada en el marco de la puerta- habla conmigo...por favor ¿qué sucedió?


     


    -Nada, solo vete –Susurré mientras le daba la espalda y me volvía a poner de rodillas en el piso para seguir fregando.


     


    -Tu jamás estas así, ¡Jamás friegas un piso por Dios! ¿Qué pasó? Mira, ayer no te quise molestar porque tenías dolor de cabeza, pero hoy ya es mucho.


     


    -No me pasa nada.


     


    -Hermana...


     


    -¡Déjame en paz maldita seas! –Grité y me puse de pie. Golpeé mi hombro con el de América. Avancé molesta sacándome la polera y agarrando una que había dejado sobre mi cama. Salí dando un portazo.


     


    Era una horrible tarde de Domingo y mis padres estaban revisando el avance de una nueva tienda Cahill instalada en el sector Norte de la cuidad. Bajé corriendo las escaleras no soportándome a mí misma.


     


    -¡A mí no me vas a gritar! ¡Deja de huir Savannah! ¡BASTA! –Me gritó la morena desde la escalera y yo me detuve en seco. No, no quería hablar de lo que había pasado, así que apenas decidí que a ella no le importaba, terminé de bajar las escaleras y tomé mis llaves- ¿Dónde vas? ¡Savannah!


     


    -¡A Donde mierda no te importa, déjame tranquila, metete en tus problemas, hace algo con tu vida y déjame vivir la mía! –Agarré las llaves de mi auto sobre la mesa y salí dando un doble portazo a la mansión.


     


    Malditos todos, maldita hermana metiche, maldito papi que no estaba aquí para hablar conmigo. Me subí al jeep y arranqué a toda velocidad haciendo resonar las llantas contra el cemento. El portón se abrió y salí disparada directo a la autopista. 


     


    «-¿Así que mañana te auto-justificaras con que estabas ebria?-Me susurró cerca, mientras su mano derecha seguía en mi cintura y su dedo se desplazaba por mi rostro quitando un mechón de pelo, despejándola. Sonreí y Santa lechuga de mierda, él había descubierto mi plan y ahora no tenía escudo de protección. Tendría que admitir que buscaba su ropa interior con la conciencia más que despejada. 


     


    Que lo había besado estando cuerda.


     


    ¡Había besado a Copeland!


     


    Y ahora ¿qué haría con todos los insultos que había buscado en internet?


     


    -Si no quieres reconocer que tú me besaste primero, sí –Contesté con la verdad. Él echó su cabeza hacia atrás y dejó salir una carcajada, muy masculina y yo me derretía por las carcajadas así.


     


    -Podría reconocértelo mil veces ahora -Susurró con los labios de nuevo cerca de los míos. Su mano acarició mi espalda y yo instintivamente mientras lo besaba de nuevo, enrollé mis piernas alrededor de su cintura, al contrario de lo que pasaba en los libros, él no captó el mensaje al instante, así que se tambaleó un poco y luego pegó mi espalda contra algo de madera fría. Esta vez fui yo la que ladeó un poco la cabeza para captar mejor sus labios y morirme ahí. Esto no era amor, ni nada romántico, eran dos personas besándose con pasión, con él agarrándome con una mano del trasero y la otra pegada en el mueble, conmigo derritiéndome por su belleza, por lo caliente que lucía, por como su pelo estaba revuelto, sus labios hinchados, rojos y sus ojos brillaban de puro deseo. Pero...provocaba en mí algo mucho más primitivo, algo basado en la química, en el deseo de estar así con ese otro, esa sensación perfecta de dos cuerpos encajando tan jodidamente bien, y Señor juro por mi vida, que era el hombre más sensual, porque era masculino hasta la medula, y actuaba como tal...


     


    -Pequeña...-Me dijo cerca del oído dulcemente mientras besaba mi cuello. Mi estómago se revolvió de una manera dolorosa. Mi garganta ardió y los ojos comenzaron a picar, tanto que los abrí y me quedé quieta como muerta, con todos los recuerdos llegando a mi mente.»


     


    ¡Córrete maldito imbécil! –Grité por la ventana mientras mis ojos no dejaban de empañarse. Aceleré más aun dejándolo atrás. Tenía que dejar de pensar y la velocidad parecía una opción pero para nada segura.


     


    Tenía que concentrarme en que todo se olvidaría rápido, que si tenía suerte no lo volvería a mirar a la cara ni bajar la vista ante su presencia. No quería ni siquiera pensar en responderle preguntas. No, solo tenía que evitarlo.


     


    Concentrarme en estudiar, en las cosas que tenía que hacer, los pasos que tenía que crear, en lucir bien dentro de mi traje de porristas. Tenía que concentrarme en cualquier cosa menos en Copeland.


     


    Me salí de la pista inesperadamente mientras un centenar de autos me piteaban por lo imprudente que era. Aceleré, directo hasta la Costa. Necesitaba la tranquilidad de la playa.


     


    Apenas estacioné, apagué el contacto del Jeep y me bajé. Me saqué las alpargatas llegando a la arena blanca. Las dejé colgando de mi mano, mientras mis pies se hundían. Caminé como estúpida por largo rato. La playa estaba absolutamente vacía a las seis de la tarde de un domingo de marzo ¿Quién venía  la playa en estas fechas? Nadie y por eso era perfecta.


     


    Observé las olas chocando contra las piedras, el infinito rojo del cielo, las nubes decorando todo pero tal ajena a todo eso, a esa belleza. Sentía el espíritu en el infierno y no era que me importara demasiado Copeland pero no se salía de mi cabeza, La presión de la estupidez estaba ahí, fija, sin querer salir, sin darme un respiro. Me senté justo al borde, dejando que el agua fría llegar hasta mis pies.


     


    Mierda estaba helada, ni siquiera esto era como en las novelas.


     


    Las gaviotas volaban juntas graznando por comida y eso, tampoco pasaba en las novelas.


     


    Estaba obsesionada por tratar de hacer mi vida una novela y no funcionaba porque por supuesto la protagonista no hubiese dicho algo tan estúpido. Ella habría seguido besando sus labios y quizás, solo quizás, hasta perdiese la virginidad. Pero no, yo, por más que tratara de bloquear mis demonios no funcionaba, estaban ahí y solo faltaba una palabra para que toda esa mierda volviera.


     


    Me dejé caer en la arena de espalda, aun con mis piernas dobladas.


     


    ¡Qué mierda, tenía que dejar de llorar!


     


    ¡No había sido tan grave! 


     


    Tomé aire y seguía sin entender por qué mi cabeza no paraba de mortificarme. Estaba especialmente sensible, estaba muy afectada por algo que...


     


    «Los trato de bloquear pero no puedo. Los recuerdos se superponen, ya no es Copeland el que me mira con ojos llenos de interrogantes, ya no es su frente la que se frunce.


     


    Lo separo con fuerza de mí y él me suelta suavemente. Da un paso atrás. 


     


    -No –Susurro nerviosa apretando los puños tragándome el dolor. Sus ojos brillan peligrosos contra la oscuridad y un perfume familiar invade mi nariz.


     


    -Yo no soy como los demás Savannah no espero “eso” de ti- Me dice cuando vuelve a dar un paso. Mis manos se levantan hasta la altura de su pecho bloqueando su avance. ¿Qué me pasa? No existía una Savannah que cree en el amor, que se entrega a cada caricia con una pasión verdadera. Esa Savannah se había perdido en alguna parte cuando era muy chica. La de ahora no perdonaba y ¿qué hacía besando al enemigo? ¿Qué me pasaba?, yo no iba a dejar que él entrara en mi vida de esa forma, o mejor dicho, de ninguna forma. No, porque cuando la gente entraba en mi vida, yo me encariñaba, me hacía débil y no era débil, yo no iba a volver a depender de nadie. Las historias románticas solo pasaban una vez y Copeland ni siquiera era romántico, era un maldito imbécil que me había humillado dos veces en una semana y ¿yo lo besaba? ¿Jugueteaba con él? 


     


    -No eres distinto al resto Copeland –Susurré bloqueando a esa voz que me decía “no”. Mi corazón palpitaba fuerte contra mi pecho, la respiración de ambos era agitada por el desconcierto, el alcohol y el beso- igual te quedaste con las sobras de otro Capitán –Murmuré mirándolo. Sus ojos se abrieron y me observaron con desconcierto, con tantas preguntas, incluso con una especie de odio que no podía explicar. Recorrieron mi cara y sentía como me temblaban las piernas, en cualquier momento me desmayaría.


     


    ¿Por qué no escapaba? Con lo que había dicho perfectamente podría haber salido de una forma dramática, pero estaba atrapada por su mirada que lanzaba chispas. 


     


    Me sobresalté cuando él se pasó una mano por el pelo y avanzó por el armario dándome la espalda. Diez segundos más tarde sentí el portazo. Cerré los ojos con fuerza llevándome la mano al pecho. “Es lo mejor, es lo mejor”


     


    Había zafado de la manera más horrible de todas.


     


    Me quedé ahí paralizada por varios minutos, quizás una hora, hasta que decidí salir. Caminé directo hasta mi vestido y me lo puse. No tenía nada más que hacer en su cuarto, en su casa. 


     


    Sin tacones bajé las escaleras esperando no topármelo pero fracasé miserablemente. Copeland besaba a Sophia que estaba sobre la encimera con las piernas abiertas. Ella tenía sus dedos en el pelo, tal como los había tenido yo. 


     


    De pronto el corazón pateó y los ojos se llenaron de lágrimas.


     


    La perra nunca se quedaba con el Capitán del equipo, la nerd sí. Ella vivía una historia aparte, por la cabeza de Sophia pasaba otra narración, una romántica, una perfecta como la de mis libros, pensando que ella al fin era la elegida por ser bonita, dulce pero no sabía que el imbécil me había tenido de la misma manera. Tragué fuerte y sequé mis lágrimas. 


     


    ¡No! Las perras no llorábamos. Nosotras teníamos demonios como las chicas buenas, con la diferencia que no los hacíamos públicos.


     


    Bajé las escaleras y me dirigí por el amplio pasillo hasta la encimera donde agarré mi bolso que estaba al lado de la parejita del año. Lo tomé y salí echa una furia. Por mi cabeza pasaba el relato opuesto “Mientras los labios del glorioso Dios griego danzaban con los míos, observé por el rabillo del ojos como la perra rubia, salía indignada de la habitación. Yo había ganado esta noche y ella no lo tendría entre sus piernas”.


     


    Quédate con la estúpida Sophia, frágil, mal depilada y buena persona.


     


    Subí a mi Jeep y aceleré con el corazón desbocado, las manos temblorosas y demasiadas emociones encontradas. No sabía si me molestaba que mis demonios volvieran a aparecer o haber deseado tanto que me besara. 


     


    Me dolía profundamente haber quedado como una chica fácil y que ahora él estuviera entre las piernas de Sophia haciendo quizás qué cosas solo porque conmigo no había funcionado.


     


    Me dolía pensar que toda esa química solo se hubiese visto reducida a sexo barato en una fiesta llena de alcohol»


     


    ¿A quién engañaba? Sí había sido grave, tanto que estaba tirada en medio de la nada, sin celular viendo como el sol se perdía en alguna parte del espacio. No quería pensar en lo que había sucedido pero entre más lo intentaba más estaba hundida en los recuerdos.


     


    Copeland era una contradicción, algo que no sabía clasificar. De verdad no tenía como leerlo porque en un minuto era el héroe de la historia, el chico perfecto, pero luego, un completo idiota que me humillaba y no se disculpaba, de hecho, ni siquiera se sentía culpable. Me utilizaba, me besaba, jugueteaba y después, lanzaba a mi mayor enemiga sobre la encimera y le devoraba los labios.


     


    ¿Qué clase de broma pesada del destino era esta?


     


    ¿Lo estaba pensando demasiado? Pero, no podía evitarlo.


     


    ¿Qué era Diego Copeland? 


     


    Me llevé las manos hasta la cara y tapé mis ojos. 


     


    ¿Qué era?


     


    No encontraba ninguna respuesta y lo peor de todo, es que era algo tan banal, tan insignificante en mi vida, pero aun así le daba una y otra vuelta. No lo entendía. Estaba tan...tan.


     


    Esto me pasaba por jugar con el destino, era su regreso de mano a todas las veces que yo había actuado como él, a todas esas veces que solo rechacé, que jugué.


     


    Era el karma.


     


    Esto me pasaba por seguir pidiendo sin cumplir mi promesa de hacerle el altar a mi lechuga al lado de la piscina.


     


    Estaba loca, desesperada y llena de miseria.


     


    Y lo que era peor de todo, yo no estaba dispuesta a tratar de explicarle mi reacción, no lo estaba. No lo podía mirar a los ojos y comenzar a hablar sin tener que contar mi historia completa, toda la oscuridad que había dentro de mí, y no era una oscuridad sencilla de explicar, no era llegar y contar algo malo que hemos hecho. De verdad eran demonios que habitaban dentro de mí, que me hacían sentir insegura, llena de odio, de pena, de amor y misericordia al mismo tiempo. Eran demonios que estaban sueltos y aunque muy ocultos con una palabra podían volver a aparecer y opacar hasta el sol más radiante. Que podían trasformar la risa en lágrimas duras, llenas de dolor.


     


    Porque esto era Savannah Cahill: una perra con oscuridad, con demonios que se aferraban a ella como garrapatas que no la querían abandonar y de alguna manera ella tampoco quería que se fueran porque le recordaban las cicatrices, las manchas, el dolor y la hacían poner los pies en la tierra; amar la realidad como era. La hacían recordar que el amor no existía como todos lo planteaban, era algo momentáneo, algo que solo duraba cuando la felicidad reinaba, porque al primer error se transformaba en algo oscuro, venenoso. Era un arma de doble filo, como un cuchillo que todos anhelaban tener pero si lo tomabas mal y te aferrabas a él podía trajear tu palma profundamente, dejando dolor y al mismo tiempo maldiciéndote por ser tan estúpido pero deseándolo más cerca a pesar de saber que al final dejará una fea cicatriz.


     


    Y cada vez que miras la cicatriz te preguntaras ¿en qué pensabas? fuiste a aferrarte a algo que sabías que dejaría huella.


     


    Mis demonios me recordaban esas cicatrices, se burlaban de mí por soñar con algo que nadie en el mundo tiene, no al cien por ciento.


     


    Cuando me aburrí de filosofar y de lamentarme, me levanté de la arena y me sacudí sintiendo piedrecitas en lugares que no deberían haber piedrecitas. Caminé hasta el Jeep y me sacudí los pies.


     


    Llegué a las once de la noche a mi casa cuando ya todo estaba oscuro. Nadie preguntó y eso estaba bien para mí, lo necesitaba, pero ahora estaba tan hundida en mi cama, con tanto miedo que no me molestó cuando América se acostó detrás y me abrazó. 


     


    Tragué un sollozo. No iba a explotar lamentándome de mi pasado, de mi vida en sí. Yo no era débil.


     


    Estaba desequilibrada emocionalmente pero nadie lo tenía que notar.


     


    Fingí dormir como las miles de veces que lo había hecho. No me importaba sentirme miserable por dentro, con la necesidad de hablar porque en realidad por más que mi corazón lo pidiese, también quería que mi dolor, mis miedos y mis inseguridades, fuesen solo míos.


     


     


     


    En la mañana cuando el despertador sonó, me sentía cansada y sin ganas de nada. No quería hablar, no me quería levantar, no me quería bañar. América estaba igual de silenciosa que yo, así que se bajó de la cama y se fue a su habitación. Dentro de mí se lo agradecí, había logrado dormir algo. Puse ambos pies en la alfombra y me observé las uñas. Necesitaban un nuevo color de esmalte.


     


    Me puse de pie y fui hasta la ducha, donde no tardé demasiado porque no quería reflexionar sobre la vida, así que esos treinta minutos que siempre dedicaba a pensar, se transformaron en los diez útiles minutos de enjabonarse, ponerse shampoo, bálsamo y repasarse la depilación que fuese necesaria.


     


    No me detuve mucho en el armario desde el Viernes en la noche no me volvería a sentir segura en uno... por bastante tiempo –piénsese de eso, no sé ¿unos cien años? Bueno, cuando yo tuviese esa edad supongo  que ya habrán inventado algo para no morir-, así que como me sentía débil de ánimo busqué mi ropa más perra, tenía que generar un equilibrio, algo que me diera la fuerza que me faltaba. Tomé una polera negra, una chaqueta rosa, jeans azules claros y tacones negros.


     


    Vestida, observé la hora y aún tenía tiempo suficiente, así que ricé mi pelo y pinté mis labios del rojo más fuerte que encontré. Cuando me di el último vistazo había logrado mi objetivo. Agarré unos lentes Ray Ban nada necesarios porque el día estaba un poco nublado pero útiles si quieres parecer más perra. Metí mis cuadernos en un bolso negro y bajé.


     


    -Savannah tu desayuno –Me dijo papá calmado pero eso era una orden directa. Me senté y con poco deseo, mordisqueé una tostada y le di dos tragos a mi jugo. Nada bajaba más allá de mi garganta.


     


    Cuando me puse de pie, lista para salir, papi murmuró en tono neutro un “No vuelvas a salir sin avisar donde estas”. Tragué saliva y asentí. Salí de la casa sin decir nada, sin pensar mucho. El auto de América ya no estaba así que me subí al Jeep y manejé como idiota hasta la secundaria. No maldije, no toqué la bocina y ¿Quién demonios era esa rubia? ¡No era yo!


     


    Imbécil, puta, idiota, zorra, perra, mierda, mierda, jodido, imbécil, imbécil, odioso, puta, puta, puta, prostituto, cabrón, lechuga, pechuga, imbécil, perra, perra, perra, demonios, desgraciado, demonios, pechuga, perra, lechuga...


     


    Repetí en mi cabeza unas cien veces hasta que llegué al salón para sentirme más yo. Esa era más o menos mi cuota de malas palabras de dos días en los que mis maldiciones se habían ocultado dando paso a las lamentaciones estúpidas. Apenas entré, fruncí el ceño y noté que estaba un piso abajo y que este no era mi salón. Me giré como un demonio rubio de ojos azules muy molesto y salí a grandes pasos mientras el bolso colgaba de mi mano. 


     


    De verdad debía lucir más perra y molesta que nunca porque la gente literalmente se abría paso para que yo pudiera avanzar.


     


    Me sentí más segura así que decidí mantener el modo perra por todo el día, o quizás el mes, el semestre o el año. Así nadie molestaría. 


     


    Entré al salón diez para las ocho cuando una mochila estaba sobre mi puesto ¿Qué mierda? Mis pies se paralizaron a dos pasos de mi banco y mis ojos se alzaron hasta encontrarme con una  Sophia sentada sobre unas mesas hablando animada con sus amigas sobre la fiesta del viernes. Ella se sonrojaba, aplaudía y susurraba sus momentos con Copeland. Sentí como una ola de rabia subía por mi pecho.


     


    Di dos pasos adelante mientras otro grupo de compañeros entraba a la sala. Mi mano se deslizó por mi banco con fuerza, causando un gran estruendo cuando su mochila aterrizó en el suelo, haciendo que sus cuadernos y estuche salieran disparados. Los ojos de la cínica se abrieron, al igual que los de sus amigas que me miraron con miedo, mezclado con odio y sorpresa. Yo levanté más mi mentón, dejando ver que aquí seguía mandando yo.


     


    -Que seas la zorra de Copeland no quiere decir que las cosas cambien –Le dije a viva voz mientras sentía las miradas de todos sobre mí. Otra vez Savannah Cahill siento “superficial”...siendo la popular. Algunos siguieron haciendo lo suyo, otros miraron con morbosidad – ese es mi puesto, así que saca tus cosas inmediatamente.


     


    Un brazo hizo que me girara violentamente. Esperé que el movimiento de mi pelo le hubiese pegado en la cara.


     


    -No le vuelvas a hablar así –Me gruñó Copeland con los dientes apretados. Todo él emanaba molestia y por un segundo tan corto como una respiración, sentí miedo. Lo miré directamente a los ojos y traté de soltarme de su agarre. Podía sentir los ojos brillantes de Sophia amando a su defensor, a su héroe, a su capitán del equipo de futbol- ¿me escuchaste? –Susurró muy cerca de mi cara.


     


    -Suel-ta-me –Respondí sin despegar mi azul de su gris. Mi mandíbula también estaba apretada y no por la furia como él, sino por las increíbles ganas de llorar. No sé si notó la capa de lágrimas que se formaban en mis ojos o solo me soltó porque la profesora de electivo entró. Su mano se deslizó por mi brazo con furia y se agachó inmediatamente a ayudar a recoger las cosas desparramadas de Sophia. Yo, en cambio me quedé con la mirada pegada en el blanco de la pizarra, con los pies más que clavados en el suelo.


     


    -Tranquila, no volverá a pasar, no lo permitiré –Escuché que Copeland le decía a la estúpida para calmarla. La profe me miró con cara de interrogante, así que moví mi culo y senté. Ella saludó y yo saqué mis lentes, el cuaderno y un lápiz y comencé a escribir todo lo que decía del trabajo de sociales. Me puse en modo robot, pero no me duró demasiado porque las ideas no las lograba bloquear ¿Así serían las cosas con Copeland siempre? ¿Todo lo que quedaba de año, me odiaría, mientras yo hacía lo mismo? ¿Cuánto tiempo más pensaría en lo que había pasado en su armario? ¿Recordaría con nostalgia las veces que lo había visto reírse de mí porque yo simplemente estaba siendo estúpida?


     


    -Señorita Cahill ¿podría repetir lo que he dicho? –Demandó mi profesora con una ceja alzada. Yo despabilé y noté que la pizarra que antes era blanca estaba llena de flechas, llaves y cosas con información ¿Cuándo mierda había escrito tanto? ¿Se había vuelto más bruja?- Le hice una pregunta señorita Cahill.


     


    ¿Qué decía?


     


    ¿Ayuda? ¿No?... ¿lechuguita estas ahí?


     


    Estaba miserablemente abandonada por el cosmos y los vegetales súper dioses poderosos de la cosecha.


     


    -No, lo siento, me distraje...-Susurré. Gracias a Dios, en la secundaria existían los electivos, donde cada uno elegía las horas que quería tener extra. Humanismo, el que yo había tomado incluía literatura, sociedad y filosofía; Lo agradecía porque no tenía a mis “amigas” cerca, tampoco a mi hermana con sus ojos curiosos. Estaba en un curso con los “raros” y...Copeland que era mi único problema.


     


    -Pues no se distraiga, que no repetiré cien veces las cosas –Me respondió cuando enfoqué mis ojos en los suyos. Yo asentí y ella se giró para seguir la explicación- bueno, este trabajo es coeficiente tres -¿Quéeeeee? Si te iba mal, te metías al bolsillo medio semestre porque eran tres notas y si eran malas, tenías que dar exámenes a final de semestre y eso era una mierda porque la materia era muchísima. Quise llorar más aun cuando el nudo de la angustia “escuela” se formó en mi garganta. Yo, en muchos sentidos cumplía el rol de la perra de las historias pero no era estúpida y tampoco pensaba repetir de curso. No me quedaría ni un día más de los necesarios en la secundaria, además tenía que tener un promedio brillante para seguir siendo la Capitana del equipo de porristas- así que pongan atención...usted también señorita Cahill. 


     


    -Este trabajo será diferente a todos los que han tenido antes. No trabajaran a bases de estadísticas estatales, tampoco de hipótesis, informes o leer miles de pdf de instituciones. Ustedes harán trabajo de campo con personas reales, con situaciones de riesgo reales. Es por esto que mientras sus demás compañeros están descansando miércoles, jueves y viernes por el feriado largo, ustedes jovencitos ricos viajaran a distintas ciudades del país en busca de la verdad que está tapada en todos esos numeritos que muestran alza de crecimiento en igualdad y desarrollo -¡¿Cómo dijo?! Se volvió loca, definitivamente. Muchos de nosotros aprovechábamos esos días para vagabundear, para olvidarnos de la secundaria para leer o simplemente pasar más tiempo con nuestros padres. ¡No era justo!


     


    ¡NO ERA JUSTO!


     


    QUE LA MATEN.


     


    A LA HOGUERA POR NO TENER UNA VIDA.


     


    Nadie más perra y educativa que una profesora de sociales sin vida, novio y con muchos gatos.


     


    Todos comenzaron a reclamar pero a diferencia de mí, lo hicieron en voz alta. Como yo no tenía apoyo de ni uno de los nerd dejé que ellos discutieran con la profesora ¿qué podía decir sin que me miraran feo? Además si las cosas se ponían malas con la bruja, nadie me defendería.


     


    -Me sorprende que Miss Cahill no diga nada


     


    Me hundí más en mi asiento ¿qué le podía decir? Al final de la clase, ella igual mandaría el trabajo.


     


    -Y como los resultados finales del trabajo del año pasado fueron desastrosos, añadiendo que  ustedes no se saben comportar y hacer grupos decentes de acuerdo a su edad. Yo haré los grupos.


     


    Me desinflé como una pelota pinchada. Nada podía ser peor ¿grupos? Todos en ese salón me odiaban hasta la última fibra y no era que me importara los 364 días del año restantes pero hoy estaba peculiarmente vulnerable y estúpida, además constaba de un viaje y ¿si mi suerte se ponía fea? Quizás me tocaba con Sophia y eso no terminaría bien.


     


    Puse mi brazo sobre la mesa y deje caer la cabeza.


     


    Sin fin de semana largo, un trabajo de mierda que valdría tres notas, un viaje quizás a donde, porque ¡Era capaz de mandarnos al norte del país en pleno desierto a comer cactus o al extremo sur, donde se oscurecía temprano!


     


    Ella comenzó a nombrar las parejas que se fueron levantando mirándose unos a otros con desconfianza para ir juntos a buscar un papel dentro de la caja que decía la cuidad a la que debían dirigirse, mientras los demás sufríamos de un ataque cardiaco y nervios hasta en los sesos.


     


    -Quiero que quede claro, que ningún trabajo queda en la Capital, todos tendrán que viajar al menos una hora pero eso no es problema para ustedes ¿verdad? –Murmuró con sarcasmo mientras soltaba una sonrisa perversa. PU-TA tenía grabado en la frente- al menos uno por pareja, tiene auto, así que no habrá drama ni terribleeeees viajes en bus- ¿Y QUE CON QUE TENGAMOS AUTO?, ENVIODIOSA, grité para mis adentros. Odiaba a la gente como ella.


     


    -Copeland...-Llamó ella y yo me sobresalté. El chico se paró lentamente. Me giré para encontrarme con quince personas más. 


     


    Que no me toque con él, que no me toque con él supliqué no queriendo tentar al destino- con Gre...¿Qué hace señorita Cahill? –Preguntó y los ojos de la bruja, los de Copeland y el resto de mis compañeros se clavaban en mí- ¿Estaba rezando? –Hizo una mueca con la cara y se rió fuertemente. Sentí mis mejillas rojas. Literalmente me habían pillado con las manos en la masa, o mejor dicho, con el rezo en la boca, pero en fin. Esto duraría poco.


     


    ¡Vamos, vamos, termina de sortear los jodidos nombres!


     


    -Cahill ¿Cuál es su manía de no contestar mi preguntas? –Ella estaba de broma, me quería joder, todo porque estaba en desventaja en su clase. Ya nos veríamos en el plan común cuando yo estuviese con todas mis secuaces.


     


    BRUJA.


     


    -Lo siento, ninguna –Respondí mientras la miraba evitando que mis ojos se desviaran a los de Copeland que estaba esperando de pie al lado del escritorio de la profesora. Ella tiró su cabello hacia atrás.


     


    -¿Estaba rezando? –Se hizo un silencio profundo y muy, muy largo.


     


    -Sí –Contesté seca. Ella dio un aplauso y anotó en su computadora.


     


    -Que lastima que Dios no la escuchó- ¿Qu-é? ¡Santa lechuguita no me falles, no ahora, no, no...!- Copeland con Cahill


     


    ¡VEGETAL TRAIDORA!


     


    


  




  

    Lección doce: Las perras devoran hombres


     


     


    Mi miseria no podía ser más grande, más profunda. Tendría que ir con una gitana para saber qué estaba pasando con mi suerte. ¡Al demonio con la suerte! Ella la había forzado solo para que mi vida fuera, fuera...como la de ella.


     


    -¡No! Es injusto, pero profe...-Se quejó Grey. 


     


    -Se lo regalo, a ella le salió primero –Dije alzando los brazos y la bruja parecía divertida- Por favor, para hacer sociología, es necesario tener empatía con la persona y -¿Qué podía decir a mi favor? ¡Piensa Savannah! – nosotros no tenemos afinidad, usted nos vio esta mañana ¡Lo mataré! –Grité de pronto en medio de la desesperación. Mi corazón latía desbocado. 


     


    -Cuide sus palabras señorita Cahill, podría estar siendo grabada –Terminó la profesora. Cuando estaba a punto de abrir la boca, ella me extendió la caja, la miré pero pese a eso no me moví del asiento. Me observó con las cejas alzadas y luego la puso frente a Copeland, así que él idiota metió la mano y literalmente su cara se desfiguró cuando vio el papel- Más fuerte señor Copeland que no lo escuché.


     


    -Extremo Sur del país –Susurró él mirándola con cara de mala leche. Tuve el impulso por un segundo de pararme y tirar la mesa lejos o ir donde él y cachearlo hasta que me doliera la palma.


     


    ¡¿Cómo por todos los cielos existentes, podía existir un ser tan estúpido?! 


     


    ¿Cómo en una sola persona –o sea yo- se concentraba tanta mala suerte?


     


    -Me niego a hacer un trabajo tan complejo con una persona con tan poco valor humano, como Cahill –Dijo Diego mirando directamente a la profesora.


     


    ¿Qué? ¿Cómo se atrevía?


     


    -Mira, idiota, cuando te dejes de mirar el ombligo, hablamos de valor humano –Discutí con él desde mi puesto. Copeland se giró hasta mí y nuestros ojos se encontraron, fue como si me hubiesen pegado una patada en medio del estómago dejándome sin respiración. Me ardía mucho el culo con toda esta situación.


     


    -Quién habla de no mirarse el ombligo señorita “ese es mi puesto” –Me imitó en la última frase. Patético. Él camino por la sala mirándome directamente. Todos contuvieron la respiración, porque sí, nadie se atrevía a meterse con dos personas que no temían decir lo que pensaban, muy por el contrario de ellos que todas sus reflexiones y molestias se las guardaban bien a dentro. Malditos cobardes.


     


    -Idiota. 


     


    -¿Después de un minuto tus neuronas lograron conectarse para decir algo “fuerte”?


     


    -¡No tengo porque aguantarte más tiempo Copeland! –Grité colérica poniendo mis dos manos sobre el puesto y levantándome. Me giré hacia él mientras ignoraba a todos los imbéciles incluyendo la profesora que nos miraban con rostro sorprendido- te crees tan superior y eres una ba-su-ra en todos los aspectos, ¿qué? ¿Eres más hombre por insultar a la “perra”?, pues fíjate que yo no cerraré mi boca.


     


    -Deberías empezar a hacerlo, porque cuando separas los labios para hacer algo distinto a tragarte hombres, solo salen idioteces –Mi palma atravesó el aire y su cara en un fuerte estruendo haciendo que girara el rostro y se quedara unos segundos así, mirando hacia el suelo. Esta vez no aguanté más y mis lágrimas comenzaron a correr por mi rostro. Él sobrepasaba todos los límites. Yo lo había besado porque en algún mundo paralelo me había parecido agradable y preocupado; lo había besado porque sentí una química demasiado fuerte y después, lo había rechazado por esos demonios que tenía adentro, esos mismos que hacían que yo no pudiera hacer lo que el tanto me sacaba en cara “comerme hombres”. Yo no era capaz de amar, no quería, no podía estar cerca de un hombre por el que empezaba a sentir algo, sea lo que sea, odio o amor pues me causaba repulsión, un miedo exagerado. Un dolor de estómago que me enfermaba. Me sentía insegura, llorosa, temblorosa, llena de angustia porque la historia se repitiera, por salir dañada, por volverme a encontrar con hombres como los de mi pasado con malas intenciones que trataban de violar a una niña de no más de once años.


     


    ¿Qué sabía él de mí?


     


    -No-vuelvas-a-repetir-algo-así –Susurré con la mandíbula apretada cuando su rostro se giró para observarme. Respiré tratando de tragarme las lágrimas y eso que se acumulaba en mi garganta- no hay peor persona que la que hiere con palabras.


     


    -No te heriría si no fuera verdad.


     


    -No sabes nada de mí- Sus ojos brillaron de ira y al resto, que estaban tan tensos como una cuerda, los salvó el timbre. Nuestros compañeros entraron a la sala y con ellos, mi hermana, que se dirigió directamente a nosotros que aún nos mirábamos desafiantes, diciéndonos tantas cosas pero sin decir nada.


     


    -¿Savannah? –Mi hermana acarició mi brazo y miró la cara de Diego- ¿qué pasó aquí?... ¿Savannah? –Todos comenzaron a salir por su libertad. Era el recreo más largo que les daba a todos media hora para ir a desayunar donde se les antojara en todo el campo que era ISP.


     


    -Pregúntale a la devora hombres... ¿siempre haces eso Savannah? ¿Así funcionas? ¿Jugueteando, buscando ropa interior?


     


    ¿Qué?


     


    -Diego cállate –Demandó mi hermana pero mi cabeza estaba en otra parte, así que solo se repetían sus palabras y las pocas escenas juntos. No entendía su nivel de maldad- Savannah, no –Me remeció mi hermana- no vayas ahí...


     


    -¿Es su papel lo de parecer ida?


     


    -Diego, no sabes nada –Murmuró América. Yo salí de mi transe y agarré mi bolso. El día escolar había terminado para mí. Siempre me podría excusar con “mi tema sicológico” y estaba más que eximida- ¡Savannah deja de huir! ¿Dónde vas?


     


    No la escuché y me fui directo al patio trasero. Apenas mis pies tocaron el césped, corrí directo a donde ya no había más verde y solo encontrabas tierra. Bajé, subí y subí más escaleras. Abrí la puerta de madera demasiado vieja y me lancé al invernadero. Me saqué la chaqueta, los tacos y no me importó que todo estuviera lleno de polvo. Diego ni para eso servía.


     


    Me senté y esperé a que la hora pasara.


     


    Él no sabía nada y yo era muy débil para escuchar lo que su venenosa boca tenía para decir.


     


    Cuando el timbre tocó para entrar a la tercera clase, decidí mover mi culo. Solo quedaban tres horas y media para poderme ir a casa a leer, hacer deberes, preparar una rutina y alejarme de todo.


     


    Apenas llegué a la cafetería, pedí un batido de frutilla y me marché a mi siguiente clase.


     


    Música.


     


    Cuando entré por fin, quince minutos más tarde del ingreso, caminé hasta el final de la sala y me senté en un rincón. A esta hora América estaba en arte, así que me quedé solitaria.


     


    El profesor estaba sentado sobre la mesa y el resto, en el suelo como indios.


     


    -Espero que hayan traído lista la canción.


     


    Maldición la canción, la canción...


     


    Había que buscar una mierda de canción que nos representara y poder explicar por qué, después había que tocarla, cantarla, o ambos, no importaba si salía perfecto, la idea era perder el miedo, darnos cuenta que interpretar música nos hacía bien para sanar el corazón, sin importar ser desafinados o descoordinados. Era una terapia o al menos ese había sido el discurso de la clase anterior.


     


    -Savannah ¿podrías partir ya que llegaste tarde?


     


    ¡Noooooooo!


     


    -Claro...-Susurré después de dos largos minutos y sin alternativa. Su mirada lo decía todo. Dejé mi bolso y caminé hasta donde él me extendía su guitarra. 


     


    ¿Qué podía tocar?


     


    ¿Qué me representaba?


     


    No sentía nada y para tocar había que sentir algo...


     


    Vamos piensa.


     


    Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno...


     


    Vamos.


     


    Maldito día.


     


    -¿Savannah? –Yo alcé mis ojos y me senté en el medio como todos. Me puse en posición indio y apoyé la guitarra. Tomé una respiración grande. 


     


    -No puedo, no tengo nada...


     


    -Inténtalo.


     


    -No lo preparé.


     


    -Solo conéctate con un sentimiento. Mira algo y hazlo o te pondré una mala calificación y no quiero hacer eso –Me pidió/amenazó. Le deseé una muerte lenta y dolorosa.


     


    Hice lo que me pidió y miré hacia adelante encontrándome con ¡Adivinen, yujú! Copeland observándome atento. Él apartó la vista rápido.


     


    -Savannah, te doy un minut...


     


    No necesitó decir nada más para que mi mirada bajara a las cuerdas y comenzara a mover mis dedos.


     


    “Quiero ocultarte la verdad, quiero protegerte...pero con esta bestia adentro no hay lugar donde podamos escondernos, no importa lo que hagamos, seguimos estando hechos de codicia...Esta es la llegada de mi reino, esta es la llegada de mi reino”


     


    “Cuando sientas mi calor, mírame a los ojos, es donde mis demonios se esconden, es donde mis demonios se esconden. No te acerques demasiado, está oscuro aquí dentro, es donde mis demonios se esconden, es donde mis demonios se esconden”


     


    Silencio sepulcral. Moví mis dedos evitándome lo que seguía de letra porque el nudo que se formó era grande. Sentía todos los ojos pegados en mí. El profesor tosió.


     


    “Cuando las luces se apaguen todos los pecadores se arrastrarán, entonces ellos cavarán tu tumba y la máscara caerá. Vendrán gritando el desastre que has hecho”


     


    “No quiero decepcionarte pero estoy en el límite del infierno, aunque todo esto es por ti. No quiero esconder la verdad, no importa lo que hagamos, seguimos estando hechos de codicia...Esta es la llegada de mi reino, esta es la llegada de mi reino”


     


    “Cuando sientas mi calor, mírame a los ojos, es donde mis demonios se esconden, es donde mis demonios se esconden. No te acerques demasiado, está oscuro aquí dentro, es donde mis demonios se esconden, es donde mis demonios se esconden”


     


    Mis compañeros vitorearon y mis ojos en algún momento se habían quedados estancados en el rostro de Copeland.


     


    “Dicen que son tus actos, yo digo que es el destino, está grabado en mi alma. Necesito dejarte ir, tus ojos brillan claramente. Quiero proteger tu luz”


     


    El nudo en mi garganta creció, sentí que iba a llorar, que una maldita lagrima se iba a escapar porque esta canción era tan mía. No había forma de explicarle a Copeland porqué me había comportado de esa manera cuando estábamos tan bien, tan cerca, tan unidos el uno con el otro. Cuando sus ojos brillaban de pasión, de deseo. 


     


    “No puedo escapar de esto a menos que me muestres cómo. Cuando sientas mi calor mírame a los ojos, es donde mis demonios se esconden, es donde mis demonios se esconden...”


     


    No pude seguir y paré. Todos aplaudieron menos Diego que solo me ignoró sublimemente. Estúpido.


     


    Me paré y el profesor solo me dijo “Preciosa voz Savannah, debes cultivarla”. Probablemente en otro día, a otra hora, con otros problemas su cumplido hubiese andado tan bien para mí pero...


     


    Me senté al rincón y esperé que uno a uno pasaran a presentar la canción. Aplaudí cuando era necesario, sonreí cuando me miraban y así pasó música. 


     


    Tuve clase de filosofía y luego me quedé con el círculo más cerrado de porristas en el patio viendo algunas rutinas y decidiendo con qué pasos partiríamos. El día corrió relativamente rápido pensando en que me puse modo robot.


     


    Llegué a casa, me di una ducha rápida, comí y me fui a mi cuarto. Estaba dispuesta a pensar en algo más que Copeland y todo el drama del fin de semana, del día de hoy con la mochila y la elección de parejas.


     


    No tenía más opción que ser madura aunque eso no estuviese muy bien definido en mi cabeza. Actuaba como una niña malcriada la mayoría del tiempo pero cuando algo me afectaba, lo hacía de verdad. Era lunes y partíamos el Miércoles o mañana en la tarde. Ambos éramos tan testarudos que estábamos lejos de hablarnos por el trabajo. Éramos demasiado imbéciles para ponernos en la buena solo para hacer algo no tan horrible de la puta salida a terreno.


     


    Me puse el uniforme de porrista para calentar y salir al césped a hacer algunos estiramientos y probar rutinas. No tenía demasiada tarea. El colegio era moralista y el fin de semana se suponía que tenía que ser para la reflexión, así que sin tener ánimo de ir de compras o a la peluquería, lo único que me distraería serían los ejercicios.


     


    Até mi cabello en una coleta alta y me miré en el espejo. Era horrible. Mis piernas eran demasiado largas y delgadas, mis pechos eran demasiado grandes haciendo que mis caderas se vieran anchas. Mis brazos eran delgados, mi piel demasiado pálida. Para qué decir de mis horribles ojos grandes y deslavados que no tenían ningún brillo especial. Poco a poco las lágrimas hicieron que viera borroso. Mis cejas eran grandes, anchas, oscuras y parecían sin control. Levanté mis manos sobre mi cuerpo.


     


    No tenía forma, era como una maldita ballena, me sentía demasiado gorda, demasiado grande para solo tener diecisiete ¿Qué sería de mí a los veinte? ¡Nadie era capaz de decir la verdad en este mundo! ¿Por qué no me decían lo gorda que estaba?


     


    ¡Maldito uniforme, me apretaba cada centímetro del cuerpo, me asfixiaba!


     


    Las lágrimas comenzaron a correr mientras yo apretaba con mis dedos cada trozo de carne y grasa que no debía estar en mi cuerpo. Levanté mi polera del uniforme, y no vi cintura, no vi nada plano y bien puesto en mí. 


     


    Era asquerosa y por eso nadie me quería.


     


    Era gorda.


     


    Era fea.


     


    ¡Asquerosa, te mereces todo eso, todo el odio, todas las miradas de desprecio porque te juras perfecta y no eres más que una vaca!


     


    «“Deberías bajar un poco de peso, hermosa, no me gustan las chicas rellenitas”


     


    “Solo tengo once y la señora Grace dice que soy muy delgada”


     


    “Se equivoca, estas muy gorda. Mira ese estómago, mira todo lo que te sobras ¿no tienes un espejo? Mírate, nadie te querrá –Susurró mientras apretaba mi pierna» 


     


    Yo bajé mi mirada, había gordura por todos lados. No podía seguir comiendo, no podía, no debía. Era un elefante.


     


    La angustia subió por mi pecho, mi cabeza no dejaba de repetir la escena, sus palabras. Me odiaba tanto, sentía como el auto-desprecio recorría mi cuerpo. Era una mala persona y debía pagar por todo el daño que estaba haciendo ¿Por qué todas eran delgadas? ¿Por qué no era como ellas?


     


    Una arcada subió por mi garganta y corrí hasta el baño, me hinqué y vomité el desayuno y el batido.


     


    «“Si vomitas la comida, te sentirás mejor, más vacía y no así de gorda”, “sí, yo haré todo lo que pidas, te lo juro, pero por favor, protégeme, no dejes que me vuelvan  tocar esas chicas, por favor” –Le supliqué mirando sus ojos oscuros como el carbón. Él asintió y con sus manos grandes me tiró hasta él y besó mi frente. “Solo baja de peso” Me pidió. Sí tenía que vomitar cada comida, lo haría, por él, porque era el único ser que me quería.»


     


     ¡Basta, basta, basta! Por favor...


     


    Otra arcada volvió a mi garganta y sentí como si las fuerzas que  me quedaban se iban con lo poco que restaba en mi estómago. 


     


    Me senté y bajé la tapa mientras apoyaba la cabeza en el frío. ¿Qué había hecho?, ¿qué me estaba haciendo? No podía volver a la oscuridad. Había aprendido mi lección, yo ahora lo tenía todo, tenía familia, padres que me amaban, una hermana, era segura, era hermosa.


     


    No iba a retroceder. No podía.


     


    Yo no estaba hecha para eso.


     


    Desabroché los cordones de las zapatillas y me saqué los calcetines. Me puse de pie lentamente.


     


    -¡¿Qué mierda hiciste?! –Me gritó América entrando al cuarto de baño. Me había escuchado llorar y...vomitar. Santa Lechuga de mierda, este era mi fin. Mi hermana loca de rulos, no, no admitiría esto. Sus brazos se estrellaron con los míos lanzándome contra los azulejos fuerte. Sus manos comenzaron a mover mis hombros -¡¿Qué estabas haciendo estúpida?! Nos costó a las dos salir de esto y tú vuelves ¿por un idiota como Copeland? ¿Es enserio? Háblame Savannah, ¡ahora!–Gritó desesperada mientras sus ojos también se llenaban de lágrimas. Era para lo único que yo servía, dar problemas y hacer sufrir a la gente que me quería. Era una maldita estúpida, desquiciada que no tenía respeto por nadie.


     


    -Nada...-Lloré. Su mano hizo que mi cara se girara. Me había cacheteado.


     


    -Es por Copeland ¿verdad? –Preguntó minutos o quizás horas más tarde. Yo la miré y negué.


     


    -¿Qué pasó? –Demandó. Observé sus ojos y no sabía cómo empezar. Ella era tan fuerte y había resistido, pero yo siempre caía...siempre los demonios volvían. Yo no resolvía mi vida. La tapaba bajo el polvo, escondía los problemas, me ponía bajo una manta.


     


    -Copeland, estamos tan cerca –Cerré los ojos- nos besábamos y yo estaba cien por ciento cuerda, todo era tan fuerte –Mi hermana secó una lagrima- era tan real, que de pronto, los demonios decidieron volver, aplastar mi felicidad y recordé a Bill. –Su rostro moreno se desfiguró y guardó silencio mientras yo me miraba las manos buscando las palabras adecuadas- Me asusté y recordé que yo no podía sentir nada intenso, porque el miedo volvía, tampoco podía dejar que alguien me pasara a llevar y Diego es lo que más hace, así que me burlé con una frase que él dijo y todo se fue a la mierda, como siempre. ¿Hasta cuándo América? ¿Cuándo podré superar toda esa mierda, todo mi pasado y avanzar?


     


    -Diego también tiene sus demonios, los dos son lava pero de alguna manera lo haces sentir vivo y él te lo hace sentir a ti...-Susurró mi hermana mirándome a los ojos-Su vida fue tan plana en Estados Unidos y tu llegas a romper todo eso con tu actitud, y lo haces enfadar, lo haces reír, lo haces gritar, ser un idiota y un príncipe al mismo tiempo porque lo descolocas y él hace lo mismo contigo con la diferencia que el desorden, las emociones fuertes y todo lo que no puedes controlar, te aterra hasta la médula –Yo asentí y no pude amar más al Cosmos por ponerla en mi camino. Ella era la mejor hermana y amiga de todo el mundo. Me conocía tan bien- 


     


    -Te amo –Le dije mientras ella me abrazaba.


     


    -No vuelvas a hacerte daño Savannah, tienes que aprender a vivir la vida como es, intensa. Cuando seas vieja y arrugada, cuando la moda de los pitillos haya pasado, te darás cuenta que no has vivido nada. Recuerda siempre que somos seres efímeros y si no llevamos todo al límite y solo abrazamos la calma, simplemente no habremos vivido.


     


    -¿Cuándo los pitillos pasen de moda? –Le dije apartándola de mí. Ella asintió como si no entendiera mi pregunta- Eres una estúpida ¡solo tú puedes matar un momento así con los pitillos de mierda! ¿Te das cuenta que era la frase perfecta para que circulara por twitter o Tumblr y hacerte famosa?


     


    -Pero...pero...


     


    -Eres una hija de perra–Le sonreí y le pegué en la cabeza. Ella se rió como idiota y después de cinco minutos así, la comencé a mirar raro. De verdad América era de otro planeta.


     


     


     


    La tarde del lunes y la mañana del martes pasaron sin pena ni gloria. Había pensado demasiado las cosas y entendía que jamás podía volver a hacerme daño de esa forma. Yo era preciosa, una muñequita de tienda, digna de ser una modelo de alta costura, bueno no tanto, pero joder, era guapa y punto. Mandaba a este puto colegio y podía tener al hombre que quisiera. Seguía odiando como el infierno a Copeland y deseando tirarlo por un barranco. No creía en las palabras de América, quizás el chico solo me tenía ganas por ser guapa. A mí tampoco me caía bien. Lo que había pasado era producto de la calentura, de la excitación y el alcohol.


     


    No tenía claro cómo iba a sobrevivir el fin de semana a su lado pero al menos me había dispuesto a hacer un buen trabajo de campo, inundarme lo más posible de todo lo que me ofreciera el viaje y bueno, ayudar. Al final esto me serviría para el futuro y a la mierda con Copeland. Lo sentaría para que los pavos le picotearan la cabeza.


     


    Era toda un genio.


     


    Abrí las puertas dobles del refrigerador y saqué del fondo una pobre lechuga que se estaba congelando en una bolsa plástica llena de tóxicos. Por eso el mundo estaba como estaba. Nos comíamos a mi diosa la lechuga y la dejábamos abandonada en el fondo de una tumba fría...muy fría.


     


    La puse debajo de mi brazo y tomé las velas sobre la mesa. Salí hasta el patio trasero. Saludé al jardinero con la mano.


     


    Cuando ese hombre viera lo que haría, se arrancaría los dos pelos que hacían una especie de escoba sobre su cabeza para tapar miserablemente su calvicie. Al llegar a la piscina, avancé hasta la cascada y me hinqué en el césped. Con una pequeña palita, abrí un hoyo. Con las manos, desenvolví a mi diosa toda poderosa y la alcé contra el sol. Ella brilló y sus hojas se fueron descongelando. La deposité en la tierra y se cayó hacia un lado.


     


    Estúpida lechuga...quiero decir, hermosa, preciosa y toda poderosa.


     


    La saqué y cavé más la tierra. La coloqué y la planté. Ella esta vez fue inteligente y se quedó ahí.


     


    -Santa Lechuga, gracias por todo lo que me ayudas. Gracias por las vergüenzas que me has evitado pero también eres una estúpida por permitirme hacer…cosas estúpidas, pero lo prometido es deuda y aquí estas al lado de la piscina como querías.


     


    -¿Qué demonios haces? –Preguntó América a mis espaldas mientras yo besaba una hoja de mi Santa Lechuga- ¿te volviste loca?


     


    -Uno, no blasfemies en su templo, segundo, no estoy loca, las lechugas son milagrosas.


     


    -Dime un solo milagro que haya hecho y te creeré y no me burlaré de ti hasta el último de mis días –Demandó mi hermana. La miré sobre el hombro.


     


    -Te hace bajar de peso.


     


    -Eres una idiota.


     


    -No blasfemies ¡es su templo! –Grité y me sacudí las manos.


     


    -Copeland llamó.


     


    -Te llamó, mejor dicho –Comenté despreocupada pero mi bichito, culebra o como quieran llamarle, del interés, se despertó automáticamente ¿para qué había llamado el estúpido descerebrado, cuando hoy me había ignorado todo el día?


     


    -Como sea –Aleteó mi hermana- dijo que en media hora estaba aquí y te pasaría a recoger.


     


    ¿Cómo dijo esa muchacha?


     


    Mis ojos se abrieron y el corazón dio un brinco. Mentalmente lo pateé hasta que la sangre salió por sus venas y manchó una pared imaginaria.


     


    Otro traidor en esta historia.


     


    -No puede ser ¡es media hora! Me tengo que bañar, depilar, vestir y hacer una maleta...


     


    ¡Además de prepararme sicológicamente!


     


    Y para eso necesitaba no sé ¿dos meses? ¡Como mínimo!


     


    El estómago se revolvió cuando América se encogió de hombros.


     


    -Yo solo cumplo con informarte, y oye, empieza a correr que eso fue hace como diez minutos.


     


    HIJA DE...DE LAS BOLAS DE SUS DOS PADRES.


     


    Me paré de la tierra y sacudí mi ropa.


     


    ¿Qué me pondría? ¿Qué tanto frío hacía en el sur? Ni siquiera le había consultado a google. Tampoco, tampoco...demonios ¿Dónde dormiríamos? Con lo prehistórico que era él, quizás me hiciera dormir en el auto, en un servicentro para cargar combustible. ¿Iríamos en su auto, en el que parecía nave espacial o en el cacharro?


     


    Corrí por el jardín como endemoniada mientras mis pechos saltaban en todas las direcciones. Era digna de una medalla de oro. Salté los regaderos y la manguera del jardinero. Subí las escaleras de dos en dos y me tropecé con mis inútiles pies, dos veces. DOS VECES.


     


    Me lancé a la ducha con la depiladora. Me puse Shampoo y lo enjuagué, luego bálsamo, jabón por aquí, jabón por allá, enjuague de todo, más jabón


     


    Yiiiiiiiiiii


     


    Depiladora por todos lados.


     


    Señor Jesús, Santa Lechuga, Cosmos de mierda. Si las mujeres íbamos a ser la creación más bella de la naturaleza ¿por qué los pelos? Ya sufríamos bastante con la regla –que al fin se había ido- ¿por qué añadir algo más que expulsar fuera del cuerpo?


     


    Me enrollé una toalla y salí disparada. ¿Qué me ponía? ¿Y el clima? Humm, eran las seis quince y él llegaría  a las seis treinta. Eran diez horas de viaje...siete y media, ocho y media, nueve y media, diez y media, once y media, doce y media, una y media, dos y media, tres y media...


     


    ¡Llegaríamos a las cuatro y media de la madrugada/mañana del miércoles! 


     


    ¿Era idiota?


     


    ¿Aún me lo preguntaba?


     


    Sí, ¡Sí! Era muy idiota.


     


    El tiempo estaba corriendo.


     


    Sí, me imagine un reloj con piernecitas ¿ustedes no?


     


    Me despabilé y corrí al armario, tome seis chaquetas, dos polerones, Convers, una par de botas, poleras, ropa interior, dos gorros de lana, calcetines y tres sostenes de los más sexys.


     


    Quizás encontraba un sureño guapo en el viaje.


     


    ¡Soy una mujer siempre lista, como una exploradora!


     


    Escuché la puerta y me paralicé. Era Copeland y había llegado y como me odiaba no me daría tiempo para mucho.


     


    Solté la toalla, me puse ropa interior, un sostén sencillo, bragas, unas calzas negras, zapatillas y un poleron canguro de color gris. Saqué la maleta del closet y lancé todo dentro sin preocuparme de doblar nada. Metí la depiladora, un cepillo de pelo, otro de dientes, desodorante y el perfume. Tomé la maletita de maquillaje y la lancé. 


     


    ¡El Tablet! Me faltaba el Tablet.


     


    Lo lancé dentro de mi cartera junto al celular y el cargador.


     


    ¡Lista!


     


    Caminé hasta el pasillo tirando de la maleta y el bolso colgando del brazo mientras movía mi pelo con la mano abierta para no parecer un estropajo recién exprimido. Escuché a mi hermana hablar con Copeland.


     


    -Cuídala por favor, trata de entenderla, sé que es compleja. Su reacción no puede ser la mejor al meterse en barrios, en orfanatos...Tiene su pasado y –Me paralicé. ¿Qué hacia América? No necesitaba que nadie me cuidara y ¿por qué hablaba de mi pasado? – ella...


     


    ¡Tenía que actuar!


     


    ¿Qué hacía para callar su boca?


     


    ¡Piensa, piensa, piensa!


     


    Malditas neuronas hijas de puta.


     


    Tiré las maletas, el bolso y me saqué el poleron.


     


     A momentos desesperados, medidas desesperadas...


     


    -¿Con este sostén se me ven las tetas muy grandes América? –Grité desde el primer escalón. Dos pares de ojos se giraron hacia mí. Me enfoqué en el rostro desfigurado de Copeland que miraba con la boca abierta, los ojos muy abiertos y sin ninguna vergüenza. Me estaba mirando los senos descaradamente. Mi hermana se llevó las manos a los ojos y se giró.


     


    Santa Lechuga ¿Qué estaba haciendo? 


     


    


  




  

    Lección trece: Las perras odian la lluvia y no precisamente por el friz.


     


     


    -¿Cuándo mierda dejaras de ser ridícula Savannah? –Gritó mi hermana, aun girada. Yo los miré a los dos y no entendía en qué momento se me había ocurrido empelotarme. Dios, este hombre debe pensar que estoy muy, muy loca. Lo miré a los ojos y él seguía como en shock, creyendo que de verdad yo andaba así por la vida, media en pelota.


     


    -¿Por qué no me avisaste que el idiota había llegado? –Le dije tratando de parecer indignada. Subí y me puse el poleron. Al menos me había salvado de que él supiera más de lo necesario. Agarré la maleta, el bolso y comencé a bajar, arrastrando las ruedas. ¿En qué momento se había vuelto tan pesada? 


     


    Copeland, que ahora no era un caballero, se dio la vuelta y se despidió de mi hermana con un beso y un abrazo. Yo llegué abajo y solté cansada la puta maleta.


     


    ¡Ayuda, rubia flaquita con maletas pesadas!


     


    -Cuídate, por favor, no lo mates, no se maten...Savannah hablo en serio, cualquier cosa llamas ¿llevas dinero, tarjetas de débito? 


     


    Joder, mi hermana era peor que mis dos padres juntos.


     


    -¿Llevas chaquetas abrigadoras, calcetines, calzones de lana?


     


    ¡¿Qué?!


     


    Mis ojos se abrieron de la vergüenza. Copeland se rió mientras salía de la casa. ¿Calzones de lana? ¿Quién en el siglo veintiuno usaba uno de esos?


     


    -Dios América, no tengo cinco...-Susurré y la abracé. De verdad con mi hermana jamás viajamos por separado. A pesar de querer sacarnos la cabeza, de que muchas veces pensara que no me había tocado una hermana más estúpida, era la mejor y la extrañaría estos días- estaré bien, prometo cuidarme.


     


    Ella sonrió y agarró mi maleta. Juntas salimos de la casa y me encontré con ¿Un Jeep? Qué mierda. Copeland era más que millonario. 


     


    Y tenía una linda colección de coches.


     


    El idiota desactivó la alarma y le recibió la maleta a América, cargándola como si solo fuera con cojín liviano. Joder, eso pesaba por lo menos 10 kilos y él la agarró como si nada. 


     


    Sus músculos se flexionaron y acomodó mi equipaje. 


     


    -Diego ven acá –Pidió mi hermana y él avanzó hasta nosotras. Estaba segura que esto sería una vergüenza segura. 


     


    Ay Señor.


     


    -Quiero que la cuides, que por más que se porte como una perra no la tires a un lago...Mantén tus manos muy lejos de sus pechos –Yo enrojecí y tosí. Esto sobrepasaba los límites del bochorno. Copeland ladeó una sonrisa y asintió.


     


    ¿Qué había de divertido?


     


    Yo no era una nena, tenía 17 y podía dejar que me manoseara quien yo quisiera...no era que quiera que Copeland me manoseara...solo, ya era grande y punto.


     


    ¿Además...qué demonios se metía América?


     


    -Oye cállate y dame el ultimo abrazo –Sus ojos se achinaron y me besó la mejilla.


     


    Nos separamos y ya era momento de bajar al mismísimo infierno al lado de Copeland, que era más menos como el demonio pero más guapo.


     


    ¿Guapo? 


     


    ...Me estaba volviendo 


     


    Tonta...


     


    Caminé hasta el Jeep y dudé. No sabía si sentarme a su lado o atrás como si fuese mi chofer lo que claramente nos llevaría a una situación infinitamente incomoda, así que abrí la puerta y me coloqué de co-piloto. Él hizo lo mismo como si no hubiese nadie a su lado. Encendió el motor y rodeó la pileta en la entrada.


     


    -¡No le metas nada a mi hermana o te la corto Copeland! –Gritó América sonriendo mientras movía su mano.


     


    Jesús, que el idiota no haya escuchado eso por favor...


     


    Él se rió y tocó la bocina como si le hiciera gracia el chiste pero en realidad no fuese yo a la que él “no le debía meter nada”. Él dobló y yo me puse el cinturón de seguridad. Salió disparado hacia la avenida principal. Accionó la música con un botón en el manubrio del Jeep y sonó Payphone de Maroon 5, canción que yo me sabía a la perfección por lo que me concentré en ella. Saqué mi celular y comencé a ver mis contactos de Whatsapp. ¿A quién le podía hablar que no me cayera tan mal?


     


    Me esperaban varias horas de viaje incomodo al lado del Sr. Voy manejando solo. 


     


    Cuando iba a entrar a la Autopista en dirección al Sur pegó un frenazo porque un imbécil se le cruzó. El auto de atrás nos tocó la bocina y yo salí disparada hacia adelante siendo sujetada por el cinturón.


     


    -¡Imbécil aprende a manejar! –Le gruñí entre dientes mirando su perfil serio. Se metió a la autopista y aceleró.


     


    -Entonces maneja tú, imbecila.


     


    ¿Imbecila? ¡Jesús que maduro este hombre!


     


    -Ponte en la orilla y yo manejo - Respondí cruzándome de brazos aun mirando su perfil. Su rostro era masculino, tenía una mandíbula cuadrada, nariz respingada y cejas ni muy despobladas ni pobladas.


     


    -Lástima que no hayamos venido en tu coche –Me dijo mirándome por un segundo y concentrándose nuevamente en la autopista.


     


    Pedazo de idiota, si lo hubiese sabido ¡Hubiese traído mi jeep y probablemente no estaría pasando la angustia de morir aplastada como un chicle en medio de la pista rápida!


     


    Santa Lechuga, que tu reino se encuentra al lado de la piscina, por favor protégeme de todo mal...


     


    Por un segundo pensé que sería bueno saltar sobre Copeland y matarlo ahí mismo, llevar mis dedos hasta su cuello y estrangularlo, hasta que los ojos se le salieran y suplicara por misericordia. Misericordia que no le daría.


     


    -Eres un hijo de...-Mi teléfono sonó, así que desvíe la mirada de él y la dirigí hasta el celular. Deslicé mi dedo.


     


    -Hola Papi –Susurré contenta. No había alcanzado a despedirme de ellos, quería que supieran que estaría bien.


     


    -Hola Papi –Me imitó Diego. Lo miré feo y ladeó una sonrisa. Ya no parecía tan serio y molesto con el viaje. Quizás algo planeaba y... ¿si me dejaba tirada en medio de la carretera y me raptaba un pingüino y no volvía a ver la luz del sol?


     


    -Sav, ya te fuiste y no te despediste...-Lo escuché triste por la línea y me sentí miserable pero se me pasó a los dos segundos. Ya tenía diecisiete, casi dieciocho y eso significaba mayoría de edad en mi país. Estaba a punto de ser una adulta joven y hermosa, por lo que viajar unos días sin mi familia no era algo por lo que lamentarse.


     


    -Sí papi, lo siento, es que el idiota de Copeland me avisó media hora antes de la partida...


     


    -Jesús pero podrías haber pasado por las tiendas a decir al menos un “adiós”


     


    -Ya sabes que Copeland es un imbécil sin sentimientos...


     


    -Sav...


     


    -Está bien, joder, ya no se puede decir nada...-Contesté suspirando.


     


    -Cuida tu boca. Mañana trata de hacer un video llamado con nosotros. Por favor cuídate, no reacciones mal, pórtate bien, abrígate, come, no duermas con audífonos y...bueno, ya sabes lo que viene ¿no estoy en alta voz verdad?


     


    -No papi, no estás en alta voz –Me reí- y tranquilo me sé cuidar, además soy como un angelito...


     


    Sí, seguro.


     


    -Un ángel con cachos y cola. Endemoniadamente guapa e inteligente. Cuídate y que les salga perfecto el trabajo, y Savannah… no se maten por favor.


     


    -Sí papi, tranquilo.


     


    -Tampoco tengan sexo desenfrenado, o le corto...


     


    -Ya cállate, dejen de amenazar su entrepierna-Susurré girándome hacia la ventana para que Diego no escuchara- con el imbécil no nos soportamos ni en bajada y tú...tú planteas que nosotros, ya sabes...


     


    -Lo sé, pero las hormonas de los adolescentes...


     


    -Soy casi una adulta –Contesté y giré mis ojos. Diego frenó de pronto cuando llegamos al primer peaje- ¡IDIOTA APRENDE A MANEJAR POR LA MISMA MIERDA! –Grité cuando el cinturón dañó mi cuello- papi, lo siento te llamo luego...-y colgué- ¡BAJATE, AHORA!


     


    -¿Qué demonios te pasa? –Me dijo molesto mirándome directamente. Un auto nos tocó la bocina y yo bajé el vidrio y le levanté el dedo.


     


    -Qué te bajes, no arriesgaré mi vida, solo porque te regalaron la licencia.


     


    -Es mi auto y no me mandas –Cortó.


     


    Ah-ah-ah-ah es mi auto, mi casa más grande que la tuya ña-ña-ña-ña.


     


    Imbécil.


     


    -¡Qué te bajes! –Chillé soltando el cinturón para después bajarme del jeep. La chica del peaje nos tocó la ventanilla. Él me miró desconcertado. Le pasé a la chica el maldito dinero, del maldito peaje y abrí su puerta- Bájate o hago un escándalo.


     


    -No te atreverías –Me susurró riéndose. Yo lo miré con desafío y él, él, mierda, se veía jodidamente caliente con un buzo gris que colgaba de sus caderas sensualmente y un poleron negro. Era un maldito niño americano de las revistas y a mí me dieron ganas de abofetearlo por ser tan guapo y al mismo tiempo tan idiota- Savannah súbete, no seas mimada, estás haciendo un taco[7].


     


    -No pienso –Me crucé de brazos y escuché una patrulla acercarse.


     


    -Savannah, me pasaran una multa, deja de ser mimada y súbete...


     


    -¿Señor qué pasa? Avance por favor –Nos pidió un oficial de la policía. Mis ojos se desorbitaron.


     


    -Ella no se quiere subir, está loca –Murmuró Copeland mientras los autos comenzaban a tocar la bocina de manera constante.


     


    -Señorita, hágale caso a su novio y solucionen sus problemas en otro lugar que no sea aquí, están generando congestión.


     


    -Me importa una mierda, el idiota, que no es mi novio porque no tengo un estomago tan resistente... no sabe manejar.


     


    -Señorita, suba y deje de hacer escándalo...


     


    -¡Qué no! –Chillé molesta. No me subiría ni en un millón de años. Yo no pondría mi vida en peligro, más en un fin de semana largo donde todos salían de la cuidad, solo porque Copeland era un inepto al volante.


     


    -¡Me aburriste Cahill, me aburriste! –Copeland se bajó del auto y me echó a sus hombros como si fuera un costal de papas. Yo pataleé, grité, chillé y no sirvió de nada. El oficial de la policía se rió y la gente ¡La gente tocaba las bocinas como cuando celebran el triunfo de la Selección de Futbol! –No te atrevas a desabrocharte el cinturón o bajarte de Jeep porque soy capaz de decirle que llevas Marihuana solo para que te lleven detenida –Me gruñó y me colocó el cinturón como si fuera una nena consentida.


     


    Copeland se subió a mi lado y las barreras se levantaron. Recibió el cambio y aceleró a todo motor. No dije nada y miré por la ventana. Llevábamos menos de media hora en la carretera y ya nos habíamos peleado. Esto era una muy mala idea, no nos soportábamos, nos llevábamos como el demonio de mal y no había nada que nos uniera.


     


    -Vamos a poner reglas, no quiero –suspiró cansado- una escena como esa, no soy tu padre y no te aguanto, me caes pésimo, eres ridícula, gritona, estúpida y petulante. Si no quieres que te tire por un barranco, seguirás mis reglas Cahill.


     


    ¿Reglas? Yo no seguía las reglas de nadie.


     


    Sus reglas me las pasaba por el...


     


    -¿Reglas? ¡¿Tu pedazo de imbécil me pondrás reglas a mí?! Espera a que me ría ja-ja-ja –Dije sarcástica.


     


    -Sí, seguirás mis reglas. Cierra la boca. –Yo hice lo que me pidió y crucé mis brazos- uno, no me hablaras a menos que sea necesario; dos, te comportaras de la edad que tienes; tres, no harás escándalo; cuatro, no te pondrás en el papel “soy multimillonaria” no entraré ahí; quinto, no preguntaras cada cinco minutos “cuanto falta”; seis y ultimo, pararemos en los servicentro solo cuando sea muy necesario.


     


    -No, no tengo porqué seguir tus reglas, soy una persona con derechos –Le dije y él me miró y bufó como un animal- ¿Cuánto falta?


     


    -Mierda Savannah...


     


    Había pillado el hilo del chaleco y lo podía desarmar cuando quisiera.


     


    ¡Muajaja!


     


    -¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta? –Empecé más rápido a cantar- ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?


     


    -Savannah...


     


    -¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuáaaaaaaaaaanto falta?


     


    -¡Basta! Faltan nueve horas, cierra la boca.


     


    -¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?, ¿Cuánto falta?


     


    -¡Agggg!


     


    -Ves, no me puedes mandar –Susurré contenta al ver que estaba muy enfadado y que yo había mostrado mi punto. Él le subió a la música y yo me concentré en la ventana. La tarde ya había caído. Como estábamos en pleno otoño se oscurecía más temprano. Miré como el Sol se escondía entre las montañas y me pareció de lo más bonito. Me acomodé en el asiento y me acurruqué. Copeland al parecer me vio y le subió a la calefacción.


     


    -Hace frío y entraremos a una zona de neblina...atrás hay una colcha –Murmuró y yo asentí. Era lindo cuando se preocupaba por mí pero el resto del tiempo era un completo idiota. Me giré y agarré la colcha rojo sangre. Me tapé y volví a acurrucar.


     


    -¿No te molesta si duermo verdad?


     


    -No, entre más tiempo pases con la boca cerrada...-Suspiré con frustración. Estaba en la etapa suficiente de   sueño como para ser amable con él. Quería hacer el viaje lo menos traumático para los dos.


     


    -Solo avísame si te da sueño, no quiero morir por tu culpa en la carretera- Observé por el reflejo del vidrio como su rostro que se colocó triste. Él asintió.


     


    ¿Por qué era tan poco delicada? Su madre había muerto de esa manera y yo encima, lo molestaba con eso de manejar. Me pateé la cabeza mentalmente y me giré hacia él, acurrucándome de nuevo. Tapé mis hombros e incliné el asiento lo suficiente para observar su perfil sin que fuese tan evidente.


     


    Mis parpados comenzaron a pesar poco a poco, el viajar de noche me relajaba, me gustaban los reflejos de las luces que se colaban por las ventanas y adoraba de alguna forma extraña que Copeland condujera. Era sexy mirarlo. Sus facciones eran bonitas, su cuerpo imponente no se perdía en el gran asiento negro de cuero. Era, todo un macho men...


     


    Unicornios, peces, naves espaciales, calzoncillos de Copeland, besos, caricias, lluvia, más besos vinieron a la mente mientras caía en un espiral de sueño profundo.


     


    -Hey Savannah –Sentí como Copeland me mecía suavemente. Abrí los ojos lentamente mientras trataba de ubicarme en el tiempo y en el espacio.


     


    Estas en una carretera, por algún motivo detenida, viajas con Copeland por un trabajo, vas directo al Sur, el chico es guapo y lo odias como el demonio.


     


    Con la mente aclarada, me senté y bajé la colcha. Mis dedos se fueron a los ojos y los refregué para despertar mejor. Él, estaba inclinado hacia mí y estaba preocupado, así que me puse alerta.


     


    -¿Qué pasa? –pregunté un poco nerviosa. 


     


    -Nada, solo péinate, das vergüenza –Me dijo y yo giré los ojos. Maldito zancudo idiota Copeland- 


     


    -¿Dónde vamos? –Me estiré y bajé la cosa que tapa el sol, que no tengo ni puta idea de cómo se llama, pero tiene un espejo. Me miré y de verdad daba vergüenza –pero él como caballero no lo debería haber mencionado- limpié un resto de rímel y peiné con los dedos mis cejas desparramadas.


     


    -Estamos a cuatro horas –Wouh y yo había dormido como una marmota y aun así seguía cansada. Los ojos de Copeland se cerraban y se notaba tenso y agotado por el viaje- la carretera está pesada –Un bostezo se le escapó entre los labios pero se llevó el brazo hasta la boca.


     


    -¿Por qué nos detuvimos? –Pregunté y él me miró con cara de ¿eres-estúpida-en-serio?


     


    -Necesito un café y tú comer. Tu estomago no paró de gruñir –Sentí como mis mejillas se ponían rojas- estamos en un servicentro ¿bajamos?


     


    -Sí –Él estaba siendo agradable y no podía ser yo la idiota. Estaba cansado, se había tragado horas de manejar solo para no despertarme. 


     


    -Abrígate o cúbrete con la manta, hace frío afuera –Miré por la ventana y los vidrios estaban empañados. Él había apagado la calefacción. Agarré mi bolso y abrí la puerta. Una ola de frío golpeó mi cara. Había una neblina de mierda que me congeló los huesos apenas puse un pie en el cemento. Comencé a avanzar mientras Copeland le ponía alarma al auto. Me alcanzó trotando y agarró mi mano.


     


    -Corre si no quieres que te de una pulmonía –Le sonreí y sus ojos se veían de un gris bonito. Corrimos lo que restaba hasta entrar al Pronto[8]  y él abrió la puerta. Prácticamente salté dentro donde la calefacción hizo que mis pobres huesos entumecidos volvieran a la vida.


     


    Nos sentamos en una mesa que daba hasta la ventana. Él pidió dos cafés y media docena de donas.


     


    -¿Quieres comida? –Me preguntó. Yo negué y llevé el café hasta mis labios.


     


    Mierda, estaba caliente.


     


    -No te quemes –Se rió de mí- ¿O quieres que te busque un vasito de agua fría?


     


    -No te burles, estoy cansada...-Él se volvió a reír mientras yo limpié con la manga del poleron la ventana. Estaba completamente oscuro y frío. Solo los faroles de la carretera y los “yuim...” de los autos a alta velocidad me hacían recordar que estaba muy lejos de casa- No sé cómo se volvió tan loca y nos mandó al fin del mundo...


     


    -No es para tanto, puede ser una buena experiencia –Él se encogió de hombros y se llevó una dona a los labios. La mascó suavemente y era como un modelo de portada de revista.


     


    Legalmente nadie debía ser así de guapo.


     


    -¿Buena experiencia?


     


    -Contigo estoy practicando la tolerancia hasta niveles desorbitantes.


     


    -Idiota ´-Le dije.


     


    -Ridícula –Respondió.


     


    Nos quedamos en absoluto silencio mientras yo miraba el humito del café hacer ondas. Lo revolví muchas veces para que de una vez por todas se enfriara y no quemara mi lengua, que ya la sentía como...rara.


     


    Un tremendo estruendo hizo que saltara en mi asiento. Se acababan de poner a mear las nubes, digo, llover y además, estábamos acompañados por una linda tormenta de truenos y relámpagos. 


     


    -Solo un dato insignificante y para nada importante –Le comenté dejando salir el aire por entre mis dientes- Me dan miedo los truenos.


     


    Copeland se rió echando la cabeza hacia atrás. Yo fruncí el ceño.


     


    -Hablo en serio.


     


    -Lo sé, eres como una maldita nena.


     


    -Soy una nena ¿Cuál es tu excusa? –Él paró de reírse y me robó el trozo de dona que tenía en la mano. Se la llevó a la boca con una sonrisa torcida.


     


    -Oye...-Me quejé y tomé otra dona. La mordí y sentí el glorioso sabor a frambuesa en mis labios. Humm, la vida no era tan mala.


     


    -Mira, quiero hacer de este viaje, algo no tan horrible, solo...si te comportas, prometo comportarme...


     


    -Eres un imbécil las veinticuatro horas del día, no sé cómo tú y yo nos podamos llevar bien.


     


    -Savannah, digamos que ambos somos igual de idiotas y ya...


     


    Al fin había dicho algo coherente. Yo asentí y llevé el café hasta mis labios dándole un último y largo trago. Copeland extendió su meñique y yo lo tomé en ofrenda de paz, como una tregua pasajera. 


     


    -¿Me toca manejar? –Pregunté y el negó.


     


    -Ni aunque los cerdos llovieran te dejaría manejar mi Jeep – Giré los ojos y me puse el cobertor sobre los hombros. 


     


    Y hasta ahí duró la paz entre nosotros...


     


    


  




  

    Lección catorce: Las perras necesitan una perrera, o al menos donde dormir.


     


     


    Esto era el colmo de todos los colmos. Lo iba a matar y no me importaría irme a la cárcel por mil años. Juro por la Santa Lechuga que no. Le evitaría a la humanidad tener que tratar de convivir con un ser tan estúpido, falta de cerebro, neuronas y pensamientos coherentes. Estaba tan, pero tan molesta que ya ni siquiera las palabrotas calmaban mis deseos de estrangularlo.


     


    Sentí como la puerta se abría y dentro saltaba un Copeland - imbécil, idiota, más que esos dos insultos juntos- absolutamente mojado. Era como si se hubiese tirado a una piscina, pero con ropa.


     


    Llevó sus manos hasta el rostro y trató de secarse miserablemente. Lo miré ardiendo de furia. Apoyó un brazo sobre el volante. Estábamos parados en medio de la nada, en fin del mundo, bajo un aguacero de mierda, donde parece que Dios molesto por alguna razón, estaba tirando baldes y baldes de agua.


     


    -No hay nada...-Susurró dándose golpes contra su brazo, su cabeza subía y bajaba.


     


    -Y ¿qué esperabas? ¿Qué por ser Copeland un hotel te recibiría con los brazos abiertos? ¡Había que re-ser-var! Como toda la gente lo hace, imbécil. 


     


    -No jodas Savannah, no podemos dormir en el Jeep, estoy cansado y tengo hambre, así que ¡cierra tu estúpida boca señorita perfección!


     


    -Todo esto es tu culpa ¡Se te ocurrió salir en la tarde sin siquiera avisarme! ¿Cómo puedes ser tan idiota?


     


    -¿Por qué me tenías que tocar tú, entre todas las personas molestas del puto mundo? –Dijo cuándo levantó su rostro y me miró. Tenía grandes bolsas debajo de los ojos, estaba agotado y me observaba como queriendo matarme. En otra instancia me hubiese dado lastima, pero no, estaba cabreada hasta el mismo demonio porque cuando la tormenta empezó, tuvimos que estar dos horas en el Pronto esperando que Zeus dejara de tirar rayos porque si no hubiésemos quedado probablemente más quemados que las tostadas que hacía América. Ahora, por más frustrado que se viera no me causaba ninguna gracia ni satisfacción cosa que era algo que no ocurría en mi muy seguido, por lo general adoraba verlo molesto, pero ahora estaba tan...tan...aggg.


     


    -Cállate, por tu culpa no tenemos donde mierda dormir. No tenemos GPS y estamos perdidos en el fin del mundo por tu ineptitud.


     


    -Y tu ¿qué hubiese hecho barbie descerebrada? ¡Dime, a ver! No fuiste capaz de hablarme en todo el día para organizarnos por el puto trabajo, pero no...A ella la Miss hay que darle todo en bandeja de plata...


     


    -Tengo orgullo a diferencia tuya, por ejemplo. Tú me dijiste cosas feas ¿pensaba que me iba a acercar? ¡Por favor! –Alcé mis manos y lo apunté con el dedo- ¿Qué hubiese hecho yo? ¡Lo que hace todo el puto mundo! Googlear la ubicación y buscar ¡Donde dormir!


     


    -Y ¿Por qué no lo hiciste entonces? –Me gruñó mirándome con el ceño fruncido y la mandíbula apretada.


     


    ¡Iba a saltar encima de él y no para hacer cosas porno!


     


    -¡Lo iba a hacer Señor-tienes-media-hora-para-estar-lista! –Grité frustrada y golpeé mi frente- Eres tan estúpido que ni un maldito viaje sabes organizar ¿conoces unas cajitas blancas donde se guarda comida? ¡Tengo hambre y aquí no hay nada!


     


    -Por eso estas como ballena ¡Solo abres la boca para comer! –Yo lo miré con furia. Lo mataba, sencillamente lo mataba ¡Mi cuerpo era escultural y precioso con sus curvas, pero él, como era un imbécil no lo sabía apreciar!


     


    -Tu deberías empezar a hacer lo mismo ¡Así no hablarías tanta ridiculez junta! ¡Dime ahora Señor, soy súper cool y creo que soy superior al resto, que-mierda-haremos!


     


    -Sí supiera ya me hubiese puesto en marcha, estúpida.


     


    -¡Vuelve a decirme estúpida y tu culo quedará enterrado en el barro! –Grité y me desabroché el cinturón.


     


    -Veamos quién le entierra el culo en el barro a quién –Me susurró achinando sus estúpidos ojos. Estaba a punto de arañarle la cara cuando alguien tocó la ventana. Me sobresalté y grité, llevándome las dos manos a la boca.


     


    Santa Lechuga, era el cuco, era el viejo del saco, el señor que salía a vagar por las calles del sur y se llevaba a los niños para siempre.


     


    Copeland en un acto triplemente estúpido, bajó mi ventanilla y yo me acerqué más a él. De puro miedo tomé su brazo. 


     


    Un señor de unos sesenta años, con un gorro de lana grueso y un paraguas súper-resistente-a-la-lluvia se asomó. Él iluminó su rostro con una linterna de forma maquiavélica. 


     


    -¡Lléveselo a él, soy muy joven y bonita para morir! –Grité cuando él alzó su mano. Sus palabras se quedaron en medio camino mientras su ceño se fruncía.


     


    -Ya decía yo que ustedes no eran de por acá...-Él señor, que no era ni el cuco, ni el viejo del saco, ni el demonio sino un hombre común y corriente de buena voluntad, se apoyó en la puerta del Jeep- me dijo mi hermano que andan buscando donde dormir.


     


    -Sí, pero no hay ningún hotel ni hostal donde pasar la noche...-Comentó Copeland mientras se movía extraño. Ah, quería que lo soltara. Idiota.


     


    Lo solté y el señor hizo con sus cejas un trece-trece y nos sonrío ampliamente dejando ver una dentadura impecable pero media amarillosa.


     


    -Siempre hay un buen motel por aquí –Comentó él. Yo miré a Copeland y fingí arcadas. El señor volvió a reír.


     


    Por mi cabeza se me pasó que quizás él era impermeable al agua. Yo ni borracha estaría afuera con una tormenta así, bueno que borracha, no sabía ni de mis calzones.


     


    -Ni enfermo, ella está loca y no es de mi gusto –Le dijo Copeland mientras se acogía de hombros.


     


    -Ahora...-Susurré yo girando mis ojos. Se estaba haciendo el desentendido como si no se hubiese aprovechado de mi borrachera y me hubiese dado besos calientes contra la pared. 


     


    Y sí, se había aprovechado porque a mí no me gustó nada, nadita.


     


    -Pues, bueno, saben que en dos cuadras más allá. Bajando la colinita, doblando en la esquina, yo tengo una cabañita que podría arrendárselas por los días que se quedaran.


     


    Casi escuché los dulces canticos de los vegetales angelicales.


     


    Este hombre había sido enviado por mi lechuga.


     


    -Sería ideal –Sonrío Copeland mientras sus ojos se iluminaban. Tenía bonitos ojos el condenado- solo será por esta noche. Tenemos que seguir el viaje apenas pase la tormenta...


     


    -No creo na’, que se termine luego, queda pa’ rato aquí lluviecita, pero como ustedes gusten


     


    -¿Tiene las llaves? Súbase y nos lleva por favor. Yo dejo al estorbo ahí limpiando como mujer y lo traigo de regreso a su casa...-Le dijo Copeland. El caballero abrió la puerta de atrás y se subió al Jeep como no queriendo manchar nada.


     


    -No se preocupe, ensucie todo lo que quiera, el chico aquí tiene una colección de autos –Comenté y le saqué la lengua a Copeland.


     


    -Usted es muy simpática señorita y si me disculpa, guapa también –El caballero rió y como tenía tanta razón, le dediqué una sonrisa. Me puse de rodillas en el asiento y me volteé hasta él, asomando mi cabeza.


     


    -Gracias...disculpe ¿su cabaña no tiene una casita de perros para que el idiota duerma? –Pregunté señalando al de ojos grises que manejaba por las calles muy lento.


     


    -Doble aquí...aquí, aquí pues, no se me pase –Le indicó nuestro grato acompañante que parecía tener una sonrisa estampada en el rostro.


     


    -Ni siquiera sabe manejar pero como es un machista retrógrado ni me dejó tocar el volante.


     


    -¿Y usted tan chiquitita maneja? –Preguntó sorprendido. Yo asentí.


     


    -Y cien veces mejor que él –Murmuré señalándolo. Copeland me miró por el retrovisor y me frunció el ceño.


     


    -Siéntate como la gente que ni siquiera tienes un bonito culo que admirar –Y me pegó una suave palmada en el cachete derecho.


     


    Copeland me tocó el trasero.


     


    Copeland palmeó mi trasero.


     


    Copeland...


     


    Sí, ya sé que se entendió, pero...


     


    -¡No vuelvas a hacer eso o te corto las pelotas! –Gruñí molesta. Nuestro acompañante se rió fuertemente.


     


    -Aquí...aquí es –Cuando yo me senté nuevamente y sobé mi nalga, no por el dolor si no por lo que Copeland había hecho, me cubrí con la mantita y me dispuse a toda fuerza de voluntad a bajar.


     


    Diego, el imbécil, fue el primero en bajar acompañado del Acompañante- valga la redundancia- Yo abrí la puerta y el viento frío golpeó mi cara. Gruñí cuando mis dientes comenzaron a moverse, una contra otro. Agarré mi bolso y corrí por mi vida cuando ellos ya habían abierto la puerta de la cabaña.


     


    Mis pies se hundieron en el barro, me resbalé en dos ocasiones pero llegué viva y empapada. 


     


    -Eres tan torpe...-Susurró Copeland cuando el caballero Acompañante encendió la luz. Era un lugar bonito, tenía una chimenea en la pared, una alfombra en el piso y más allá una cocina pequeña al estilo americano. 


     


    -Es un lugar que está casi vacío. Creo que puede ser el único problema...solo tiene una habitación, con una cama...


     


    Mis ojos se abrieron. Copeland me miró con desesperación y yo sabía que sería una guerra campal por quién dormiría sobre la mesa y quién en la cama. Nos dirigimos los tres hasta el lugar de combate, una habitación de tamaño medio, con una inservible chimenea que no funcionaba, una alfombra, una cama y nada más que eso.


     


    Ah una ventana con cortinas crema que comenzaban casi en el techo y terminaban en el suelo.


     


    -Entonces ¿se quedan? –Copeland me miró y yo no sabía que decir. Al menos había algo sobre mi cabeza y un poco más de espacio que un Jeep.


     


    -Sí, nos quedamos –Murmuró el chico cuando yo me encogí de hombros. Peor es no tener donde quedarse y como yo era chica, las chicas en los libros se quedaban con la cama, al menos para mí, el lugar era una buena opción.


     


    Diego se llevó la mano hasta el bolsillo y sacó ¿era imbécil? Con eso yo me compraba una buena cantidad de ropa. El señor recibió gustoso el dinero y le dio la mano.


     


    -Se pueden quedar cuanto gusten.


     


    -Con una cama y ella, le aseguro que solo una noche –Susurró Copeland y ambos comenzaron a salir de la habitación. Yo me quedé ahí parada dos segundos y empecé a perseguir a los dos hombres.


     


    -¿Qué te pasa? –Preguntó mi indeseable compañero cuando lo jalé del poleron para que se detuviera.


     


    -No me quedaré aquí sola mientras lo vas a dejar –Murmuré a su oído para que Acompañante no me escuchara y creyera que era una miedosa. Bueno, lo era, pero no era necesario que todos los supiesen- me da miedo.


     


    Copeland me miró a los ojos mientras se detenía. Yo lo observé mientras mi ceño se funcia y él soltaba una carcajada como el retrasado mental que era.


     


    -Eres una niñita...


     


    -Imbécil.


     


    Los seguí en silencio. Ellos corrieron hasta el Jeep y miré con desconfianza el suelo resbaloso que me anunciaba que en cualquier momento terminaría de culo en él. Corrí y cerré los ojos, como evitando la caída, cosa que fue muy estúpida de mi parte porque me resbalé y terminé llena de lodo y empapada por la lluvia.


     


    Yo que estaba sequita...


     


    Me subí en silencio y miré hacia adelante sin hacer ni un puto comentario y pobre del que hiciera uno. Copeland puso a andar al Jeep y nos comenzamos a mover esta vez más rápido. Cuando el caballero Acompañante se bajó, le dio la mano y se despidió desde el confort de su casa encendiendo y apagando la linterna. Diego hizo lo mismo pero con las luces del auto.


     


    Puso reversa y dobló comenzando el regreso a la fría cabaña.


     


    -Y barbie... ¿quién terminó con el culo primero en el barro? –Susurró mirándome por dos segundos. Yo lo observé y le fruncí el ceño. Cuando miró hacia delante de nuevo me regaló una de esas sonrisas idiotas petulantes que tenía.


     


    Algún día le desfiguraría el rostro.


     


    -Me las vas a pagar todas...lo juro 


     


    -Uhh, que mieeeedo...-Me comentó y apagó el motor del auto. Estábamos detenidos y por un instante la lluvia nos dio un respiro. Así que abrí la puerta y él hizo lo mismo. Nos bajamos y yo fui hasta el maletero. Copeland bajó sus maletas, yo la mía y él me la quitó.


     


    Al menos hizo algo caballeroso.


     


    ¿Caballeroso es una palabra?


     


    -¡Mi bolso! –Chillé y él rodó los ojos. Accionó el Jeep nuevamente y yo fui hasta el asiento, me subí a él de rodillas. Tomé mis cosas y mi celular, además de un paquete de Muffin que habíamos comprado. Cuando me estaba bajando algo me tiró la pierna por lo que salté hasta el mismo cielo, me pegué en la cabeza con el techo y sentí como el aire se escapaba de mis pulmones y el corazón me latía acelerado.


     


    Me giré sobresaltada esperando encontrarme con un fantasma, un ser sobrenatural.


     


    Y me encontré con un error de la naturaleza: 


     


    Copeland quebrándose de la risa por mi cara.


     


    -¡¿Qué te pasa idiota?! –Le grité mientras lo fulminaba con la mirada y cerraba la puerta de un golpe. Aun sentía la espalda fría, el miedo corriendo por mis venas, el estómago apretado y las ganas de vomitar. Tomé aire y caminé furiosa hasta la cabaña. Me tropecé con las maletas que estaban en la entrada y maldije.


     


    -Era una broma, de verdad eres miedosa –Se volvió a reír mientras cerraba la puerta detrás de él. De pronto todo quedó oscuro.


     


    Santa Lechuga que estas en el huerto, santifica sean tus hojas...


     


    Mi corazón latía fuertemente mientras no lograba ver nada. La luz se había ido.


     


    -Copeland no juegues que me da miedo ¿Dónde estás maldito hijo de puta? –Pregunté con el corazón en la garganta sintiendo mi pulso por los cielos. Yo de verdad le temía a estas cosas- No es divertido –lloriqueé sin saber qué hacer. En cualquier momento lágrimas de puro terror saldrían de mis ojos- no es divertido... ¡Copeland!


     


    Alguien gritó, fue un sonido primitivo, cavernícola. Estaba que me meaba.


     


    -¿Copeland?, ¿quién anda ahí? –Solo el silencio abofeteó mi cara. Mi corazón se volvió arrítmico mientras no podía tragar. Avancé un paso pequeño, llena de miedo, de adrenalina contenida. Unos pasos resonaron a mí alrededor y quería llorar pero no podía. Apreté con mis dedos el bolso, aferrándome a él como si fuera mi vida y yo no la quisiera dejar ir.


     


    Abrí más mis ojos suplicando por un poco de luz.


     


    -¡Bu! –Dijo una voz en mi oído. El aliento caliente chocó con mi piel y grité por varios segundos tapándome la cara, mientras saltaba como una cabra desquiciada.


     


    -¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAH! ¡AHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHHH!


     


    La luz se encendió mientras me quedaba sin aliento por el miedo. Vi a Copeland apoyado contra la puerta, con ambas manos sobre su estómago riendo como si no hubiese visto nada más divertido en su vida. Sus ojos estaban cerrados y de uno se escapaba una lágrima.


     


    Sentí la ira fluir por mis venas mientras al mismo tiempo me calmaba y agradecía al más allá que de verdad no hubiese sido un fantasma el que apagó las luces.


     


    Mi corazón comenzó a latir más lento, mientras aun sentía la piel erizada.


     


    -¡MALDITO IMBECIL HIJO DE PUTA! –Grité soltando mi bolso y avanzando hasta él. Cuando estuvimos frente a frente comencé a golpearlo en el pecho, mientras él más reía y reía- ME ASUSTASTE COMO EL DEMONIO


     


    -De-be –su risa volvió a deformar su rostro mientras palmoteaba como retrasado mental su pierna- rías haber visto ¡tu cara!


     


    Ja-já


     


    -Eres un bastardo, baboso, imbécil –Mi pierna subió hasta su entrepierna y lo golpee, no lo suficientemente fuerte para que se tirara al piso y llorara por haber matado a su descendencia pero lo suficiente para que dejara de reír.


     


    -Fue una perfecta broma –Comentó después de diez minutos de haberlo escuchado reír como una hiena y haberse quejado del dolor al mismo tiempo. Yo que ya estaba en la habitación, abrí mi maleta y saqué ropa limpia- ¿me harás la ley del hielo princesa? –Preguntó él apoyado en el marco de la puerta. Lo miré por dos segundos y volví a lo mío.


     


    Humm, ese pijama no porque se traslucía, ese era muy ridículo...


     


    Humm.


     


    Finalmente tomé un pantalón de buzo grande azul petróleo y una polera negra. Saqué bragas y sostenes, cosas muy necesarias si íbamos a compartir cabaña. No podía andar mostrando los pezones por ahí como conos felices.


     


    No, jamás en la vida.


     


    -Vamos Savannah –No le respondí y saqué el secador de pelo- aun puedo apagar las luces...


     


    -Sale, me quiero cambiar –Le gruñí mirando su postura relajada y su rostro sonriente.


     


    -Puedes hacerlo conmigo aquí, no tienes nada que no haya visto antes...-Su voz esta vez fue más sensual.


     


    Así que sin importarme lo que pensara, saqué el poleron empapado por mi cabeza y lo tiré a un lado. En realidad tenía razón, nada que no haya visto. 


     


    -Qué horror ¿Siempre te desnudas así de fácil? –Comentó y se fue. Yo caminé hasta la puerta y la cerré. De vuelta a mi maleta, tomé una toalla y me sequé. Tiré mis pantalones lejos y me sentí congelada hasta los huesos, por lo que me comencé a mover como una gelatina y no por la gordura.


     


    Cuando mis tiritones de la muerte se hicieron más intensos, decidí dejar la toalla. Busqué un enchufe y conecté el secador. Hice que el aire tibio secara y calentara mi cuerpo. En un movimiento súper rápido, saqué mis bragas y las remplacé por unas limpias e hice lo mismo con el sostén.


     


    -¿Lista? Me quiero secar...-Dijo Copeland abriendo la puerta


     


    -¡Fuera! –Chillé mientras hacía un movimiento a lo Shakira y subía el pantalón de buzo. Él se rió y cerró la puerta. 


     


    Pasé la polera sobre mi cabeza y me la coloqué.


     


    Oh Señor, eso sí se sentía como el cielo.


     


    Me senté en la cama y comencé a secar mi cabello pero mis brazos, piernas y pies protestaron. Saqué los calcetines sucios y llevé el aire tibio a mis deditos que se movieron felices de la vida. Me puse unos limpios –calcetines, no me puedo poner dedos limpios, eso sería raro- y volví con mi pelo.


     


    Al instante ellos también se unieron a la protesta y traté de que se callaran, pasando el aire por encima de ellos solo unos segundos. Copeland me tiró su poleron mojado como recién salido de la lavadora a la cara, y yo como era lenta no lo alcancé a tomar hasta que este se estrelló conmigo. Gruñí y lo tiré al suelo. 


     


    La habitación ya no parecía tan pequeña.


     


    Me senté como indio sobre la cama mientras seguía con mi secado de cabello con el agradable sonido. Copeland tenía un cuerpo para morirse, sus músculos eran delegados pero estaban marcados, su piel no era morena, pero tampoco blanca. Tragué saliva porque a mí no me molestaba admitir cuando un hombre estaba como quería y ese era justo el caso de él. Lo observé sacarse la polera, no como todos, si no tirando de la parte de atrás del cuello.


     


    Oh Santa Lechuga hermosa, gracias por permitirme vivir para ver esto.


     


    Se quedó parado sobre la alfombra con los pies descalzos. Sus manos fueron hasta su pantalón de buzo–sí, yo estaba con la boca abierta babeando- y desamarró las tiritas. Cuando él me echo un vistazo para ver si estaba como idiota mirándolo, me hice la loca y miré a otro lado mientras seguía con mi pelo.


     


    Apenas continuó con lo suyo, yo seguí con mi agradable vista.


     


    Cuando se bajó los pantalones un gemido ahogado se me escapó de los labios. No sabía si porque su bóxer negro Calvin Klein estaba húmedo y todo se veía mejor... o por la vergüenza. Miré esta vez hacia otro lado sintiendo mis mejillas arder. 


     


    No lo seguiré mirando...


     


    Bueno, solo un poquito más...


     


    Se secó con una toalla azul las piernas, el pecho, los brazos, el cuello, la cara y el cabello que quedó desordenado. Por un segundo me dieron ganas de correr hasta él y ofrecerme...me refiero a un ¡Yo te seco modelo de cuerpo escultural! pero me contuve como la buena mujer que yo era.


     


    -¿Terminaste de observarme? –Preguntó cuando apagué el secador porque más seco mi pelo no podía estar. Lo miré con desprecio aprobando absolutamente en mi cabeza su físico.


     


    -He visto mejores –Comenté y me encogí de hombros. Le tendí el secador para que hiciera lo suyo y entrara en calor – si quería yo lo podía hacer entrar en calor trece-trece. Estoy hablando de la más pura calentura...Ay lechuguita-, porque aunque tratara de que no se le notara, tenía un temblor sensual en el pecho. Él lo aceptó mientras yo gateaba por la cama de dos plazas y la abría.


     


    -Gírate ¿o quieres vérmela? –Preguntó cuando yo lo observé por dos segundos.


     


    Me pillaron con la vista en el cuerpo.


     


    -Qué asco –Susurré- y deja de tratar a tu “cosa” como algo vivo...


     


    -Está viva –Lo escuché decir más para él que para mí. Ay dios, los hombres y su amigo.


     


    Mis manos comenzaron a aplaudir, una técnica muy útil cuando...


     


    -¿Qué haces? –Preguntó y me miró con el ceño fruncido.


     


    -Aplaudo –Contesté. Que idiota era él.


     


    -¿Por qué?


     


    -Por las arañas de rincón, así se alejan –Y seguí con lo mío. Aplaudí, sacudí la cama y verifiqué que todo estuviera limpio. Sí, era muy escrupulosa en ese aspecto, así que me paré, me puse mis zapatillas de osito de levantarme y caminé hasta su maleta. La abrí y encontré lo que buscaba, un par de sábanas limpias.


     


    -¿Cómo sabías?


     


    -Eres tan escrupuloso como yo –Contesté y le di la espalda. Desarmé la cama y tiré lejos las otras sábanas, puse las azules oscuras de Diego y la frazada de polar que traía yo, luego el cubrecama –el otro, no el que se mojó, tampoco era tan estúpida- de Diego, las frazadas que tenía la cama que olían a suavizante y puse el cubrecama que parecía limpio. Armé las almohadas, les puse perfume y sí, era un poco neurótica en ese aspecto. Escuché como si un estropajo húmedo cayera el suelo, eran de seguro el bóxer de Copeland.


     


    Me sentí muy tentada a mirar pero fui más fuerte que eso.


     


    Observé con orgullo la cama lista y dispuesta para dormir, aunque el lugar era acogedor y estaba muy limpio, para ser sincera tenía problemas con el tema de los olores a húmedo y esas cosas, herencia de mi pasado en el orfanato.


     


    -¿Listo, me puedo girar? –Pregunté y él asintió. Yo lo observé y llevaba un buzo al igual que yo. Se encogió de hombros.


     


    -Hace frío y no le gusta...emm, encogerse.


     


    -Cállate, no quiero saber que le pasa a tu cosa...-Susurré. El frío hizo que mi cuerpo volviera a tiritar, así que me metí en la cama. Gracias a la Lechuga, estaba al centro y tenía dos veladores con lámparas. Odiaba dormir en las camas que estaban pegadas a las murallas. 


     


    Me tapé hasta los hombros y encogí mis piernas, poniéndome en posición fetal. La temperatura del secado de pelo me había abandonado y el frío hacia lo suyo. Traté de pensar en días soleados, en la playa, en el calor tostando mi cuerpo pero nada funcionó.


     


    -¿Tienes hambre? –Preguntó Copeland a los cinco minutos llegando a mi lado con la caja de Muffins. Negué mientras tiritaba con el celular en las manos para ver mis notificaciones.


     


    -N-no...-Susurré tiritando. Él se encogió de hombros y dejó la caja al lado, al parecer tampoco tenía hambre. 


     


    -¿Esperas el mensaje de alguien? 


     


    Hum...


     


    -No


     


    -¿Quizás de Nicholas? –Insistió. Lo miré con mala cara porque estaba cansada, tenía frío y moría de hipotermia. Él abrió el otro lado de la cama y sentí pánico en mi estómago – No Savannah, no soy un personaje de tus libros. No dormiré en el piso por hacerte feliz.


     


    Gruñí y tenía razón. Con la helada que estaba cayendo allá afuera podía morir de hipotermia congelado. Aunque no me importaba que muriera no quería cargar con un muerto en el fin del mundo.


     


    Él se metió en la cama mientras yo me estiraba para dejar el celular en el suelo.


     


    -Bien, haremos esto como la gente –Le dije sentada. Agarré un cojín y le quité el que tenía puesto sobre la almohada haciendo que su cabeza rebotara. Yo me mordí el labio. Con las manos aplané “la línea fronteriza” y coloqué los cojines- de aquí para acá –señalé con mi mano- es mi espacio y de ahí para allá, es tuyo, así no nos tocamos y no molestamos al otro, además nos evitamos una muerte por repulsión.


     


    -Ni que quisiera dormir al lado tuyo –Susurró y se giró dándome la espalda. Él apagó su lámpara y aplanó la almohada. 


     


    Bien, perfecto para mí. No pensaba ni en un millón de vidas dormir “cucharita” con él.


     


    Apagué la luz y me acomodé. El típico sonido del WhatsApp hizo que me sobresaltara. Tomé el celular y abrí el mensaje.


     


    Rulitos: Holaaaaaaaa, como va todo? Visto a las 6:01


     


    Teclee una respuesta rápida.


     


    Yo: Bien q haces despierta? Visto a las 6:01


     


    Rulitos: no podia dormir, necesitaba saber en que estaban con diego. Visto a las 6:01


     


    El sonido hizo que abriera los ojos de nuevo y mirara la pantalla. Estaba dormitando y joder, tenía una hermana muy metiche


     


    Yo: en nada, estamos solo en la misma cama, nos quedamos en un cabañla x la lluvia. Dejame dormir Visto a las 6:03


     


    Rulitos: qeeeeeeeeeeee me muerooo!!!!!!!!! Visto a las 6:03


     


    -Savannah –Gruñó Copeland molesto- deja de mandarte mensajitos con el imbécil de Nicholas, necesito dormir.


     


    ¿Y qué le importaba a él si yo me estaba mandando mensajitos con Nicholas?


     


    -Cierra la boca y duérmete –Le dije con los ojos cerrados, en realidad lo entendía, estaba cansado y yo igual, mis ganas de hablar con América no eran muchas y los ojos se me cerraban solos.


     


    -No puedo, por tu culpa –Se giró y creo que quedó mirando hacia el techo- ¡Me tiene loco el sonidito! 


     


    Yo: Mañana te cuento sr gruñon me jode x el sonido del wssp. Visto a las 6:05


     


    Rulitos: aprovechate y hazle cosas cochinas ¡por favor agarrale ese culazo! Visto a las 6:05


     


    Sonido, gruñido de Copeland y tengo ganas de reírme


     


    Yo: estas loca, estoy muriendo de hipotermia y tu piensas en eso... Visto a las 6:05


     


    Rulitos: vamoooos para entrar en calor .Visto a las 6:06


     


    Yo: no era que no querías que me agarrara nada?  Visto a las 6:06


     


    Rulitos: cambie de opinión, es muy injusto para tiii 1313 Visto a las 6:07


     


    -Un mensaje más y aviento el celular por la ventana descerebrada –Me dijo Copeland y me desperté. Aggg- además no sé qué tanto le dices.               No me digas que eres de las que tienen que andar contándole todo al novio.


     


    ¿Novio? Yo no tenía novio por mil razones que el sueño no me dejaba pensar. Yo era una mujer independiente.


     


    -Le digo que muero de hipotermia y que la tienes chica, ¡A MI HERMANA! –Le grité como si no estuviéramos al lado y apagué el celular. Me acomodé y quedamos en completo silencio.


     


    -¿Tienes frío? –Lo escuché decir lejanamente después de no sé cuánto tiempo. Mis parpados pesaban y estaba agotada.


     


    No idiota, no tengo frío, solo me creo Shakira.


     


     Sentía los huesos helados y la cabeza turbada. Era esas ocasiones en que el sueño es tan denso que no puedes dormir. Cosas paradójicas de la vida.


     


    -Humm –Me quejé y me puse boca arriba- un poco –La lengua me pesaba así que salió un murmuro- solo...muero de hipotermia.


     


    Escuché a Copeland reírse. Cerré mis ojos decidida a dormir cuando un brazo pasó sobre mi estómago y me tomó de la cintura haciéndome girar. Me quedé de costado, encontrándome con el rostro serio de Copeland frente a mí. Sus ojos me miraron y sentí mi corazón latir rápido, de pronto, todo el sueño se había ido y estaba absolutamente despierta y concentrada. Me puse nerviosa al sentir su aliento calado,  su pecho subir y bajar, su nariz casi rozando la mía, su mano sobre mi cintura tomándome decidido. Me estremecí porque él era cálido y sus ojos se veían en la oscuridad, brillantes.


     


    -Quédate cerca –Susurró y entrelazó una pierna suya a las mías. Me tiró más hacia él para que nuestros pechos quedaran pegados. El aire se iba de mis pulmones –por el frío –Dijo más bajito aun como si eso fuese posible y me abrazó, así como se abrazan los personajes de los libros, así como muestran las películas. Su brazo sujetándome fuerte, mi rostro contra su firme y oh señor, tibio pecho. Cerré mis ojos y sin pensarlo mucho –solo por la comodidad, por el frío y por no morir de hipotermia- pasé mi brazo por su cuerpo y lo abracé.


     


    


  




  

    Lección quince: Las perras tienen demonios, como los perros garrapatas.


     


     


    Me desperté sobresaltada por un ruido estrepitoso que hizo que se me secara la garganta y sintiera miedo. Me traté de sentar pero estaba atrapada en algo que no dejaba moverme ni un centímetro. Mi cerebro comenzó a hacer correr las neuronas, recordándome que estaba a cientos de kilómetro de mi casa, en una cabaña y acompañada de Copeland.


     


    Mis ojos se enfocaron en el chico que dormía plácidamente con una pierna entre las mías, sus dedos aferrados en mi camiseta. 


     


    Tragué con esfuerzo.


     


    Estaba durmiendo con Copeland y estaba cómodamente tibia. El sentimiento de protección en sus brazos fue tanto que se atoró en alguna parte de mi cerebro, haciendo que me estremeciera. El chico se movió suavemente entre las sábanas, murmurando algo que no entendí.


     


    Mis ojos estaban bien abiertos por lo que ahora podía distinguir más cosas entre las sombras.


     


    Traté de soltarme para poner un poco más de espacio entre nosotros pero se me fue imposible, Diego se aferraba a mí como una oruga a su tronco. Suspiré entre la frustración y la pura comodidad. 


     


    Estaba más que despierta, consiente de cada respiración, de cómo su pecho subía y bajaba calmadamente. Lo observé tan atenta como no lo podía haber hecho antes. Era una de las ventajas de que mi guapo compañero durmiera.


     


    No roncaba. Punto a su favor.


     


    Tenía un lindo perfil. Punto a su favor.


     


    Respiraba tranquilo y era calientito. Mil puntos a su favor.


     


    No sentía su cosa erecta por ninguna parte. Infinitos puntos a su favor.


     


    Mis manos se soltaron de la sabana que no sabía que estaba sosteniendo. Era muy extraño estar lejos, no tener la protección que sabía que tenía al lado de mis padres, de América. Era extraño dormir con un hombre toda la noche.


     


    Sí, la perra popular de la escuela no era necesariamente una puta.


     


    Había tenido experiencias con otros chicos, pero nunca nadie, había dormido en mi cama a excepción de mi hermana que aunque no era lo que digamos femenina, tampoco se le podía confundir con un hombre.


     


    Tampoco tenía primos, hermanos o algo así. Así que después de eso, digamos que mis experiencias comunes, eran nulas.


     


    Me giré para quedar frente a Copeland y una ola de un no sé qué me invadió por completo haciendo que la garganta se me cerrara. Probablemente eran mis hormonas a flor de piel pero no lo podía asegurar. La sensación era real y de alguna manera era como si mis falencias se fueran completando. 


     


    Desde muy pequeña necesité protección como cualquier niño, protección que no tuve a manos de ningún adulto que se suponen que son los que la deben dar. Yo no la había tenido porque los adultos habían sido los más corruptos en mi vida. Cuando mis padres llegaron, las terapias a las que me sometí para superar el pasado oscuro, no fueron tantas porque mi recuperación fue relativamente rápida. Ellos eran distintos, no me daban miedo, quizás el hecho de que hayan sido gay me había ayudado de una manera impresionante, al igual que América que con uñas y dientes nos defendíamos la una a la otra, pero Diego...la experiencia era distinta, yo a su lado no sentía miedo, no tenía ese pánico atascado en mis costillas como la primera vez.


     


    Yo en su rostro veía verdad, inteligencia. Él no me dañaría físicamente y aunque podía ser hiriente con las palabras, no lo podía juzgar, yo era igual.


     


    Diego era...digamos la única persona que conocía a excepción de mi familia que me podía decir las cosas de frente, sin miedo a que yo le hiciera algo, Diego...me desquiciaba hasta niveles que me daban ganas de tirarme el pelo, pero al mismo tiempo me daban ganas de ser una real pecadora a su lado, de arrancarle la camisa y literal, lamerle el cuerpo. 


     


    Mis dedos inconscientes y traidores se aferraron a su poleron. Él en su sueño sonrió. Me asusté y esperé a que abriera los ojos y dijera algo estúpido que matara el momento, pero se quedó quieto y era como un tronco.


     


    Suspiré tranquila.


     


    Meterme en mi oscuridad, analizar mi pasado, mis demonios, era tan complejo que lo hacía pocas veces y siempre desde el último tiempo, lo hacía por culpa de Copeland.


     


    Ya no podía decir si él era el bien o el mal. 


     


    Por las ventanas vi un color un poco más claro y sentí la lluvia. El viento hacía que algunas ramas chocaran contra el tejado. No sabía qué hora era.


     


    Un vacío existencial invadió mi estómago generándome ganas de vomitar. Seguiríamos el viaje hasta nuestro destino donde tendríamos que ir a lugares vulnerables y yo no, maldición. No estaba sanada, no estaba lista para toparme de nuevo con lo que fue mi realidad hace unos años. No sabía cómo enfrentaría todo eso. Era como volver al pasado yo estando ahora en el otro extremo, siendo una niña rica y muchas veces estúpida, porque lo era, sufría por cosas banales, era ridícula, poco preocupada, humillaba porque quería humillar como tratando de devolverle la maldad que me habían causado al mundo y eso no estaba bien.


     


    Un orfanato, visitaríamos un orfanato, con niños como yo, con niños con problemas, niños ultrajados, niños con hambre, niños con miedo... y yo ¿qué podía hacer por ellos? Nada, solo escribir un maldito reporte que servía para nada, que no solucionaba nada. Me enfrentaría a ellos y sabría que sus ojos me observan con odio, con el mismo odio que yo observé a las miles de personas que nos visitaban y nos hacían preguntas, que nos sacaban fotos como si fuéramos criaturas de otro mundo, animales de un zoológico.


     


    Todos ellos se “sentían tristes”, se lamentaban por nosotros pero después de cruzar el puto umbral de la puerta, se olvidaban de todos los problemas que habían adentro como si el orfanato fuera un mundo paralelo que no afectaba su maldito mundo, su maldita sociedad. Realmente no había conciencia de que existíamos, de que éramos reales.


     


    No quería enfrentarme a eso, tenía pánico y nadie podía entender que me pasaba, como me sentía.


     


    Cerré los ojos y algo cálido rodó por mi mejilla pero no alcanzó a llegar a mis labios porque unos dedos fríos la secaron. 


     


    Me sobresalté y miré a esa persona, Diego Copeland que estaba recostado a mi lado, con sus ojos atentos y luminosos.


     


    -¿Qué sucede? –Me susurró despacio mientras su dedo que antes secaba mi lágrima acariciaba mi cabello en lentos movimientos. Esto era de otro planeta, yo abrazada a él, en el fin del mundo, hablando sin insultarnos y decir todas las maldiciones y malas palabras que existían en el mundo.


     


    Me quedé en silencio por largos minutos mirándolo con la duda de si decirle o no ¿Qué cosa estúpida me podía inventar?


     


    ¿Se me metió algo en el ojo? ¿Me llora el ojo? ¿Me enterré un dedo?


     


    -Tengo miedo –Mi voz fue un hilo y mi cuerpo se estremeció. Él se sorprendió, esperen ¿yo había dicho eso? ¿Qué era esto, la hora de la verdad? Dios. 


     


    -¿Por qué? –Su voz era fue calmada y parecía dispuesto a escucharme, a apoyarme y no sabía cómo reaccionar ante eso. Simplemente no podía llegar y poner las manos sobre su pecho y alejarlo, no podía salir corriendo porque estaba muy lejos de casa, sin auto, y en pijama. No eran opción ninguna de esas alternativas.


     


    Mira, ¿cómo parto? soy una niña más que violada, en todos los aspectos.


     


    No podía ser así de directa, de sincera. No lo conocía pero al mismo tiempo sentía que sabía tanto de él y Santa Lechuga, me gustaba eso, era inteligente, no era solo cuerpo, no era idiota, por más que lo repitiera, era rápido con la lengua, con los pensamientos, sabía cómo clavarme la espinita, pero al mismo tiempo como en ese instante estaba tan dispuesto a escucharme, tan ahí...


     


    -Es el trabajo –Susurré- pero no quiero hablar de eso, de verdad –Me miró con desconfianza. Pensé por una milésima de segundo que se enfadaría pero por el contrario, hizo lo justo para que yo me derritiera y sintiera que no había un mejor lugar en el mundo que sus brazos: Me acercó, pasó su brazo por mi cintura y me acurrucó más cerca de él, como protegiéndome de todo.


     


    Me sentí tentada a llorar como una niña. 


     


    Era ese momento cuando entierras todos los demonios; los lanzas a una caverna oscura pero solo es necesario tocar una pequeña fibra de sensibilidad para que el sentimiento vuelva y ellos salgan a hacer estragos.


     


    Mis piernas involuntariamente se fueron a mi estómago cuando sus piernas me liberaron. Mi cara quedó junto a su pecho y lloré de forma silenciosa como cuando lo haces contra tu almohada mientras todos duermen y nadie te escucha, ese llanto ahogado, ese llanto que no puede ser más doloroso. 


     


    La mano de Copeland acarició mi espalda dándome el espacio para liberar todo, y lo hice, no dejé ir esa oportunidad alejándolo o tratándolo mal porque era la primera vez que dejaba que alguien me sostuviera de esa forma que no fuese mi familia, por la que siempre me debía contener porque sabía que si yo sufría, ellos sufrían conmigo.


     


    -Shhh –Susurró contra mi frente, haciendo que su calor generara en mí más ganas de soltarlo todo- tranquila mi Barbie descerebrada.


     


    Retiro todo lo dicho, Copeland es un idiota mata momentos.


     


    -Imbécil –Le dije con una sonrisa que contrastaba mis lágrimas. Sentí sus labios curvarse hacia arriba. Él podía hacer que yo sintiera todo en un mismo momento. Me reí y él hizo lo mismo, y era de esas carcajadas raras porque yo aún lloraba pero el sentimiento de soledad, de angustia por todo, se iba calmando. 


     


    Diego se separó un poco de mí y secó con sus dedos mis lágrimas. Me miró de una forma que nunca antes me habían mirado, no con lastima, no con amor, no con compasión, él me miró entendiéndome.


     


    Copeland entendía a Savannah y eso era algo que jamás imaginé.


     


    Tragué saliva cuando ya no sentía la cara húmeda sino más bien pegajosa.


     


    -No te acostumbres a esto –Le dije cuando me acomodé en su pecho después de largos minutos de silencio- es solo por el frío –Él se rió fuertemente.


     


    -Por el frío entonces –Y acomodó las mantas para cubrirnos más. Sonreí cuando de pronto una idea se me vino a la cabeza ¿y qué si mi boca apestaba?


     


    Anoche no me había lavado los dientes y...


     


    Me dio vergüenza y me traté de alejar.


     


    -Necesito ir al baño –Susurré tratando que mi aliento no le diera de lleno en las narices y pensara que tenía halitosis o algo así. Él me soltó y se estiró para encender la lámpara. 


     


    Me giré y salí de la cama. Me puse las zapatillas de levantarme y el frío caló mis huesos.


     


    Puta madre que este lugar si era un refrigerador. 


     


    Me estremecí y corrí hasta la maleta. Rebusqué entre mis cosas hasta encontrar al glorioso cepillo de dientes. Lo agarré y estúpidamente se lo mostré como explicándole el porqué de mi salida.


     


    Copeland se rió y puso los brazos detrás de su nuca.


     


    -Lo siento, no te quería decir que tu boca apestaba –Mi rostro se desfiguró y se cayó hasta el piso. Él volvió a soltar una carcajada haciendo que su pecho subiera y bajara.


     


    -Imbécil –Susurré achinando mis ojos y levantándole el dedo del miedo ¿Dónde me metería ahora? Él había sentido mi mal aliento.


     


    Santa Lechuga de mierda.


     


    ¡A dormir sobre la mesa lo que queda de madrugada se ha dicho!


     


    No lo volvería a mirar los ojos.


     


    De camino a la puerta me imaginé a Diego pegando carteles por la secundaria con mi rostro impreso y una gran “cuidado, halitosis fuerte” sobre mi frente. 


     


    Me llevé la mano hasta la boca y soplé, pero no tenía mal olor, por el contrario, era el olor a café.


     


    -Copeland –Dije asomándome desde el umbral  tratando de no sonar tan estúpida, tan avergonzada- ¿De verdad mi aliento...?


     


    -No ridícula –Se rió él y sentí como soltaba el aire que no me había dado cuenta que había estado aguantado. Como que le agradecí y lo odié al mismo tiempo por mentirme, por seguirme el juego. Corrí por el pasillo hasta que me di cuenta que estaba absolutamente oscuro.


     


    Santo Demonio.


     


    Volví de regreso hasta la habitación, dos veces más rápido. Me apoyé en la puerta, tragando aire rápido.  Tenía un estado físico de mierda.


     


    -Está oscuro –Mi mano se fue hasta mi pecho- me da, solo un poquito de miedo.


     


    Copeland sonrió y dejó salir el aire como si estuviese cansado cansando. Corrió las mantas y puso los pies en el suelo. Sus brazos se apoyaron en el colchón y alzó la cabeza, mirándome.


     


    -Eres toda sorpresas Savannah –Susurró y se puso de pie. Le sonreí y me encogí de hombros. Él me siguió de cerca hasta un baño que no tenía idea de donde estaba hasta ese momento. Encendió la luz y se quedó lejos. Abrí la llave, le puse pasta de dientes y...qué flojera contar el proceso, todos lo saben.


     


    Cuando estaba lista, alcé mi rostro y me observé en el espejo. A pesar de un tener los ojos hinchados por el llanto, lucía bien. Me desarmé la coleta y alisé mi pelo con los dedos. Cuando estuve presentable me giré.


     


    Copeland se enderezó y me quise reír. Se estaba quedado dormido apoyado contra la pared. Apagué la luz y me aferré a la parte de atrás de su poleron mientras caminábamos de regreso hasta la habitación. 


     


    Con los huesos congelados nos metimos a la cama. Me estiré para encender el teléfono y ver la hora. Eran poco más de las diez de la mañana y aun así el día estaba oscuro, nublado, lluvioso y con exceso de viento según yo, una persona bastante miedosa.


     


    El sonido contante y el vibrar del teléfono me hicieron abrir los ojos. América, hermana copuchenta y entrometida había mandado.


     


    Esto era el colmo.


     


    Quince mensajes.


     


    Apagué el teléfono en un rato más hablaría con ella. Me acomodé entre los brazos de Copeland cuando él tiró de mi poleron para que me acostara de regreso junto a él. En esa posición jodidamente cómoda y calientita.


     


    Dos, tres, mil, no sé cuántas horas nos quedamos así hasta que él decidió que ya se sentía lo suficiente descansado como para seguir con el viaje.


     


    ¿Pero y yo?


     


    Joder, era una ratoncilla floja que quería dormir solo cinco minutos más. Levantarse con ese frío y el día así de oscuro era todo un desafío. 


     


    Finalmente, cuando Copeland agotó todas sus fuerzas pacíficas y tranquilas vino el vozarrón.


     


    -Savannah basta, no eres una niña ¡Suelta esa frazada! –Me gritó mientras yo me hacia una oruga con la cuestión. Le gruñí entre dientes.


     


    -No quiero, hace frío, vamos, solo cinco minutos más –Supliqué frunciendo el ceño. Copeland ya se estaba poniendo molesto.


     


    Pasaba de ser el príncipe a la bruja.


     


    -Maldita sea, te juro que te dejaría dormir cinco minutos más pero a las siete nos esperan en el orfanato.


     


    Mierda, el tiempo se me estaba acabando y no tenía como retrasarlo a excepción de seguir durmiendo como la bella princesa que era...


     


    -Solo cinco minutos...


     


    -Savannah, por favor –Sentí como el cochón se hundía- levántate...


     


    -No quiero –Dije con voz de niña caprichosa. Por el rabillo del ojo vi cómo se levantaba de la cama con la poca paciencia que le quedaba y se dirigía hasta la puerta.


     


    -Bien, si no estás en quince minutos lista, me largo de aquí sin ti –Susurró desde alguna parte de la casa. 


     


    Humm....hace lo que quieras Copeland...


     


     


     


    Desperté desorientada, con todo el pelo en la cara. Mis manos se aferraron a las sábanas mientras estaba sentada. ¿Dónde estaba? ¿Qué era ese sonido?


     


    Hice mover mis neuronas rápido a pesar del hambre y del frío pero mi desconcierto era mayor a todo eso. 


     


    Era el jeep de Copeland.


     


    Santa mierda. Me levanté de un salto, agarré mi celular y lo encendí, vi la hora y hasta a mí me dio vergüenza. Corrí por el pasillo hasta la entrada de la casa donde la puerta estaba abierta. Estaba cayendo una especie de nieve y agua al mismo tiempo, acompañado de una neblina densa y fría como el agua del Atlántico.  


     


    Llevé instintivamente mis brazos hasta el cuerpo para darme calor. Diego estaba impecablemente vestido –y muy, muy sexy- guardando su maleta en la parte trasera.


     


    -¿Qué demonios? –Pregunté. Él me miró y sonrió de lado- ¿de verdad pensabas irte sin mí?


     


    -Sí –Contestó. Yo abrí más los ojos. Su sinceridad siempre me golpeaba en la cara, era tan no políticamente correcto que me daban ganas de patearlo contra el cemento.


     


    -Ehhh –Cerré la boca. No se me ocurrió nada decente para decirle así que solo cerré la boca – dame cinco minutos y estoy aquí- Iba a salir corriendo cuando –que sean quince, me tengo que bañar.


     


    -No hay agua caliente –Me gritó desde afuera cuando yo estaba a punto de lanzarme contra el baño.


     


    Corrí de regreso, si seguía de ese modo, corriendo de arriba para abajo –ese dicho es tan raro, es como si corrieras por las paredes-  terminaría toda una maratonista.


     


    -¡¿Qué?! ¿Cómo que no hay agua caliente?


     


    -No hay.


     


    -Pero...


     


    -No hay... Savannah no nos retrases más, vístete, guarda tus cosas y nos vamos. Si te apuras, podremos buscar tranquilos un hotel con agua caliente y todo lo que quieras –Suspiró y como que me dio un jsfdhsdkjhf porque era lindo.


     


    Ay.


     


    -Y ¿tu? –Lo apunté. Me miró apoyándose contra el Jeep- ¿por qué estas bañado?


     


    -Porque soy un imbécil y creí que el agua fría, no estaba tan fría.


     


    Me reí en su cara y corrí por mi vida. Saqué ropa, bragas, sostenes, desodorante y perfume. Me vestí, guardé la ropa sucia, las otras cosas y cerré la maleta. Tiré mi celular en el bolso y las sabanas de Copeland. Doblé el resto de las mantas y dejé lo más humanamente posible ordenado.


     


     


     


    Tres horas más tarde estábamos saliendo de un hotel en el que habíamos conseguido una habitación mediana por misericordia del gerente. Estaba todo repleto por turistas y personas que solo habían ido a pasar el fin de semana.


     


    Copeland pasó sus brazos por mis hombros y eso fue un poco raro porque en realidad no nos llevábamos bien, tampoco es que tuviéramos algo pero se sentía bien. 


     


    Respiré el aire suave y frío de la costa tratando de calmar un poco mis nervios. Sentía mí estomago retorcerse y no era precisamente por el factor hambre porque ya había comido las porciones de papas que comería un escuadrón entero de guerra. -Sí, habíamos desayunado papas fritas- Las entrañas se me retorcían y sentía un sudor frío en mi espalda. Las manos me temblaban, así que agradecí a Dios que él no me haya tomado la mano, eso sería muy Iugh.


     


    Subí a la camioneta. Me enfoqué en la ventana, mientras Copeland se dirigía por la carretera guiado por su nuevo GPS directo a un barrio del suburbio donde se encontraba nuestro destino: el orfanato. 


     


    Estaba asustada, hace más de siete años no pisaba uno y tenía la sensación de que aquellos tiempo estaban muy lejanos, que habían pasado muchas cosas desde aquel entonces. Yo no era la misma chica, eso estaba más que claro. Ahora tenía senos desarrollados, una cintura no tan delgada y era más guapa...y, broma aburrida, pero en realidad estaba decaída. No quería ir, me daba pánico mi reacción y volverme a sentir como en esa época. 


     


    Diego encendió la radio y le subió a una canción que aunque su ritmo era rápido y muy feliz, no lograba alentarme ni un granito de sal.


     


    Salió de la carretera y dobló hacia una calle ancha rodeada de paredes altas. Estaban absolutamente rayadas con grafitis y sentí como se me erizaba la piel, estábamos cerca. Me vi a mi misma, cuando mis padres me adoptaron, observando por una ventana de un auto demasiado lujoso, paredes tan altas como aquellas, diciendo adiós, suplicándole al universo que ellos me quisieran, que no me abandonaran como lo hicieron mis padres biológicos. 


     


    Nos detuvimos frente a un edificio de tres pisos de ladrillos a la vista. Copeland me abrió la puerta y me tiró hacia afuera. El parecía tranquilo. Tomé mi bolso cuando él sacó su mochila. Caminamos hacia una señora con un traje de dos piezas impecable y el pelo hasta los hombros. No soportaba como mis zapatillas sonaban contra los adoquines. Era el mismo sonido de mis pies corriendo en busca de protección, huyendo de esas personas malas que solo me querían lastimar. Simplemente mi cabeza estaba en otro lado, en otra época.


     


    -Diego Copeland –Se presentó él y extendió la mano.


     


    -Clarisa Richard, directora del orfanato. 


     


    Ella alzó sus ojos oscuros hasta mí. No reaccioné hasta que Diego me dio un codazo en las costillas.


     


    -Ah, sí...Savannah Cahill –Dije, pero a diferencia de Copeland yo no extendí mi mano por lo que cuando ella lo hizo fue raro. Yo no la tomé, porque no creía en la gente como ella. 


     


    Su brazo cayó hasta uno de sus costados, mientras alzaba más el rostro como mostrándome que no le afectaba mi mala educación.


     


    -Bueno, síganme y les mostraré el lugar. Les asigné a tres chicos con los que podrán hablar en la oficina conmigo presente. Ahí podrán hacerles las preguntas que ustedes crean convenientes –Nos dijo ella mientras caminaba. Abrió dos puertas de madera sólida, grandes, que resonaron en mis oídos como si se abrieran las puertas de mi propia cárcel.


     


    Mis dedos se aferraron a mi bolso mientras observaba las baldosas oscuras. Sentí como si las paredes del estrecho corredor me absorbieran. Eran fantasmas alargadas, demasiadas altas, haciéndome sentir pequeña. Íbamos en una especie de fila india. La directora primero, yo la seguía y Copeland estaba detrás de mí, dos personas no cabían juntas por el pasillo.  El olor a húmedo de las paredes hizo que mi estómago cayera y sintiera la garganta apretada. Con cada paso que daba, más me alejaba  de la luz, de la libertad, de mi casa y más me hundía en lo que mi mundo había sido.


     


    Mis pies se frenaron y Copeland idiota que iba poco atento chocó contra mí, lanzándome hacia adelante. Me sujetó de la cintura mientras yo ponía mis dos manos en las paredes para sostenerme. No podía avanzar un paso más. 


     


    -Avanza Savannah por favor –Me pidió Copeland de un tono no muy dulce. Por algún motivo estaba molesto conmigo. Traté de ignorar ese pensamiento.


     


    -No puedo –Mi voz fue un susurró. 


     


    -Mueve un pie y luego el otro –Él pasó con su espalda apoyada a la pared y me adelantó siguiendo a paso firme a la directora. Yo me quedé ahí, mirando su espalda ancha alejarse más y más de mí. Sentí miedo de quedarme absolutamente sola. Me concentré en mi respiración y noté que mi pecho subía y bajaba con demasiada violencia.


     


    -Copeland...-Mi voz salió ahogada. En alguna parte escuché a un niño llorar y el sonido de una silla rodar. Apreté los puños y cerré los ojos. Necesitaba salir de aquí lo más rápido posible.


     


    -Cahill mueve tu trasero, no haré tu parte del trabajo –Dijo Copeland girándose hacia mí con rostro más que molesto. 


     


    Me puse en robot y corrí por lo que restaba de pasillo hasta él.


     


    -De.ja de com.por.tar.te así –Susurró cerca de mi oído con los dientes apretados. Él no entendía nada y no tenía por qué entenderlo, se supone que esto debía estar superado. Avanzamos por un corredor más ancho, hasta un patio común. El edificio tenía una estructura Colonial Española, por lo que el área estaba rodeada de edificios y balcones. 


     


    Vi a niñas y niños corriendo por todos lados, de distintas edades. Los más grandes que no pasaban los doce años, estaban sentados en el altillo del piso. Mis ojos se movían rápido mientras la directora decía algo. Diego asentía y tomaba notas en un cuaderno. Yo estaba demasiado congelada.


     


    La tierra se levantaba cuando las nenas saltaban en sus cuerdas, el olor a húmedo aún estaba en mi nariz. Vi como un chico acorralaba a una niña. Vi como juagaban con tierra, como una cuidadora le tiraba la oreja a una pelirroja. Vi su llanto desesperado, sus brazos moverse, sus pies arrastrarse, su rostro protestar porque nadie la defendía. 


     


    Vi como la cuidadora estampaba su mano con violencia contra la piel blanca que se enrojecía al instante.


     


    Me tambalee hacia adelante y atrás.


     


    Estaba ahogada, quería llorar, la emoción sobrepasaba los límites más allá de lo que yo podía soportar. 


     


    Me di media vuelta y corrí, como si todo eso no fuera real, como si no estuviese pisando un internado. Corrí como si mi vida dependiera de ello.


     


    Las paredes me tragaban, las lágrimas me nublaron la vista.


     


    Eran las mismas paredes, del maldito mismo color que las de mi orfanato donde me habían golpeado, donde me habían toqueteado, donde nadie me defendió y lo que era peor, aun habían tantas niñas y niños como yo sufriendo eso.


     


    Mis manos azotaron la madera. Las puertas habían sido cerradas por alguien con candado. La oscuridad era demasiada y sentía como mis demonios se sentían en su hogar, libres y dispuestos a salir en cualquier momento.


     


    Gemí de frustración mientras mis puños golpeaban la madera y el sonido era el mismo. El mismo que yo había producido miles de veces tratando de escapar, de que alguien en la calle me escuchara, me ayudara, pero nadie abría.


     


    Necesitaba que las malditas puertas se abrieran...


     


    -¡¿Qué mierda te pasa?! –Me gruñó un Copeland que aferró sus dedos a mi brazo y me hizo girar. Este era el presente, yo estaba aquí de visita...


     


    En sus ojos vi desconcierto, rabia.


     


    -¡Deja de actuar como una maldita hija de perra consentida Savannah! –Me gruño y mis ojos se nublaron de más lágrimas. 


     


    -¡No seas imbécil! -Le grité y llevé mis dos manos hasta su pecho. Él creía que esto era porque era una niña caprichosa, que sobreactuaba por la pobreza y la miseria. Copeland creía con certeza de que yo era el tipo de personas que hacen una dramatización de los problemas de los otros y no era así, tenía unos malditos problemas sicológicos que me tenían al borde de arrancarme la garganta con los dedos.


     


    -¡Estás haciendo de esto algo tuyo y no es así!, se supone que venimos a ayudar. Ya llamaste la atención lo suficiente, ahora volvamos con la directora que ha sido muy educada a pesar de que fuiste tan grosera –Su ceño estaba fruncido y su mano se apretaba más contra mi brazo. Me jaló para avanzar, pero yo no podía.


     


    Escuché un niño llorar.


     


    Mi garganta se cerró, iba a vomitar.


     


    -¡No puedo Diego! –Y esta vez lloré, cosa que se estaba haciendo costumbre delante de él, y eso no me gustaba para nada- ¡No puedo! Esto me sobrepasa... ¡No puedo!


     


    -¿No puedes? No eres tú la que está ahí adentro pasando...por lo que esos niños pasan.


     


    No lo entendía.


     


    Él, Diego Copeland, persona brillante a pesar de que yo me repitiera mil veces lo contrario, no entendía.


     


    -No, no puedo ¡No es tan difícil entender que soy hija de padres homosexuales!


     


    -No lo entiendo –Me miró a los ojos. Él pasó ambas manos por su cabello despeinándolo- a veces eres tan...


     


    -Yo también viví en un orfanato...imbécil. Yo sé lo que es estar en un lugar así, y no puedo...no puedo volver a entrar –Mis manos taparon mi rostro, mientras mi espalda se pegaba a la madera. Me encogí y sentí como caía.


     


    


  




  

    Lección dieciséis: Las perras son malas perdedoras


     


     


    El profundo silencio cayó entre nosotros donde lo único que me hacía mantenerme media cuerda era el sonido de mi corazón y mis sollozos. Sus brazos me tomaron y me lanzaron hacia él, abrazándome con fuerza, estrechándome cerca, logrando calmarme como nadie lo hacía.


     


    -Shhh, tranquila –Me susurró al oído mientras yo escondía mi cara en su cuello. Inhalé el olor a jabón mientras me estremecía contra su cuerpo, llorando –Perdón, de verdad lo siento...


     


    Lloré más fuerte porque nunca una disculpa me había sabido tan sincera. Cada nota de su voz me decía que estaba arrepentido, y yo, no sabía qué pensar. 


     


    Su mano se movió por mi espalda, de arriba a abajo no sé cuánto tiempo, no sé cuántas veces, hasta que me fui calmando.


     


    Me separé levemente de él, con ganas de quererlo siempre en mi vida y odiarlo al mismo tiempo con la misma intensidad. 


     


    Sus ojos me estudiaron y su rostro se tensó.


     


    -Lo siento de verdad, pero no te entiendo, a veces eres tan humana y después te empeñas en ser tan...bruja 


     


    Me encogí de hombros.


     


    Soy impredecible, mis cambios de humor son como la mierda. Un segundo estoy feliz al otro, hundiéndome en mi miseria. A veces solo quiero estar en casa, otras veces solo hacer cosas estúpidas.


     


    -Soy humana –Y creo que fue la mejor respuesta que encontré porque en síntesis era eso. Una persona de carne y hueso que tenía problemas, que era mal genio, que quería ser reconocida, que quería amor, vivir, que en realidad no entendía ni un décimo de todo lo que pasaba a su alrededor pero pese a eso quería ser feliz. 


     


    Sus brazos me volvieron a envolver de la nada y definitivamente esta era la relación más extraña de la vida, porque en un momento nos destruíamos con las palabras, luego nos abrazábamos, dormíamos juntos e incluso nos reíamos.


     


    -¿Terminó el drama señorita Cahill? –Nos dijo una voz. Separé a Copeland más fuerte de lo que hubiera querido. Él se giró y mis ojos se encontraron con la directora que estaba con los brazos cruzados. 


     


    -Savannah no estaba haciendo ningún drama-Era el intento más miserable de disculpas, pero se lo agradecí.


     


    -Yo sé como tratan a los niños la gente como usted, porque yo viví hasta los once en un orfanato –Contesté altanera y caminé pasándola a llevar con el hombro sin importarme los modales –ya me siento mejor ¿seguimos? –Dije cuando me giré a mitad del pasillo. Diego me miró con la cabeza ladeada como diciéndome ¿en serio?


     


    Hoy no era el día para entender a Savannah Cahill. 


     


    Ambos seguían parados con cara de idiotas.


     


    Vamos, no era tan difícil mover un pie y luego el otro ¿o sí?


     


    Bueno, a veces.


     


    -¿Vamos? –Insistí y pareció que sus neuronas se movieron y comenzaron a caminar detrás de mí. 


     


    Como esperaba, fue tal y como en mis tiempos de niña abandonada: Les hicimos preguntas a los niños, le sacamos unas cuantas fotos, visitamos sus miserables habitaciones y me estremecí al ver lo que ellos llamaban ropa abrigada. Eso yo lo usaba en otoño con unos cuantos grados más que aquí. Anoté todo lo que se me pasó por la cabeza y aunque quise llorar y maldecir unas cien veces me contuve porque era necesario, porque no había mucho en mis manos por hacer.


     


    -Oye –Murmuró cuando tomé la última nota que me dictó, porque sí, era guapo pero su letra era horrible, así que la que escribió todo como una china fui yo.


     


    Moví mi mano en círculos, ya me las pagaría. Me dolía cada puto musculo del brazo, incluso en lugares que ni sabía que existían músculos.


     


    -¿Qué? –Pregunté sin mirarlo con el cuaderno en las piernas sentada en un borde del piso. Repasé con la mirada y vi mis mil y una faltas de ortografía. Santa mierda, cuando pasara todo eso a Word estaría todo en rojo y pasaría horas corrigiendo las mierdas de acentos.


     


    Yo y los acentos no nos llevábamos muy bien que digamos.


     


    -Tú sabes que siempre se puede hacer algo ¿verdad? –Me preguntó y no entendí a qué se refería ¿Hacer algo de qué? ¿Llevarnos bien? Levanté la mirada mientras ponía unas tildes.


     


    -No te entiendo Copeland...


     


    -¿Volvemos a Copeland? ¿En serio? –Preguntó sentándose a mi lado. Lo miré y sonreí sin enseñarle los dientes. Volví la mirada al cuaderno.


     


    ¿Cuándo había dejado de llamarlo por su apellido?


     


    -¿Entonces...? 


     


    -Siempre se puede hacer algo por ellos. El tilde no va ahí –Me dijo cuando lancé una pequeña línea sobre una palabra. Fruncí el ceño ¿Quién le había preguntado si iba ahí o no? Después las líneas rojas me lo avisarían.


     


    -Cierra la boca, yo estoy escribiendo.


     


    -Bueno, que de alguna forma podemos hacer que esto sea menos miserable y te sientas menos mal por no poder hacer nada...-Alcé mi mirada y se encogió de hombros.


     


    -¿Algo como qué? ¿Sabes lo mal que se siente esto? Tenerlo todo y que ellos tengan tan poco...


     


    -No puedes salvar a todo el mundo, pero los puedes hacer sentir un poco mejor


     


    -¿Cómo? ¿Escribiendo una mierda de reporte? ¡Oh, detente! ¡Qué gran ayuda!


     


    -No te pongas estúpida –Dijo y abrí mi boca para protestar mientras con una mano agarraba el cuaderno y la otra mi mano.


     


    ¿Qué demonios? 


     


    El chico se estaba aprovechando de mi buena voluntad y me estaba toqueteando más de la cuenta, bueno, no era que no me agradara porque se sentía bien estar con él cuando no era idiota, pero...


     


    Me tironeo por lo que casi me enredé con mis pies. Me hizo trotar por el corredor hasta llegar a una escalera de caracol. 


     


    -Diego... ¿me explicas? –Pregunté cuando él tocó las puertas, una por una. Pequeñas cabecitas se asomaron con miedo. Sus ojos brillaron cuando él los tomó de la mano.


     


    -Iremos a jugar –Ay dios, él acababa de decir las palabras que significan todo menos “jugar” en un orfanato. Los ojos del niño se llenaron de lágrimas.


     


    Qué bruto era pero no lo podía culpar, él...no lo entendía.


     


    -No, no, él de verdad se refiere a jugar, juegos...hum –Se me enredó la lengua, no sabía cómo explicar que no les haríamos daño-  a las escondidas –Santa mierda, eso sí era difícil –Vengan, vamos...-Tomé su mano y aunque dudó un niño con corte “bol de cereal en la cabeza” más conocido como corte pélela, confió en mí y agarró mi mano, como las veces en las que yo confié y fui traicionada.


     


     


     


    Corrí a toda velocidad, odiando al mundo porque mis piernas no fueran lo suficientemente largas. Apuré el pasó, estaba a unos diez metros de distancia. Sentí como me dolía el lado derecho de la cadera, como mis pulmones suplicaban por un respiro y al mismo tiempo los músculos de las piernas arder de dolor.


     


    Estaba cerca.


     


    Su cuerpo atlético se movió rápido. Los ojos grises me miraron por un segundo con plena maldad y diversión al mismo tiempo. Se detuvo un segundo para darme algo de ventaja y cuando yo creí que por fin quedaba libre, me di cuenta que todo había sido una maldita estrategia. Su mano se estiró contra el poste. Me dolieron las sienes. 


     


    -Un, dos, tres por mí y por todos los niños –Gritó Copeland a viva voz mientras yo sentí como la frustración golpeaba cada fibra de mi cuerpo. Me estremecí cuando mi mano llegó al poste y agaché la cabeza tratando de obtener una bocanada de aire.


     


    Había olvidado lo horrible que era jugar a las escondidas cuando a ti te tocaba contar.


     


    ¿Esta era mi décima vez en el poste?


     


    Santa Lechuga Voladora de mierda. Los niños aletearon con felicidad y corrieron detrás de Copeland para abrazarlo. Los miré por el rabillo del ojo emocionada por su felicidad y odiándolos por ser tan buenos para esconderse.


     


    -Hijo.de.puta –Le susurré entrecortadamente a Diego cuando se acercó a mi lado. Puso su palma sobre mi espalda sudorosa y se rió en mi cara.


     


    -Eres una mala perdedora...-Alcé la vista y lo observé con desprecio ¿Cómo se atrevía a decirme mala perdedora? Él era un maldito desgraciado tramposo. Era injusto eso de que el ultimo “salvara a todos los compañeros”. Yo en todo el juego había estado sumida contra el poste contando del uno al cien, hasta que ya después de la quinta vez se me comenzaron a confundir los números, luego, ya cansada, de dos en dos para darles menos tiempo para esconderse y por más que me esforzaba una y otra y otra vez en buscar a Copeland de los primeros, no lo lograba. El maldito se metía no sé dónde, o quizás tenía una capa de invisibilidad, porque yo no lo encontraba por ningún sitio.


     


    -La.he.contado.diez ve-veces –Le contesté con los dientes apretados mientras apoyaba mi espalda en el cemento frío. Me palpitaban los ojos por el esfuerzo. Digamos que yo era una buena deportista, me mantenía en forma, bueno, lo justo y necesario para mi puesto de capitana, pero esto sin duda me sobrepasaba. 


     


    -Es porque no sabes buscar –Su sonrisa fue amplia mientras los niños ahora jugaban a la pinta, machacándose unos con otros, corriendo felices de la vida olvidándose por un instante donde estaban.


     


    -Sí sé buscar –Mis brazos se cruzaron por encima de mi pecho. Diego estúpidamente creyendo que yo de verdad estaba haciendo un berrinche y que no estaba enojada como un toro en celo, colocó su brazo contra el poste, acorralándome- Aléjate, estoy molesta.


     


    -Retiro lo dicho –Su sonrisa se hizo amplia y acercó su cabeza para que mis ojos quedaran a su altura- eres una pésima perdedora.


     


    -Si no sales de mi vista en este segundo, te juro por mi lechuga que te muerdo como la otra vez...


     


    -¿Tú qué? –Preguntó alzando una ceja, creyéndome más loca y bipolar de lo que ya era.


     


    -Mi lechuga, le profeso mi amor a una lechuga ¿cuál es el problema?


     


    -Es que de verdad estás loca –Murmuró cerca de mi boca. Sentí como mis nervios se crispaban y en mi estómago se formaba un nudo. Quería besarlo, hacían muchos días desde la última vez que nuestros labios se habían tocado de manera celestial y yo anhelaba volver a probarlos. 


     


    Necesitaba una botella de tequila como excusa.


     


    -Jamás dije lo contrario –Esta vez mis palabras salieron lentas de mi boca, algo así como un sermón de pastor. Sus dedos se enrollaron en mi ropa, jalándome hacia él. 


     


    Humm


     


    Eso se sentía tan caliente.


     


    Quedamos a solo unos centímetros y sentía mis hormonas vueltas locas. Diego Copeland era una combinación embriagadora de mal genio, boca rápida, inteligencia y pura sensualidad primitiva. De verdad no había nada más sexy que sus tirones medios violentos.


     


    -Oye...-Diego se alejó de pronto y sentí el vacío. Mis ojos se fueron a la pequeña criatura de ojos azules y muy rubia que me recordaba más o menos a mí cuando tenía esa edad- vengan a jugar antes de que nos tengamos que ir a dormir –La niña tiraba de la polera de Copeland insistentemente. Pude ver en sus ojos las ganas de que nunca terminara ese día. Me volví a sentir triste.


     


    Copeland vio eso.


     


    -Pinta ¡Savannah la lleva! –Y el hijo de aggg, me volvió a joder. Tomó a la niña en brazos y corrió por ella, mientras mis músculos protestaban dentro de mí.


     


    Aprieten los músculos idiotas, hay que correr. 


     


    Mi vista se enfocó en el maldito de espalda ancha y comencé a moverme.


     


    -¡Te voy a atrapar desgraciado! –Grité en medio del patio mientras las criaturas se movían en círculos a mí alrededor, protegiendo al idiota. 


     


    Una sonrisa se me formó en el rostro al ver sus ojos brillantes.


     


    -Es injusto –Protesté- a ti te protegen y a mí no me quieren...


     


    -Es que Diego nos carga en brazos –Dijo una nena que era la copia de América pero sin los ojos verdes. De pronto me acordé en medio de todo eso que tenía una hermana entrometida a la que no le había contestado los mensajes y llamadas y, probablemente se estaba arrancando cada uno de los pelos de la cabeza rulienta que tenía.


     


    -Yo también los puedo cargar –La copia en miniatura de América se rió tan bonitamente que sentí como me dolía el alma. La agarré y la tomé en brazos. Sus manos pequeñas se fueron hasta mi rostro y apretaron mis escuálidas mejillas.


     


    -Tienes cara de perro –Me dijo y escuché una carcajada muy cerca. Una carcajada profunda que fue precedida por una risa estúpida por parte del estúpido. 


     


    -Se te nota en la cara lo de perra –Susurró Copeland en mi oído. Lo miré feo y cuando estaba a punto de decirle una de esas palabrotas feas tan mías, salió una señora de una edad bastante avanzada, que me recordaba a la típicas abuelitas de los cuentos.


     


    -Criaturitas de Dios a dormir –Dijo la señora que parecía la única amable ¡Se parecía a Elli, de Up! Yo bajé a la morenita y le tomé la mano, guiándola hasta la única persona que al parecer los niños querían. Nosotros les dimos besos y abrazos. Nos pidieron que volviéramos pronto, que los visitáramos más seguidos y que ellos de regalo nos tendrían dibujos.


     


    Cuando Copeland me tomó de la cintura guiándome hasta la salida, miré hacia atrás encontrándome con los pequeños moviendo sus manos. Mi vista automáticamente se fue hasta esas dos niñas, que eran amigas, que se parecían tanto a nosotras. Sentí como el alma se me iba hasta los pies.


     


    Era demasiado sensible


     


    Tenía que parar de sufrir.


     


    Diego accionó la alarma del auto y nos subimos. Dejé mi bolso en el suelo y me puse el cinturón de seguridad recordando que él manejaba terriblemente mal, por lo que en sus manos estaba siempre propensa a morir.


     


    -¿Estás bien? –Me preguntó al ver que yo, persona que habla como papagayo, no había dicho una palabra.


     


    -Sí, solo me da pena dejarlos, me gustaría poder adoptarlos a todos.


     


    Copeland me miró y señalizó entrando a una calle ancha, saliendo de los grandes muros grafittiados.


     


    -Cuando nos casemos...-Mis ojos se desorbitaron y me giré hacia él


     


    ¿Qu-qué?


     


    ¿Qué había dicho ese ser humano?


     


    -Solo bromeo, no me casaría con alguien con tan mal genio –Lo miré achinando mis ojos y volví la vista al parabrisas.


     


    Él se lo perdía, yo sería una excelente esposa –bueno, no es que quiera casarme con él ni nada por el estilo- sabía cocinar tallarines, era guapa y mis caderas estaban hechas para tener hijos.


     


    No encontraría una combinación así, además era flexible, importante dato para las megas peleas, con megas reconciliaciones –trece-trece--


     


    Me removí incomoda ante ese pensamiento y sentí mis orejas calientes.


     


    Estaba pensando cochinadas, tenía una mente de alcantarilla.


     


    -Oye...hablo enserio ¿estás bien? –Preguntó nuevamente. Lo miré y fruncí  el ceño. Estaba bien que se preocupara pero estaba siendo molesto.


     


    Espacio, necesitaba mi espacio de desconcierto emocional.


     


    -Estoy bien ¡Dobla aquí idiota! –Grité –Imbécil, te pasaste –Rugí cuando Copeland pasó de largo. 


     


    -No me pasé idiota, iremos al centro de la cuidad.


     


    Lo observé dos segundos más de lo necesario y puse la radio tratando de evitar a toda costa pensar sobre el orfanato y lo que había ocurrido. Sonó algo alegre. Me moví hasta el bolso y encendí mi teléfono.


     


    Llamé a la persona “cinco llamadas perdidas”: América Rulitos Cahill.


     


    -¿Qué quieres? –Respondí después de su “hola desgraciada”-


     


    -Hola hermanita ¿Cómo te encuentras? ¡Llevamos demasiado tiempo separadas como para que me respondas de esta manera!


     


    -No seas exagerada, han sido como dos días –Susurré y alejé el teléfono de mi oído cuando chilló con frustración.


     


    -¡No te has dignado a llamar! ¿Cómo sabes que no me pasó algo fatal?


     


    -No seas estúpida Ame, estas bien, yo estoy bien y no ¡Cierra la boca! –Grité cuando ella estaba a punto de protestar- no morí cuando fui al orfanato, estoy bien, sobreviviendo a la mala conducción de Copeland –


     


    -¡Hola América! –Gritó Copeland y yo rodé los ojos. Lo puse en altavoz.


     


    -Hola Diego ¿Cómo estás?


     


    -Bien, bien soportando el mal genio y la halitosis de tu hermana.


     


    -Oye...eso es mentira


     


    -Hiiiiiii –Chilló mi hermana- ¿halitosis? Entonces ¿se besaron? Humm –Silbó mientras me encogía en el asiento- ¿Durmieron cucharita? ¡Papi, durmiero...!


     


    Corté antes de morir de humillación.


     


    Santa lechuga, mi hermana necesitaba que el chico de rulos y ojos miel la tomara en cuenta para que dejara de ser tan insoportable.


     


    El teléfono comenzó a sonar.


     


    -¿Qué quieres?


     


    -Savannah Cahill –Susurró mi papi por el teléfono- no le contestes de esa forma a tu hermana preocupada...


     


    -Oh Jesús...


     


    -Ella te quiere hablar...-Me golpeé con el celular hasta que escuché la voz de América. Era tan cabra chica, una niña pequeña con exceso de necesidad de atención.


     


    -Estoy bien, deja de molestar, estamos llegando al centro con Copeland, así que lo que tengas que decir, dilo rápido


     


    -Te amo y te extraño –Me dijo por auricular y sonreí cerrando los ojos. Mi hermana sí que era una chica especial.


     


    -También te amo idiota –Le sonreí y le mandé un beso- tapate bien la espalda en la noche, no te resfríes por favor –Pedí y casi escuché su sonrisa por el teléfono. 


     


    -Está bien, tu, aprovéchate y agárrale el culo a Diego por mí –y con eso cortó. Me quedé de una pieza: América quería toquetear a Copeland, persona a la que yo quería toquetear sin ningún miramiento.


     


    Esa sería mi labor de esta noche.


     


    Por la patria compatriotas.


     


     


     


    Iba a explotar. Mi estómago estaba a punto de explotar así, literal. Se abriría y saldría un montón de comida china por todos lados. 


     


    Me llevé ambas manos al estómago y froté mi panza. Observé a Diego demasiado tranquilo mojando esas cosas de masa en la salsa de soya. Había comido más que un ejército y parecía de lo más normal.


     


    -Vamos a caminar, siento que en cualquier momento explota el cierre de tu chaqueta y me das vergüenza –Murmuró el hijo de puta dejando la servilleta sobre la mesa. Me sentí femeninamente dañada porque gorda y todo, me veía espectacular. Tomé mi cabello en una alta coleta y saqué la tarjeta de débito.


     


    -Yo pago –Dije cuando se acercó un joven alto y muy apuesto con la clásica maquinita. 


     


    -Ni se te ocurra mover esos dedos Cahill, yo pago –Su voz fue autoritaria.


     


    -No me digas que eres de los que no puede soportar que una mujer le pague la comida...


     


    -No, no puedo –Me contestó cortante- Yo pago.


     


    -¿Qué? ¡No! Has pagado todo, estos últimos días.


     


    El chico parecía desconcertado, moviéndose de un lado para el otro con la maquinita. Lo fulminé con la mirada con el fin de atemorizarlo y que se viniera de una vez por todas a mi lado para así deslizar la puta tarjeta y salir de una vez.


     


    -Savannah yo pago y punto final.


     


    -¡Qué no! Es injusto –Protesté pero mientras terminaba la frase, Copeland pagó y el chico desapareció por entremedio de las mesas como evitando la guerra mundial que se desataría.


     


    -Eres tan machista y retrogrado –Me quejé no muy molesta en realidad. Me gustaba pagar mis cosas pero también era lindo de vez en cuando alguien porfiara y ganara, en eso de pagar las comidas.


     


    Diego avanzó por mi lado y abrió las puertas de vidrio. La temperatura parecía más baja que cuando entramos al restaurant –solo si consideramos el factor, calefacción nivel infierno- 


     


    El Premio Nobel por inteligencia suprema es para: ¡Savannah Cahill!


     


    Me tomó de la mano y me dirigió hasta la calle del frente. Cruzamos corriendo mientras me ponía la capucha ya que comenzaban a caer pequeñas gotitas de agua nieve. 


     


    Su mano contra la mía me ponía nerviosa, era agradable tenerlo cerca y sentir su calor pero no me quería acostumbrar a eso.


     


    Comenzamos a caminar por la orilla en altura, observando el mar cubierto de una espesa niebla.


     


    -Este lugar es precioso –Comentó sacándome de mi ensoñación de manos cálidas y perfectas.


     


    -Es bonito, solo la lluvia es jodida, no te da respiro –Respondí. Copeland me miró por unos segundos y pasó sus brazos a través de mis hombros. No me aparté por más contradictorio que pareciera porque si era sincera me moría de ganas por estar cerca de él, sentir su calor, su protección y quizás si tenía suerte uno que otro beso loco.


     


    -Me agrada esto –Susurró mientras yo pasaba mi brazo por su espalda- no hay demasiado ruido a excepto de las aves


     


    -Eres tan poéticamente ridículo


     


    Él me miró con los ojos bonitos que tenía.


     


    -Eres tan estúpida 


     


    Su voz fue suave y su mirada tierna. Escuché un vals a unos metros. Unos jóvenes abrigados y bastante chascones, tocaban música cerca. Sonreí porque me recordaban las canciones de Zaz.


     


    -Esto es lindo –Mi voz salió un poco ahogada- la música y la lluvia, es como de películas. No pensé que cosas así pasaran en la vida real.


     


    Él se detuvo y lo meditó un segundo. Su cabeza se agachó hasta mí haciendo que nuestros ojos se encontraran. Terminaría con tortícolis por mirarlo de esa manera pero...


     


    -Es porque le estas prestando atención –Yo alcé una ceja- todo se puede volver mágico y de novela cuando le prestas atención a esas pequeñas cosas que siempre has ignorado, como por ejemplo: el caminar con lluvia sin paraguas escuchando los sonidos...


     


    Me quedé pasmada. 


     


    Diego, de verdad, no solo era guapo, era increíblemente reflexivo e inteligente.


     


    -No sé cuándo te volviste tan profundo –Comenté. Se encogió de hombros.


     


    -¿Quieres que sea más de novela? –Preguntó cuándo saqué la mano de su chaqueta para agarrar un billete de mi bolso. Me detuve en medio camino y me enfoqué solo en su rostro bien perfilado.


     


    Era muy guapo el condenado.


     


    Muy, muy, muy, muy, muy, muuuuuuuuuuy guapo.


     


    Sin saber que responder a su pregunta, asentí. Sus manos se fueron hasta mi cintura deformada por la chaqueta y el exceso de comida, Me tiró contra su pecho. Su cabeza se agachó lo suficiente para yo tener un completo acceso a él. Mis manos se fueron a su pelo cuando sus labios tomaron los míos. 


     


    Me beso suavemente y el calor de su boca era realmente reconfortante. Cerré los ojos, doblé un poco mi espalda cuando su lengua se unió a la mía.


     


    Hice exactamente lo que me dijo, me concentré en el momento, en las pequeñas cosas y este sin duda, era el mejor segundo beso a manos de Diego.


     


    


  




  

    Lección diecisiete: Las perras usan 36-C


     


     


    Nos separamos cuando ya no me quedaba un gramo de aire en los pulmones porque si no fuese así, podría haberme hecho vieja en los brazos de Copeland. Sus ojos me observaron brillantes, pidiendo más mientras sus manos seguían pegadas en mi cintura.


     


    Santa Lechuga bendita, darme fuerza para soportar tanta belleza junta.


     


    Sonreí como una idiota y lo separé de mí poniendo ambas manos en el pecho. Él no se disculpó, ni dijo nada romántico ni ganador de algún premio por su ingenio, simplemente me miró y preguntó qué quería hacer.


     


    -Tomaría tequila –Respondí y él alzó su ceja


     


    -¿En serio? Después de la última vez... no sé, da de qué pensar –Sentí un remolino en mi estómago comiendo mis carnes. Vamos, ¿qué tiene de malo? Solo fui patética un ¿noventa coma cuatro por ciento? Sí, solo eso...Me enfadé y comencé a beber solo porque me había ignorado, me subí a una mesa a bailar como una puta, humm ¿qué venía después? ¡Sí! Había vomitado su cama y su baño, nos habíamos besado y llegado a un nivel más caliente en el armario hasta que lo arruiné todo.


     


    Una persona normal dejaría de beber el santo brebaje celestial de los dioses dueños de los limones, pero como yo tiendo a ser estúpida, inestable y poco inteligente –creo que eso quedó claro cuando me auto denominé estúpida- me moría por unos vasos de tequilla y la compañía de Copeland en un territorio remoto que podía ser increíblemente excitante.


     


    -Tu preguntaste –Comenté después de un rato de caminar por el puerto- me muero por unos vasos de tequilla ¿te sumas?


     


    -¿Y quién maneja si yo tendré que limpiar tu vomito? –Oh qué asco y qué poco caballero Copeland que lo mencionaba. Acababa de bajar un nivel  en mi escala mental donde se sumaban sus hechos buenos, sus hechos malos, sus poses irresistibles y todas esas frases célebres que solo él se mandaba.


     


    -No deberías acordarte, se supone que nadie recuerda nada de esas fiestas –Al menos eso entendía yo. Era algo así como el contrato de los adolescentes. 


     


    Distorsión = nadie se acuerda.


     


    -Bueno, digamos que después de un rechazo como el que me diste, no es algo que sea fácil de olvidar –Murmuró cuando subimos al auto. Mi cara roja se giró hacia él, suplicándole al cielo que ahora después de lo que sabía de mi entendiera un poco más mi desquiciada reacción.


     


    -Tú no lo hiciste mal –Susurré- te tiraste a Sophia sobre el mesón-Escuché algo así como una contención de aire sorpresiva. No lo observé pero el ambiente se tensó.


     


    Se hizo una larga pausa en la que mi cerebro solo elaboraba hipótesis de porqué el idiota no contestaba. 


     


    Dios, por favor que no dijera que le gustaba Sophia y que simplemente no se la había tirado por esa razón.


     


    No, mucho mejor, que simplemente no se la haya tirado.


     


    Desmentido, sí, la mejor opción. Vamos Diego, al menos desmiéntelo...


     


    -Lo hice porque me dejaste caliente –Santa Marmota que estaba paseando por el centro comercial –sí, literal, había un hombre vestido de marmota- ¿qué había dicho Copeland? 


     


    “Lo hice porque me dejaste caliente”


     


    Mis prototipos novelísticos, de películas, todo lo que conocía, hicieron “Cabum” en mi cerebro haciendo saltar a mis neuronas electrocutadas lejos, chillando de dolor. Algo en el estómago, más bien llamado sinceridad a la vena hizo inmediatamente que me diera lástima. Sí, profunda lástima por la chica que al otro día pregonaba su encuentro con el nuevo Capitán del equipo de futbol.


     


    -¿Qué? ¿Hablas enserio? mira, odio a Sophia Larraín como la combinación de amarillo con rojo pero ¡eres asqueroso! –Grité impactada sintiéndome medianamente indignada como mujer ¿Por qué lo dejé caliente se metió con ella? ¿Qué era eso? “saque la mujer que quiera para saciarse” ¿enserio?


     


    Si no fuera porque iba manejando a alta velocidad el puño que le hubiese estampado en el rostro no se lo saca ni mi Santa lechuga.


     


    -Es verdad, no te voy a mentir, me siento pésimo por eso, estaba borracho.


     


    -Qué gran excusa Copeland


     


    -Tú hiciste lo mismo conmigo –Dijo el chico de ojos bonitos encogiéndose de hombros. Esta vez la vergüenza e indignación me saltó hasta lo más alto del pecho.


     


    A ver, a ver, aclaremos esto, a mi Diego...


     


    ¡Demonios!


     


    -Niégalo –Pidió cuando yo me mordía el labio inferior- niégame que no asaltaste mi ropa interior solo porque estaba caliente y borracha y te entiendo, soy un Dios griego pero...


     


    -Cierra la boca. Solo quería saber si tenías sentido de la moda al menos en la ropa interior  -Respondí después de que reviví a mis neuronas de la gran explosión y las puse a trabajar como conejillos de india. Corran mini perras, corran.


     


    -Vamos Savannah, no seas sínica, estabas caliente y por eso hiciste conmigo lo que hiciste –Eso sonaba de una mayor connotación sexual de lo que había pasado y lo que habíamos hecho. Sentí mi cara enrojecer porque estos eran limites que yo no...Tocaba –bueno si tocaba y esa noche me moría por tocar a Diego, pero no me refiero a eso-. Digamos que nadie después de tener una escena caliente se pone a hablar de lo sucedido. Eso es raro.


     


    -Pero humm –No sabía que contestar y tampoco quería perder el tener la última palabra.


     


    -Pero humm nada. Estabas caliente, nos llevábamos mal y -¿Dijo “llevábamos”? ¿”Abamos”? yo no me consideraba su mejor amiga ni nada por el estilo. Cada cierto tiempo me daban ganas de pelear con él- los dos borrachos...una cosa llevó a la otra.


     


    No quería que esto se tratara de nuestro encuentro sexual. Por más que mi boca dijera que solo había sido eso, plena y pura atracción, en alguna parte de todo eso, estaba lo mágico.... Sus manos en mi cintura, su violencia contenida, las malas palabras, la dulzura de su boca y la ropa en el suelo que hacían que todo fuera más intenso.


     


    -Tal como pasó con Sophia –Respondí. El señalizó y se cambió de pista. Sí, iba así de atenta a cada uno de sus movimientos.


     


    -Sí.


     


    -Y se supone que es tu amiga, al menos lo nuestro fue un tipo de...atracción.


     


    -Es mi amiga, eso no cambió, bueno sí, pero la quiero –Sus ojos se fueron a mí y sentí una patada de karateca en medio de mi estómago haciendo perder el aire.


     


    La quería.


     


    ¿Pero qué significaba eso? ¿Cómo pareja, cómo amiga, cómo vecina,  cómo compañera?


     


    ¿Cómo un ser humano quiere a otro ser humano?


     


    ¿Cómo los gatos quieren a las lanas?


     


    ¿Cómo los perros a su amo?


     


    ¿Cómo? ¿Cómo demonios la quería?


     


    De pura orgullosa y torturada por un miedo irrazonable, injustificable, estúpido y loco con el que no quería tratar ahora, me quedé en silencio y no pregunté lo que quería preguntar.


     


    -Humm, de todos modos no deberías haberla usado –Mi voz salió cortante a pesar de que me forcé para que saliera lo más natural posible. No quería que se me notara afectada o algo por así. Natural, sí, todo en orden y pacificitud.


     


    Aunque ni sé si pacificitud existía como palabra.


     


    -Sí, eso estuvo mal –Giró nuevamente y se detuvo a unas pocas cuadras donde reinó el maldito silencio- ¿Entonces tequilla?


     


    Mis ojos atravesaron su rostro como si no entendiera de qué carajos estaba hablando.


     


    -Tequilla, vamos Savannah, ya superé la parte en la que te creía demasiado estúpida –Dijo agarrando su billetera.


     


    Estúpido y prostituto él. Estaba más que molesta con sus putas respuestas y sinceridad del demonio.


     


    -Sí, tequilla –Me sonrió y se bajó mientras mi rabia subía por la garganta. Me sentía tan enojada pero sabía que no había razón para estarlo. No era nadie para él, tampoco tenía el derecho de indignarme y hacerle un culebrón de teleserie por lo que había hecho o no con la hija de puta. 


     


    Tomé varias respiraciones mientras sentía como espíritus del mal invadían mis huesos.


     


    Rodee mis ojos y traté de concentrarme en cosas inmediatas.


     


    Observemos el cuero del jeep.


     


    Era caro, lindo, lindo y sí, lindo, caro, nada en especial, Copeland quería y se había metido con Sophia. Mejor dicho, se la había metido a Sophia.


     


    Era caro y lindo el tapiz, como idiota y degenerado Copeland.


     


    Solté la respiración y mi cuerpo se desarmó como si fuera de barro. 


     


    Observé su celular que vibrar mientras en la pantalla marcaba un “papá”. Sentí las ganas de tomar el teléfono, cortar y ponerme a intrusear entre sus cosas como una sexy espía y averiguar todos los secretos que tenía por ahí escondidos.


     


    Mensajes de textos con otras chicas, WhatsApp con Sophia, quizás una que otra aplicación de porno, fotos sexys de él en el espejo sin polera. Quizás una grabación de él corriéndose una paja.


     


    ¡¿Qué?!


     


    Sin querer lo había visto varias veces en teléfonos de los hombres porque parece que tienen una fijación con grabar su cosa.


     


    Después de esa imagen mental que me perturbó hasta lo más oscuro de mis sesos tiré el teléfono lejos cuando noté que lo tenía entre las manos.


     


    A los dos segundos y porque la lechuga es milagrosa, llegó Copeland con una bolsa de papel café y manijas de arpilleras al jeep. Se subió en silencio y dejó el paquete atrás.


     


    Puso música y sonó algo súper “sácate la ropa y vuélvete loca”. Me divertí escuchando la canción mientras Copeland manejó hasta llegar al hotel.


     


    Subimos juntos y él dejó las cosas sobre la encimera.


     


    -Llamaré a mi hermana –Le dije mientras él asentía. Busqué en mi bolso y lo encendí. Noté que ya era bastante tarde. Marqué su número y revisé el correo.


     


    Vi el calendario y marcaba que el lunes había actividades para recaudar fondos. Los jodidos globos en forma de corazón.


     


    Suspiré con frustración, más adelante me quejaría de los malditos globos, su significado y la pérdida de plata que significaban.


     


    Marqué el número de América y respondió después de casi diez tonos.


     


    -Ho-la –Su voz fue entrecortada como exaltada.


     


    -Hola ¿Cómo estás?


     


    -Ocupada –Me dijo cortante, riéndose suavemente ¿qué le pasaba? Fruncí el ceño mientras me sentaba en el pequeño living.


     


    -¿Ocupada? ¿Cuándo estas ocupada para mí? –Ok, eso había sonado muy ególatra pero es verdad, América era de esas personas excesivamente preocupadas de su entorno, de si familia y sobre todo de su hermana hermosa, o sea yo.


     


    -Ahora, justo ahora ¡Hey! –Se rió nuevamente- estoy...teniendo un poco de diversión.


     


    Mi respiración se atragantó en alguna parte y me paré del sillón como si me hubiesen echado un balde de agua fría. Era mi hermana chica, no me la podía imaginar con las tetas colgando o arriba de algún chico. Se me erizó el pelo de los brazos y sentí un estremecimiento que me caló los huesos. Yo no era una santa, tampoco puta, pero vamos, era mi hermana, no la podía ver haciendo las cosas pecaminosas que yo también hacía. 


     


    Era una contrato implícito no saber de la actividad sexual de los padres o familiares cercanos, en ese puto caso, América, la pequeña América.


     


    -Qué asco América ¡no necesitaba saberlo! –Grité impactada como si a una abuelita de cien años le llevaran para su cumpleaños un modelo medio desnudo a bailarle en tanga... En una tanga bien pequeña y marcada.


     


    -Ay vamos, como si no hicieras lo mismo –respondió cuando su respiración fue un poco más regular. Cerré los ojos, mentalmente tapándome los oídos mientras me subía a un sillón al tiempo que canto un “no te escucho, no te escucho, tengo orejas de cartucho...” 


     


    No necesitaba tanta información, dios mío, no la necesitaba.


     


    -Yo no hago esas cosas –Me defendí. Escuché algo así como humm ¿? Me giré y vi a Copeland con un cuchillo en la mano, cortando limones en trozos. 


     


    Noche de tequilas.


     


    -Claro, seguro, apuesto que conoces cada centímetro de Copeland...


     


    -Cierra la boca. Solo quería asegurarme de que no estuvieras molesta y pedirte que encargaras unos, no sé, doscientos globos de corazón


     


    -No estoy para tus mandados, pero –Su voz sonó alegre- como estoy de buen humor, lo haré.


     


    -Bien, y súbete los calzones, no seas asquerosa, recuerda que solo tienes dieciséis.


     


    -Amargada, pídele un poco de diversión a Diego –Me respondió antes de cortar el celular.


     


    Me quedé ahí, sentada por varios minutos con la mirada en la alfombra café con leche, imaginándome a mi hermana en distintas posiciones, con nombres exóticos de animales, frutas o cosas raras.


     


    Además de números.


     


    Cerré los ojos tratando de encontrar en mi cerebro una tecla que borrara, algo así como un F5. Sí creo que esa tecla eliminaba.


     


    -¿Lista para los tequillas? –Dijo una voz familiar que me hizo sobresaltar- y ¿Esa cara? Es como si te hubiesen pateado el culo por sorpresa.


     


    -Me pateó la imagen de América, la dulce niña que parece niño, haciendo cosas de adultos.


     


    -No seas exagerada –Se sentó frente a mí dejando pequeños vasos, limón, sal y una botella de tequila rubio. Señor Jesús, si resistía a más de cinco cortitos de esa cosa es porque estaba hecha de acero- tu hermana no es del tipo golfa, así que solo...


     


    -Cierra la boca, no quiero imaginarla semi desnuda. Es mi hermana.


     


    Se rió suavemente y con una sonrisa en los labios negó con la cabeza.


     


    -Bien, cerraré mi boca sobre América pero debo decirte que es una persona de carne y hueso como tú...y yo –Y eso fue demasiado sensual. El tono que utilizó me hizo mirarlo directo a los ojos y sentir como la atmosfera se cargaba ligeramente entre nosotros.


     


    Mentira, la atmosfera nos estaba ahogando y yo ya me estaba sintiendo sofocada como un pollo aplastado por el trasero plumoso de su madre gallina.


     


    Agarré más por instinto que por cordura -cordura que ya sabemos a estas alturas que no tengo- la botella de tequila y la abrí. Me la llevé a los labios tomando un gran sorbo. Sentí los ojos de Copeland en mí. 


     


    La dejé en la mesa y me saqué la chaqueta. Automáticamente mi temperatura subió unos grados. 


     


    No, mentira, solo quería que sonara como las novelas. En realidad Copeland cuando llegó había encendido la calefacción.


     


    -Te emborracharás muy rápidamente –Sentenció. Lo miré a la cara como diciendo ¿eres estúpido? Esa es la idea, solo beber- hagamos esto más entretenido.


     


    Santa Lechuga, que por dios mi corazón dio un vuelco y sentí la plena excitación corriendo por mis venas. Lo miré a la cara mientras sus ojos no se despegaban de los míos. Tragué con dificultad mientras servía dos vasos del sagrado brebaje.


     


    -Bien –Dije cuando extendió uno hasta mí deslizándolo por la pequeña mesa de centro que nos separaban sin despegar sus ojos de los míos. Lo acepté y lo tomé entre los dedos.


     


    -Dos de un viaje, luego empieza el juego –Yo asentí y me llevé el licor hasta los labios dándole un largo sorbo, haciendo que me quemara la garganta. Cerré los ojos cuando el calor se deslizó por mi cuerpo. Me estremecí y abrí los ojos. Me enfoqué en él que me miraba algo así como extasiado, con los ojos brillantes, atentos, mirando cada cosa que hacía. Bien, fue su turno. Agarró el vaso y se lo llevó a la boca.


     


    El prostituto demasiado guapo para el maldito mundo, dio un solo trago inclinando un poco la cabeza hasta atrás. 


     


    Lo vació en cosa de segundos. Esta vez fui yo la que agarró la botella y sirvió. 


     


    Él me sonrió maliciosamente.


     


    Era un hijo de puta.


     


    Un maldito hombre perverso y yo estaba totalmente consciente de eso y no hacía nada por salvarme de lo que podría venir.


     


    -Juntos –Susurró más bajo. Los dos deslizamos los vasos por la mesa llevándolo a los labios. Trague rápidamente sintiendo como el alcohol ahora quemaba más. Cerré los ojos y traté de disimular el estremecimiento que me vino.


     


    El desgraciado se rió.


     


    -Si no puedes con esto, no juegues –Sus palabras fueron categóricas. 


     


    Yo sí sabía jugar.


     


    Yo podía jugar.


     


    Y quería.


     


    -Cierra la boca –Agarré la botella.


     


    Su sonrisa se agrandó y me miró mientras la llevé hasta mis labios.


     


    Esto era bueno.


     


    Ardería en la tierra y en el infierno, bailando con el demonio mientras saltaba en su cola y no me importaría.


     


    Le pasé la botella y dio otro trago.


     


    Humm… Su manzana se movió sensualmente, tanto que me dieron ganas de saltar en mi asiento y llevarlo conmigo hasta las tierras más profundas del inframundo.


     


    Me puse de pie antes de hacer una estupidez.


     


    Agarré mi teléfono y lo conecté con el televisor mientras sentía la mirada pegada de Diego en mi espalda. 


     


    Traté de concentrarme. Alineé los hombros y camine como una puta modelo y Jesús, los años de entrenamiento de perra me salieron bien porque no fallé. Puse una lista de reproducción y comenzó a sonar FU.


     


    El ambiente subió un grado en densidad y mi cuerpo en mil de temperatura. Casi escuché el sonido de una bocina con un gran “PRECAUCIÓN” en mi cabeza pero lo ignoré.  


     


    Copeland se paró y me tendió un vaso.


     


    -¿Verdad o castigo? –Sus ojos brillaron y yo tragué con dificultad. Joder, ese juego era más antiguo que los mismísimos dioses griegos y estaba inventado para hacer cosas sucias y descubrir cosas oscuras. 


     


    Me mordí el labio y me dieron unas ganas tremendas de hacer pipí pero no podía matar el momento así que me aguanté.


     


    Maldito frío afloja vejigas pequeñas como las de los pajaritos, resistentes solo a una cajita de 200cc de jugo, como la mía.


     


    Agarré el vaso.


     


    -Pregunta primero.


     


    -Eso es trampa, elige –Se acercó un paso más.


     


    -No puedo elegir si no sé la pregunta –Le di una vuelta al líquido como lo hacían las mujeres sexys en las películas. Se derramó un poco pero traté de hacerme la estúpida.


     


    -¿Por qué corriste ese día de mi casa?


     


    Me atraganté.


     


    -Castigo –Dije sin pensarlo dos segundos. No hablaría de ese tema, así de simple. Ya me había visto hacer demasiadas cosas estúpidas, además quería su maldito castigo.


     


    No tenía nada que perder.


     


    Esperen...dije ¿¿castigo?? 


     


    -Fuera una prenda y tequila. Cada castigo se acompaña de un corto –Aclaró.


     


    De pronto me sentí en llamas, sí como Katniss. 


     


    Una prenda, el hijo de puta caliente, quería una prenda.


     


    Pero yo sabía jugar, había estado con peores que él.


     


    Me agaché y toqué el botón de mi jeans. Observé sus ojos y noté como su mirada me perseguía. Llevé el vaso hasta mis labios, me metí el líquido rápido y dejé el vaso de un manotazo. Me apoyé en el sillón y saqué mis bototos.


     


    -Prenda afuera, tu turno. 


     


    -Bien –Se sirvió un vaso- pregunta.


     


    -¿Hasta dónde llegaste con Sophia ese día en el mesón? –No supe cuando salieron esas palabras de mi boca pero salieron y como proyectiles. Sentí mi cara enrojecer.


     


    En realidad no quería saber, pero sí quería saber al mismo tiempo.


     


    Santa Lechuga.


     


    -Castigo –Su sonrisa fue perversa como si supiera cuanto me afectaba estar en la duda de hasta donde habían llegado. 


     


    Desgraciado, maldito bastardo del demonio.


     


    -Quítate la chaqueta.


     


    Sus manos fueron rápidas, su sonrisa ladeada.


     


    La polera se le ajustaba muy bien y me maldije por no haber pedido sus pantalones.


     


    -Fuiste perra con la pregunta anterior –Susurró. Yo me encogí de hombros y me apoyé despreocupada de pie en una pared. 


     


    Cuando dio un paso para acercarme un nuevo vasito, mi estómago absorbió el alcohol sintiéndome un poco mareada. Se me subía rápido el tequilla a la cabeza. 


     


    Copeland parecía más alto ahora que yo estaba solo en calcetines.


     


    Tragué.


     


    -Número de sostén –Eso no fue una pregunta, fue una perfecta orden. Mis hormonas explotaron hasta otro nivel.


     


    -Verdad: 36-C –Ahora fue el quién movió su manzana, tragando. Cerré los ojos y lo miré un segundo más de lo necesario para que la sangre se me calentara y otras partes de mi cuerpo se encendieran.


     


    -Explícalo –Desgraciado. Él sabía perfectamente qué era el número y qué era le letra, pero quería ver ¿Que me avergonzara? ¡Jamás! Mis tetas eran algo que me hacían sentir orgullosa.


     


    Tuviera o no ubres de vaca, a los chicos les gustaba.


     


    -Te esperas hasta la siguiente.


     


    Tenía tantas cosas perversas y sucias por preguntar. Mi curiosidad e ingenio estaban allá, en las estrellas, con Dios. Bueno, no sé si mis pensamientos sucios estuvieran en el Santísimo cielo, ya deberían haber sido expulsadas.


     


    Estaba en la fase pensar estupideces, la que seguía era comenzar a hablarlas.


     


    -¿Hasta dónde llegaste con Sophia ese día? –Insistí. Quería saber y si no me quería responder...


     


    -Castigo –Bebió tequilla.


     


    -Sácate la polera –Eso salió de mi boca demasiado rápido con la decencia de una ramera o una perra, pero qué más daba, eso era.


     


    Sus manos se fueron hasta la espalda y tiró de ella de esa forma tan djfhsdkjhf, ay, dios.


     


    Perdóname Santa Lechuga por ser tan pecadora y de carne lujuriosa pero si ese cuerpo no estaba hecho para tocar, no sabía para que estaba hecho.


     


    Tomé aire y sentí mis pechos en la garganta. 


     


    Moría por saltar y, y, que todos me perdonen pero, ay.


     


    -¿Te gusta lo que ves? –Preguntó apoyando una mano en la pared, encerrándome. Alcé los ojos y me dediqué a ver que eran más oscuros, más grises.


     


    -Castigo –Me mordí el labio.


     


    -Esa no contaba, era una pregunta fuera de juego –Se acercó un paso más y estábamos separados por un espacio tortuoso.


     


    -Pero la hiciste, perdiste la oportunidad.


     


    -Polera fuera.


     


    -No quiero Respondí.


     


    -Te la arranco –Sus manos se fueron hasta el borde de mi camiseta. Sin dejar de mirarlo, sentí como algo brillante, perverso, lujurioso brillaba en sus ojos. 


     


    Sus dedos se enrollaron en el borde de mi polera y la subieron. Separé mi espalda de la pared, arqueándola hacia adelante para que de una vez saliera sin molestar. Apenas se dejó de interponer esa prenda, me reí al ver que no estaba viendo lo que quería.


     


    Yo era friolenta, usaba camiseta.


     


    -Esto es injusto –Susurró y se separó con una sonrisa en el rostro. Agarró la botella y dio un trago.


     


    ¿Por qué bebía si se suponía que era castigo + tequilla? 


     


    En ese caso yo debía beber.


     


    -Baja unos grados la temperatura –Contestó como leyéndome la mente.


     


    ¿Cómo alguien podía ser así de sincero, bruto y seguir siendo tan sexy, no sonando vulgar?


     


    -Dámelo –Le dije. Él me pasó la botella y bebí un trago- lo necesitaba.


     


    Chi- chin-chin, escuché como si fuese una cascada de monedas: el comentario zorra del día.


     


    -Te toca preguntar –Me dijo. Le pasé la botella. Yo sabía que respondería a lo que preguntaría.


     


    -¿Hasta-dónde-llegaste-con-Sophia? –Sus cejas se alzaron y soltó una carcajada de esas sensuales.


     


    Mi vista bajó por su pecho, cosa inevitable.


     


    Adoraba como la orilla del bóxer se asomaba por su pantalón.


     


    ¡Sube la vista maldita pervertida!


     


    ¡Perdóname por todos mis pecados!


     


    -¿No tienes más preguntas? ¿En serio? Vamos Barbie, te consideraba más inteligente.


     


    Como me subestimaba este hombre.


     


    Ja-já.


     


    Negué con la cabeza.


     


    -Botón abierto del jeans.


     


    Mi ceja se alzó.


     


    Su rostro se deformó y rió de esa forma preciosa en la que lo hacía.


     


    -Sabes cómo desnudarme pero no ganarás esta vez preciosa. Respondió.


     


    Tragué.


     


    Eso no estaba en mis putos planes ¡Él tenía que abrir el puto botón!


     


    Lechuguita que estas en los cielos, por favor...


     


    -¿De verdad quieres saber? 


     


    ¿De verdad quería? La curiosidad era tan grande y por eso murió el ratón, gato ¿qué animal era?


     


    ¡No importa! Quiero el botón abierto.


     


    Ahora.


     


    AHORA.


     


    -Botón.


     


    -Hazlo tú –Pidió.


     


    No lo pensé mucho, ya no estaba pensando.


     


    Agarré la botella, le di un largo trago y caminé hasta él. Mis manos se fueron a su botón del jeans y sin dejar de mirarlo, lo abrí. Sus manos fueron demasiado rápidas y agarró el borde de mi camiseta, tirándola hacia arriba, haciendo que mis senos se movieran libres ante la falta de presión. Agradecí llevar un sostén de los que me favorecían, mucho. 


     


    No esperó un segundo más y su boca atacó la mía. Con desesperación, más o menos torpe, llevé mis manos hasta su pelo, hundiendo mis dedos en él. Sus dientes mordieron mi labio inferior y sentí el sabor a tequilla entremezclado en el beso, cosa que fue de lo más sexy de toda mi vida.


     


    No podía creer que estuviera así con él, pensando solo en que lo quería tener más y más cerca. Sus manos se fueron hasta mi trasero, amoldándolo haciéndome saltar de la sorpresa pero rápidamente me acostumbré. Un cosquilleo recorrió mi estómago y el corazón comenzó a latirme desbocado.


     


    Se me olvidaba respirar y ahora lo hacía de forma irregular, tratando de absorber algo de oxigeno cuando movía mi cabeza para hundirme más y más en su pasión. 


     


    Me incitó a envolver mis piernas en su cintura y de solo imaginarme así con él, se me subieron más colores al rostro. Mañana me arrepentiría.


     


    Pero eso era mañana.


     


    Mi espalda chocó contra la puerta, luego con una pared. Estábamos moviéndonos de forma atropellada, como dos animalitos que se necesitaban.


     


    De seguro el abuelito que estaba en el cuarto de al lado en el hotel estaba imaginando a la perfección lo que nosotros hacíamos.


     


    La mano de Copeland se movió por mi espalda, con dedos hábiles buscando el sujetador que se abrió sin el más mínimo preámbulo o resistencia. De pronto me sentí tan facilona como él y lo que es peor de todo: no me importó, porque yo quería esto.


     


    Saqué mis manos de su pelo y dejé que el brasier cayera. Él por un segundo miró deliberadamente mis pechos y me sentí con vergüenza, así que lo jalé por el cuello para que se acercara. Nuestros cuerpos hicieron contacto y me estremecí.


     


    Santo Demonio.


     


    Recorrí con las manos su espalda bien formada. Esa V perfecta que tenía por cuerpo.


     


    Él embistió contra mí, pegándome más a la pared, con una mano sujetando nuestros cuerpos, con la otra, recorrido la curva de mi cintura.


     


    “Aprieta el glorioso culo, apriétalo, apriétalo, agárralo, ahora o nunca”


     


    Y lo hice. Bajé mis manos temblando por su espalda, hasta el jeans y metí la mano por dentro de este, llegando a su bóxer que se sintió suave al contacto de mis dedos. Agarré su trasero de deportista de acero y sus labios se separaron de los míos.


     


    Los ojos grises me observaron por segundos, divertidos, llenos de pasión.


     


    -¿Qué? Cumplí la fantasía de todas las chicas del ISP –Él me sonrió y volvió a besar.


     


    -¿Puedo cumplir yo el sueño de todos los del ISP? –Preguntó. Me costó tragar.


     


    ¿Qué me pediría?


     


    ¿Grabarnos mientras nos toqueteamos?


     


    Me pegué una cachetada mental, estaba yendo más allá de mis límites.


     


    Su mano libre recorrió mi cintura, hasta acunar un pecho. 


     


    Me estremecí por la gloriosa sensación que eso me produjo. Mordí mi labio hasta que sentí el sabor metálico de la sangre.


     


    Lo miré por largos segundos mientras él seguía haciendo eso que hacía.


     


    Dejé caer cabeza, chocando contra la pared. Mi mano seguía en su jodido y perfecto trasero de modelo de ropa interior cuando sentí que algo vibró.


     


    ¿Qu-é? 


     


    Algo se atrevía a molestarme.


     


    -Apágalo –Pidió con la voz ronca y sensual.


     


    ¿Apagar qué? Ah, sí, el, la cosa que vibraba.


     


    Rebusqué en el bolsillo de atrás de su pantalón y saqué el celular. Sin querer, miré la pantalla.


     


    Sophi <3 : Llamada entrante.


     


    


  




  

    Lección dieciocho: Las perras regalan besos con sabor más a error, que amor.


     


     


    Tragué con dificultad, ¿Por qué la maldita siempre tenía que causar algo que rompiera la armonía de mi vida? 


     


    Por un instante quise apartar con violencia a Copeland de mi cuerpo, que se alejara lo más posible de mí y con ello de mi vida, porque yo no era un objeto y en realidad no sabía en qué situación estaba él con la estúpida.


     


    Sus labios recorrieron mi cuello, llamándome la atención. Estaba tensa. 


     


    Lo dudé dos segundos y apagué el teléfono viendo como la pantalla se iba a negro y con eso, Sophia y su jodida llamada entrante.


     


    Tiré el celular hacia el sillón, rodó estúpidamente y cayó al suelo. Con suerte sobreviviría si es que no se le había hecho trizas la pantalla.


     


    Enrollé mis manos alrededor del cuello de Copeland y lo besé con pasión porque si todo salía mal, no me quería sentir como la dañada sino como la que también había disfrutado.


     


    Sus brazos atravesaron mi cintura y me tomó firmemente. El sol había caído absolutamente así que nos movimos a tropezones hasta la cama. Sentía el estómago apretado, la ansiedad subiendo por la garganta con una mezcla de deseo y de miedo. 


     


    Mi espalda tocó algo blando. Su cuerpo solo en jeans se deslizó por el mío. Mis caderas se alzaron, buscándolo mientras sus manos se apoyaban a cada costado de mi cabeza. Me beso largamente, tomando mi labio inferior primero, luego adentrando su boca. 


     


    Era su prisionera y ningún episodio en mi vida se comparaba con lo que me estaba provocando. Cada parte de mi cuerpo palpitaba. El calor de mi piel, el calor de la suya, me tenían en llamas.


     


    Una gota deslizarse por mi rostro.


     


    Con sus piernas abrió las mías y pude sentir su dureza contra mi pelvis. Gemí cuando sus dientes tocaron mi manzana y la mordieron suavemente. Cerré los ojos y enterré mis uñas en su espalda que estaba cubierta de una pequeña capa de sudor.


     


    -Eres hermosa –Susurró cerca de mi clavícula mientras sus dientes la delineaban. Apreté mi pierna contra la curva de su cintura y rodamos por la cama. 


     


    Me subí sobre él a horcajadas y lo observé con su sonrisa torcida, sus ojos muy grises. El corazón me martilló más rápido.


     


    Deslicé mis manos con los dedos abiertos por su pecho, hasta llegar a su cuello y acunarlo. Lo besé rápido, con pasión, tratando de no pensar, antes de que las ideas se sobrepusieran una sobre la otra y me hicieran perder la cabeza.


     


    Moví mi cadera sobre él, restregando nuestros jeans. Sus manos se fueron a mi cintura. Gimió en mi boca y sentí su dureza, más cerca.


     


    Revolví su pelo, toqué su cara, su cuello, brazos, abdomen.


     


    Giramos nuevamente sintiendo como mi cuerpo quedaba al borde de la cama. Se rió y me acercó a él, lanzándome al medio. Saqué sus jeans a tirones, él hizo lo mismo. 


     


    No vi cuando se puso el preservativo.


     


    Absolutamente desnuda, me senté sobre él. Me besó lentamente, ladeando mi cara mientras la acunaba con las dos manos.


     


    Sentí como se hundía en mí, de forma profunda, pero delicadamente. Cerré los ojos y sentí ganas de llorar mezcladas con el deseo primitivo de estar más cerca de él, de sus besos. 


     


    Mi pecho rozó el suyo y me sentí más mujer que nunca.


     


    Sus manos revolvieron mi pelo mientras rodábamos y yo quedaba debajo de él. Me miró a los ojos, besó mi mandíbula en una serie de pequeños toques, mientras yo acariciaba su espalda.


     


    Sus movimientos fueron lentos al principio. Subí mi pierna para que quedáramos más cerca.


     


    Lo necesitaba de una forma que no pensé que lo haría, iba más allá de lo carnal, era algo espiritual.


     


    Cuando el ritmo de nuestros cuerpos fue más violento, abrí los labios para tomar más aire, no lograba sostener el oxígeno en mis pulmones. Mi cabeza cayó atrás y gemí, demasiado ronco.


     


    Me pesaban las extremidades y sus manos, labios…Su cuerpo en sí estaba en todos lados, haciendo que me sintiera primitiva, asustada pero al mismo tiempo completa.


     


    El alcohol se había ido al demonio, era la mujer más consciente del puto mundo.


     


    Su aroma fue mi perdición. La caricia a mis pechos, sus labios húmedos y respiración agitada cerca de mi oído, hicieron que me perdiera con él en medio de la noche, en una cama demasiado sonora, entre sábanas baratas arrugadas y besos que me sabían más a error que a amor.


     


     


     


    Me moví lentamente. Me dolían partes del cuerpo obvias por lo que habíamos hecho. Sentí el aire frío rozándome los pechos y recordé que estaba en el fin del mundo con un clima de mierda.


     


    Observé el techo por largos segundos dándome cuenta que era blanco. Tenía manchas oscuras y podía contar desde aquí la cantidad de tornillos que habían usado para instalarlo. Giré la cara y me encontré con Diego durmiendo alejado de mí, boca abajo, con el rostro hacia mi lado. 


     


    Su cuerpo a la luz de la luna se veía hermoso, brillaba suavemente después del sexo y parecía relajado y tranquilo. 


     


    Respiré profundo y con las manos tantee las sábanas para tapar mi cuerpo descubierto. Había dormido como dos horas más o menos pero estaba absolutamente alerta y despierta. No me quería mover hacia él, no quería tocar su cuerpo ni acurrucarme como lo harían todas las mujeres. Me quedé así por largos minutos, pensando y recordando lo sucedido, cómo una cosa había llevado a la otra; apretando los ojos cuando las imágenes me aprecian demasiado irreales, demasiado sexuales.


     


    Qué estúpida era.


     


    Me sentía ahogada. La pieza de hotel me parecía asfixiante, pequeña, demasiado alejada de mi casa, demasiado bohemia. 


     


    No me arrepentía de lo que había sucedido, lo había disfrutado pero tampoco estaba feliz. Estaba en un punto muerto donde mi cabeza me trataba de convencer que lo que había hecho no escapaba demasiado lejos de lo que habían hecho miles de adolescentes.


     


    Tragué con fuerzas la saliva que se me había acumulado en la garganta. Me giré y puse ambos pies en la alfombra. Sentí asco.


     


    Quizás me sentía de ese modo por lo que había pasado en mi infancia. A veces no podía ser simplemente una adolecente haciendo cosas de adolecente.


     


    Me quedé varios segundos así, con la cabeza baja, mirando mis pies, sin saber qué pensar, qué sentir.


     


    Quizá no debía hacer ni lo uno ni lo otro.


     


    Apoyé ambas manos dispuesta a pararme. Necesitaba una ducha, no me quería quedar con el cuerpo bañado en sudor, con fluidos extraños.


     


    -Savannah –Murmuró Diego a mis espaldas. Giré la cara y lo miré sobre mi hombro.


     


    -Me iré a bañar –Le dije con la voz apretada. Tenía un nudo en mi garganta como si me sintiera culpable, mal conmigo misma o hubiese hecho algo indebido y nada de eso había pasado.


     


    Era el recuerdo de las palabras de él sobre Sophia, su llamada.


     


    -¿Estás bien? –Preguntó moviéndose en la cama. Se veía radiante y sus ojos me miraron con ternura, ternura que no quería. Miré hacia adelante cuando su mano recorrió mi hombro.


     


    -¿Por qué debería estar mal? –Traté de parecer más animada y me puse de pie. No me dio vergüenza caminar desnuda, no después de que él ya lo había visto todo.


     


    -Nada, solo pareces triste.


     


    -No lo estoy –Dije cuando llegué al umbral de la puerta y me giré. Se sentó a la orilla de la cama y tiró la sábana para taparse su gloriosidad.


     


    -Sabes que puedes hablar conmigo –Su mano se estiró como llamándome. 


     


    Negué con la cabeza.


     


    -Estoy bien, estas siendo dramático, necesito una ducha y ya –Lo miré y le sonreí. Ahora él parecía triste, como herido.


     


    -No me digas que estuvo mal o que la tengo chica... –Mi cara se desencajó y lo miré por un segundo antes de que me quebrara de la risa y mi estómago subiera y bajara haciendo que mis pechos saltaran.


     


    Me dio vergüenza y me llevé una mano hasta ellos.


     


    -Eres tan estúpido –Me reí por última vez y entré al baño. Abrí la ducha y dejé la luz apagada, era como si ésta me fuera a mostrar los estragos y con ello me bajara
el pudor.


     


    Me metí a la ducha y pegué mi cabeza al azulejo, sintiendo como la piel se me quemaba con el agua caliente. 


     


    Estaba pagando mis culpas, o algo así.


     


    Me sentía tan pecadora, tan pequeña.


     


    Me imaginaba a las monjas del orfanato diciéndome lo provocadora, puta y endemoniada que era por mostrar las piernas.


     


    Ellas justificaban que lo que me habían hecho, me lo había buscado.


     


    ¿Por qué estaba pensando en eso?


     


    Era un pasado frágil, pero pasado al fin y al cabo.


     


    Había estado con Copeland y se había sentido muy bien, demasiado bien.


     


    Llevé ambas manos a la cara, sintiendo que la ducha era el mejor lugar para pensar y sentirme tranquila.


     


    Escuché como se abrió la puerta y me levanté de forma torpe, lenta, chocando con mis piernas.


     


    Santa Mierda.


     


    Me alcancé a sujetar con una barra plástica justo cuando me iba a ir de cara.


     


    -¿Estás bien? –Preguntó Diego de alguna parte.


     


    -¡Sale de aquí, ahora! –Grité con vergüenza tapándome con las manos el pecho y mi pequeño triangulo entre las piernas- me estoy bañando


     


    -No me digas, pensé que meabas como vaca...-Su voz fue divertida y ya me sentía más como yo, y bueno, él más como él, jodiendome la vida.


     


    La puta, perfecta y amada cotidianeidad.


     


    -Eres tan asqueroso –La llave se abrió y la temperatura del agua bajo varios grados. Chillé y salté hacia adelante con el aire dentro de los pulmones.


     


    Hijo de puta, estábamos en un hotel ni de mala ni de buena muerte, por lo que si una llave se abría, pium, todos morían de hipotermia acuática.


     


    -Humm ahora me dices asqueroso –Fue ese típico sonidito de mierda, que hacen los adolescentes cuando se molestan.


     


    -Estoy muriendo de hipotermia ¡Cierra la puta agua! –Grité.


     


    -De stoy dabando dos dientes –Dijo de forma extraña.


     


    -¿Qué? Por favor pronuncia, no entiendo el lenguaje simio.


     


    -De estoy dabando dos dientes 


     


    -¿Qué?


     


    Lo escuché escupir con fuerza.


     


    -Que me estoy lavando los dientes ¡Joder Savannah!


     


    -Pues lávatelos con agua fría, porque me congelo –Corrí la mampara de la ducha lo suficiente para asomar mi cabeza y mi dedo del medio.


     


    Él giró su rostro. Estaba tan solo con una toalla blanca amarrada a la cintura. Tenía un brazo apoyado en el lavamanos y su glorioso torso al descubierto mientras se cepillaba los dientes.


     


    Humm, podría vivir mil años con tal de ver semejante espectáculo.


     


    Semejante bombón.


     


    Semejante pedazo de hombre.


     


    ¿Se entendió verdad que era un hombre demasiadoespectacularcomoparavivirenestemundodesimplesmortalesfeosylanguidoscomounpepinillodeshidratado? 


     


    -Desde aquí se te ve un seno –Dijo cuando se enjuagó la boca.


     


    Bajé mi vista y cerré la boca para que no me entraran moscas, aunque literalmente aquí no habían moscas.


     


    -¡Mentiroso! –Chillé cuando noté que no se me veía nada.


     


    -Es divertido que te sonrojes –Comentó apoyándose contra el estante en su clásica pose brazoscruzados-piernascruzadas.


     


    -Eres tan imbécil –Cerré la mampara con fuerza y me comencé a lavar. Puse Shampoo sobre mi mano y refregué.


     


    -Desde aquí puedo ver una linda y delgada silueta –Se rió- y senos colgando. No te agaches por favor, me provocas.


     


    Me paré de golpe, sintiendo mis pechos rebotando.


     


    Así uno no se podía asear una con tranquilidad. 


     


    -Fuera de aquí ¡largo!


     


    -Es una bonita vista


     


    -¡Diego! –Grité, él se rió. Joder.


     


    Me quedé parada como estúpida mientras el agua me caía y me caía. No me pensaba mover, no quería que viera mis pechos rebotando por todos lados.


     


    Toing, toing, toing...


     


    -¿Crees que el agua es eterna? Vamos Savannah muévete...me quiero duchar.


     


    Solo estaba jodiendome la existencia, solo me quería, agg, típico de Copeland.


     


    -Se puede acabar el agua del mundo pero por ti, no me moveré ¡Sale de aquí!


     


    -Comentario egoísta...


     


    -Cierra la boca y sale


     


    -Vamos Savannah, jabón, bálsamo y afuera


     


    -¡Diego fuera!


     


    Se rió y negó con la cabeza. Agarré una botella de no sé qué y se la tiré. Creo que le llegó porque se quejó.


     


    Esto era muy estúpido, bueno, él me había visto de distintas formas pero...


     


    -¡Ya, okey! ¡Me marcho! –Escuché la puerta cerrarse y soltó el aire frustrado. Que hombre más exasperante, hasta en las situaciones más simples me daban ganas de tirarme el pelo.


     


    Relajé los músculos y seguí con mi proceso.


     


    Tarareé unas cuantas canciones, me enjaboné y apliqué bálsamo, me enjuagué y estaba lista. Abrí la mampara para tomar una toalla y ahí está él, con una sonrisa que le partía la estúpida jodida cara de mierda, con los ojos brillantes, cejas alzadas.


     


    ¡Hijo del demonio!


     


    ¡Hijo de Satán!


     


    Grité con fuerza como si hubiese visto a una fantasma.


     


    Tanteé con estupidez la toalla y...


     


    ¡LO IBA A MATAR!


     


    DESGRACIADO DE MIERDA.


     


    HIJO DE SU MADRE.


     


    HIJO DE LOS TESTICULOS DE SU PADRE.


     


    -¡Dame eso! –Chillé cuando me movió la toalla casi en las narices- No es divertido...


     


    -Agárrala –Su cara fue de trece-trece-doble-sentido desde aquí al cielo.


     


    Me sentía tan...tan, molesta.


     


    Quería cubrir mi cuerpo.


     


    Todo ser humano tenía derecho a cubrir sus vergüenzas.



     


    -Diego ¡Dame la toalla!


     


    -Quítale el “la toalla” y llegamos a un trato.


     


    Dame la toalla


     


    ¿La toalla?


     


    Dame-la-toalla


     


    Dame...


     


    Impúdico hombre pecador que quería volver a darme


     


    -¡Diego! 


     


    Su mano se volvió a mover adelante de mis narices haciendo que la toalla ondeara. Solté mis pechos y traté de agarrarla en un movimiento rápido pero fue tan inútil como una tortuga compitiendo contra el tren bala.


     


    -Vamos...esfuérzate más.


     


    Me estaba congelando, jesuuuuu.


     


    -¡Diego, me congelo!


     


    Él se rió de mí una última vez. Yo salté, le golpeé el pecho y su mano se fue hasta mi cintura envolviéndola. Me tiró hacia él y el corazón me dio un salto rápido, sí, acababa de revivir de la hipotermia con el simple calorcito de él.


     


    -M-e co--con-congelo –Mis dientes tiritaron y mis hombros se movieron con violencia. Sus labios se acercaron hasta mí y me dieron un corto beso, suave, rápido y me pasó la toalla por los hombros.


     


    -Mucho mejor...


     


    -Es-e-es-tu puta cu-culpa –Terminé la frase rápido para no sonar como tarada. Me moví por el baño y choqué con su hombro.


     


    Desgraciado, no había derecho para hacerme a mí algo así ¿qué le había hecho yo?


     


    Nada.


     


    Absolutamente nada.


     


    Me sequé el cabello, me puse un pijama lindo, calcetines, ordené nuestras ropas post-sexo, hice la cama y Diego aun no terminaba de bañarse.


     


    Me tiré encima mientras doblaba su ropa y la metía en la maleta. Mañana temprano pasaríamos al orfanato para recoger algunas impresiones de la directora, sacar algunas fotos y volvíamos a la cuidad.


     


    Agarré una camisa y me fije en sus tallas. Observé sus calzoncillos, bóxer, calcetines y aprendí hasta el nombre francés del perfume que usaba y Diego un no estaba listo.


     


    ¿Se habría muerto?


     


    ¿Se estaría, bueno, haciendo eso, que hacían los hombres?


     


    -Diego ¿estás vivo? –Pregunté. Cerré mi maleta y aunque no lo puedan creer, estaba en completo orden- ¿Diego?


     


    Fruncí el ceño y avancé hasta el baño. Abrí la puerta y lo vi apoyado en el lavamanos. Su columna vertebral sobresalía, estaba su cabeza gacha.


     


    -¿Diego? –Mi voz salió ahogada y caminé hasta él.


     


    -Suéltame, sal de aquí –Su voz fue dura, tanto que me dolió el pecho de pronto. Mis hombros se tensaron al igual que los de él- Savannah, vete


     


    ¿Qué?


     


    No, yo no iba a ninguna parte


     


    ¿Qué le pasaba?


     


    -Diego no me iré, ¿qué te pasa? –Mis manos tocaron su brazo y su piel estaba fría, como cubierta de una pequeña capa de sudor.


     


    -Savannah ¡Sal de aquí! –Gritó. Sus ojos se enfocaron en los míos y sentí miedo ¿qué le pasaba? ¿Qué había hecho yo?


     


    De pronto era como si no lo conociera.


     


    Podía ver su mano atravesando el aire, golpeando mi cara, pero...él, Copeland, no sería capaz ¿o sí?


     


    ¿Qué estaba pensando?


     


    Era muy hijo de puta a veces pero no me haría daño físico.


     


    Insistí. 


     


    Tomé aire.


     


    -No me iré –Dije con determinación alineando mis hombros para no verme tan pequeña en comparación a él, que ahora, parecía más grande, fuerte y peligroso.


     


    Se giró hacia mí y tomó mi brazo, sus dedos hundiéndose en mi piel. Me solté rápido, sintiendo las lágrimas de pronto contra mis ojos, picando.


     


    Algo no andaba bien.


     


    Mis manos se fueron hasta su rostro por la fuerza, mis pulgares acariciaron sus mejillas. Estaba pálido, se le habían formado pequeñas líneas rojas bajo los ojos grises.


     


    -Mírame, Diego, ¿Qué tienes? –Mi voz fue un susurro en comparación al grito ahogado que salió de mi garganta cuando sus ojos se cerraron y el cuerpo se le desplomó.


     


    


  




  

    Lección diecinueve: Las perras deben aprender a comportarse


     


     


    Me paseé unas cien veces por el pasillo blanco y con excesivo olor a limpieza. Estaba haciendo un hoyo, gastando las suelas de los botines, contando los segundos, observando el cielo, preguntándome por qué mierda nadie, de todos los idiotas que se estaban paseando, me daba una respuesta.


     


    Me deslicé por la pared y llevé ambas rodillas hasta mi pecho. Este maldito viaje estaba siendo más desastroso de todo lo que yo podría haber imaginado.


     


    El teléfono que estaba en mi mano sonó.


     


    -Savannah –Fue la voz urgente de mi hermana. Sentí el pecho inflarse.


     


    -Hola –Susurré. Mi voz salió ahogada. 


     


    -¿Cómo sigue Diego? 


     


    -No lo sé, nadie en este puto lugar me dice algo –Lo que antes fue un tono bajo de voz, ahora fue casi llanto.


     


    -Por favor, quédate tranquila. Papá está con el presidente del congreso pero necesitamos saber si es tan grave como para viajar


     


    -Lo sé, pero nadie me dice nada. No tengo información aun –Mi mano se fue hasta mis ojos y me los refregué- ¿El senador no sabe qué puede ser? ¿No sufre de alguna enfermedad?


     


    -Mira, solo dijo que...


     


    -Viene alguien, te llamo luego –Corté el teléfono y me paré rápido de un salto. Intercepté a un médico, alto, de cabello oscuro. Lo tomé del brazo, interponiéndome en su camino- Necesito saber de Diego Copeland –sus ojos me observaron como queriéndome decir “mocosa de mierda, sal de mi camino” Era joven pero parecía mucho más anciano con la mirada que me dio.


     


    -Averígüelo con alguna enfermera - ¿Qué jodidos? ¿Por qué llevaba una bata me iba a responder así? No señores.


     


    -Necesito saber de él y nadie me dice nada en este puto lugar.


     


    -Más respeto. Le cuento que hay muchos pacientes más que su, lo que sea suyo. No porque tenga un apellido de renombre seré condescendiente con usted.


     


    -Solo le estoy pidiendo saber sobre él... ¡Sufrió un maldito desmayo de la nada!


     


    Él trató de avanzar y nuevamente me puse en su camino. Sus ojos oscuros me observaron largamente como si lo que le acababa de decir fuese lo más estúpido que alguien podría haber escuchado. 


     


    Estúpido o no, quería respuestas y él me las daría.


     


    Me estaba muriendo de angustia y yo con las emociones fuertes no me llevaba muy bien.


     


    -Tengo a mucha gente sufriendo cosas más graves que un simple desmayo –Sus cejas se juntaron. Quise golpearlo directo en la cara.


     


    -¿Cómo dijiste? ¿Un simple desmayo? ¡Quién demonios te crees! ¡Quiero información de Diego ahora!


     


    -Sí, un simple desmayo, muy simple en comparación a otros pacientes que me están esperando... ¿te puedes mover? –Yo lo había tuteado, él me estaba tuteando. 


     


    Fui más rápida y me moví con él.


     


    Suspiró con frustración.


     


    Sí, podía ser una molesta espinilla en medio de la nariz.


     


    -Información sobre Diego Copeland –Demandé.


     


    -No te la daré –Dijo con voz calmada. Se cruzó de brazos, esto estaba siendo una real pérdida de tiempo. No le costaba nada decirme un “bien” o un “mal”, con eso me conformaba, pero por el contrario, estaba siendo muy idiota para haber estudiado como mínimo siete años un montón de biología, química y haber partido un par de cuerpos.


     


    -¡¿Por qué no?! –Chillé. Él alzó sus cejas.


     


    -Porque hay que seguir un conducto regular. Déjame seguir con mis labores, que por el contrario de las tuyas, son muchas.


     


    -No hasta que me digas algo sobre Diego Copeland.


     


    -Llamaré a seguridad.


     


    -Hazlo –Dije desafiante cruzándome de brazos.


     


    -¡Seguridad! –Gritó el chico, ahora, anciano que odiaba.


     


    -¿Estás hablando en serio? ¡Espera no! –Grité angustiada. Un hombre gordo de camisa azul con botones blancos que apenas sostenían su panza, llegó hasta donde estábamos nosotros. Por un segundo me sentí angustia, pero luego, miré al Doctor soy-muy-infantil con cara de ¿enserio?


     


    Ese hombre gordo no me podría sacar del lugar.


     


    Oh, pero él sí.


     


    -Señorita por favor abandone el recinto –Me dijo una voz chillona. El hombre hablaba como, como, no sé, su voz era un jodido pito de nena. 


     


    Quise reí pero la situación ameritaba otra cosa de mí.


     


    -No, hasta que me digan el estado de Diego Copeland.


     


    -Señorita, está entorpeciendo al Doctor Jiménez –Volvió a decir el Señor Voz de Pito.


     


    Así que Jiménez era el apellido del desgraciado.


     


    Lo buscaría en facebook y lo insultaría.


     


    -No estoy haciendo nada, quiero que me digan del estado de Diego.


     


    -Señorita...


     


    -¡Que no me voy a ir hasta que me digan cómo esta Copeland! –Grité ya más que exhausta. Había perdido a lo menos seis minutos con el par de idiotas y aun no sabía nada de su estado.


     


    El hombre llamó por el wokitoki o como sea que se llame la cosa que usan para comunicarse.


     


    Esto no me podía estar pasando a mí, de todas las cosas estúpidas que me podían pasar- Ser echada de un hospital no estaba en mi lista, de hecho no estaba en la lista de cosas posibles que le pueden suceder a las personas, porque, no sé, no se podía, así de simple. 


     


    Llegaron dos gorilas. Miré angustiada al Doctor Jiménez que parecía todo menos simpatizante de mi persona. En algún momento paralelo creí que al menos le podía parecer graciosa, chistosa, peleadora o bonita, algo de eso le debería haber llamado la atención, pero no, me ignoró sublimemente. Se dio la vuelta y caminó por el largo pasillo que lo dirigía a algún lugar, espero, que a la habitación en la que estaba Diego.


     


    Los guardias me acompañaron a la salida, así que guardé lo poco de decencia que me quedaba para pasar por el pasillo, la sala de espera, una cafetería, la recepción y finalmente las puertas dobles.


     


    -¡No me pueden sacar del hospital! ¡Es hijo del PRESIDENTE DEL CONGRESO! –Grité. Ellos cerraron las puertas dobles en mis narices mientras humo por el frío salía de mi boca. –Literalmente hablando, porque de mi boca salía humo que dramatizaba muy bien mi furia- 


     


    El día no podía estar más congelado, habían como máximo ocho grados Celsius.


     


    -¡Los voy a demandar a todos! ¡Irán presos! –Chillé dándome por vencida. Me abracé y cerré mi abrigo. 


     


    Mi genio de mierda nuevamente me había llevado a hacer cosas estúpidas, que eran todo menos ser madura y comportarme como la gente. Ahora estaba en el patio de un hospital rodeada de árboles que no cobijaban nada porque eran todo, menos bajos y ramudos, sin saber nada de Copeland, con una angustia que hacía que me doliese el pecho.


     


    Me comportaba casi la mayoría del tiempo como una niña mal criada.


     


    Me senté en un escalón como los mendigos y comencé a jugar con unas piedras. No podía hacer mucho, llamar a mi hermana no era una opción porque sabía que me reprocharía mi actitud ridícula y no podía teletransportarse, así que tampoco era útil.


     


    No tenía más que esperar hasta que algún alma se apiadara de mí y preguntara por Copeland. 


     


    Me arreglé el gorro blanco y suspiré con frustración. Algún día tendría que aprender a comportarme, a actuar como una persona adulta y poder hacer las cosas bien porque en momentos así, donde todo era urgente, donde tenía mucha angustia, no me servía ser una niña, tampoco les servía siendo de ese modo a las personas que apreciaba, quería o compartía algo, como Diego.


     


    ¿Qué le había pasado? ¿Por qué había reaccionado así? ¿Tendría coma etílico o algo por el estilo? ¿Consumía drogas y había tenido una sobredosis?


     


    Lo conocía tan poco...con suerte conocía sus padres, su nombre y que iba en mi misma clase, además de que lo odiaba. No tenía idea de su vida, de sus cosas más básicas como  gustos o comida favorita. No sabía si prefería a los felinos o a los perritos. Me dio pudor, mucho pudor pensar que me había acostado con alguien que casi no conocía, un extraño no tan extraño. Aun así compartíamos cosas; nos entendíamos de una forma un poco peculiar y sentía algo por él. No lo amaba, no lo quería pero era una sensación extraña al estar a su lado.


     


    Y ahora no sabía de su estado.


     


    Me llevé las manos hasta la cara.


     


    Eran ¿las cinco de la mañana? No tenía idea y me daba miedo estar afuera. Comencé a repasar mentalmente las leyes que creía conocer o pensaba que por lógica debían existir. Estaba completamente segura de que alguna de ellas debía decir que no se podía echar a las personas de un hospital, menos una joven tan bonita, educada y preocupada como yo. Menos, si estaba en una territorio desconocido a su cuidad.


     


    Apenas me contactara con el padre de Diego le diría que enviara un proyecto de ley al congreso, algo así, como: “La Ley Savannah” y que digiera explícitamente los derechos de las personas fuera de su ciudad, sobre todo en los hospitales.


     


    Cuando se aprobara se las refregaría en la cara al maldito doctor Jiménez y al gordito de voz ridícula.


     


    Mi teléfono volvió a zumbar entre mis manos. Miré la pantalla y esta vez era papi. No le quería contestar y contar sobre la situación en la que me encontraba por ser tan...tan hija de puto –entiéndase que no puedo decir puta porque tengo dos padres hombres.


     


    Deslicé la flecha roja para colgar.


     


    -¿Ahora le cuelgas a tu padre? –Sonó una voz a mis espaldas. Me giré con la esperanza de ver a Copeland, pero no, era el Doctor Jiménez sonriéndome como lo haría Diego, con una café en la mano.


     


    Me estaba jodiendo, moría de hipotermia y él con café.


     


    -Eres una chica mala –Me tendió la mano con el café- toma, para ti.


     


    -Oh pero qué caballero –susurré siendo sarcástica pero había aprendido mi lección así que lo acepté. Él se sentó a mi lado en los escalones. Ahora parecía más joven, de hecho distinguí que su pelo no era tan oscuro. Tenía piel branca, ojos negros y andaba con la bata blanca abierta por lo que pude apreciar que era un hombre tonificado.


     


    -Para que veas que soy más decente que tú –Me dijo encogiéndose de hombros. Lo miré por el rabillo del ojo y bebí un sorbo de café que me asentó de maravilla en la garganta seca.


     


    -No, no eres más decente que yo. Lanzaste a una chica que no conoce nada de este puto lugar a la calle.


     


    -Te lo buscaste, tienes que aprender.


     


    -¿Quién eres? ¿Barney? 


     


    -¿Por qué? –preguntó alzando una ceja. Lo miré con cara de “eres muy imbécil”


     


    De verdad a las personas se les secaba el hemisferio de la diversión, los chistes y esas cosas apenas entraban a la universidad.


     


    -Qué lento eres.


     


    -Tus chistes de niña inferior no los entiendo ¿Qué edad tienes, quince? –Imitó mi voz y me di cuenta que sí había entendido mi ironía.


     


    -Tengo diecisiete, casi dieciocho –Contesté orgullosa enderezando mi espalda. Él se rió como si yo fuera una niña de cinco queriendo parecer de diez.


     


    -Estas recién empezando todo, no sabes nada.


     


    -Sé mucho y si quieres venir a darme lecciones de vida, mejor vete por donde viniste. Anda a revisar a Diego.


     


    -Ya lo revisé, por eso vine –Mis ojos se fueron inmediatamente hacia donde él, atenta a cada palabra que me tenía que decir. Él me miró por unos segundos directo a los ojos- Está bien, es hipoglucémico -¿Qué era eso?- se le baja el azúcar muy fácilmente 


     


    -Ah –Mi ignorancia era mucha- ¿Estará bien?


     


    -Si aprende a controlarse, no tendría mayor problema. De hecho, si busca ayuda, será mejor.


     


    -¿Cuándo le darán el alta? –Pregunté 


     


    -En un rato. Le están metiendo suero y le dan una dieta. En pocas palabras le explicaran sobre la enfermedad.


     


    -Humm ¿no es grave?


     


    -No –La conversación murió ahí. Moví el líquido café de nombre café en el vaso de plumacito un par de veces.


     


    -¿Es tu novio? –Preguntó. Me sobresalté. Pensé que se había esfumado o había sido tragado por la neblina espesa que nos envolvía.


     


    Lo miré con los ojos grandes.


     


    -No, no es mi novio –Respondí. Esa palabra era tan rara “novia”, novia de Copeland. 


     


    Iugh.


     


    -¿Hermano, pariente, amigo?


     


    ¿Qué le importaba?


     


    -No, no y no, de hecho nos llevamos bastante mal.


     


    -No eres de por aquí.


     


    Quizás el Doctor Jiménez se dedicaba a secuestrar a niñas, abrirlas desde la garganta hasta el ombligo para jugar con sus viseras.


     


    Necesitaba dormir.


     


    -No, soy de la Capital –Respondí. Él me sonrió.


     


    -Yo igual


     


    -¿Qué demonios haces en el fin del mundo?


     


    -Estoy haciendo mi práctica, aunque no lo creas tengo solo 22 años


     


    Lo miré por un par de minutos. Él me sonrió.


     


    Estaba coqueteando conmigo.


     


    -¿Estas coqueteando conmigo? –Pregunté.


     


    -Quizás.


     


    -¿Eso me sirve para poder entrar a ver a Diego? –Lo rematé. Su rostro pasó de la sonrisa a un rostro más serio.


     


    -Estas en campaña a ser su novia ¿verdad?... ¿cómo te llamas?


     


    -Savannah –dije poniéndome de pie. Abrí la puerta y el guardia me miró feo pero me dejó entrar- Savannah Cahill –Terminé.


     


    Avancé como la adulta que era o pretendía ser de hoy en adelante hasta la recepcionista y le pregunté el número de sala en la que estaba Copeland. Me hizo esperar por varios minutos en el que se limó las uñas, tecleó en el computador y contestó un par de veces el teléfono que no paraba de sonar. Finalmente me indicó que estaba en la J11 sector hombre en el tercer piso.


     


    Solo para pagar mis culpas me fui por las escaleras pero ya en el segundo piso me arrepentía de haber olvidado lo floja que era. 


     


    Llegué hasta el maldito piso, me moví, abrí un par de puertas, me gruñeron unas cuantas chicas con delantal de distintos tonos de azul hasta que encontré la sala.


     


    Toqué brevemente la puerta con el corazón latiéndome rápido. Lo último que habíamos compartido con Diego había sido una escena con un poco de violencia, manotazos y gruñidos antes de que se desplomara al suelo y yo desatara en pánico, cacareando como gallina.


     


    -Permiso...-Susurré suavemente. Una rubia, alta, espectacular, cuerpo-de-modelo con una trenza de espiga se dio vuelta a mirarme. Llevaba una típica planilla donde anotó un par de cosas y se la tendió a Copeland.


     


    -Pasa, yo ya me voy –Dijo- te anoté mi número atrás –Murmuró la muy prostituta y le guiñó el ojo al guapetón. La miré furiosa por dos segundos, directo a la cara cuando pasó por mi lado mientras la sangre me hervía por no sé qué.


     


    Me afectaba que ella lo dijera como si nada “Hey, toma mi número y llámame bebé” o sea, no qué asco, qué atroz.


     


    Caminé con dudas hasta la cama donde Diego estaba sentado, vestido, con unos papeles y folletos encima. Temía que se enojara conmigo, me hablara fuerte o algo así.


     


    -¿Cómo estás? –Pregunté con la adrenalina saltándome por la venas. Miré mis botines por largos segundos y luego alcé la vista hasta sus ojos, sus bellos ojos grises que volvían a tener vida, a tener chipa, ese encanto que adoraba. Cuando los vi, me sentí en casa, de nuevo segura y no perdida en un fin del mundo que no conocía. Ya no me sentía fuera de lugar pero algo andaba mal, no estaba conectada con él como las otras veces como cuando discutíamos.


     


    -Bien –Respondió secamente y me sentí muy incómoda.


     


    Nos quedamos así, varios segundos. Me dediqué a analizarlo, a mirarlo mientras las ganas de morderme las uñas aumentaban como olas. 


     


    No parecía molesto pero si solitario, como perdido en sí mismo. Quizás la noticia de tener una enfermedad lo afectaba, no le gustaba la idea, o peor aún, el doctor Jiménez me había mentido y la hipo no sé cuantito, era más grave de lo que parecía.


     


    -Me dijeron que te echaron del hospital –Susurró y tendió sus brazos hacía mí. Di dos pasos sin dudarlo y me senté sobre su pierna abrazándolo por el cuello.


     


    Sus manos inmediatamente rodearon mi cintura y acariciaron mi espalda.


     


    -Estaba preocupada –La voz me salió tan ahogada. Me estaba desinflando como globo. La angustia que había contenido quería salir.


     


    -Estoy bien. Solo tendremos que ir a comer azúcar más seguido –Contestó y besó mi mejilla- Savannah, de verdad, estoy bien.


     


    -Mira, te odio, pero no quiero que te pase nada –Sentí los ojos empañados. Era mi primera muestra de afecto o algo así hacía él y parecía encantado y sorprendido en el mismo porcentaje.


     


    -No me va a pasar nada. Solo subirás unos cuantos kilos a mi lado –Su sonrisa me calmó. Tiró de mi gorro para atrás porque casi me estaba llegando a las pestañas- no seas ñoña, los gorros van más arriba.


     


    -Afuera hacía frío –Contesté. Él sonrió.


     


    -¿No te puedes comportar ni un segundo?


     


    -No me querían dar información de ti, me puse a discutir con un doctor.


     


    Diego se rió y negó con la cabeza como si las cosas que yo hiciera fueran todo un chiste para él. Bueno, en realidad lo eran, para él y para todo el mundo, bueno, los que me conocían al menos.


     


    -¿De verdad estabas preocupada?


     


    -No idiota, solo quería actuar como en las novelas –Le dije y le pegué en el brazo. Él arrugó el ceño –Lo siento.


     


    -Después me las cobro contigo –Sonrío y me besó los labios con ternura- siento lo que pasó, me sentía mal y no quería que me vieras en ese estado.


     


    -Oye, no pasa nada. Solo debes confiar un poco más en mí. No te veré como alguien débil por eso...quizás solo haga un meme y lo suba a la página del ISP.


     


    Copeland se rió y echó la cabeza hacia atrás.


     


    -Aquí vamos de nuevo...-Sus labios fueron cálidos. Cerré los ojos.


     


    La puerta se abrió así que nos separamos.


     


    Me limpié los labios sutilmente para que no se vieran raros y miré al suelo para luego levantar la vista y fulminar a la persona que interrumpió nuestro beso.


     


    -Señor Copeland su alta médica –Era el doctor Jiménez que me miraba directamente. Me levanté de las piernas de Diego y él hizo lo mismo. Recibió el alta del Doctor mientras aun sostenía mi cintura- espero que no haya una próxima vez, y si es que la hay, no traiga a su novia, da muchos problemas –Su voz fue neutra, totalmente profesional y ya no parecía el chico de veintidós que me dio un café afuera.


     


    -Lo sé, es especial –Dijo Diego con cariño y plantó un beso sobre mi sien- Gracias por todo doctor.


     


    -Espero sigas las instrucciones de mi colega y te cuides- Extendió su mano con la mandíbula apretada. Diego la tomó y luego me miró a mí.


     


    -Espero verla pronto señorita Cahill –Me dijo.


     


    -Yo no –Contesté y él sonrió como lo había hecho afuera. 


     


    Cuando cerró la puerta tras él, iba a tomar los folletos de Copeland pero se me adelantó y salimos rápidamente del lugar. Diego pagó la cuenta y caminamos hasta el estacionamiento.


     


    -¿Cómo llegué hasta aquí? –Preguntó mientras yo sacaba la llave del bolsillo de atrás de mi jeans.


     


    -Tuve que llamar a una ambulancia. Yo te seguí desde tu Jeep –Contesté. Accioné la alarma y el cierre centralizado saltó.


     


    -¿Manejaste mi Jeep? –Preguntó. Sus ojos se abrieron como dos grandes pelotas grises y miró cada sector de la pintura.


     


    Qué dramático era, no le había hecho absolutamente nada a su preciado vehículo.


     


    -¿Y, que querías? ¿Qué corriera detrás de la ambulancia? Nos seas idiota –Respondí. 


     


    -Ya, lo siento –Respondió y trató de quitarme las llaves.


     


    Oh no.


     


    -Nop, manejo yo. Nos vamos directo a casa. Las maletas están arriba y ya pagué la cuenta del hotel –Su ceño se frunció porque era un maldito machista.


     


    -Savannah...


     


    -Diego, no vas a manejar. Si te desmayas en medio del camino, podemos causar un accidente. ¡Que no joder! –Chillé cuando me quitó las llaves.


     


    Puse mi mano en la cintura y extendí el brazo con la palma abierta.


     


    Diego me miró por varios segundos dudando hasta que después de un largo suspiro, dejó la llaves en mi palma.


     


    Casi escuche el “Chin-chin-chin” ganador donde anunciaban mi nombre.


     


    Me quedaba un largo viaje de regreso a la Capital, manejando el Jeep lujosisisisisisisisisimo de Copeland.


     


    


  




  

    Lección veinte: Las perras se revuelcan como perras recién bañadas


     


     


    Después de varias horas de viaje donde tuve que combatir mano a mano con neblina, lluvia, resbalones e idiotas al volante podía decir que mi trasero no estaba tan cuadrado.


     


    Cuando doblamos por la avenida que nos llevaba a nuestros hogares, respiré con tranquilidad. No había rayado, ni chocado, ni causado ningún accidente en la carretera.


     


    Señalicé y el portón negro se abrió rápidamente dejándonos entrar. Giré hasta la pileta y estacioné poniendo el freno de mano.


     


    Solté el cinturón de seguridad y arqueé mi espalda. Sentía las piernas entumecidas.


     


    Jodida mierda, había conducido por más de doce horas, estaba muerta.


     


    Miré a Copeland cuando escuché soltar el cinturón. Sus ojos se cruzaron con los míos y no sabía que decir ¿de vuelta a la realidad? Habíamos estado aislados de todo, de todos, y ahora no sabía dónde cabía todo lo que había sucedido entre nosotros. Demasiado alcohol, demasiado lejos, demasiado jóvenes, una mezcla que había resultado demasiado explosiva.


     


    -Gracias –Susurró cuando yo apreté el botón para que se abriera la maleta. Él se bajó y ayudó con mis cosas. Eran como las once de la noche del sábado. Estaban solo las luces de afuera encendidas.


     


    Me bajé y tomé mi maleta. Sus manos rozaron las mías ayudándome. 


     


    -Gracias –Le dije cuando le pasé las llaves de su Jeep. Me miró por largos segundos y me tomó la mano. Suavemente jaló de mí para que me acercara más a él. Sus brazos rodearon mi cintura y sentí mariposas en el estómago.


     


    Él era tan...tan jsfhdjfsdjfjdshf.


     


    -¿Por qué agradeces? –Preguntó cuándo estábamos cara a cara. Su peso apoyado en la puerta cerrada del Jeep y mi peso, bueno, mi peso, apoyado en él, entre sus piernas. 


     


    Sus manos acariciaron por encima del borde del jeans, ese trozo de piel descubierto.


     


    -Fue un bonito fin de semana –Le dije riéndome, repasando demasiado rápido todos los momentos, todos los besos, las peleas, las risas y las lágrimas porque en realidad no sabía qué pasaría de ahora en adelante. No sabía qué significaba todo eso y cómo nos enfrentaríamos el lunes.


     


    Quizás todo terminaba aquí.


     


    Eso sonó muy melodramático pero no importaba. Me sentía de ese modo con Copeland en el patio de la casa. Solo nosotros, abrazados, sin nadie que se interpusiera en nuestro camino pero con miles de dudas.


     


    -Sí lo fue- Me sentía paranoica y ese fue caló demasiado hondo. Lo miré alzando los ojos, fijándome en los suyos, esperando con los dientes apretados que dijera las malditas palabras.


     


    Cayó un silencio de mierda entre nosotros mientras nos mirábamos sin decir nada.


     


    Traté de buscar algo que decirle, cualquier cosa para iniciar nuevamente la conversación.


     


    Me removí entre sus brazos y sentí ganas de gritar algo como ¡tienes una tortuga en la cabeza! Para que al menos me dijera que estaba loca, pero me contuve y mordí la lengua.


     


    -Eres el caos perfecto –Susurró muy cerca y no me di cuenta cuando sus labios se estamparon contra los míos sintiendo su cálida y tibia humedad. Cerré los ojos de golpe porque de verdad era muy raro besar a alguien con los ojos abiertos, te sientes como un intruso, un sapito, no sé.


     


    Me concentré en el beso y llevé mis dedos hasta su pelo.


     


    -Nos vemos el lunes –Le dije cuando nos separamos y tomé mis maletas- cuídate y come azúcar –Grité desde los escalones cuando él se subió al jeep y partió. 


     


    Dejé caer las maletas cansada de haberlas sostenido por tanto rato tratando de hacerme la fuerte. Sentí mis deditos congelados y los moví lentamente, uno a uno. 


     


    ¿Es que no había nadie en la maldita casa que fuera capaz de abrir la maldita puerta?


     


    Busqué entre mi bolso las llaves y no las encontré por ningún lado. Moví las cosas, estaba todo ahí adentro. Podía ver la billetera, la licencia de conducir, alcohol gel, mi cepillo de dientes, toallas higiénicas, papel desechable, el rímel, el espejo, un chaleco, la plancha, el cargador, el celular...Moví un poco más las cosas y me encontré con hilo dental, un chicle, una pulsera y un labial.


     


    Puse la pierna sobre la maleta rebuscando, más bien escavando entre mis cosas para encontrar las putas llaves.


     


    La agité y algo sonó.


     


    No supe si fueron las llaves o las monedas que andaban sueltas.


     


    -¡Hola! –Gritó efusivamente mi hermana haciéndome saltar del puro asombro con el corazón en la garganta. Algo así como un ahhhgs salió desde lo más profundo de mí ser.


     


    Solté el bolso y las cosas rodaron, haciendo que casi perdiera el equilibrio si no fuese porque me sujeté del sostén de mi hermana.


     


    -Forma de recibirme, estúpida –Le dije cuando me hinqué a recoger mis cosas. Las llaves rodaron hasta el pilar de mármol y se quedaron ahí, esperando por mí.


     


    Hijas de puta.


     


    -Había olvidado lo antipática que eras –Dijo mi hermana mientras tomaba las maletas. Me paré y cuando estaba a punto de cruzar el umbral de la puerta, la dulce Rulitos me la cerró en las narices.


     


    -¡América de mierda! –Grité y golpee con la palma una de las puertas dobles. Ella asomó su cabeza rulienta por entremedio y me sonrió.


     


    -Salúdame como corresponde y te dejo entrar...


     


    Cerré los ojos con impaciencia.


     


    Había conducido doce putas horas sin poder pensar en nada por venir pendiente del maldito tráfico y ahora, ella, miss rulos no me dejaba entrar ¡A mi propia casa!


     


    ¡Merecía una patada en la entrepierna!


     


    -Solo ábreme la puerta, vengo cansada...


     


    -Salúdame como corresponde


     


    -¡Ábreme!


     


    -Humm –Ella puso cara de trece-trece- ¿Copeland no te abrió?


     


    Hija de perra, hija de las bolas de su padre ¡negra carbón! 


     


    La iba a matar. No sabía en qué punto de mi vida se me había olvidado que mi hermana tenía serias tendencias a comportarse como un niñito. 


     


    Ella achinó los ojos y me mostró los dientes blancos.


     


    -Eres tan vulgar ¡Ábreme la puerta o grito!


     


    -Grita


     


    -¡PAPÁAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA! –Grité a todo pulmón. Retrocedí unos pasos para que mi voz llegara directo a la habitación de nuestros padres o al estudio- ¡PAPIIIIIIIII! 


     


    -No sirve de nada porque salieron a comer –Dijo la desgraciada poco hermana que tenía. Mañana, cuando no sintiera mi trasero cuadrado le sacaría los ojos verdes con dos cucharas y las pondría sobre una copa de helado que a la fuerza le haría ingerir, tragar, comer.


     


    Le enterraría la cara en el helado con sus propios ojos.


     


    -¡Déjame entrar –Grité y salté hacia la puerta pegándole a la madera- ¡ahora!


     


    -Salúdame


     


    -¡Te odio!


     


    -Salúdame


     


    -No quiero


     


    -Salúdame


     


    -¡Deja de ser tan pendeja! –Chillé y ella por fin abrió la puerta. Agarré mi bolso y entré, empujándola.


     


    Era la mujer más insoportable de todo el maldito mundo.


     


    De un manotazo encendí las luces y avancé por la entrada encontrándome a un lado del arco para entrar a la sala, miles de bolsas con globos de corazones para inflar.


     


    Suspiré con frustración.


     


    -Y eso que no has visto los palitos –Susurró mi hermana detrás.


     


    Solté el bolso y me masajee la sien. Mañana me encargaría de eso.


     


    Sus brazos pasaron sobre mis hombros y me dio un beso en la mejilla.


     


    -¿Por qué tan mal genio?


     


    -Vengo cansada –Respondí. Sus ojos verdes me mi miraron.


     


    Rodee los míos.


     


    Jesús, era como una maldita cría.


     


    La abracé y le di un beso en cada mejilla, ella sonrió complacida.


     


    Subimos las escaleras en completo silencio hasta que llegamos a su habitación donde nos despedimos después de una mini pelea de tan solo, hum, no sé ¡Quince minutos! 


     


    Ella quería saber todos los detalles y yo, como estaba demasiado casada y confundida, la mandé al infierno unas diez veces.


     


    Caminé hasta mi cuarto y abrí  la puerta. Mi mano toqueteó y violó la muralla unas cuantas veces hasta encontrar el interruptor y encender la luz.


     


    Gemí llena de dolor, cansancio y frustración.


     


    Santa lechuga de mierda y mi hermana hija de putos.


     


    Estaba lleno de los malditos palitos blancos.


     


    -¡América! –Grité mientras miraba al cielo. Cerré los ojos y respiré.


     


    Avancé como pude y me moví casi levitando –Ommmm- para llegar a mi cama.


     


    No me importó lo sucia que pudiese estar, lo que pudiese apestar ni tampoco lo sudada que me sentía. Me saqué las botas, me solté el pelo, tiré el gorro y me desnudé rápido quedando solo en ropa interior. 


     


    Abrí la cama y casi mugí de puro placer al sentir el olor a limpio, la no-humedad y lo frío de las sabanas.


     


    Me puse de guatita y cerré los ojos. Tenía tanto sueño que me pesaba cada musculo del cuerpo pero estaba tan cansada, tenía tanto sueño, que no podía dormir.


     


    Me quedé varios minutos así, en el limbo de los sueños y la realidad con la boca semi abierta, dejando que mi baba saliera.


     


    Qué asquerosa era.


     


    Me moví entre las sabanas y sentí como los cojines rodaban a alguna parte.


     


    La luz se había quedado encendida.


     


    Me paré con pesar, corriendo las colchas. Caminé con cuidado para no pisar ni un maldito palo. Me estiré lo más que pude, me puse de puntitas y luego probé un paso de bailarina de ballet pero nada sirvió, igual tuve que mover mi glorioso culo hasta el interruptor y apagarlo.


     


    Di dos saltos y me lancé a la cama con un dolor de mierda, porque sí, había pisado un puto palito.


     


    Ay, ay, ay, ay.


     


    Sentí las lágrimas golpear mis ojos. Me tomé mi piececito adolorido con las manos, lo sobé delicadamente y me mordí el labio.


     


    Eso había dolido y encima no podía dormir.


     


    Cuando el punzón se calmó, me removí entre la cama, poniendo las piernas como rana, después de estómago, luego mirando el piso hasta que me dio un taldo y me removí como loca entre las sábanas sintiéndome ahogada.


     


    Estaba hecho un gusano de seda


     


    Me seguí moviendo hasta que un sonido llegó acompañado de un dolor en todo el cuerpo.


     


    La estúpida de Savannah se acababa de caer de la cama.


     


    -¡Aggggggg! –Grité ahogando el sonido en la almohada. Estaba, no sé, no sabía cómo me sentía. Estaba incomoda, confundida, molesta, no quería si quiera que el aire me tocara- ¡Ayyyy! –Y pataleé, removiéndome de un lado a otro en mi capullo.


     


    Me había acostado con Copeland.


     


    Habíamos tenido sexo.


     


    Me llevé las manos hasta la cara, sintiendo como un algo extraño se me subía desde el abdomen hasta la garganta.


     


    -¡Hice cosas pecaminosas con Diego! –Grité con la cara enterrada en la almohada y una emoción que no había experimentado hasta ese momento me invadió por completo. Estaba feliz, asombrada y demasiado hiperventilada como para poder calmar mis impulsos de moverme, gritar.


     


    Pataleé en el suelo, moviéndome como pez, chillando, enroscando y estirando las piernas.


     


     


     


    Apagué el despertador de un manotazo cuando algo pesado cayó sobre mí.  ¿Quién mierda me molestaba? Me moví lentamente haciendo girar al saco sobre mí. Manotee y me llevé las manos hasta la cara refregándome los ojos.


     


    Abrí y cerré la boca como un pez, sintiendo mi lengua demasiado sucia.


     


    -¡Hola! –Chilló América y me besó en la mejilla. Era como si tuviera cinco años y no dieciséis. 


     


    -Sale de encima –Me moví y su cuerpo cayó a un lado- ¿No tienes nada más que hacer?


     


    -Nop, solo joderte la vida –Se colocó sobre un brazo y me miró con sus ojos verdes y grandes. Yo estiré mi espalda haciendo que algunos huesos sonaran.


     


    No sabía en qué momento de sonambulismo y la locura de felicidad/arrebato/amor/emoción que me había dado, me había parado del suelo y había caminado hasta acostarme como una persona decente en una cama.


     


    -Búscate una vida, un novio, quizás un gato, también sirven y molestan menos –Le dije y me até el pelo en una coleta alta. Por la alarma eran como las once y media de mañana. 


     


    Cerré los ojos por un segundo cuando un zumbido con todas las responsabilidades que tenía se me vinieron a la mente.


     


    -¿Estas de mejor humor? –Preguntó. Yo salí de inmediato de mi lista rápida de qué haceres y la miré con mala cara.


     


    -Tú empeoras mi ánimo – Abrí las colchas y puse mis pies en el piso. No había ni un palito blanco que se interpusiera entre el suelo y yo. 


     


    -Gracias se dice –Susurró mi hermana.


     


    -Gracias América –Le dije cantadito, con voz de niña de primaria. Me paré y me dirigí hasta el baño. Cuando cerré la puerta detrás de mí, me analicé. Parecía no tan hosca, mi rostro estaba más suave y mi pelo no tan desordenado.


     


    Qué guapa soy.


     


    Me cepillé los dientes y luego me bañé.


     


    Me coloqué un pantalón de buzo blanco y una polera color amarillo suave. Hice mi cama y bajé a desayunar.


     


    -Buenos días papi –Le dije al hombre que estaba sentado leyendo el diario. Me serví un vaso de naranja y unas cuantas galletas.


     


    -¿Cómo te fue en el viaje? 


     


    -Bien –Dije haciendo que muchas miguitas salieran de mi boca. Me llevé la mano hasta ahí y me limpié. Papi se rió y siguió leyendo.


     


    -¿Discutieron... mucho con Diego? –El vaso quedó a medio camino porque conocía ese tono. Me quería sacar información.


     


    Sentí como mis orejas se ponían calientes, no porque me sintiera pecadora o algo así, por el contrario. Había disfrutado, comiéndome literalmente el cuerpo de Diego, pero era mi papi, esas cosas no debía preguntarlas, era como la ley.


     


    -Humm no tanto –Respondí mirando las miguitas que ahora estaban sobre la mesa de roble. Papi dejó el diario encima y me miró con sus ojos azules- linda camisa –dije tratando de cambiar la conversación incomoda.


     


    -¿No tanto? Pensé que llegarías molesta o algo así


     


    Tragué más jugo.


     


    Lo miré a los ojos.


     


    -Linda camisa.


     


    -Ya me lo dijiste, gracias.


     


    -Amm –Agarré la botella como enajenada y llené mi vaso de nuevo, dirigiéndomelo a la boca.


     


    Así, llena de líquido amargo porque era light, no me haría hablar ¿o sí?


     


    Antes, los sostenes volarían.


     


    Tragué con dificultad sintiendo como por las comisuras de la boca se me escapaba algo de jugo. Llevé mis manos hasta la boca y me obligué a que el líquido bajara.


     


    -¿Y ahora está bien?


     


    -Supongo


     


    -¿No hablaron anoche?


     


    Me sentía como en un interrogatorio. 


     


    Me estiré para alcanzar la caja de jugo pero papi lo tomó antes y llenó su vaso.


     


    Jesús.


     


    -No –Me metí dos galletas a la boca y mastiqué groseramente.


     


    -Estás extraña... ¿no hay nada que me quieras contar?


     


    ¡Claro papi! ¡Diego me la metió! 


     


    ¡Tuvimos sexo salvaje y eso que nos odiamos!


     


    Pss...Una cosa poca.


     


    -No


     


    -¿Segura?


     


    -Nada


     


    -Savannah...


     


    -Fue un trabajo algo extraño –Comenté.


     


    Papi se removió incomodo en su silla. No entendía por qué él nos torturaba. Sin duda él no quería saber qué cosas habíamos hecho estando lejos y yo no quería hablar de eso. Lo más fácil era hacer como que nada pasara y nos ahorrarnos la conversación.


     


    -¿Extraño en qué sentido?


     


    ¡JODER!


     


    -¿En qué sentido crees tú?


     


    -No sé, dime tú –Su tono fue cortante y sus ojos azules se clavaron en los míos.


     


    Alzó una ceja.


     


    -Basta, sé dónde quieres ir.


     


    -¿Dónde quiero ir? ¿No será tu conciencia? –Sus brazos se apoyaron en la mesa y se inclinó hacia mí con sus ojos pendientes, con su cuerpo musculoso irradiando tención. 


     


    Me desinflé como un globo, destensando los hombros.


     


    Hasta ahí llegó la valiente Savannah.


     


    -Papi no pasó nada, no tuvimos sexo...


     


    -¡Sexo! ¿Dijiste sexo? ¡Ignacio, Savannah tuvo sexo! –Gritó papi escandalizado y se paró de la mesa. Sus manos se fueron hasta su cabeza y se la tomó con dramatismo como si estuviese temblando.


     


    -¿Sexo? ¡Savannah tuviste sexo! –Esta vez fue papá el que apareció en el comedor. Mordí una galleta y tomé jugo como si mi vida dependiera de eso y mi boca-garganta fuera eterna.


     


    -¡Do-tuve-seso! –Me defendí con la boca llena.


     


    -¿”Yo tuve sexo?” Lo admites como si nada. Ignacio me siento mal –Susurró papi.


     


    -¡América, baja inmediatamente! –Gritó papá y la culona morena bajó las escaleras de dos en dos mostrando su rostro y melena de león.


     


    -¿Tú sabías que Savannah había tenido sexo?


     


    -¿Tuviste sexo? –Preguntó mi hermana con los ojos abiertos.


     


    Tragué y me dolió porque me estaba atragantando.


     


    -¡Que no! ¡Con Diego no pasó nada! ¡Joder, qué se meten!


     


    -No me hables así –Dijo papá sentándose al lado de papi. Bebió un sorbo de jugo y luego hizo lo mismo el otro hombre.


     


    No entendía cuál es el escándalo.


     


    -Primero, no me acosté con Diego y si lo hubiese hecho, no se los diría. Segundo, no tengo por qué hablar de mi vida sexual con ustedes


     


    -Técnicamente ya dijiste eso –Susurró América. La miré feo.


     


    -Cierra la boca y tercero, no sé qué tanto se escandalizan como si ustedes no tuvieran sexo –Me paré de la mesa dejando a todos detrás.


     


    -Savannah Andrea Cahill Dumos ¡Ven de inmediato!


     


    -No, hasta que se calmen ¡No tuve sexo con nadie! –Grité desde la escalera.


     


    Entendía que fuéramos una familia, quizás un tanto peculiar para el resto, pero eso no significaba que podían inmiscuirse entre mis cosas.


     


    Subí hasta mi cuarto y me tiré sobre la cama. Más tarde deshacería la maleta.


     


    Abrí la laptop y me metí en la página del ISP, hice una nota rápida mientras humo me salía por las orejas. Eso había sido todo menos normal.


     


    Además había mentid porque en realidad Diego sí me la había metido, sí habíamos tenido sexo salvaje y si nos habíamos acostado.


     


    Savannah Cahill: Mañana a entregar amor a todos...


     


    No, eso sonaba estúpido.


     


    Borré


     


    Savannah Cahill:


     


    Humm, ¿qué podía poner sin que sonara cursi?


     


    Savannah Cahill: ¡Es el momento de...


     


    No.


     


    Borré de nuevo.


     


    Savannah Cahill: Mañana venta de globos de corazón.


     


    Sí, era lo más decente. Sin arrepentirme apreté el “publicar” y salió un icono pequeño de yo, luciendo muy linda, esbelta, con piernas largas, vestida de porrista y al lado el escuálido mensaje. Rápidamente llegaron los votos y uno que otro comentario preguntando el precio, dónde se podían conseguir y uno que otro nerd, preguntando, más bien criticando nuestros métodos patéticos, masivamente valorados para conseguir dinero.


     


    OscarOO1: Creo, que hay mil formas de juntar dinero que no sea regalando globos sobrevalorados que además fomentan la popularidad y el maraquismo de alumnas y alumnos haciéndolos lucir como personas descerebradas que solo necesitan verse bien delante del resto


     


    LuciaIp: Espero mi globo mañana, amor <3


     


    GrettaLumis: Felizzzzzz Estábamos esperando los globos!!!!!!!!


     


    RicardoQuinteros:
rp:OscarOO1 No seas amargado bro, mañana alguien te mandará un globito <3


     


    HippyMari:
Opino como Oscar, iniciativa estúpida fomentada por los descerebrados capitanes del equipo


     


    Ñoña tonta.


     


    LucasLl: Como si la bella Savannah sufriera por sus comentarios.


     


    Mil puntos para “Lucas Ll” sea qué sea. De seguro debe ser una persona muy inteligente y desde ese segundo me caía bien.


     


    Para no amargarme la existencia más de lo que ya estaba, cerré la página y dejé que discutieran solos. En parte yo también creía que los globos eran estúpidos pero era fácil ganar dinero con ellos y punto, no había más que debatir.


     


    Cerré la laptop y le dejé un WhatsApp a Leticia que aunque no fuéramos cercanas y tuviéramos diferencias en el equipo de porristas podría serme útil. Aun la tenía entre ceja y ceja por lo que había pasado la semana anterior con América pero después de no haberla visto por varios días, podía decir que ya no estaba tan molesta. Al final, era la mejor organizando el tema de los globos, el stand de venta y toda esa mierda. Cuando aparecieron los dos tiquets azules del “visto” me sentí más tranquila, tenía ayuda y a quien gritarle si algo salía mal, bueno, eso no, pero tenía un respaldo.


     


    Agarré el libro del velador y me eché a leer. Tendría prueba pronto  y como no me habían mandado más obligaciones que el jodido trabajo podía decir que tenía el tiempo suficiente para no hacer nada más que eso. Diego redactaría el informe y lo imprimiría.


     


    Me dormí no sé cuánto rato y desperté cuando estaba babeando encima del libro.


     


    Me moví tan lento como una tortuga en barro y me estiré


     


    Habían sido arduas horas de lectura...


     


    Estiré mi espalda y me senté. Alguien misteriosamente, llamada hermana me había subido un plato de lechuga y otras cosas verdes.


     


    Yo no comía lechuga ¿quién se come a sus Santos? Eso sería hereje.


     


    ¿Qué hora eran?


     


    Por la luz que caía en mi ventana, eran como las ocho.


     


    Miré el libro para marcar la página a la que había llegado, de seguro ya me faltaba poco por terminar...


     


    ¡Había leído doce miserables páginas!


     


    ¡DOCE!


     


    Después de no sé cuántas horas, solo había leído doce putas hojas.


     


    Joder.


     


    Dejé el libro hacia un lado y volví a tomar la laptop. Lo abrí y moví el puntero por todos lados. Estaba aburrida, sin saber qué hacer, sin ganas de leer, sin tareas, y mi vida se sentía muy vacía.


     


    Miré el celular y tenía muchos mensajes de Leticia diciéndome que tenía todo listo. Me recordó que comenzara a buscar un vestido para la graduación, así que sin nada mejor que hacer, googlee paginas internacionales, vi las tendencias y revisé unos cuantos catálogos tratando de tener buenas ideas para que uno de mis dos padres hiciera el sueño realidad.


     


    No me gustó nada.


     


    Revisé la página de papi y encontré algunos modelos lindos.


     


    Me llegó una notificación y la abrí, era de Facebook, mejor dicho era una solicitud de amistad: Diego A. Copeland.


     


    Diego me había mandado una solicitud de amistad.


     


    La acepté sin pesarlo dos veces y me puse en plan: investigadora-sicópata-media-loca a revisar todo su perfil.


     


    Tenía mil cien amigos, dos mil quinientas ochenta y cuatro fotos, varios estados en inglés, otros en español.


     


    Revisé más a fondo. Le gustaban las películas de acción y el rock alternativo, su portada era una foto artística de él con una chica rubia de ojos azules.


     


    Me sentí celosa. Sí, así, derechamente ce-lo-sa y como la buena investigadora que era, seguí la etiqueta.


     


    Me llevó hasta un Facebook de una puta desgraciada demasiado regia con la cual, si tenía que competir no tenía ninguna posibilidad. Ella era preciosa, sus facciones eran suaves y parecía la típica niñita de la elite que se cree hippie o algo así. Usaba bombachas anchas, pañuelos al cuello y poleras blancas ajustadas.


     


    Pilar Zimallahizi C.


     


    ¿C?


     


    ¿Quién era ella y porqué tenía una foto con Diego?


     


    -Es la prima de Diego –Dijo mi hermana a mis espaldas haciendo que me sobresaltara. Cerré la laptop con demasiada fuerza y me giré hacia ella mientras ponía su trasero a mi lado.


     


    -¿Qué quieres ahora?


     


    -Investigando a Copeland....humm, interesante


     


    -No lo investigaba, solo veía su perfil.


     


    -Y el de su prima


     


    -No sea tonta, no tengo nada que envidiarle a ella.


     


    -¿Te estás comparando? –Preguntó mi hermana. Demonios. La miré por varios segundos sin parpadear con la boca abierta buscando qué contestarle.


     


    Vi un letrero en mi cabeza: “Neuronas de vacaciones por tiempo indefinido”


     


    -Jamás.


     


    -¿Entonces?


     


    -Vete de mi cuarto, búscate una vida...-Ella se puso de pie y mostró las palmas de las manos. Me sonrió y agarró un libro.


     


    -Yo solo venía por esto –Se rió y se fue. De seguro estaba fumando esas hierbas Africanas que la tenían así.


     


    Abrí la laptop y miré por varios segundos la foto de la chica. Sí, tenía un gran parecido con Diego, era su prima y mi hermana no me había mentido.


     


    Retrocedí hasta su perfil y seguí observándolo, bueno más bien espiando pero eso da lo mismo, pura lingüística.


     


    Revisé su perfil varias veces, las personas que le ponían constantemente más me gusta a sus estados y fotos.


     


    Me sentí frustrada al ver tanto corazón y “(:” con Sophia. Tan frustrada que gruñí varias veces y sentí profundos deseos de maldad absoluta subiendo por mi pecho.


     


    Apreté la “ñ” hasta que sonó varias veces un pitito.


     


    Agggg.


     


    El sonido del chat de Facebook comenzó a sonar y lo desactivé para seguir contemplando a Diego. Sin duda era popular, de verdad todos lo amaban. Las chicas se morían con sus fotos en la playa pero eso no me sorprendió más que las frases compartidas, citando a grandes autores, filósofos, incluso haciendo crítica social en sus propios estados. Eso, era algo que no se veía todo los días menos en hombres de la alta sociedad que por lo general lo único que sabían hacer era pregonar su estilo de vida y las mujeres con las que se acostaban, de hecho, casi no habían hombres que reflexionaran, que pensaran más en las cosas de la vida, en lo que estaba pasando, que en sexo.


     


    Diego era fantástico y aunque yo actuaba como una completa idiota la mayoría de las veces, me encantaban los hombres intelectuales, hombres que supieran de qué hablaban y tuvieran otra visión de la vida, bueno, al menos eso podía decir después de haber compartido un poco con él.


     


    Diego no era solo una cara bonita.


     


    Mi teléfono vibró y abrí WhatsApp. Era de un número desconocido. Abrí el mensaje y me encontré con un audio. Lo pulsé y unas notas suaves y melodiosas en guitarra eléctrica me llegaron.


     


    Fruncí el ceño.


     


    ¿Nueva canción, de quién?


     


    Escuché los cincuenta y dos segundos con máxima atención, perdiéndome en la música.


     


    ¿Quién era?


     


    Otro mensaje llegó.


     


    +0056984222451: Esto salió mientras pensaba en lo caótica que eres 


     


    ¿Caótica yo?


     


    Se me formó una sonrisa en la cara...


     


    +0056984222451: Soy Diego.


     


    Me tiré de espaldas y me revolqué entre los cojines con los brazos cortos como un dinosaurio, o más bien como una perra recién bañada haciendo un sonido como “Hiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii”.


     


    


  




  

    Lección veintiuno: Las perras no saben lo que quieren


     


     


    -Quiero tres globos –Dijo una morena de ojos negros como el carbón y me tendió el dinero. Lo recibí y anoté en la agenda- ¿Cómo se llamaba, el nuevo capitán? –Le preguntó a su amiga.


     


    -Diego Copeland–Rodee los ojos y suspiré frustrada


     


    Diego Copeland último grado – humanista, sala C-07. Anoté.


     


    Era al menos la veinteava vez que escribía su nombre. Estaban todas vueltas locas comprándole globos y yo estaba más que enojada por esta situación.


     


    ¿Cómo era tan popular? ¡Lo habían transferido hace... ¿cuánto? dos meses!


     


    Dos-meses.


     


    -¿Los tres para él? –Pregunté. 


     


    Ella asintió con demasiada euforia.


     


    -Sí, sí, sí, ponle en la notita, que soy su admiradora secreta.


     


    -Bien –Dije cortante y bebí de mi botella de agua.


     


    En la secundaria éramos demasiados alumnos, demasiados cursos y por lo tanto demasiados hombres y aunque no quisiera admitirlo conmigo misma –cosa que ya había hecho, cuando anoté el nombre del chico, por décima vez- estaba cabreada que todas estuvieran pendientes de él.


     


    Quería que su atención fuera mía. Se me revolvían las entrañas y no deseaba por ningún motivo tener que ir yo a entregarle el ramillete de globos en forma de corazón rojo furioso, con una notita por parte de sus admiradoras, que además de estar vueltas locas, tenían dinero, lo que se traducía, a más globos para Diego.


     


    -¡Siguiente! –Gritó Leticia y una chica avanzó. Saqué la hoja con tanta fuerza que se partió a la mitad.


     


    Santa mierda, hijos de puta, los odio a todos.


     


    Grrr.


     


    Cerré los ojos, hinché mi pecho tanto, que sentí que en cualquier minuto se me escaparía un pecho por sobre el peto de porristas o simplemente, se rompería.


     


    Todo por Copeland.


     


    Empecé a hacer nuevamente la lista, anotando con letra rápida los nombres, salas, cursos y dedicatorias.


     


    -¿Cómo vas? –Levanté la vista y era América.


     


    -Bien, estoy cansada ya –Suspiré y me tiré hacia atrás en la silla. Lo único positivo era que estábamos al aire libre a un costado del tri-atlético. 


     


    -Te traje comida.


     


    Me dejó unas galletas de avena sobre la mesa y una nueva botella de agua mineral.


     


    Galletas de avena, cuanto odiaba las galletas de avena, era como comer paja, la boca te quedaba seca y no es que cuando chica haya probado la paja –para nada- 


     


    Odiaba la sensación. Me sentía como un caballo.


     


    -América...-Me quejé. Ella frunció el ceño.


     


    -Estas gorda, mira esos pechos–Se amarró su pelo en un tomate alto a la altura de la nuca.


     


    -¡No estoy gorda! Cierra la boca, tengo curvas que es distinto. No es mi culpa que seas plana como una carretera.


     


    Ella rodó los ojos.


     


    -Bien, te traeré algo mejor –Agarró el paquete de galletas y se fue trotando.


     


    Pasé los últimos nombres y Andrea llegó por la lista. En un sector se inflaban los globos, en otro se le añadían los palos y las porristas se encargaban de ponerle la cinta con una notita que llevaba la dedicatoria y nombre.


     


    Luego, había que repartir.


     


    -Diego la está rompiendo, sin duda –Me dijo Leticia distraída mientras pasaba su nota. La miré por el hombro.


     


    -No le veo ninguna gracia –Qué mentirosa era.


     


    -¡Vamos Savannah! Es un bombón, aparte de ser popular, es guapo e inteligente.


     


    -No me interesa, demasiado soberbio para mi gusto


     


    -¿A quién le importa eso? ¡Con que juegue bien futbol y mueva las caderas! –Ella se rió como idiota. 


     


    ¿Mover las caderas bien? ¡Mover las caderas bien! ¿Enserio?


     


    Sentí como la sangre se me subía a la cara, la culpabilidad... ¡Era la conciencia que me atacaba!


     


    Sí, era eso.


     


    Imágenes bastante subiditas de tono se me pasaron por la cabeza y cerré los ojos de golpe tratando de bloquearlas. No era que no me agradaran, al contrario, pero una fuerte aprehensión me golpeaba.


     


    -No es de mi gusto.


     


    -¿Quién no es de tu gusto Savannah? –Murmuró una voz ya tan conocida.


     


    Oh-oh.


     


    Me giré en la silla y me encontré con el chico más cotizado de la secundaria: Diego Copeland, apoyado en la mesa con una sonrisa de medio lado y ojos brillantes.


     


    Tragué con dificultad porque lucia impecable, era como si lo hubiesen sacado de una puta revista.


     


    Qué injusta la vida que concentraba las buenas virtudes en una sola persona.


     


    No lo había visto en toda la mañana, uno, porque estaba ocupada en el tema de los globos y dos, porque todas las veces que lo había visto caminar por el pasillo, la cafetería o las salas, me había escurrido como un ratoncito miedoso de ser asesinado a manos de un doctor con jeringa grande.


     


    -Uh-uh –Molestó Andrea a mis espaldas mientras yo abría bien grande los ojos ¿Qué le digo?


     


    -Tú –Puntualicé y escribí algo en la hoja.


     


    Mirar primero, luego hablar.


     


    -¿Yo? ¿Enserio? –Su voz no fue de molestia, por el contrario, fue de absoluta burla.


     


    Idiota.


     


    -Sí –Alcé mi vista justo al momento en el que él iba a decir algo más, algo que mis enemigas-amigas-amigas no tenían que saber, algo que debía quedar entre nosotros por alguna razón que aún no podía definir.


     


    Él me sonrió y volvió a abrir su bocota.


     


    -Savannah no crees qu- Su oración quedó a medio terminar porque mi pie se movió como una catapulta y le golpee en las canillas.


     


    Diego dejó salir un sonido ahogado de dolor. Masculló entre dientes.


     


    -Savannah –Dijo con la mandíbula apretada. Yo lo miré cerrando los ojos,  sonriendo y alzando el mentón como si fuera una niña buena –niña buena, que no era- vengo-por-globos.


     


    ¿Qué?


     


    Sentí como el tic familiar llegaba hasta mí haciendo que comenzara a latir el ojo derecho ¿Cómo que globos? ¿A quién demonios tenía él, ÉL, que regalarle globos? Sin mirarlo agarré el lápiz.


     


    ¿Serían para ella? Si me decía Sophia, juro por la Santa Lechuga –Si es que aún no se ha secado en el jardín de mi casa- que le patearía las bolas por ¿infiel? 


     


    Era un concepto nuevo; infiel.


     


    ¿A quién le era infiel? ¿A Sophia, o a mí? ¿O a ambas?


     


    No, a mí no me era infiel porque no teníamos nada.


     


    A ella al parecer tampoco porque en facebook no decía “en una relación” por ninguna parte


     


    Quizás habría una tercera.


     


    Tercera.


     


    Primero yo, segunda Sophia, tercera ella...una ella, extraña y desconocida. Una extraña que quizás era la que le sacaba suspiros, la que lo Whatsappiaba...


     


    -¿Savannah? –Murmuró Diego y salí de mi ensoñación. Negué con la cabeza.


     


    -Pídeselo a Leti, yo iré a mover las piernas –Dije corriendo la silla que hizo un ruido discordante, haciendo que todos dijeran “ahhh”. Era mejor no saber, no estar presente cuando encargara el jodido globo, con la jodida dedicatoria.


     


    Ojos que no ven corazón que no siente, dice el dicho popular, pero en este caso sería algo así como... ¿Oídos que no escuchan, corazón que no siente?


     


    Sí, eso.


     


    -No, quiero que me los vendas tú –Su voz fue autoritaria. Yo estaba a medio pararme. Nos miramos a los ojos.


     


    -Te los venderá Leticia.


     


    -No, Savannah –Con la palma de la mano corrió el cuaderno hasta mi- tú.


     


    Y ahí estaba de nuevo esa atmosfera, esa tención que generábamos cuando discutíamos aunque sea por la cosa más sencilla. Era el ambiente que creábamos cuando nos desafiábamos. 


     


    Resignada me volví a sentar. Arrastré el cuaderno con violencia y agarré el lápiz.


     


    -¿Para quién? –Ladré.


     


    -Savannah Cahill.


     


    Su voz se escuchó muy cerca. Levanté la cabeza alarmada, con los ojos grandes y lo miré, inclinado hacia mí, con ambas manos apoyadas en el mesón. Su sonrisa ladeada, disfrutando de mi sorpresa.


     


    ¿Qué dijo?


     


    -¿Perdón? –Pregunté absolutamente desconcertada, de seguro era producto de mi cabeza que se negaba a pensar en la posibilidad de que Diego le regalara globos a alguien.


     


    Globos de corazón.


     


    -¿Estas sorda? Savannah Cahill, ya te dije.


     


    -No juegues conmigo Copeland –Mi tono fue cansado. Estaba jugando conmigo y eso no era divertido. No, no lo era, para nada. Mi corazón estaba latiendo a mil kilómetros por hora y lo sentía en la garganta. 


     


    Me dolía el estómago.


     


    -No estoy jugando –Su voz fue seria y escuché a Andrea gritar un “Uuuuuuu-y”


     


    Tragué con dificultad y lo miré con ojos suplicantes. 


     


    Que no me humille, que no me humille.


     


    Se suponía que en el viaje habíamos superado, más
que superado la etapa de insultos, de hacernos bromas y dejarnos en ridículo.


     


    No quería que se repitiera lo del tri-atlético a pesar de que estábamos casi en el mismo lugar. 


     


    -Esto no es divertido –Traté de contener mi voz cuando él deslizó un billete demasiado grande, uno que podía comprar todos los globos que nos quedaban, o al menos unos 100. La garganta se me secó, se me cerró. 


     


    Me paré de la silla y agarré mi bolso.


     


    ¡Se suponía que eso había terminado!


     


    ¿Qué esperaba? ¡Era Diego Copeland!


     


    A pesar de lo que creí, no me siguió y como estaba tan molesta, tan enfadada con él, no me giré a mirarlo y me limité a caminar con paso rápido, firme, en dirección al hall central y a la próxima clase.


     


    Maldito, desgraciado, estúpido, idiota, maldito imbécil.


     


    ¡Era tan evidente!


     


    Apenas yo empezara a deletrear mi nombre, él me diría algo estúpido que me dolería.


     


    Aggg.


     


    Tiré de la silla y me senté. Saqué un cuaderno, puse la fecha y me hundí en mi puesto.


     


    El profesor comenzó la clase.


     


    Aggg, era lo único que decía mi cabeza.


     


    Después de veinticinco dolorosos minutos de ecuaciones cuadráticas, funciones, números que no me entraban, decidí que mi dolor de cabeza y frustración habían llegado a nuevos niveles.


     


    -¿Por qué tan molesta? –Me preguntó Nicholas que agarró una silla y la colocó al lado mío- ¿estás bien?


     


    Miré hacia al lado y me encontré con sus ojos atentos, sus dientes blancos y perfectos.


     


    -No me pasa nada, gracias.


     


    -¿Enserio? Tu cara no dice eso.


     


    -Estoy-bien –Susurré y decidí que entre mantener una conversación con él, prefería seguir haciendo explotar las pocas neuronas que me quedaran, trazando parábolas por todos los lados.


     


    -No sé por qué eres así. Antes nos llevábamos de lo más bien –Su voz fue seductora, tenía ese tono dulce, suave pero extrañamente me produjo algo muy distinto a lo que me generaba antes.


     


    Curvé la espalda.


     


    -No te trato de ninguna forma diferente Nicholas, todo está igual.


     


    -Entonces anda a mi casa esta tarde –Respondió rápido. Lo miré por varios segundos sin parpadear.


     


    ¿Ir a su casa? ¿Cómo antes? ¡No!


     


    Dieron unos suaves golpes que rompieron el silencio de la clase de matemática. El profesor se paró a duras penas y abrió las puertas dobles.


     


    -Permiso –Dijo Leticia- venimos a entregar los globos de corazón.


     


    El bullicio estalló y todos comenzaron a conversar, aplaudir y esperar que su nombre estuviera entre una de las tiritas rosadas que colgaban.


     


    Copeland volvió a mi memoria y ggggggr.


     


    Leti comenzó a entregar los globos, diciendo el nombre; la chica o el chico levantaban la mano y comenzaban las fotos.


     


    Tomé mi mochila, saqué mi celular y audífonos. Por la cantidad de globos esto tardaría.


     


    Puse Summertime Sadness cover de Miley Cyrus. Canción muy poco propicia porque sentí como el alma me caía más a los pies. Agarré el lápiz y comencé a hacer círculos irregulares, un caballo, un par de cactus, flores descuadradas y líneas. Cuando no me di cuenta, tenía casi toda la hoja rayada.


     


    -Savy –Fue Nicholas quien me sacó el audífono. Lo miré con cara de perra.


     


    -¿Qué?


     


    -¿Savannah Cahill? –Preguntó la chica nueva, como si no supiera, de verdad, quién era yo. Miré distraída hacia arriba. Leti comenzó a tachar su planilla mientras varias chicas se acercaban a mí con ramilletes de globos. Al menos diez en cada mano y de pronto, estaba rodeada de ellos.


     


    ¿Qué-mierda-era-eso?


     


    Expresamente había dicho que los globos para mí no estaban permitidos.


     


    Esto era una broma.


     


    -¿Dónde los dejamos? –Preguntó Leti, con una sonrisa en la cara.


     


    Todos gritaron/cantaron a coro un Uuuu-y cuando entró por las puertas dobles nada más ni nada menos que Diego Copeland. Lo miré con la boca abierta ¿de verdad, los globos eran para mí? Lo seguí con la vista, me sonrió y se sentó en el primer puesto.


     


    Yo seguía con la boca abierta, tan abierta, que un panal hubiese podría vivir ahí perfectamente.


     


    Tiré de un palo y agarré un globo.


     


    Para: Savannah Cahill


     


    De: Copeland o el idiota (como quieras)


     


    “sonríe”


     


    -Señorita Cahill, por favor, ordene sus globos, quiero seguir con mi clase...-Pidió el profesor.


     


    -¿Dónde los meto? –Mi ceño se frunció.


     


    No sabía si estar molesta o feliz.


     


    -Donde sea, solo déjeme seguir la clase.


     


    -¿Cuántos son? –Le pregunté a Leticia a la distancia.


     


    Sus labios se movieron desde la puerta sin querer molestar al profesor Valdivia.


     


    “Cien”


     


    Jesús.


     


    El timbre de término de medio bloque sonó.


     


    Éramos libres de matemática y podíamos irnos directo a nuestra casa.


     


    -Supongo que me los llevo –Mis hombros se encogieron. Tiré las cosas a mi bolso y aun sin poder salir del asombro.


     


    Apenas lo colgué, recibí dos ramilletes mientras las demás chicas los dejaban sobre la mesa.


     


    Me hice la estúpida como si los acomodara mientras todos los demás salían del lugar. Miré sobre mi hombro y agarré cuantos globos se me fue posible. En cualquier momento me elevaría como en la película “Up”


     


    Sophia fue la última en salir acompañada de Copeland.


     


    Estaba tan miserable. Diego no se había quedado a decirme ni una sola palabra, los globos no eran más que la simple broma que siempre fue y estúpida yo, que le había dado más interpretaciones. Quería que el rumor se corriera, que todos supieran y yo...yo no quedaba más que en una segunda plana de su diario de chicas con las que debía acostarse. 


     


    Sentí unas tremendas ganas de patear y hacer explotar a cada una de esas cosas infladas, rojas, de forma extraña y con los palos. Desee hacer un hoyo para enterrar ahí al imbécil de Diego que no podía ser humano por más de dos días.


     


    Algo extraño vibró en el bolsillo de mi uniforme. Agarré el celular.


     


    -¡Cien globos! Eso es amor...-Dijo América por el auricular- ¿Dónde estás? –Se escuchaba su respiración agitada, estaba corriendo.


     


    -No es amor, y en la clase de matemática M-05 –Suspiré cansada- ¿Puedes venir? ¡Necesito tirar cien globos por toda la cuidad!


     


    -No seas así ¿por qué demonios estás molesta? ¡Debería ser todo lo contrario! Siempre haces que las cosas buenas se vuelvan malas.


     


    -Mentira, es Diego, esa maldita rata...-Escuché mis dientes rechinar.


     


    -¡Jesús, que lindo! –Gritó América a mis espaldas y yo corté.


     


    -Cierra la boca y ayúdame a meterlos al jeep, después los reviento.


     


    -Eres tonta. Si quisieras reventarlos, ya lo hubieses hecho.


     


    -Lo haré.


     


    -Hazlo, así nos ahorramos la caminata hasta el jeep.


     


    Los miré, ahí, tirados, sin ningún significad pero me dolió el alma pensar en reventarlos, no porque me los hubiera regalado él, sino porque me había costado mucho traerlos desinflados en la mañana, porque sabía todo el trabajo que había detrás.


     


    Agarré dos más y salí de la sala. Escuché como mi malévola hermana se reía y me seguía.


     


    Después de dos viajes, tenía la maleta, el asiento de atrás y el del copiloto lleno de malditos globos rojos con palos blancos por todos lados, incluso, metimos algunos en la maleta de América.


     


    -Terminamos. De verdad jamás pensé que me cansaría tanto –Dijo la morena y yo la miré en silencio. Era la primera palabra que me dirigía después de haber salido de la sala.


     


    -Debería haberlos pinchado –Susurré más para mí misma que para ella. Me solté la coleta y masajee la parte de atrás de la nuca y sentí esa preciosa sensación de liberación cabelluda después de pasar horas con una coleta asfixiante.


     


    -No te entiendo...


     


    -No tienes que entenderme.


     


    Miré a América y ya no sonreía.


     


    -Es un lindo gesto.


     


    -Lo hace por joderme, si le hubiese interesado al menos me hubiese dicho algo y no hubiese salido por ahí persiguiendo los calzones de Sophia –Era la primera vez que admitía algo así; que con Diego teníamos algo, algo un poco extraño. Entre nosotros había una especie de historia, historia que entre sus páginas llevaba siempre el nombre rayado de Sophia Larraín.


     


    -Hablando del rey de Roma que por la puerta se asoma...-Me giré y ahí venía él, con su bolso café de cuero colgando de un hombro, jeans oscuros, doblados al final, y una polera demasiado ancha, que dejaba ver su clavícula- Yo mejor me voy –Y la traidora se escabulló en el estacionamiento.


     


    Miré a otro lado.


     


    -¿Te gustaron? –Preguntó él acorralándome contra mi jeep. No me di cuenta cuando estaba mirándolo a los ojos.


     


    -¿Bromeas? –Susurré y mi “bromeas” no fue de felicidad.


     


    Sus cejas se juntaron y me observó con curiosidad.


     


    El pelotudo se atrevía, después de todo, a mirarme con curiosidad.


     


    -¿”Bromeas”?, pensé que te gustaría.


     


    -No.


     


    -¿Por qué?


     


    -No me jodas Diego –Mi voz fue neutra y traté de salir de su encierro. Él me detuvo del brazo.


     


    -¿Qué te pasa ahora?


     


    -¿Ese era tu objetivo?


     


    Sus cejas se juntaron más.


     


    -¿Querías que todo el mundo se riera de mí, tu enemiga mortal, la que prometiste que enredarías con tus encantos? ¿Ese era el objetivo de este circo?


     


    -¿De qué demonios hablas Savannah?


     


    -De esto ¡los globos! ¿Fue por eso verdad? ¡Pues ya les mostraste a todos que no te darás por vencido!


     


    -Estamos en páginas distintas...


     


    -¡Estamos en la misma puta página Copeland!


     


    -¿Volvimos a los apellidos Cahill?  -Preguntó. Su voz parecía dolida.


     


    Como-se-atrevía-a-parecer-dolido


     


    -¡No hagas eso! –Chillé moviendo mis manos y apuntándolo.


     


    -¡Tu no hagas eso Savannah!


     


    -¿Hacer qué? –Mi voz fue ahogada. Con los dedos despejé el pelo de mi cara.


     


    -Volver a lo de antes. Se supone que superamos la etapa del odio –Sus dientes estaban apretados y sus ojos brillaban- dormimos juntos, eso no puede no haber significado nada para ti.


     


    -¿Y para ti Diego?


     


    -No me respondas con una pregunta...


     


    -¿Por qué? –Esta vez fui yo la dolida- ¿no quieres hablar de Sophia? –Escupí su nombre.


     


    -No entiendo que tiene que ver con todo esto.


     


    -¡Todo tiene que ver! –Estaba exasperada y quería golpearlo- Ella te llamaba ese día, con ellas pasas tiempo, con ella... ¡saliste en vez de decirme algo sobre los malditos cien globos!


     


    -¿De ella se trata esto? Ya te lo expliqué Savannah, es mi amiga.


     


    -Y yo la odio.


     


    -Son cosas totalmente distintas ¿Qué te pasa?


     


    -¡Nada!  Solo no te entiendo, ¿a quién engañas? A ella o a mí, porque entre las dos, si ponemos una balanza, ella gana, está contigo, tiene tu atención. Ambas nos acostamos contigo y soy yo la que me quedé en un segundo plano.


     


    Un bufido salió de sus labios. Sus manos se fueron hasta la cara y luego se las pasó por el pelo.


     


    -¡Fuiste tú! –Tomó aire, para calmarse- fuiste tú...Savannah, la que me evitó todo el día.


     


    -No te evité –Me crucé de brazos mientras un “mentirosa” se me estampaba en la frente.


     


    -Sí, si lo hiciste. Cuando fui a pedir los globos te paraste como si nada y te fuiste ¡molesta! ¿por-qué-haces-eso?


     


    -No hago nada ¡maldita sea! Odio todo esto –Grité y me di vuelta dándole la espalda, temblando por no entender nada.


     


    Necesitaba saber en qué punto estábamos y no me atrevía a preguntar. Todo era demasiado reciente. No podía exigir nada que él no quisiera dar.


     


    -¿Qué odias? Háblame...-Su mano tomó mi brazo y me hizo girar. Acortó la distancia entre nuestros cuerpos mientras yo respiraba agitada, confundida, sintiendo el corazón por no sé dónde. Con ambas manos retiró las mías que cubrían mi cara avergonzada.


     


    -Esto Diego, no te quiero cerca, odio esta sensación de no saber dónde estoy –Sus ojos cambiaron de enfoque.


     


    -¿Dónde estamos? No tenemos cinco Savannah, es obvio que...me atraes, que aunque eres un caos...


     


    -No, no me refiero a eso


     


    -¿Entonces?


     


    Lo miré por varios segundos. No sabía cómo explicar lo que me producía, la ansiedad que me generaba. Necesitar saber de él, me desagradaba no poder tenerlo cerca. No sabía cómo explicar la sensación de miedo que me ocasionaría si esto seguía creciendo porque la química, la atracción o sea lo que sea que generábamos, era demasiado fuerte.


     


    Odiaba mis cambios de humor, estar desconcertada. Detestaba no entender qué demonios pretendía con cada cosa que hacía, que decía. 


     


    -No me gusta esta, sensación 


     


    Sus ojos me miraron por largo rato.


     


    -¿Cuál es tu problema? ¿Necesitas de un compromiso de por medio? Mira, odio las ataduras, pero te quiero cerca, quiero conocerte más...y si te sientes más cómoda, tengamos algo formal.


     


    ¿Formal? ¿Qué? ¡No!


     


    ¿Hablaba en serio?


     


    -No...


     


    -¿Entonces?


     


    -¡Maldición! Todos creerán que estás conmigo porque eres el capitán, que luego me dejarás, que tendrás sexo y me botarás.


     


    -¿Te importa lo que diga la gente? ¡Vamos Savannah, eres más que eso! Además ya tuvimos sexo y aquí me tienes, tratando de entenderte en vez de darme media vuelta y marcharme, como tú lo harías si yo estuviera en tu lugar.


     


    Apreté los dientes porque tenía razón.


     


    -No...Sí, no sé, no sirvo para esto, no sirvo para las emociones fuertes y...


     


    -¿Por qué huyes?


     


    -¿Todavía te los preguntas? –Mis manos temblaron. Agarré el borde de mi falda.


     


    Sus ojos se suavizaron y me dio una media sonrisa. El estómago se me estranguló. 


     


    Se acercó peligrosamente, su mano envolvió mi cuello y sus labios estaban a solo centímetros. 


     


    -N-no, Diego...-Susurré y mis manos se fueron hasta su pecho, separándolo de mí.


     


    Suspiró y clavó la vista en el suelo, luego se alejó. Lo seguí con la mirada.


     


    -Dime tú los términos –Tomó airé y me miró. Estaba dispuesto al parecer a todo por estar conmigo, ¿y yo por él? ¿Me arriesgaba? -¿Qué quieres de mí, de nosotros?


     


    Nosotros...


     


    -Mantengamos esto afuera, pero no aquí. Veámonos de vez en cuando pero... que no sea algo formal.


     


    Su rostro se contrajo y su ceño se frunció.


     


    -¿Hablas enserio?


     


    ¿Acaso no es eso lo que quería?


     


    -Cuando nos queramos ver, nos vemos, salimos, buscamos un hotel, no sé.


     


    -¿Sexo? ¿Estás hablando de sexo? –Parecía molesto como el infierno.


     


    Sí, humm ¿no? Sí, joder, el sexo había sido bueno, y ¿hum? No compartíamos más que eso, era lo más íntimo y...


     


    -Sí...-susurré con timidez. Traté de tomar su brazo cuando se alejó.


     


    -¡Estoy hablando de algo más profundo, maldición! Me quieres tener pero no quieres que nadie sepa... ¿te escuchas cuando hablas?


     


    -¡Claro que sí! –Grité.


     


    -Me quieres usar para tu beneficio...


     


    Eso dolió como patada en el estómago.


     


    -¿Qué? ¡No! Me atraes y quiero pasar tiempo contigo y no solo sexo ¡pensé que querías más sexo!


     


    -¡No! Sabes, no te entiendo. Me quieres contigo pero a medias, me reclamas por Sophia pero no quieres algo formal.


     


    -¡No, no sé qué quiero! Esto es demasiado nuevo para mí y tú eres extraño. Un día eres lindo conmigo, al otro, nos estamos odiando. Nos herimos pero nos acostamos y...


     


    -¡Deja de decir “acostarnos”! ¡Yo te hice el-amor! ¡El-amor Savannah! 


     


    -Como sea...


     


    -No, no es como “sea”. Tú no eres la clase de chica que quiero para una noche, te lo dije, quiero tu caos y si hubiese leído las ¡CIEN! Malditas notas que escribí entenderías algo, pero eres demasiado cerrada pensando que solo te quieren utilizar como un objeto, que te quieren lastimar ¡y no es así!


     


    -Yo...-Él me miró por varios minutos mientras yo abría y cerraba la boca buscando palabras para explicar, para tratar de aclarar algo y entre los sinónimos, la palabra más correcta para pedir perdón.


     


    -¿Sabes? Cuando sepas qué quieres, qué sientes, qué demonios te pasa, me llamas –Su voz fue cortante y se dio media vuelta desapareciendo entre los autos.


     


    Me quedé parada, apoyada en la puerta del Jeep mirando por donde se había ido. Dos segundos después, escuché el cierre centralizado de un auto y las llantas sonando contra el pavimento por una acelerada demasiado rápida.


     


    Un vacío se instaló en mi estómago mientras como sonámbula subía al auto, cerraba la puerta y apoyaba mi cabeza en el manubrio.


     


    


  




  

    Lección veintidós: Las perras tienen noches oscuras


     


     


    -¡DEJA DE GRITARME O TE PARTO LA PUTA CARA! –Gritó América con las mejillas rojas de rabia.


     


    -¡A VER, VAMOS, PAR-TE-ME-LA! –Mi voz salió tan fuerte, como un estruendo chillón. Papi me volvió a sostener de la cintura antes de que volviera a saltar sobre mi hermana y le agrandara más la rotura del labio.


     


    -¡SUELTAME! –Ella le gritó a papá y este la sostuvo en medio del aire, haciéndola girar. Traté de soltarme de los brazos que me oprimían con movimientos bruscos, patadas y manotazos en el aire- ¡QUE ME SUELTES JODER! –Chillé.


     


    -¡Basta! –Gritó Raphael- ¿Cuándo ustedes se han llevado así? –Sus brazos se ajustaron más a mi cintura mientras yo tiritaba violentamente.


     


    -¡ESTOY HARTA DE TI SAVANNAH!


     


    -¡ENTONCES LARGATE! 


     


    Sus ojos verdes se abrieron más y gruñó, algo así como un cavernícola con hambre por casi un mes. Apretó los puños y puso cara de marimacho, sus cejas se juntaron y fue tal su fuerza que en cosas de segundos se soltó de los brazos de papá, me agarró y me tumbó en el suelo.


     


    -¡ESTUPIDA! –Gritó y su puño atravesó mi labio haciendo que sintiera como mi boca se llenaba de sangre. La tomé del pelo y jalé como si mi vida de pendiera de ello y así era, porque ella tenía tres veces mi fuerza y un mejor físico. Le patee las costillas y volví a volar por los aires.


     


    -¡TUVE SUFICIENTE DE LAS DOS! –Fue papá quien me sostuvo del brazo. Nos miramos, ojos azules a ojos azules. Él irradiaba tensión. América se paró y me tomó del brazo y estampó su palma abierta en mi cara.


     


    -¡Hija de perra! –Chillé y papi sacó a América de la habitación, dejándome a mi encerrada con papá.


     


    -¡Abre la maldita puerta! –Grité y golpee la puerta- ¡ABRELA!


     


    -¡Basta Savannah! –Y fue la primera vez que escuché a papá alzar la voz. Me estremecí desde la punta de los pies hasta la cabellera. Me giré y lo observé a los ojos. Estaba tan molesto.


     


    Me mordí el labio interior para no soltar algo desagradable. Estaba ardiendo de rabia, tenía ganas de llorar, de romper cosas, estaba en uno de mis hasta ahora, se supone, ataques de ira no superados.


     


    -¡Es una estúpida! –Lloré y moví los brazos.


     


    -¿Por qué comenzó esto?


     


    Porque América... ¿por qué había comenzado todo esto? 


     


    No tenía idea, solo estaba tan molesta que quería sacarle la cabeza con mis propias manos, reventarle los ojos con mis dedos, sacarle todo el pelo.


     


    -Porque es una hija de puta, maldita, egoísta...


     


    -¡Savannah, no te permito que hables así de tu hermana!


     


    -No es mi hermana ¡Esa, esa...no es mi maldita hermana!


     


    -¿Perdón?


     


    -¡Es la maldita verdad! ¡No somos familia! ¡Yo soy una maldita huacha, ella es una africana muerta de hambre y ustedes unos idiotas que quieren imitar a los famosos de Hollywood adoptando sarnosos! 


     


    La cachetada de papá hizo que mi cara se girara con violencia, que mis ojos se llenaran de lágrimas y me desestabilizara. 


     


    Di varios pasos hacia atrás tratando de encontrar el equilibrio. Con ambas palmas sobre el lugar que me escocía, lo miré a los ojos con dolor.


     


    Por primera vez en todos los años que llevaba viviendo en la mansión Cahill, jamás, ninguno de los dos me había golpeado. Me dolía el hecho de me hiciera daño, que me levantara la mano.


     


    -¡Largo de aquí! –Grité- no te quiero ver más en mi maldita vida –Lloré y apunté la puerta entre lágrimas - ¡FUERA!


     


    -Savannah...escúchate, escúchame...


     


    -¡No! ¡Vete! –Mi garganta dolía y estaba caliente. 


     


    -Bien, pero no saldrás, no tendrás nada de mi parte hasta que te disculpes por tus palabras, por haber agredido a tu hermana.


     


    -¡No! Y ¡No es mi maldita hermana!


     


    -Savannah...


     


    -¡Vete maldita sea!- Papá salió de mi habitación después de unos segundos sin decir nada, cerrando de un portazo. Escuché la llave cerrando la puerta por fuera. 


     


    Maldita sea.


     


    Comencé a temblar mientras agarraba con ambas manos la perilla, agitándola, haciendo que los cuadros de las paredes se movieran. Estaba encerrada.


     


    Patee, golpee, lloré, grite, y no pasó nada. Escuché como América por otro lado rompía cosas descontroladamente. La escuché llorar y sentí furia, tristeza y odio, mucho odio, a todo lo que estaba sucediendo.


     


    Odié mis palabras.


     


    Me deslicé por la puerta hasta quedar sentada en el suelo después de varios minutos de hacer todo para que la puerta se abriera, cosa no sucedió y no lo entendía.


     


    ¡No tenían derecho a encerrarme! ¡NO HABÍA!


     


    Era libre, no era su maldita hija.


     


    No tenían por qué meter sus jodidas narices.


     


    Mi teléfono vibró.


     


    Lo lancé lejos.


     


    -¡BIEN! NINGUNA DE LAS DOS SALDRÁ HASTA QUE SE CALMEN. 


     


    Ese fue el vozarrón de papi y sabía que estaban afectados pero la rabia no me dejaba ver más allá.


     


    Me descontrolé, rompí cosas, traté de abrir la puerta, lloré, supliqué, hasta que me cansé, hasta que sentí mis ojos afiebrados de tanto llorar, la cabeza doliéndome furiosamente por la tensión y por la rabia.


     


    No me podían mantener aquí encerrada por siempre.


     


    No podían.


     


    Sentí la opresión de mi pecho al saber que estaba encerrada como cuando era una niña, que la noche estaba cayendo, que estaba cansada de llorar.


     


    Necesitaba salir.


     


    Me paré atropelladamente y tiré de la camisa por mi cabeza. Me puse una polera de hilo y corrí por la habitación. Agarré las llaves del portón.


     


    Abrí la ventana de corredera que me llevaba hasta el balcón. No estaba tan alto.


     


    Metí las llaves en mis sostenes. Pasé una pierna por la baranda y me senté sintiendo como la madera se metía entre mis piernas. Con las manos me levanté un poco y pasé la otra pierna, poniendo ambos pies entre las barras. Con una mano me sostuve y la otra la tiré hasta...


     


    Maldición, no había ni un puto árbol, ni una maldita escalera como en las malditas películas que a estas alturas no servían para ni una mierda. 


     


    Con las manos en las barandas, me giré lentamente, haciendo que mi espalda quedara hacia el ventanal. 


     


    Respiré profundo


     


    Salté rezándoles a todos mis santos que no se me quebrara una pierna, que al menos quedara viva.


     


    Caí en el pasto de atrás que daba a la piscina. Volví a tener sangre en la boca. Sentí mis muslos, piernas, brazos quemando de dolor. 


     


    Mascullé entre los dientes cerré los ojos cuando una ola de lágrimas subió. 


     


    Me mordí el labio y me paré, sintiendo como mis huesos pesaban. 


     


    Gatee por el pasto, arrancándolo. Cerré los ojos, me paré y corrí cuando vi por entre las sombras a América asomándose por su ventanal.


     


    Tenía pocos segundos.


     


    Apuré el paso. 


     


    Corrí hasta el portón eléctrico y busqué entre mis pechos la llave. Solo sentí una capa de sudor, mezclado con pasto y tierra. 


     


    Maldita sea.


     


    Vi a papi abriendo las puertas dobles.


     


    -¡Savannah! –Gritó y yo no miré atrás. Los escuché correr tras de mí. 


     


    Salté como un gato por el portón y comencé a escalarlo, ayudándome de los ladrillos de la entrada. Tenía experiencia en escaparme de lugares con rejas altas.


     


    Un pie se me resbaló y sentí como mi cuerpo estaba a punto de caer, mi estómago raspando sonoramente contra el cemento. Apreté los dientes y estiré mi brazo derecho tanto como pude, hasta que alcancé el pilar alzando mi cuerpo por el miedo, la violencia y la rabia que sentía.


     


    Me subí tan rápido que me maree. Me senté sobre los ladrillos y los tres estaban mirándome. Salté cuando América corrió hacia la casa, probablemente a abrir el portón o buscar las llaves del coche.


     


    Quizás llamaría a la policía.


     


    Me lancé por las alturas, cayendo de rodillas.


     


    Respiré profundo y comencé a correr a toda velocidad sintiendo como el pecho me subía y me bajaba; como las lágrimas se mezclaban con la sangre. Corrí tan rápido por la calle abajo que mis propios pies se tropezaban, mis piernas tiritaban, sintiendo que en cualquier segundo se me acababa la fuerza.


     


    No volvería atrás, no podía.


     


    Antes me matarían.


     


    Corrí más fuerte cuando escuché llantas acelerar por el pavimento.


     


    Maldición, eran maquinas, caballos de fuerza contra dos piernas y Convers. 


     


    Me metí por una calle y me escondí detrás de un poste. 


     


    Respiré profundo. Mi pecho subía y bajaba violentamente, mientras mis piernas se deshacían como gelatina. 


     


    Miré sobre mi hombro y vi dos coches pasar a alta velocidad por la calle abajo.


     


    Estaba salvada, más o menos.


     


    Me llevé las manos a la cara.


     


    ¿Qué estaba haciendo?


     


    ¿Qué mierda había sido todo eso?


     


    El estómago me tembló y tosí tanto, que sentí que se me saldrían los sesos por los ojos. 


     


    Escupí sangre y me sequé las lágrimas.


     


    ¿Dónde mierda iba? No tenía más lugar que mi casa.


     


    Comencé a caminar sin rumbo, repasando mis posibilidades como sonámbula. La calle me pareció demasiado vacía como para ser un viernes. 


     


    No llevaba dinero, ni tarjetas, llaves del auto o celular. No podía ir a la casa de Leticia, sus padres llamarían a los míos y ahí sí que me mataban. No podía ir a la casa de ninguna de las porristas porque harían de todo esto, una maldita comedia y el lunes todos sabrían.


     


    No tenía ni un maldito lugar en el maldito mundo además de esas personas que yo había maltratado, que yo les había fallado.


     


    ¿Qué estaba haciendo? 


     


    Bajé corriendo la colina mientras portones con luces, árboles y lindos autos me rodeaban. Todo eso no eran más que malditas cosas materiales que me hacían sentir fuera de lugar como una pordiosera llena de tierra y pasto. Una delincuente juvenil que saltaba rejas.


     


    Corrí hasta que no supe cuánto había avanzado, qué tan lejos estaba. Escuché los autos pasando por la carretera, sentí los latidos de mi corazón en los oídos.


     


    No me di cuenta cuando estaba aferrada a barrotes de fierro negro, mirando hacia una sorprendente mansión vacía con una sola luz encendida.


     


    No tenía a nadie y aquí estaba, parada delante de la mansión de Copeland.


     


    Toqué el timbre mientras mi espalda se apoyaba en un pilar de ladrillos con enredadera en el arco de la entrada.


     


    Esperé, esperé varios minutos.


     


    Mierda, mierda. No tenía nada que hacer aquí.


     


    El frío se caló por la polera haciendo que me estremeciera aun sintiendo la cabeza caliente. Un chispazo llegó hasta el portón haciendo que se abriera.


     


    ¿Diego esperaba a alguien?


     


    Fruncí el ceño y abrí el portón. Corrí por el pasto hasta la entrada principal. Cuando golpee la puerta Copeland me abrió casi inmediatamente.


     


    Sus ojos grises se abrieron demasiado, su boca formó una “o” y su ceño se frunció. Vi su rostro entre las sombras.


     


    Estaba claro que a mí no me esperaba y por la rapidez con la que abrió, esperaba a una chica. No me importó. 


     


    Agarré su polera antes de que dijera algo y lo besé con violencia. Lo tiré hacia adentro mientras me movía buscando una maldita pared. Lo hice chocar y lo  separé lo suficiente solo para sacarme la polera por la cabeza.


     


    No me devolvió el beso, estaba dudando. No me detuve, cerré los ojos, apreté los muslos y bajé mi mano hasta su pantalón. Abrí el cinturón, los botones y con la palma abierta acaricié sobre su bóxer. Él gruño y me besó alzándome. Envolví mis piernas en su cintura y nos movimos rápidamente por las escaleras, mientras yo le revolvía el pelo, lo besaba con violencia. Cayó de espaldas contra el colchón y yo me subí sobre él. Moví mis caderas y sentí su dureza en mi centro. Gemí y tiré de su polera haciéndola volar por los aires. Ataqué su cuello mientras sus manos dirigían mis caderas en movimientos largos y lentos sobre él. 


     


    Subieron sus manos por mi espalda. Yo respiraba agitada contra su oído. Sentí la presión de mi sostén desaparecer.


     


    Apreté mis caderas a las suyas refregándome como una prostituta sobre él.


     


    Sus manos se fueron hasta mis pechos, sus pulgares acariciaron la parte más sensible de ellos y luego su alrededor.


     


    Gemí de dolor, mezclado con satisfacción.


     


    Sus ojos se abrieron y me tiró de espaldas al colchón, subiéndose él sobre mí.


     


    Me mordí el labio y sentí el sabor a hierro, a sangre.


     


    -¡Quédate queta! –Apretó sus caderas contra las mías cuando yo traté de moverme para frotarme contra él- estas sangrando...


     


    Cerré los ojos.


     


    -¡Maldita sea! ¡Estas sangrando! –Gritó y tomó mis dos muñecas sobre mi cabeza y su mano libre la estiró hasta la mesa de noche. Encendió la luz.


     


    Cerré los ojos y giré la cara.


     


    -Demonios... ¿Estás bien? ¿Preciosa, estas bien? –Su voz fue suave y soltó mis muñecas. Apreté los dientes y me quedé tirada, así, sin moverme, sin decirle nada.


     


    Tiró de mi cuerpo hacia él haciendo que me sentara. Lo miré a los ojos mientras los suyos buscaban los míos con preocupación. La palma de su mano tocó mi rostro, haciéndolo girar, inspeccionándome. 


     


    -Savannah háblame...


     


    Su voz fue suave, ¿qué podía decir?


     


    -Déjame quedarme  -Pedí. Sus ojos se cerraron por varios segundos y soltó el aire cuando los volvió a abrir.


     


    -¿Qué pasó?


     


    -Solo déjame quedarme o déjame ir –Mi voz tembló. Tiró del cubrecama y me envolvió por los hombros.


     


    Lo miré, él estaba lleno de dudas, de preguntas.


     


    Se paró de pronto y caminó hasta su baño.


     


    ¿Qué estaba haciendo yo aquí?


     


    Había echado a perder todo y aun quería auto lamentarme. 


     


    Sentí que la cama se hundió. Levanté la vista y Diego estaba frente a mí con un trozo de algodón. 


     


    -Quizás te duela –Empapó el alcohol en algodón y dio suaves toquecitos con él en mi mejilla, haciendo que me ardiera y picara.


     


    -Auch...


     


    -Te lo dije –Trató de soplar suavemente mientras la yema de sus dedos pasaban por mi rostro.


     


    -Tienes un moretón que se pondrá horrible –Susurró y yo asentí.


     


    Empapó otra mota de algodón y la pasó sobre mi labio herido haciendo que esta vez se me llenaran los ojos de lágrimas.


     


    -Eso te pasa por pelearte –Sacó otra mota de algodón- Tírate.


     


    Me costó razonar.


     


    -Acuéstate Savannah...


     


    Hice lo que me dijo y me tiré hacia atrás entre los cojines.


     


    Diego sacó el cubrecama dejándome desnuda desde la cintura para arriba. Mis pechos, tal como Dios los trajo al mundo.


     


    Con la punta de los dedos, tocó el raspón y tragó con fuerza. Su manzana descendiendo. Empapó más algodón y lo pasó por encima de mi pecho.


     


    Mi espalda se arqueó por el dolor, por la sensación de frío. 


     


    Diego se subió sobre mí, sin apoyar sus caderas en las mías y se deslizó por mi estómago, por mi cuerpo. Puso un brazo sobre el colchón y me miró largamente, con los ojos grises.


     


    Sentí ganas de tenerlo dentro de mí, estaba excitada, adolorida, molesta y esa tensión entre nosotros era demasiado fuerte.


     


    Se inclinó más y me besó suavemente sobre los labios, de hecho, ni siquiera eso, solo se tocaron, dejándome con deseos de más.


     


    -Listo –Susurró y me volvió a cubrir con el edredón. Sus brazos pasaron sobre mis hombros y mi cabeza se fue hasta su pecho.


     


    Nos quedamos así, por varios segundos, sus dedos pasando por mi brazo, trazando dibujos imaginarios. Me besó el pelo.


     


    Sentí como el alma comenzaba a caerme hasta los pies, recordando toda la semana de mierda, las discusiones con América por mi genio, la pelea a golpes de hoy, mi huida de casa, las camionetas haciendo sonar el pavimento.


     


    Cerré los ojos con fuerza.


     


    -¿La conciencia? –Preguntó y me dieron ganas de llorar y golpearlo, pero asentí- ¿me dirás que sucedió? ¿Quién te golpeó?


     


    -Escapé de mi casa y me deben andar buscando –Susurré cuando las palabras se atragantaron en mi pecho.


     


    -¿Qué? –Murmuró y se sentó de pronto, tomándome por los hombros- ¿hiciste qué?


     


    -No me critiques por favor...


     


    -¿Te volviste loca?


     


    -Necesitaba salir, me estaba ahogando ahí adentro, no soporto estar encerrada...


     


    -¿Y por eso escapaste?


     


    -No...Nos golpeamos con América.


     


    -¿Con...América? ¡Demonio Savannah! Necesito ir a dejarte a tu casa.


     


    -¿Qué? ¡No! –Mis ojos se abrieron y me aferré a su brazo- por favor no, me van a matar. Papá hoy me abofeteó y de verdad, por favor no...


     


    -¿Te golpeó? –Sus hombros se estremecieron- ¿Por qué?


     


    -Estaba enojada, dije cosas horribles...Diego, por favor.


     


    Avanzó hasta mí y me abrazó. Metí mi rostro en su cuello.


     


    Nos quedamos así, yo solo estando concentrado en su respiración, en la mía, en el silencio, en el sonido de parlantes encendidos pero sin sonar…


     


    -El timbre –Me moví inquieta entre sus brazos.


     


    -No vayas –Pedí- por favor


     


    -Preciosa, lo siento...estaba esperando a alguien más –Su voz fue nerviosa y a pesar de que la tensión de su cuerpo lo delataba, no me interesaba. Estaba tan cansada, quería solo cerrar los ojos, esperar que la tormenta pasara y mañana tratar de solucionar todo.


     


    -No vayas...-Pero aun así se separó de mí para unos segundos más tarde desaparecer por la puerta. Me quedé sentada sobre la cama cuando escuché alboroto abajo. Desperté rápidamente a mis neuronas y me puse de pie. Corrí y me puse un sostén. Sin importarme, bajé corriendo las escaleras.


     


    Mis pies se detuvieron a tres escalones del primer piso. 


     


    -¡Savannah! –Gritó papi quién chocó su hombro con Diego y caminó hasta mí. Me quedé quieta.


     


    Su mano agarró mi brazo con violencia y me jaló, haciendo que atropelladamente mis pies bajaran.


     


    -Suéltela, por favor. Le estás haciendo daño –Dijo Diego calmado poniéndose en el camino de papi y yo. Sus ojos grises miraron desafiantes a los de mi padre que estaba más que furioso por encontrar a su hija semi en pelotas. 


     


    -Diego, sale –La voz de Raphael fue oscura.


     


    -No dejaré que te la lleves así de alterado –La voz de Diego fue rotunda. Tomó mi mano, jalándome, soltándome del brazo de papi. Me colocó detrás de su cuerpo, protegiéndome.


     


    -Diego, sale.


     


    -Diego es mejor que...-Susurré yo.


     


    -¡No, no te irás con él así de alterado!


     


    -Diego no te lo voy a repetir.


     


    -No estás en condiciones de manejar Raphael...- El puño de mi padre se cerró y golpeó duramente la cara de Diego, lanzándolo de bruces al suelo.


     


    -¡Al auto Savannah AHORA!


     


    -¡No!


     


    -Al auto maldita sea, ya has hecho mucho por hoy...


     


    -¡No! –Grité cuando su brazo tomó el mío, me moví con desesperación. Miré los ojos de Diego y este asintió.


     


    -Al auto, Savannah, por favor –Me pidió él, mientras se ponía de pie, sus ojos brillando pero conteniéndose.


     


    Se iban a matar por Dios.


     


    -Papi, por favor, vamos, por favor...-Supliqué cuando iba directo a Diego. Se detuvo, me miró por unos segundos, luego sus ojos se clavaron en los de Copeland.


     


    -¡Tú! –Le dijo a Diego apuntándolo- No quiero que te acerques más a ninguna de mis dos hijas- y salió tomándome del brazo, arrastrándome hasta el auto.


     


    Estaba nerviosa, me dolía el estómago y esta sin duda era una de aquellas noches negras. Me subí llorando al auto. Raphael aceleró y era como si no lo conociera, como si en verdad no fuera ese hombre sencillo, risueño y amable.


     


    -Por favor, hablemos –Susurré.


     


    -No pensaste eso antes de escapar como un ladrón ¡de tu propia casa! ¿O sí? –Sus ojos me miraron mientras poco a poco sus hombros se relajaban.


     


    -No, lo siento, todo fue demasiado para mí, esta semana, este tiempo...yo


     


    -¿Es por Diego verdad? ¡Todo esto es por Diego!


     


    -¡No!


     


    -No quiero que lo veas más Savannah y no me contradigas, esta noche ya has causado demasiado. Pasaste los límites. 


     


    ¿Qué? Mis ojos se abrieron de par en par ¿no ver más a Diego? Eso era imposible, íbamos en la misma escuela, y yo, maldición, yo sentía algo por él.


     


    -Papá por favor –Supliqué. Las llantas se detuvieron de golpe en la entrada de las puertas dobles.


     


    Me miró por varios segundos.


     


    -Vete a dormir, mañana hablaremos.


     


    -Necesito que entiendas que Dieg...


     


    -Savannah ¡Basta! Demasiado por hoy, a dormir, mañana hablamos.


     


    -No me puedes hacer esto –Dije cuando él se bajó. Lo perseguí por la entrada.


     


    -No lo intentes, está molesto –Me dijo América cuando Raphael entró. Me abrazó por los hombros. 


     


    No había mejor lugar que ese para mi desconsuelo. Lloré mientras mi hermana pasó las manos por los hombros, frotándolos para que no me congelara en brasier en medio de la noche.


     


    


  




  

    Lección veintitrés: Las perras son gallinas emplumadas


     


     


    Tocaron la puerta de mi habitación. Me tapé hasta las cejas con la sábana. No quería saber de nada, de nadie. Me dolía la cabeza como un demonio por las lágrimas, la rabia y el hecho de que había matado mis cuatro neuronas funcionales, repasando miles de ideas.


     


    Casi no había pegado el ojo pensando en mi idiotez, lo niña inmadura que era, como no controlaba mi ira, mis impulsos. Pasé mi noche pensando y repasando cien veces la imagines del puño de Raphael golpeando el rostro de Diego mientras sus pies retrocedían y se iba de bruces al suelo solo por defenderme.


     


    Cerré los ojos.


     


    Todo por mi maldita culpa. Podía decir que me sentía un ser maldito con demasiados demonios muy reales que me perseguían, miles de problemas de personalidad que estaban ahí y a pesar de que era más que consiente de ellos, no hacía nada por arreglar todo mi desastre mental.


     


    Me giré por la cama y me quedé boca abajo, sintiendo como el raspón de mi pecho ardía, como el moretón gigante de mi pierna estaba peor y me quemaba.


     


    -Permiso...-Susurró una voz que no quería escuchar en estos momentos por más que la culpa hubiese sido mía. Estaba dolida, molesta y sobretodo me sentía avergonzada- Hola...-La cama se hundió hacia un lado. Lo pensé por dos segundos, podía tirarme cama abajo y comenzar a gritar y hacer un nuevo escándalo, o golpear –ironía que anoche hubiese tenido mucho de eso- a las pocas neuronas deshidratadas obligándolas a moverse para entablar una conversación que era muy necesaria.


     


    -Hola –Respondí a Raphael mientras me sentaba en la cama. Doblé las sábanas, pero preferí no mirarlo a la cara. La luz de la mañana entraba ampliamente por mi habitación porque con todo el drama, nadie había corrido las cortinas.


     


    -Te traje desayuno –Fue breve y me miró a los ojos. Mi estómago estaba apretado al igual que mi pecho. No podía tragar ni un sorbo de agua, cosa que era bastante especial en mi caso, que me agradaba comer.


     


    -No tengo hambre.


     


    Eso no había sonado bien, de hecho, tenía mucha violencia y molestia en mi voz. Me arrepentí al segundo, lo que menos que quería era comenzar una nueva pelea, que se armara una guerra y todo volviera a estallar.


     


    -Savannah, sé que estás molesta, pero necesitamos hablar –Él dejó la bandeja sobre mis piernas posicionadas en forma de indio.


     


    -Lo sé, también estás molesto –Jamás me había peleado con mi papi pero todo había sido tan descontrolado, tan de mierda.


     


    Se produjo entre nosotros un duro silencio, largo y muy pesado. Raphael me observó, mientras yo miraba el jugo de berries en el vaso.


     


    -¿De verdad no te sientes parte de esta familia? –Preguntó cuándo por unos segundos pensé estúpidamente que ambos habíamos perdido el habla y no éramos capaces de poder decir ni pio.


     


    Lo medité por varios segundos pero me di cuenta al instante que mi corazón se apretó, que mis palabras habían sido tan necias, tan estúpidas. 


     


    -Lo dije molesta, no es así.


     


    -Heriste gravemente a Ignacio, Savannah, lo sabes...de hecho, tú sabes cuánto hemos luchado por ustedes, por tenerlas aquí con nosotros, por darles...todo.


     


    -Lo sé –Dije secamente mientras mi garganta se volvía lava. Estaba jodidamente consciente de sus palabras, de su lucha que se había convertido en la nuestra.


     


    Éramos personas desgraciadas, rechazados sociales que se habían unido a batallar juntos por ser felices.


     


    -¿Entonces?


     


    -Ya te dije, estaba molesta y solo lo solté


     


    -Luchamos contra la iglesia, nuestro país natal, con sus países natales. Luchamos contra el consulado, con los derechos de los niños, colegios...


     


    -Lo sé, no tienes que hacerme un recuento –Dije con la lengua crispada.


     


    Me miró a los ojos largamente.


     


    -Estamos dolidos Savannah, tenemos que arreglar esto.


     


    -Lo entiendo, por mi parte solo puedo pedir disculpas.


     


    -Papá está mal.


     


    Me moví incomoda. No sabía cómo sentirme respecto a eso. Él, me había golpeado y aunque yo había dicho cosas horribles, desde el fondo de mi corazón sentía que no me lo merecía.


     


    -No lo parecía cuando me golpeó.


     


    Raphael se paró rápidamente y se llevó ambas manos a la cara porque entendía todo lo que para nosotras había detrás de actos que quizás para el resto de la gente eran de lo más corriente.


     


    -Jamás lo quiso hacer, está arrepentido…


     


     -Claro y por eso está aquí. ¿Sabes? Quizás en verdad no estamos bien para vivir los cuatro juntos. No, no te alteres, escúchame, soy una niña problema, América tiene sus problemas y cosas como las de ayer hacen que en vez de ser una pelea como en cualquier familia, se desate una maldita guerra.


     


    -Tenemos que aprender de eso. Nadie nace sabiendo, menos nosotros pero aquí estamos dando la batalla, aquí estoy pidiéndote disculpas.


     


    Tragué saliva y me llevé ambas manos a la cara con mis dedos refregándome los ojos.


     


    Esto era una mierda.


     


    -Y también las pido. Anoche hablé con América y estamos bien, pero sabes qué hiciste las cosas mal, al igual que yo, con la diferencia que no llevé esto a otro nivel.


     


    -¿No? ¡Te escapaste de la casa!


     


    -De nuestra casa, tú golpeaste a Diego y él solo estaba siendo ¡lo que siempre has querido para mí!


     


    -¿Acostándose contigo en tu plan de “chica mala”?


     


    -No, estás equivocado –Dije secamente y me paré de la cama- podía haberlo hecho, sí, porque me lancé hacia él como una perra, pero ¡joder! Me cuidó, me protegió de ¡ti! Y se llevó la peor parte.


     


    -No soy idiota hija.


     


    -No, sé que no lo eres pero te comportaste con él como si lo fueras...es,...él, es asombroso y pagó nuestros platos rotos.


     


    -Estas tapando tus errores con mis errores.


     


    -No, yo lo admito –Susurré- me escapé de casa, me golpee con mi hermana, la llamé de todo dije que no éramos una familia y me comporte horrible, lo siento, no hay más palabras qué decir. No me tiraré al suelo a llorar y besar tus zapatos. Lo siento pero fuiste un imbécil con él.


     


    -Tu comportamiento cambió desde que lo conociste Savannah. Volviste a  pensar en cosas del pasado que antes no pensabas, volviste a ser impulsiva... ¡te escapaste de tu casa!


     


    -Es que no estaban superadas, estaban ahí pero era más fácil no prestarle atención ¡quiero pensar en todo eso y sanarlo de una vez!


     


    -¿Por ti o por él?


     


    -Por quién sea, por mí...porque necesito estar bien conmigo misma. No es normal tener una vida y no cuestionarse nada mientras te sientes miserable.


     


    -¿Te sientes miserable?


     


    -¡Ni siquiera sabía cómo me sentía, solo esperaba que amaneciera otro día! Solo iba a la escuela, solo era porrista. Ahora es distinto.


     


    -¿Por él?


     


    -¡Si, maldición, por él! Hace que todo se vuelva intenso, que sienta como debe ser. Me enojo, me da pena, me río, soy feliz, siento pasión por la vida...


     


    Sus ojos se cerraron y su mandíbula se apretó.


     


    -No lo quiero cerca de ti.


     


    ¿Qué? ¡Por Dios!


     


    Raphael era el hombre más romántico del maldito mundo ¿y me estaba diciendo todo esto después de todo lo que le había dicho? ¿Cuál era el problema? ¿No debería estar feliz de que saliera de mi caparazón?


     


    -¿Por qué? ¡No te entiendo!


     


    -Hombres te dañaron. Hombres sacaron lo mejor de ti y luego te dejaron rota hija.


     


    -Tú también eres hombre ¿Te escuchas? Eres hombre y aun así confíe en ustedes dos, como padres...


     


    -Es distinto, Diego en algún momento hará algo y tú eres vulnerable. Te hará daño.


     


    ¡Detengan todo, porque me acabo de dar cuenta que soy vulnerable!


     


    -Quiero correr el riesgo –Y ahí estaba la frase que jamás creí que llegaría. Estaba lista, lista para dejar mi dolor, todo lo que me había pasado. Estaba lista para no pensar en eso y arriesgarme con la vida, con el amor, con la posibilidad de que quizás me dañaran pero valía la pena porque Diego era todo lo que menos esperaba. No era un príncipe, no era alguien perfecto, era más real que nunca.


     


    -Y ¿sabes? Espero que te disculpes con Diego como yo lo haré con papá y con él porque toda esta última semana he sido una idiota, Copeland no se lo merece.


     


    -Savannah, se conocen hace cuanto ¿un mes y medio? ¡Por favor!


     


    -Y eso me basta. He pasado años ¡años, cerrándome a todo!, de hecho, en este momento iré a su casa y no me lo impedirás.


     


    Caminé hasta el baño cerrando la puerta detrás de mí. Savannah Cahill era muchas cosas y entre todas esas, cobarde como una gallina, así que la inspiración y la fuerza poco me duraban.


     


    Me metí a la ducha decidida a hacer las cosas lo mejor posible, pasara lo que pasara. 


     


     


     


    Cuando toqué el botón del intercomunicador había vuelto la  Savannah gallina emplumada Cahill. Las piernas me tiritaban y Jesús, esto era una mala idea ¿qué estaba haciendo aquí? ¿Qué le diría? Cualquier ser humano normal con un gramo de cerebro, no me querría volver a ver de nuevo y estaba claro que Diego Copeland era de esas personas que tenían más de un gramo de cerebro y lo que era peor, para estas situaciones lo usaba.


     


    Ya le había traído los suficientes problemas siendo como era, además, ahora se le sumaba un buen golpe en la cara y...


     


    El portón se abrió y yo estuve a punto de correr desesperadamente colina arriba. Cerré los ojos y respiré. No podía ser tan cobarde, debía enfrentar las cosas.


     


    Mierda, esto estaba siendo difícil.


     


    Caminé hasta la mansión, subí las escaleritas y las puertas se abrieron. 


     


    Definitivamente haber venido era un grave, grave error.


     


    -Hola...


     


    -¿Qué demonios haces tú aquí estúpida? –Pregunté sintiendo como ahora mis piernas temblaban de rabia y mis palmas se empuñaban fuertemente haciendo que mis uñas se enterraran en mi piel- ¿Por qué estas vestida así? –Exigí. Sus ojos se abrieron mucho y sus manos, de seguro comenzaron a sudar porque se las pasó desesperadamente por la polera. Se arregló los lentes y comenzó el tartamudeo.


     


    -Yo...yo, mira...


     


    -¡Deja de tartamudear! Habla claro –Esperé varios segundos donde Sophia, pasó de los “emm” a los “amm” hasta llegar a los “humm yo”, finalmente, molesta, entré sin pedir permiso, mi hombro chocando contra el suyo, mis tacones resonando en el piso de mármol. 


     


    Busqué con la mirada por la sala principal, el comedor y la cocina, donde por supuesto, no encontré al maldito traidor, bestia desgraciada, estúpido de Diego Copeland.


     


    ¡Y yo! Estúpidamente había venido con toda mi fuerza de voluntad, con todas las ganas de decir que me disculpara por lo idiota que estaba siendo, por las acciones de mi padre, que sí, que me arriesgaba por él y que tuviéramos un “algo” sea lo que fuese. Le pensaba prometer no reaccionar de nuevo como el día de los globos y... ¡HIJO DE PUTA!


     


    Lo iba a matar.


     


    Le iba a cortar el par de pelotas que tenía que no merecía llevar porque no era un hombre ¡No lo era!


     


    ¡Estaba...jugando con las dos!


     


    Y nos ponía en una balanza como si ambas fuéramos dignas de estar con él...Sophia y yo ¡Yo! Capitana del equipo de porristas, increíblemente guapa, vestida a la moda, simpática y...lógicamente ¡estúpida como el demonio!


     


    Subí las amplias escaleras casi corriendo mientras Sophia casi me pisaba los talones sin decir palabras, sin saber cómo frenarme, o enfrentarme, que era lo mismo a estas alturas. 


     


    ¡Hijo de puta! Y lo que era peor, papi tenía razón, el muy imbécil...el muy imbécil...


     


    Caminé por el pasillo hecha un demonio rubio dispuesta a desatar el griterío de su vida, el escódalo que jamás olvidaría el estúpido perro. Sí, porque...Aggg.


     


    Comencé a abrir puertas violentamente mientras empujaba una y otra vez a Sophia, que como siempre se ponía en mi camino para crear más y más fama de perra mala, pues ¿querían perra mala? ¡Yo iba a ser la más perra de todas!


     


    El pasillo se me hizo infinito porque las dos veces que había estado en la maldita mansión donde prácticamente Diego vivía solo haciendo un antro de ella, había estado muy borracha y después demasiado ensimismada como para saber en qué habitación él dormía. 


     


    Abrí una puerta y lo encontré de espaldas en bóxer. Tragué con dificultad porque era muy difícil concentrarse y sentirse violenta con una espalda perfecta con varios lunares como una constelación, con piernas firmes y un culo de morirse.


     


    ¿Enojada? ¡Quería estar más que enojada!


     


    ¡Sophia de seguro se había comido todo eso anoche y Diego no tenía respeto por él o por mí, por ella! De hecho, aquí nadie tenía respeto ni por sí mismo.


     


    -¡Tú! –Grité- ¡Maldito ratón de alcantarilla!


     


    Diego se giró sorprendido abriendo mucho los ojos, esos ojos grises que me habían traído hasta acá pensando que podía hacer de nosotros, algo parecido a una historia de amor- ¡Eres un desgraciado, infeliz! ¿Anoche la esperabas a ella verdad? ¡A ella! ¡Después de todo lo que me dijiste! Yo te creí, te creí maldita basura –No me había movido de mi puesto pero mis manos se movían exasperadas rompiendo el aire.


     


    -Preciosa no es lo que crees -¡Era la maldita frase chiché que se mandaban todos los hombres cuando los descubrían en la cama con otra. “No es lo que crees” ¡Por favor, había leído novelas de amor, toda mi puta vida como para que me engañara!


     


    -¿Qué es entonces? ¿Dos niñitos jugando a la mamá y el papá? ¡No seas imbécil! Y ¡NO ME LLAMES PRECIOSA!


     


    -Por ella...-Salió una voz de rata de alcantarilla apretujada. Un hilo de voz chillón. 


     


    ¿Diego se había vuelto travesti o qué?


     


    Me giré hacia donde venía el sonido estrangulado. Era Sophia que por primera vez se había atrevido a decir palabra. La miré feo porque me había cortado toda la inspiración.


     


    ¿Y a esta que le pasaba?


     


    -¿Fue por ella Diego? ¡Por ella! ¿Esta bruja, esta...?


     


    Mi boca fue la que calló ahora ¿Cómo me había dicho?


     


    -¡Es una perra y la preferiste sobre mí! ¿Qué te puede dar ella además de malos ratos y pantaletas de seda? ¡Dime! –Sus ojos estaban empañados de lágrimas y me sentía ultrajada porque se suponía que la que debía estar molesta en este trío, era yo, no ella - ¡Es la perra! ¿Lo olvidas? ¡La perra popular! ¿Es eso verdad? Ella es porrista, perfecta y yo...no soy más que una simple nerd, una simple nerd que te ama, que creyó que la amabas, y ahora le rompes el corazón...


     


    Uh-uh, eso sonaban mejor en las novelas cuando mis protagonistas lo decían. Jamás creí que ese breve monologo se escuchara taaan patético.


     


    Yo no estaba entendiendo nada.


     


    Diego avanzó rápidamente por la habitación hecho una flecha hasta ella. Yo me giré para observarlos mejor mientras mi boca caía hasta el menos diez.


     


    La tomó por los hombros tratando de que sus lágrimas se detuviera, que dejara de tiritar, que dejara de hacer lo que estaba haciendo. 


     


    Me sentí celosa. Él la abrazó con fuerza pasando un brazo por su cuerpo completo mientras su mano libre le acariciaba el pelo.


     


    -Shhh, tranquila –Susurró él cerca de su oído.


     


    ¡Pero!


     


    ¡PERO!


     


    Aggg.


     


    -¿Es por ella verdad? –Dijo entre mocos mientras lo separaba de su cuerpo y se sacaba las gafas grandes.


     


    -Las cosas no tienen que ser así de drásticas...


     


    -¡Paren los dos con su culebrón de mierda! –Dije yo con el ceño fruncido- ¡Deja de sorberte los mocos! –Chillé yo. Ella volvió a enmudecer y bajar la vista- no entiendo una maldita mierda y sabes ¡debería romperte la cara! –Le dije a Diego.


     


    -Savannah cierra la boca, tú y yo hablamos luego –Su voz fue seca.


     


    -¡SIEMPRE GANAS MALDITA PERRA! –Gritó llena de furia saltando de pronto hacia mí. Diego la sujeto y trató de hacer que lo mirara- ¡SIEMPRE GANAS MALDITA SEA, SIEMPRE! ¡LA CAPITANA CON EL POPULAR! ¡NO TE BASTA HACERME LA VIDA MISERABLE Y SER UNA BASURA DE PERSONA! ¡No te basta! Y él, te prefiere porque de seguro eres mejor en el sexo...


     


    Me estaba ofendiendo.


     


    La miré con los ojos grandes, ¿de verdad?, ¡Ella me había hecho la vida imposible los primeros años!, ella siempre se llevaba la atención, ella me había quitado a Nicholas poniéndolo en mi contra. Ella había difamado a mis padres, ella...ella ¡se había acostado con Diego!


     


    -A mí no me hables así –Susurré ofendida.


     


    -¡Suéltame maldito cerdo! –Y golpeó el pecho de Diego- ¡Me cambiaste por la mujer más usada de este mundo!


     


    Esa no se la aguantaba.


     


    -Basta ¡Quédate quieta Savannah! Luego hablamos nosotros dos.


     


    -¿Luego? ¡Yo no me quedo un segundo más con tu puta y su olor a sexo!


     


    -¿Perdón? –Fue ella la ofendida.


     


    -¡No me acosté con ella Savannah! –Y con eso cerró la puerta llevándose a Sophia del brazo, tratando de consolarla.


     


    Me quedé de una pieza, ahí parada, en medio de su cuarto, con el perfume de ambos en el tabique de la nariz. 


     


    Me estremecí.


     


    No entendía qué había sido eso pero de algo estaba segura. Ni ella, ni yo, nos merecíamos esto. Nos habíamos gritado como chabacanas por un hombre, un hombre que malditamente valía la pena. 


     


    Pasó más de una hora y cuando ya estaba dispuesta a largarme de la maldita mansión, la puerta se abrió.


     


    Me paré rápidamente de la cama donde me había sentado. Diego parecía angustiado como el demonio, lo podía ver en sus ojos, se sentía culpable y quizás miserable. Se apoyó en las puertas dobles blancas y se llevó ambas manos al pelo con los dedos abiertos, despeinándose. Sus hombros estaban bajos. 


     


    -Tú y yo necesitamos hablar.


     


    Yo asentí y le tiré un pantalón de buzo que había cerca.


     


    -Vístete, te espero abajo –Le dije y pasé por su lado. Me detuvo, tomándome del brazo.


     


    -No te vayas, te necesito.


     


    -No quiero estar en tu habitación, menos contigo semi desnudo.


     


    Me soltó y salí. Bajé las escaleras. A los pocos segundos me encontró sentada en la terraza que daba a la piscina.


     


    -¿Desayunaste? –preguntó.


     


    -Eso no importa.


     


    -¿Estas mejor?


     


    Levanté la vista y lo miré. Su cabeza justo tapaba el sol, haciendo que su pelo se viera varios tonos más claros, sus ojos más oscuros de lo normal. 


     


    -¿No encontraste una maldita polera? –Pregunté cerrando los ojos rápidamente cuando se corrió haciendo que la luz me llegara directo. Me bajé los lentes de sol.


     


    -¿Por qué?


     


    -Nada, solo me molesta que estés así.


     


    -¿Desconcentrada? –Preguntó sentándose a mi lado. Ahí estaba de nuevo esa sonrisa semi ladeada, el tono de voz petulante mezclado con lo divertido. Tono y sonrisa que a estas horas no podía soportar.


     


    -No Diego.


     


    -¿Estas molesta? Por favor, no supongas lo peor y hablemos.


     


    Hablar.


     


    Hablar...el perla quería hablar.


     


    -Bien.


     


    -¿Bien?


     


    -¿Qué me vas a decir? –Pregunté esta vez yo, cruzándome los brazos.


     


    -Te ves preciosa, preciosa.


     


    -Lo sé.


     


    -Vamos Savannah, no empieces con eso, acabo de romperle el corazón a mi mejor amiga por idiota y tu encima te molestas.


     


    -¿Me puedes explicar qué demonios hacía vestida de ese modo, a estas horas? ¿A ella la esperabas anoche?


     


    Se movió incomodo en la silla, lanzándome un “sí” indirecto.


     


    -Pero no es lo que crees...


     


    -¿Qué creo? –Pregunté. Él se estiró hacia mí a través de la mesa de vidrio y me quitó los lentes. 


     


    -Que ella y yo nos volvimos a acostar y no fue así. Estaba aburrido, prometí que no te llamaría y te ignoraría hasta que supieras qué querías. La invité a ver una película.


     


    -¿Una película? ¿Cuál? ¿”El rey león”? –Él me miró con cara de aburrido porque sabía a qué episodio de la farándula nacional me refería. 


     


    -No Savannah, no era El rey león.


     


    -¿Cuál entonces?


     


    -¿Importa? –Me puso cara de “¿enserio?”- Savannah por favor, ella es mi amiga y me duele lo que le hice. Cuando me acosté con ella de alguna manera le di alas a creer algo que no era, no hagas esto más complicado.


     


    -¿Qué quieres? ¿La llamo y la invito a una pijamada en mi casa para que hablemos y lloremos juntas?


     


    -Odio tu sarcasmo, me dan ganas de estrangularte. Solo entiende que anoche entre ella y yo no pasó nada, que no volvió a pasar nada desde la noche de la fiesta ¿okey?


     


    -¿Quieres que te crea?


     


    -¡Tienes que creerme! Estas aquí por eso.


     


    -¿Por qué?


     


    Sus ojos grises brillaron como pensando de verdad que era una barbie descerebrada que no tenía ni una neurona que pudiera mover. 


     


    Me dejé caer apoyándome en el respaldar del sillón. 


     


    Nos miramos largamente.


     


    -No estás siendo sexual, tampoco estas llorando. Estás aquí porque quiere, no porque estás escapando.


     


    Maldito ¿Qué comía que adivinaba?


     


    Dejé salir el aire mientras miraba el pasto más lejano. Con lo que había pasado y el escándalo de chicas había perdido todo el valor que con tanto esmero había juntado para llegar hasta acá y poner las cosas en claro entre nosotros.


     


    Para decirle de una maldita vez un “sí” de no sé qué pero que al parece era muy necesario entre nosotros.


     


    -Se me fue la valentía.


     


    -Que gallina eres


     


    Lo miré con el ceño fruncido mientras abría mi boca.


     


    -Ven acá –Se paró de su silla y me extendió la mano. La tomé y me jaló hacía él, tomándome por la cintura y dándome un largo beso, suave, tibio, con sabor a menta- preparemos desayuno, me muero de hambre.


     


    Suspiré desde el fondo de mi alma porque de alguna manera él sabía que estaba nerviosa, sabía lo que le venía a decir o al menos lo sospechaba y como siempre lo hacía, me trasladaba a otro lugar, otra dimensión donde la gallina de Savannah Cahill no tenía miedo.


     


    Caminamos abrazados. 


     


    Cuando llegamos me encontré con una cocina demasiado limpia y arreglada para ser el lugar en el que cocinaban dos hombres solteros, bueno, uno, porque en realidad Diego vivía prácticamente solo. Todo era de acero, el piso de cerámica naranja ladrillo, de amplios mesones color caoba.


     


    -¿Alguna vez cocinas? –Pregunté cuando él abrió el refrigerador.


     


    -No –Contestó mientras sacaba huevos, tomate, queso y jamón. Lo miré atentamente agacharse, así, sin camisa, con su culo perfecto apuntándome- ¿Qué miras? –Me susurró cuando cerró las puertas dobles con el codo. 


     


    -Tienes un buen trasero –Contesté quitándole los tomates. Caminé hasta el lavaplatos doble y los lavé. Él me pasó un cuchillo.


     


    -Tú también tienes un buen culo –Y me dio una palmada que me hizo saltar hacia adelante.


     


    Hombre pecador.


     


    -No vuelvas a hacer eso o te corto los huevos.


     


    -Eh, eh...quieta perra –Dijo a mis espaldas haciéndome girar para quedar frente a frente. Me dio un corto beso en los labios y nuestras miradas se encontraron. Él era casi una cabeza más alta que yo, así que como siempre, tuve que dejar caer mi cuello hacia atrás.


     


    -Mantente lejos o no cocino.


     


    -Yo también lo sé hacer.


     


    -Bien, entonces hace algo y pone a tostar el pan. 


     


    Piqué los tomates y encendí el sartén cuando la alarma comenzó a sonar. Me sobresalté y me giré rápidamente donde Diego.


     


    Salía humo, toxico humo, negro como el carbón.


     


    -¡Diego! ¿Qué demonios? –Apagué el sartén y corrí hacia el otro extremo de la cocina.


     


    -Creo que no sé tostar el pan –Gritó mientras agarraba un jarrón de vidrio con agua y lo lanzaba a la tostadora.


     


    -¡Diego no! –Demasiado tarde. Se escuchó una mini explosión.


     


    Cerré los ojos.


     


    Al menos la alarma dejará de sonar...en algúuun momento.


     


    -Eres un desastre –Susurré y luego me comencé a reír al ver como la encimera estaba llena de agua y su cara de sorpresa no le caía en el rostro.


     


    -No te rías...Savannah, vamos, no te rías.


     


    -Eres tan idiota.


     


    -Tu tan perra.


     


    -Mejor pone la mesa, haré los omelett. 


     


    Lo miré y le besé la mejilla. Era tan estúpido, ni yo, que pocas cosas sabía hacer en esta vida, había quemado una tostadora. Él parecía avergonzado y taché otra cosa de la lista de “como es un protagonista de una novela”. Definitivamente Diego no sabía cocinar, nada.


     


    


  




  

    Lección veinticuatro: Las perras tienen noches inolvidables


     


     


    -Eso sí es sexy –Susurró Diego cuando me llevé la botella de cerveza hasta los labios. Lo miré alzando una ceja porque de verdad era un completo idiota. 


     


    Me acomodé entre sus brazos y estiré las piernas. Esto era precisamente lo que yo adoraba llamar como una tarde perfecta.


     


    -Cambia el canal, no es sexy ver futbol cuando podríamos ver el desfile de Victoria Secrets –Contesté y di un trago largo del líquido dulzón que bajó por mi garganta.


     


    -Te aseguro que sí cuando tienes una chica en tanga, camisa a cuadros extra grande, bebiendo cerveza en tu cama –Su aliento estaba tan cerca que me raspó la nuca, haciendo que temblara. Doblé una pierna y nos imaginé, y bueno, la imagen mental hizo que mis hormonas comenzaran a saltar.


     


    Me ponía este chico como un camión.


     


    -Lo único sexy aquí es Claudio Bravo atajando y sudando como un animal –Contesté cuando Diego movió su mano, en forma de: “¡sí, mierda, gol!”


     


    -Soy del Real, no jodas.


     


    -A mí me gusta el Barza.


     


    -Y ¿qué jodidos sabes tú de futbol? –Su cuerpo se movió rápido y de pronto yo estaba debajo de él, como una presa. 


     


    Humm, tenía un torso perfecto, jodidamente perfecto.


     


    -Sé que hay que patear una bola y tú tienes dos, y eso es exactamente lo que haré: patear tus bolas si no te mueves de encima...


     


    -Eres tan sexy –Se movió y mordió mi labio inferior, tirándolo.


     


    -¿Qué, ahora crees que soy comestible? –Pregunté alzando una ceja.


     


    -Eres exquisita...-Su mano pasó por debajo de mi trasero semi desnudo y me alzó, haciendo que quedáramos más cerca.


     


    Mordí el brazo que sostenía su peso.


     


    Gruñó y hasta ahí se fue nuestro momento sexy porque se quejó como una jodida nena y rodó hasta la otra mitad de la cama, me reí.


     


    -Tengo hambre...-Dije después de vario rato, en el que–sí- Diego Copeland lloriqueó- ah, joder, ¡Diego! Te dije que perra que ladra sí muerte.


     


    -No necesitabas mor... ¡Maldito idiota! ¡ESO NO ES PENAL, NO LO ES! ¡QUÉ TE DEN POR EL CULO, ARBITRO DE MIERDA! ¡Joder, que no! ¿Roja? ¡¿Roja?! ¿Me estás hablando en serio? 


     


    Me reí y me fascine viendo a un hombre en su jodida escancia. Diego estaba  hincado en sus piernas aun en pantalón de buzo, moviendo los brazos, gritando, exasperado, pasándose una y otra vez las manos por el pelo.


     


    -¡Compraron el partido! ¡Joder, que el Barça ha comprado de nuevo el partido! ¿Cómo puedes estar tan tranquila? ¡Savannah, tu jodido equipo! ¡MIERDA! 


     


    -Vamos Diego es un partido...


     


    -Es un clásico, Real Madrid versus Barcelona...


     


    -Te puesto que va Messi...


     


    -¡Fuera....fuera, vamos, fuera! Gol, hijo de puta, portero de mierda... ¿cómo? es que no la vio venir ¡LE ROZÓ LOS DEDOS JODER! ¡SE LOS ROZÓ!


     


    Giré los ojos y con el estómago gruñendo me paré de la cama. Coloqué mis pies desnudos en la alfombra y caminé mirando por encima del hombro como el chico aún se tomaba la cabeza a dos manos totalmente furioso, por lo que según él no era un penal.


     


    Y bueno, ¿qué más podía esperar del capitán de futbol? 


     


    Abrí la puerta siendo absolutamente ignorada y avancé por el pasillo largo con algunas mesas de patas largas y delgadas, con floreros llenos de rosas. Un toque bastante femenino para un lugar donde solo vivían machos y la mayoría del tiempo era un antro de fiestas del bebé Copeland.  


     


    Despreocupadamente fui observando detalles que antes no había visto. Me fijé en un cuadro, grande, pegado en la pared de tono perla, el marco blanco lo hacía resaltar en comparación a los otros. Me detuve petrificada.


     


    Estaba Diego junto a sus padres.


     


    Él parecía feliz con un brillo especial en sus ojos, el corte militar la asentaba bien y...joder, era idéntico a su madre. Los rasgos suaves de la cara, el tono de piel y la forma de los ojos. La garganta se me apretó por Diego. A pesar de compartir varias cosas con él no sabía mucho y que digamos la historia de su madre jamás la habíamos tocado. 


     


    Debía ser difícil perder a un ser que amas a tan temprana edad, me coloqué en su lugar por un segundo. Yo no podría soportar perder a alguien de mi entorno, saber que esa persona no volvería a estar conmigo aunque sea un pensamiento egoísta.


     


    Todos estábamos preparados para morir pero las personas que te rodean no lo están, ni lo estarán jamás porque la muerte tiene que ver más con el otro que con uno mismo


     


    -¿Qué haces? –Preguntó una voz cálida mientras yo me retorcía entre las manos que me sostenían por la cintura al sentir sus labios cálidos en mi cuello.


     


    -Solo veía...la foto –Contesté entre risas. Su mentón se apoyó en mi hombro- ¿no te molesta?


     


    -¿Qué me veas cuando no era sexy? 


     


    Evasor de temas...bueno, no sé si esa sea una palabra, pero...


     


    -No, que vea una foto tan personal...-Mi voz fue suave, mientras no podía sacar la vista de la foto. Tenía de pronto el pecho oprimido, un dolor ajeno se me comenzaba a clavar en el fondo del alma, del pecho. Perder a la mujer que amas, perder a la madre, a la que se supone que te da sonrisas, caricias, besos, te cuida y te protege como solo las madres saben hacer. La misma que te tiene en el vientre...


     


    -En realidad, es difícil hablar del tema. Es complicado.


     


    -Lo sé –Susurré dándole una sonrisa de lado poco creíble.


     


    Caímos en un silencio profundo por largo rato.


     


    -A veces la extraño...


     


    Sentí como mi corazón dolía porque la voz de Diego fue suave, casi un susurro. Por lo que mi intuición me decía, é era una persona demasiado hacia adentro, no le gustaba hablar demasiado de su vida, de sus emociones. Era casi inexpresivo y lo poco que descifraba de él, era por las tonalidades de sus ojos, sus gestos. 


     


    -Es lógico que la extrañes, es tu madre.


     


    -No estaba preparado para que se fuera tan rápido, tan de pronto...


     


    -Supongo que nadie lo está.


     


    -Era solo un niño y el dolor fue demasiado. Al menos tuve a papá, que no fue como todos y solo se marchó dejándome a cargo de una niñera. Él la amaba demasiado y me amaba a mí lo suficiente para congelar todo y cuidarme...


     


    Me quedé en silencio por más rato, sintiendo como mis lágrimas se comenzaban a acumular en mis ojos. Las reprimí a toda costa porque no encontraba nada más insufrible que esa gente que se aprovechaba del dolor ajeno para hacer catarsis, no por el dolor del otro, sino el propio al ponerse en su lugar.


     


    Estaba siendo anti-empática pero con mis razones. 


     


    -Debe ser lindo eso, que te amen, no ser rechazado...Imagino a tu madre como una mujer demasiado tierna...


     


    -Oh te equivocas, era un demonio rubio de ojos muy oscuros con un genio de mierda. Siempre discutía con papá por cualquier cosa, solo para enfadarlo pero no de ese enfado oscuro, era ese, tipo de no sé...es el que tienes tú.


     


    -¿Yo? ¡Vamos Diego, soy un bombón! 


     


    -Que te den, eres un demonio hecho Diosa griega.


     


    Sonreí y me giré hacia él, pasando mis brazos por su cuello, acercándome más.


     


    -Eres preciosa, inteligente y si algo aprendí con la perdida de mi mamá, es que en todo maldito momento del día, debes recalcar las cosas positivas de la gente...Me encanta estar contigo y más si luces como una stripper cara –Su sonrisa fue tan eclipsaste que abrí mis ojos a punto de patearle las bolas delante de su madre pero algo demasiado profundo me lo impidió y terminé alzándome de puntitas, rozando sus labios.


     


    -Eres un hijo de puta engreído...


     


    Sus labios fueron cálidos y sabían perfectos mezclados con la cerveza.


     


    -Y no te quiero volver a oír decir que eres una rechazada, tienes un montón de gente que te ama y te rod...


     


    Mi estómago gruñó tan fuerte que me dio vergüenza y mis ojos se abrieron como dos malditos culos de vaca. Sentí como la sangre se me subía a las mejillas. De seguro ahora Diego pensará que soy  una maldita gorda asquerosa que mata todos los momentos perfectos con un gruñido de oso en las entrañas.


     


    -Te relato la historia cuando llenes mi estómago.


     


    Se rió, se rió en mi jodida cara y me tomó de la mano, sus dedos entrelazándose con los míos y de pronto sentí ese poquitín de miedo y nerviosismo subirme hasta la garganta. Lo miré de reojo mientras bajábamos las escaleras, pensando que sentiría o al menos pondría cara de asco al sentir mis manos sudadas pero o no lo notó o simplemente era un asqueroso.


     


    -¿Qué cocinamos? –Preguntó.


     


    Jodido idiota patudo, yo de seguro era la que se tendría que esclavizar para preparar algo, porque él, ni pan sabía hacer, a excepto que a algún sub-normal le agradara comer carbón en vez de masa.


     


    -Mejor dicho, que YO cocinaré...


     


    -Bueno, eso, lo que sea, también tengo hambre.


     


    Me abrió las puertas dobles de la cocina cuando mis piernas se congelaron más si era posible. Sentí como el corazón me llegaba a la garganta y al más allá, mis ojos desorbitándose.


     


    Diego se puso delante de mí, cubriendo mi cuerpo.


     


    -Hola chicos –Fue el padre de Diego quién se encogió de hombros- yo ya iba de salida...


     


    -Hola papá, pensé que estarías en el asado de los congresistas...


     


    -Sí, algo así. Ya me largo. Hay una caja de pizza por si se les antoja –Agarró las llaves del mesón y se acomodó la corbata, o algo así fue lo que logré ver por el brazo de Copeland como un ratoncillo.


     


    Que pinta traía, digna de ser vista por el Senador.


     


    Jesús.


     


    ¿Es que yo no podía tener un par de días libres sin tener que pasar por algo ridículo?  


     


    -Lindo atuendo Sav –Comentó y se rió, no de esa forma sarcástica o desagradable, una risa natural...tan natural que me hizo replantearme la relatividad de tiempo y todas esas teóricas locas, incluso la biblia...


     


    ¡Por dios! ¡Su padre debería haber reaccionado de otro modo!


     


    ¡Un reproche, al menos una mirada de descaro!


     


    Debería haber susurrado un “zorra” o ¡Diego...! con esa típica voz de los padres demasiado sebera.


     


    Parpadeé varias veces hasta que la puerta de vidrio se cerró a sus espaldas.


     


    Estaba tiritando de vergüenza, pensando que pasaría el momento más incómodo de mi jodida, maldita -y hasta ahora llena de momentos incómodos- vida.


     


    -Po...po...po ¿por qué no dijo nada? –Le pregunté a Diego mirándolo a los ojos. Él me miró un poco incómodo y se rascó la parte de atrás de la sudadera, haciendo que sus músculos largos y deseables se alargaran, pero...


     


    ¡Al demonio!


     


    Olvídate de los músculos y concéntrate.


     


    -¿Por qué te crees gallina? ¡Po...po...po..pooo po! –Y comenzó a aletear como si yo de verdad fuera una gallina.


     


    Lo miré mal.


     


    -No me... ¡Jodas, Diego, él está acostumbrado a ver tus conquistas en pelota...!


     


    Él se rió y dio dos pasos, levantando las manos en forma de disculpa.


     


    -Él está acostumbrado a ver a mujeres en poca ropa, déjalo ahí solamente...


     


    Rodee los ojos sin ganas de discutir. Lo miré con cara mala y caminé hasta agarrar la caja de pizza.


     


    -Ojalá pierda el Real


     


    Y caminé hasta la habitación.


     


    De pronto sentí como me alzaban, quitándome la caja de pizza y me cargaban como si fuera un jodido saco de papas. Me reí cuando una de sus manos golpeó mi culo mientras movía histéricamente las piernas por la sensación de caer, de irme de cabeza y morir, ahí, en medio de las escaleras de Diego Copeland por el simple hecho que él se creía Pedro Picapiedra.


     


     


     


    -Bien, hagamos esto –Susurró a mi lado y lo miré de reojo. Tragué con dificultad pero aun así asentí, cerrando los ojos. Él desconectó la llave del Jeep y yo me quedé ahí- ¿Qué esperas, una invitación?


     


    -No me gustan los “no”, así que dame solo un segundo más- Abrí los ojos y me miró burlón. Rodé mis ojos- ¿Puedes ser más desagradable?


     


    -Sí, sí puedo –Sonrió y tomó mi mano- vamos, al que le van a cortar las bolas seré yo.


     


    Abrió la puerta y escuché el “pi-pi-pi” constante. 


     


    Él tenía razón, había que hacer las cosas, más si quería pasar más tardes como la que había tenido hoy.


     


    Abrí la puerta y me bajé. Él pasó sus brazos por mi hombro y caminamos.


     


    -Deja de temblar como una gallina –Le dije y él me miró.


     


    -¿En serio?


     


    -Bueno, no.


     


    Abrí la puerta de la casa y el sonido de la música me llegó a lo lejos, de seguro América estaba bailando o quizás si los astros se alinearon de una forma especial, estaba ordenando su cuarto, quizás, solo quizás si los Santos eran milagrosos, ella había lavado sus poleras de entrenar.


     


    -Permiso...-Susurró Diego al aire y me reí. Era tan adorablemente educado.


     


    -¿Adelante?


     


    -No me jodas Savannah, solo lánzame a los leones...


     


    Sonreí y busqué su mano, entrelacé mis dedos a los suyos y eso se sintió maravillosamente bien. 


     


    -¡Llegué! –Grité a todo pulmón y tiré las llaves sobre la mesita. Diego se tapó el oído y yo me reí. 


     


    Papi se asomó con un delantal en las manos.


     


    -Hola princesa. Diego.


     


    Chan-chan. Era ese “Diego con punto, punto final, corte seco en la voz” lo miré a él e hice una seña con la mano, de cortar el cuello. Diego, al no captar que estaba jugando con él, se colocó tenso como una tabla y apretó más su brazo en mi hombro.


     


    Joder, después yo era la gallina Cahill.


     


    -Hola papi –Me solté del brazo de mi novio-no-novio y le di un beso en la mejilla. Observé a Copeland y le sonreí.


     


    Esto no era tan terrible, solo tenían que hablar como dos personas civilizadas y ponerse en la buena porque la tensión era demasiada, y yo pretendía hacer durar lo que sea que hayamos logrado con Diego por mucho, mucho tiempo.


     


    Ambos tendrían que re-acostumbrarse al otro.


     


    -Iremos a una fiesta, ¿sabes si América irá? –Pregunté.


     


    -Sí, está arreglándose... ¿iras?


     


    -Sip, me vine a cambiar y con Diego nos vamos.


     


    -Yo...yo, solo vine a dejarte, te vengo a buscar en unos treinta minutos –Me dijo y estiró su mano a mí. Me derretí como un caramelito al sol. Terminaría con diabetes nivel ochomiltrecientosochentaydoce –ochenta y doce ¿enserio?- si él no dejaba de comportarse tan adorablemente. Tomé su mano y me jalo, depositando un beso en mi mejilla. 


     


    Le sonreí.


     


    -Sin miedo –Susurré y me alejé antes de quedarme ahí por siempre y no ir a ningún lado. Corrí hasta las escaleras y subí de dos en dos. 


     


    -Diego, toma asiento, necesitamos hablar –Le escuché decir a papi. Mi chico estaba tenso como una cuerda pero aun así no parecía estar en pánico absoluto, solo nervioso. Él asintió y siguió a papi sentándose en la puntita de uno de los sillones.


     


    Claro signo de que estaba incómodo y se quería ir lo antes posible de aquí.


     


    -Mira, necesitamos hablar de lo que pasó...


     


    Me puse de conchillas escondiéndome en la pequeña pared del descansillo. Traté de poner mi oreja lo más posible en la baranda para escuchar más de su conversación, cosa que se me hacía muy difícil por la música de América y el hecho de que ellos al parecer, se habían ido a hablar al mismísimo polo sur.


     


    ¡Cambia el discurso papi! Sentí ganas de gritar.


     


    Vamos, comon, más alto ¡mis orejas eran grandes pero no superdotadas!


     


    -Yo sé que haberte golpeado no estuvo bien y que no tengo excusas para ello, pero...


     


    -¡Savannah, se te ve el pie! –Dijo Diego desde algún lado. Me sobresalté y me fui del culo al suelo, haciendo un gran ruido, puesto que me agarré de una mesita y con ello rodó un jarrón que le hizo la abuela a papá hace un tiempo. Porque los astros son maravillosos la porquería no se rompió.


     


    -¡Savannah no está aquí idiota, soy yo, América! –Grité tratando de hacer la voz de mi hermana, cosa que me salió desastrosa y terminé siendo más bien una cacatúa que mi hermana, por más que a veces, ambos elementos fueran casi, casi iguales. 


     


    -¿Qué yo? –Preguntó la verdadera morenaza a mis espaldas. Agarré su vestido y lo jalé tan fuerte que ella cayó al piso, en otro gran ruido por su gordo culo, haciendo incluso que el vestido se rasgara. 


     


    Santa mierda, ambas éramos las menos disimuladas.


     


    -Shhh, trato de escuchar –Susurré-


     


    -Savannah, no seas infantil, sale de ahí...-Suspiré y asomé mi cabeza.


     


    -Yo solo buscaba....hilo, hilo para el vestido que se rompió de América.


     


    -¡El que tú rompiste! ¡Rasgaste mi vestido! –Chilló ella.


     


    -De hecho no, lo rasgó tu culo.


     


    -Porque me jalaste, metiche.


     


    -Cierra la boca.


     


    -Ciérrala tú primero –Gritó América y la jale del brazo, haciéndola subir los peldaños que faltaban para llegar a la segunda planta.


     


    Diego y papi se rieron y me sentí un poco más tranquila, de algún modo me calmaba el hecho de que al menos compartieran un “jaja”


     


    Caminé hasta mi habitación, sintiendo como los pasos de América me seguían.


     


    -¡Rompiste mi vestido!


     


    -Lo siento, ponte otro.


     


    Arrojé mi polera lejos y me abrí el botón del short. Lo dejé caer y me saqué los tacos. 


     


    Cuando sentí el frio contra mis pies, dejé escapar algo así como un leve sonidito de satisfacción. Moví mis dedos.


     


    -¡No era cualquier vestido! 


     


    -Vamos América –Me giré hacia ella en ropa interior- ponte otro, por favor, no peleemos por algo...tan insignificante.


     


    -¡No es insignificante, es un Channel! ¡Channel! Además si fuera tuyo, habrías armado una casa de putas.


     


    Rodee los ojos.


     


    -Toma el que quieras de mi armario y no me jodas. 


     


    Ella aplaudió y saltó a mi lado. Caminamos juntas hasta mi armario mientras yo pensaba en las miles de cosas que se podían estar diciendo mi papi y Diego abajo, quizás él le pediría que se alejara de mí, le podría decir que no le ve bien y que no quiere que este con su hija y un sinfín de cosas.


     


    Negué con la cabeza.


     


    -¿Qué te preocupa?


     


    -Nada...


     


    -¿Segura?


     


    -Sí, solo toma el vestido. 


     


    Mi hermana agarró uno color vainilla ajustado, perfecto para decir verdad y se cambió adelante mío. Nos observé en el espejo y yo era patética, un pollo cualquiera, flaco, con demasiada pechuga y poco trasero, muy al contrario del gran culo de negra que tenía mi hermana. Se pasó el vestido por la cabeza y quedó esplendida.


     


    Maldita perra.


     


    Me probé demasiados vestidos como para tener la cuenta, faldas, tops y nada, absolutamente nada era suficiente para mi primera fiesta acompañada de Diego.


     


    Necesitaba estar perfecta, lucir perfecta a su lado, que él me viera como el ser más increiblementeguapoymagnifico de todo el maldito mundo. Miré la hora, exactamente habían pasado sesenta minutos y la ambulancia o la policía no habían llegado por lo que tranquilamente podía decir, que no se habían matado abajo.


     


    -El azul eléctrico –Dijo mi hermana. La miré por el rabillo del ojo, mientras yo, movía mi rollito de arriba abajo. 


     


    -¡No caeré en él! 


     


    -Inténtalo.


     


    Malditamente había tenido razón y ahora lucia como una maldita Diosa vestida demasiado perfecta como para ser legal.  El azul resaltaba el color de mis ojos, y las pequeñas piedras relucían, además la manga larga era perfecta para el viento que soplaba.


     


    Corrí con los tacones en la mano y me lancé al tocador, me puse maquillaje, un poco de rímel que hizo que mis parpados se mancharan.


     


    -Maldita sea la mierda de puta que me rodea.


     


    Chupé mi dedo y lo pasé por encima, limpiando el rastro negro que había quedado.


     


    Agarré la encrespadora y me hice rulos, dándole otro aspecto a mi rostro. Sonreí.


     


    Bajé las escaleras casi corriendo, encontrándome a papi mirándome de forma bonita con una sonrisa un poco tétrica en los labios.


     


    -¿Qué pasó? Y ¿Diego? –Pregunté.


     


    -Nada todo bien, él te contará más tarde. 


     


    Avanzó sin mirarme, boceteando algo en su croquera. Alzó la vista y me hizo que me girara, luego boceteó algo más.


     


    -¿Y dónde demonios se fue?


     


    -Se fue a cambiar de ropa. Dijo que ya volvía, tranquila.


     


    Me había dejado plantada y después era yo la que me retrasaba, en fin. Le di un beso a papá en la mejilla y metí mis llaves en una pequeña carterita. 


     


    Abría la puerta y la cerré a mis espaldas. Me senté en las escaleritas de esperar al príncipe del año.


     


    Diego rompía hasta eso en la estabilidad del mundo. Se supone que el chico debe esperar a la chica y no al revés. Me miré las uñas...


     


    Hacía frío pero quería que cuando llegara le doliera lo que sea que le tenía que doler por verme ahí, sentada al frío de la noche. 


     


    Esperé...esperé y esperé.


     


    Creo que a mi príncipe azul se lo comió un cocodrilo, lo raptaron los extraterrestres o una ballena en bicicleta lo invitó a bailar.


     


    Me metí una mano por el vestido hasta sentir el calor de mi pecho entre mis dedos, me lo acomodé en el sostén y me moví.


     


    Como odiaba los sostenes.


     


    ¡Jesúuuuuuus! ¿Cuándo se podía demorar?


     


    Como si mis suplicas hubiesen sido esc... ¡oso!


     


    Idiota.


     


    Esperé diez minutos más cuando el portón de la mansión se abrió y con ello apareció una persona en moto vestida absolutamente de negro, al igual que el casco.


     


    Aguanté la respiración cuando la moto se paró delante de mí, revelando a su conductor que sacó todo el aire de mis pulmones. Se me secó la garganta y quise gritar como una loca, el chico de verdad se veía “rompe bragas”.


     


    Movió su cabeza haciendo que su pelo más largo se moviera de izquierda a derecha.


     


    -¿Tratando de impresionar? –Pregunté alzando una ceja. Él sonrió de esa forma picara, mostrando sus dientes blancos y una confianza abrumadora que me arrolló. Apoyó un pie en el asfalto, haciendo que quedara medio de lado.


     


    -¿Crees que lo necesito?


     


    -Arrogante –Él estiró su mano y yo la tomé, poniéndome en pie a poca distancia de él.


     


    -Luces perfecta –Me mordió el labio y sujetó con una mano mi cintura. 


     


    Con un solo toque, así de sencillo, hacía que me derritiera, que quisiera más de su seducción, de su forma de tocar, de eso bien “macho” que emanaba que me producía ganas de tirarme el pelo.


     


    Cuando nos separamos, me volvió a recorrer de pies a cabeza.


     


    -¿Subes? –Preguntó.


     


    Mis pies se frenaron en seco ¿Yo, en una moto? ¡Ni que el demonio...!


     


    -Estás loco, no, me da miedo...


     


    -Vamos, eres aventurera ¿o no? 


     


    Lo miré largamente a los ojos, preguntándome si hacia lo correcto con toda esta aventura llamada Diego Copeland, donde me llevaba a los dos malditos extremos. Tomé su mano y me impulsé sentándome detrás de él. Me tendió el casco.


     


    Me iba a asfixiar ¿Cómo demonios?


     


    Él se giró y lo colocó en el lugar correcto. Apreté mis manos alrededor de su cintura. Se impulsó con el pie mientras la motocicleta negra completa, con aspecto de nave espacial estilo Batman, rugía y se comenzaba a moverse a alta velocidad.


     


    Apreté los dientes, el culo y las piernas.


     


    Señor Jesús, ya podía ver nuestros nombres en los titulares de las noticias, acompañados de un gran “¡MUERTOS POR EXCESO DE VELOCIDAD!”


     


    Nos metimos a los pocos minutos en la autopista donde las luces pasaban por mi lado, haciendo que sintiera miedo, adrenalina y ganas de fallármelo con ropa. 


     


    Esto era demasiado excitante como para no volverlo a repetir.


     


    Apoyé mi mejilla en su chaqueta de cuero fría mientras el aire hacia que mi pelo ondeara por el aire, mientras serpenteábamos los autos.


     


    


  




  

    Lección veinticinco: Las perras no tienen resistencia al alcohol


     


     


    -¿Sabes qué es lo que me gustó de ti? 


     


    El idiota rompió el silencio. Acomodé mi cara en su pecho, mientras nos movíamos lentamente. No podía decir si era un momento totalmente cuerdo o perfecto, pero ahí estábamos, bailando en el pasto, al lado de la piscina, yo sin zapatos y él haciendo preguntas intimas y confesiones que poco podía procesar.


     


    -¿Sabes lo ebria que estoy? –Pregunté alzando mis ojos y él asintió. 


     


    Me hizo girar sobre mis pies.


     


    -Sí –Susurró- pero aun así quiero preguntarte, mañana no te acordarás.


     


    -Sí me acordaré –Volví a estar contra su pecho. La brisa me hacía estremecer y entre el suave compás de una y otra vuelta, me estaba comenzando a marear y como yo era Savannah, probablemente terminaría haciendo algo estúpido como vomitando en sus zapatos.


     


    -No, no lo harás porque eres una borracha especial.


     


    Gemí suavemente apretando mis ojos para que las pequeñas lucecitas se apagaran de una vez por todas ¿me había dicho borracha? ¡Yo no era ninguna borracha! ¡No más que él!


     


    -No estoy borracha, además tú también lo estás- Repliqué. Me hizo girar nuevamente y me atrapó poniendo sus manos sobre mi cintura mientras yo lo miraba a los ojos y repasaba mis dedos por su barba que comenzaba a salir. Era tan sexy que me picaban las yemas de los dedos por tocarlo.


     


    -Te apuesto que no podrías caminar en línea recta –Su voz en mi oído me hizo sentir especial como en las películas. Lo miré, sus ojos desafiándome.


     


    -¿Qué me apuestas? –Pregunté.


     


    Coloqué ambas manos contra su pecho y lo separé. Él frunció el ceño.


     


    Como buena borracha que era, no podía negarme a una apuesta y más si podía ganar tanto, porque mi imaginación en este momento no tenía limites por más que el dolor del zapato
me estuviera matando poco a poco, consumiendo cada pensamiento y por supuesto matando cada neurona. Cada vez que llevaba una copa a mis labios, podía ver a mis pequeñas neuronas morir, cayendo de culo al cerebro.


     


    ¿De qué estaba hablando....? ¡Vamos Savannah, la mente en el juego!


     


    De...de... ¡La apuesta!


     


    -¿Qué apuestas? –Repetí. Diego me miró con diversión.


     


    -¿Qué quieres? te doy lo que quieras


     


    Oh, oh, eso sonaba tan tentador que me podía tirar del tercer piso de cabeza solo para poderle ganar a Diego, algo que yo podría elegir a mi jodido y bendito gusto, como se me parara el trasero.


     


    -Bien –Me giré demasiado rápido por lo que mi cabeza dio varias vueltas antes de concentrarme nuevamente. Mis pies se movieron lentamente por el pasto ¿habría abejas? Quizás sí, quizás no...Quizás sí, quizás no.


     


    Pise fuertemente, en el caso de que hubiese alguna la aplastaría con mi planta del pie antes de que ella moviera su rápido culo y me enterrara el aguijón.


     


    Quería que Diego me enterrara su agi...


     


    ¡Mujer pecadora, de pensamientos impuros, cosa del demonio, cuerpo pervertido que se iría al infierno por...sucia!


     


    Pecadora sería estampado en mi frente por San... ¿San? ni idea, creo que era Andrés, humm, no, Andrés le decimos al periodo, ¿Cómo se llamaba el Santo?


     


    -Estás perdiendo, eso es todo menos un caminar derecho –La voz de Diego me distrajo de mis pensamientos sublimes y de alto coeficiente intelectual. Lo miré feo sobre mi hombro, pero tenía razón, estaba avanzando a trastabillones, chocando con mis propios pies, usando mis manos como las princesas para darme algo de equilibrio, que al final se iba al demonio con el siguiente paso.


     


    -Cierra la boca, me desconcentras – Típico, todo siempre era culpa del idiota de Diego, siempre hacía enfadarme y quererlo al mismo tiempo, desconcentrándome ¿estaba hablando de la concentración? Tenía concentración de mosca.


     


    Mosca, mosca, mosca, mosca, mosca...es una extraña palabra ¿mosca, mosca? Mosca, mosca, mosca, moca, moca, musca, mosca, mosca, mosca, musca, moca, moca, musca, música... ¡mosca! ¿Nadie ha pensado que cuando uno repite una palabra muchas veces, al poco tiempo pierde sentido? ¡Vamos, todas conmigo “mosca, mosca, mosca....”!


     


    -¿Lo harás o no Savannah?


     


    Rodé mis ojos. 


     


    Avancé hasta la orilla de la piscina y me puse en el límite entre el agua y la cosa, esa de cemento que siempre se pone caliente cuando uno va a salir.


     


    Miré mis pies y moví mis dedos despedrándolos poco a poco...me había puesto un bonito color de barniz de uñas.


     


    Ah, sí, la apuesta.


     


    Me concentré y fruncí el ceño, era el mismo efecto que cuando te miras al espejo y te dices mentalmente ¡Mierda, que ebrio estoy! Y luego te ríes, bueno, así estaba, mirando mis dedos y luego el horizonte, auto-asumiendo que estaba muy ebria, que necesitaba ganar la apuesta y por eso debía despertar, o al menos despejarme por unos minutos para avanzar derecho,


     


    Fruncí más el ceño.


     


    Concentración, vamos, el premio sería bueno.


     


    Comencé a avanzar equilibrándome con las manos nuevamente forma princesa. Me sorprendí porque de verdad ¡Joder, era la mejor! Nadie me podía superar, de hecho debía comenzar a considerar ser trapecista o como la chica que caminaba en un elástico por las alturas de la carpa de un circo. Si yo podía moverme por la orilla de una piscina con este nivel de ebriedad, es porque lógicamente soy la mujer con más coordinación y buen equilibrio.


     


    Mis pies se tropezaron y casi me vi de bruces en el suelo, rompiendo mi bonito rostro.


     


    -¿Solo eso tienes, cuatro pasos?


     


    ¡¿Cuatro?!


     


    ¡¿CUATRO?!


     


    Diego debía aprender a contar yo había dado muchos pasos, muchos, muchos, muchos más de cuatro. Lo miré hacia el lado, perdiendo un poco la concentración por su voz.


     


    -Cierra la boca y mírame –Le dije y él asintió, acercándose un poco, metiendo una mano en el bolsillo de atrás de su pantalón. Me sonrió bonito, así como solo él lo hacía y sus ojos brillaron.


     


    Sospeché que él no estaba ebrio en lo más mínimo. 


     


    Respiré profundo, conteniendo el aire de mis pulmones, concentrándome nuevamente en el pedacito de cemento por el cual debía caminar sin tropezar hasta llegar a la otra orilla. Miré más allá y definitivamente había más de cuatro pasos.


     


    Señor, dulce, Jesús.


     


    Moví mis piernas y comencé a avanzar. Me equilibré y poco a poco fui tomando confianza de mis pasos, por lo que me apuré.


     


    -¡Mírame, mírame Dieguito, lo estoy haciendo perfecto! –Grité con emoción y en un momento de poca cordura, comencé a saltar como un corderito por los montes.


     


    Un saltito, dos saltitos, tres saltitos, cuatro saltitos...


     


    ¡Al agua pato!


     


    -¡No hagas eso Savannah! –La voz de Diego llegó más tarde de lo que debería haber llegado porque en alguna clase escuché que el sonido, viaja rápido, más rápido de lo que en cuerpo de mi magnitud demora en caer al agua.


     


    Escuché el estruendo de mi cuerpo cayendo al agua como una roca en el océano. Rápidamente aleteé y sentí como el vestido se me pegaba y enrollaba en las piernas no permitiendo que pudiera moverme como Nemo por el agua. Entre el grito y la emoción el aire se me había ido de los pulmones, haciendo que el diluyente universal se me metiera por la boca, oídos y nariz, haciendo que esta última zona ardiera de tal forma que se me llenaron los ojos de lágrimas.


     


    Lágrimas igual agua, más agua en una piscina llena de agua.


     


    Sentí como la vida se me iba en el intento de aletear, de no hundirme y tratar de agarrarme de algo.


     


    Hasta aquí llegó mi vida señores.


     


    Cerré los ojos cuando salí a flote y de pronto había aire y agua en mis pulmones al mismo maldito tiempo. 


     


    Me empujaron fuertemente contra una pared, haciendo que mi espalda se arqueara y mis ojos se abrieran de forma desorbitante.


     


    A nadie le importaba ser femenina cuando se le estaba yendo la vida. 


     


    Mis costillas se movieron haciendo lo suyo y comencé a toser como un animal enajenado, mientras un par de manos presionaban fuertemente mi abdomen.


     


    -¡Savannah! –Chilló una voz y fue cuando en medio de mi alboroto personal, me llevé las manos hasta los ojos refregándome más el cloro. Noté la angustia en la cara de Diego


     


    -Es-toy –Tosido, tosido, tratar de tomar aire, tosido- bien, tranquilo...-tosido, bocanada de aire.


     


    Me alzó con manos firmes y sus dedos que se incrustaron en mis caderas sentándome en el borde de la piscina.


     


    Cuando sentí mi culo en terreno firme, pude respirar con alivio y decir que casi, casi había visto la luz, topándome en el camino con San Pedro y Tritón.


     


    Apretándome el estómago escupí un lado una mezcla de saliva, agua y cloro.


     


    -¿Estás bien? –Preguntó una pelirroja. Alcé la vista y con ojos distorsionados la miré y asentí. 


     


    Diego salió rápidamente del agua, empapado. Caminó hacia mí como un orangután furioso, húmedo, con la ropa colgando llena de agua, pesada, arrastrando los pies.


     


    Me llegaría el reto del siglo.


     


    Una pechugona en sostenes llegó hasta mí y me colocó una manta de polar sobre los hombros.


     


    -Para que entres en calor guapa –Me dijo. Le agradecí sonriendo cuando noté que casi todos los que se podían sostener en dos pies habían salido de la mansión para ver el espectáculo-caída-al-agua que se había mandado la princesa del instituto.


     


    Apreté los dientes, todos hablarían de eso el lunes si es que ya no estaba mi foto, cayendo al agua, en Facebook, Twitter, Instagram y Tumblr. 


     


    -¡Foto para el anuario! –Un flash me llegó directo a los ojos, tan fuerte que cerré los ojos mientras movía mis manos y abría la boca para protestar.


     


    Un ¡Desgraciado, no! Se quedó en mis labios y no pude hacer nada.


     


    Algunos rieron, incluido mi novio-no-novio que me tendió la mano para que me pusiera de pie.


     


    -¡TE VOY A MATAR CERDO ASQUEROSO! –Le grité al muchacho bien alto, haciendo que mi voz saliera más chillona de lo normal cuando con las manos frías me bajé el vestido que tenía por allá en la cintura.


     


    ¡Todos habían visto mi culo desnudo, semi-denudo, tapado solo por un colalés pequeñito!


     


    Diego pasó sus manos por mi cintura deteniendo mi salto y la próxima decapitación del chico. 


     


    -Es para el anuario, no seas amargada –Me dijo y sus amigos se rieron.


     


    Me sentí como Campanita, echando humo por las orejas, roja de furia.


     


    -Tranquila Sav, borracho de seguro perderá la cámara, ven, te prestaré algo antes de que mueras de hipotermia –Me dijo Melisa la dueña de casa. Diego se lo agradeció y yo, que a pesar de que no quería caminar, no quería irme sin arreglar las cosas con el imbécil que me sacó la foto con el culo al aire pero lo tuve que hacer porque comenzaba a correr el viento y sentía como la temperatura de mi cuerpo hacía que se fuera secando el vestido.


     


    Descalza entré a la casa y Diego de la nada me levantó como si fuera una princesa.


     


    Ahora.


     


    El maldito cuando me habían fotografiado no había dicho ni pio.


     


    -Hay vidrios en el suelo, si te quieres perder el próximo partido problema tuyo, yo quiero tu trasero meneándose mientras reviento el arco en goles –Su voz fue pausada y me dieron ganas de patearle las bolas.


     


    ¡Las animadoras éramos más que eso!


     


    -Solo cierra la boca y no la jodas más –Dije cuando me dejó en la habitación de Melissa. Él sonrió mientras la chica me dejaba unos jeans y una polera muy grande a rayas blanco-negro sobre la cama.


     


    -Gracias –Susurré y ella salió de su habitación mientras Diego me sonreía.


     


    Me di la vuelta y me quité el vestido con dificultad utilizando la clásica técnica de menear el esqueleto como Shakira en un ataque epiléptico. Se me atoró en mis grandes pechos por lo húmedo que estaba.


     


    Joder.


     


    Aleteé un poco y al fin salió el lindo vestido de marca convertido en un estropajo azul empapado que cayó al suelo sonoramente.


     


    Agarré el jeans y metí un pie. Eran ultra-mega-híper Skinny, por lo que me costó casi una maldita pierna hacer subirlo por mis gordos muslos. La piel mojada me dificultaba demasiado el trabajo por lo que comencé a saltar de un pie a otro, moviendo mis caderas para que pidiera entrar, mientras mis pechos saltaban dando revotes por todos lados.


     


    -Lindo colalé y lindo culo, Savy –Dijo Diego a cierta distancia haciendo que los colores y mi poca cordura se fuera al demonio. Mi cara se incendió y me di cuenta que había sido muy mala idea darle la espalda. Tenía grabada la imagen probable de mi trasero con un pequeño pedazo de tela cubriéndolo, asfixiado por los jeans que no entraban, tan, pero tan apretado que se podía ver quizás mi celulitis.


     


    ¡Lechuga!                            


     


    De un salto me di vuelta y me subí de una vez el maldito pantalón. Agarré un cojín y se lo tiré acertando directamente en su cara. ¡Bien por mí! Porque le llegó de lleno, probando que sus reflejos no estaban tan bien, quizás se había distraído con mi culo asfixiado.


     


    -¡Pervertido! –Grité y me llevé ambas manos hasta mis senos cuando él hizo un “trece-trece” con las cejas, levantándolas y dejándolas caer. Bajé mi vista y me encontré con dos cumbres alzadas como diciendo “Hey, chico, aquí estamos, cagadas de frío, pero bien...de pie”


     


    Gemí de vergüenza y cerré los ojos ¿podía ser peor? Había visto mis pe-zo-nes.


     


    Apreté los dientes llena de mortificación y me giré, soltando rápidamente el broche de mí sostén, lanzándolo cerca del vestido.


     


    Mis dedos fueron rápidos y agarraron la polera, pasándola por mi cabeza, cubriendo mis vergüenzas.


     


    Diego se rió y yo me giré como la niña exorcista o algo así.


     


    -¿Perdón? ¿De qué te ríes? –Pregunté.


     


    Él parecía estar en medio de un ataque de risa porque hasta lo que yo sabía no fumaba hierba o consumía sustancias ilícitas.


     


    -Te hice una pregunta, ¿De-qué-mierda-te-ríes? –Mientras decía eso avancé hasta él a pasos lentos, mientras me estrujaba con los dedos el pelo haciendo que pequeñas gotas mojaran la polera.


     


    -De ti –Susurró y estalló en una risa sensual, masculina y muy grave.


     


    -¿De mí?


     


    -Sí –Volvió a reírse y me tomó por la cintura, acercándome a él.


     


    Yo alcé una ceja bien formada, bueno...


     


    Me pasé los dedos por la ceja, ahora sí, bien formada.


     


    -¿Por qué? –Él se llevó una mano a los labios en forma de puño y se rió achinando los ojos y tosiendo a la vez para contener sus carcajadas.


     


    -Eres tan desastrosa.


     


    -¡No lo soy! –Chillé y él acercó sus labios a los míos, dándome un beso fuerte, lleno de calor, sabor a cerveza y pasión. Mis ojos se cerraron automáticamente y llevé ambas manos hasta su cuello, haciendo surcos con los dedos para poder tomar mechones.


     


    Los tiré, haciendo que su boca se separara más de la mía. Un gemido delicioso se le salió por los labios y yo sonreí, justo antes de que me mordiera el inferior.


     


    Sus manos se deslizaron desde mi cintura hasta mi cadera, para luego, agarrarme el trasero con ambas manos, lanzándome contra su cuerpo firme y su entrepierna. 


     


    Mi novio-no-novio era toda una roca.


     


    Se arqueó mi espalda mientras él trataba de mantener a toda costa nuestros cuerpos unidos. Me beso más profundamente, sonriendo y jugueteando me separé de él y corrí por la habitación. 


     


    Copeland me siguió y como un depredador, tomó mis muñecas y las sujetó sobre mi cabeza cuando mi espalda chocó con la pared.


     


    Sentí como sus labios recorrían mi mandíbula hasta llegar al cuello, me arquee. Alcé mis piernas enrollándolas en su cintura.


     


    Sus manos frías buscaron mi piel por debajo de la polera, recorriendo mi espalda y cintura, mientras me pegaba más a la pared y sentía el rozar de sus pantalones.


     


    Toqué su pelo y hombros anchos, formados y más marcados que nunca por el esfuerzo de sostenerme.


     


    Abrí los labios para recibir los suyos, su lengua inundando mi boca por todos lados, dándome calor, seguridad. Besé con furia los suyos, mordiendo, estirando, haciendo lo que se me diera la gana con los suyos, mientras él con una mano, buscaba mi pecho por debajo de la polera, encontrando al fin la curva tibia que deseaba.


     


    -¡DIEGO, SOPHIA ESTA BORRACHA Y SE QUIERE IR CON PEDRO A UN MOTEL! –Gritó una voz, haciendo que ambos nos sobresaltáramos, soltándonos como si quemáramos. Diego me dejó caer, mis pies tocaron el suelo mientras él se giraba, abriendo los ojos, respirando forzadamente al igual que como lo hacía yo.


     


    Me llevé la mano hasta el pecho para tratar de contener el deseo acumulado, el enojo porque nos habían interrumpido y porque casi nos pillan teniendo sexo contra la pared de una de las porristas.


     


    Sentía la cara caliente y el pulso acelerado. No alcancé a procesar la información cuando Diego se pasó las manos por la cara y comenzó a avanzar a grandes pasos hasta la puerta donde desapareció de mi vista, dejándome así, frustrada, molesta y llena de confusión.


     


    Después de cinco minutos en los que me quedé pasmada, pensando en que casi me ven en pelota y lo vergonzoso que sería cuando volviera a ver a Andrés a la cara, comencé a pensar y mover mis piernas. 


     


    Tomé unas Convers prestadas.


     


    Avancé por la habitación y caminé rápido por el pasillo, hasta las escaleras. Miré hacia abajo y todo parecía normal, las personas estaban bailando, abriendo champañas, algunos fumando, otros simplemente besándose y moviendo sus caderas pegaditos. El barman le encendió fuego a algunos tragos y no había rastro de Diego por ninguna parte...algo a lo que no le di importancia, claro.


     


    Mis dedos involuntariamente se apretaron en la baranda hasta sentir un pinchazo muy fuerte. Me llevé la mano hasta los labios y lo chupé.


     


    Mierda, una astilla, una maldita astilla.


     


    Bajé las escaleras de dos en dos, esquivando a algunos ebrios y otros que se quisieron sobrepasar. Fui hasta la cocina y encontré a los borrachos, grado mil, esos que ya comienzan a necesitar un café cargado y mucho pan para despertar. Abrí la puerta y salí a la terraza, claramente mi-novio-no-novio, no tenía su culo ni en la cocina ni en la pista de baile.


     


    El aire me pegó en la cara haciendo que me despejara un poco más pero el cabreamiento que llevaba en la sangre y el dolor de cabeza, hicieron que perdiera la poca paciencia que me quedaba dando vuelta por alguna parte de mi ser.


     


    No solo me había dejado en medio de besos calientes y toqueteos, sino que además se había perdido por alguna parte con la estúpida de Sophia que aprecia ser mi mantra, el karma azotándose contra mi cara. La infeliz que no me dejaba ser feliz, porque siempre interponía su culo entre nosotros, haciendo que algo pasara. 


     


    Avancé a pasos gigantes por el césped y rodee la casa buscando señas de ellos por alguna parte. Quizás estaba enferma de borracha vomitando entre los arbustos, aunque también podía estarle bajando los pantalones a Diego, cosa que yo sabía que por más que el imbécil se resistiera o eso dijera de la boca para afuera, terminaría lanzándola contra una superficie como la última vez.


     


    Apreté ambos puños a los costados de mi cuerpo, estaba dispuesta a armar el escándalo del siglo solo si encontraba una mano puesta en algún lugar indebido, sea de ella o de Diego, que al parecer tenía una pequeña fascinación por ir detrás de su falda.


     


    Además ¿qué demonios hacia ella en esta fiesta? No era popular, de hecho era más que nerd, era mega nerd, por lo que jamás debió ser invitada.


     


    De eso me encargaría el lunes, no le tendría que volver a ver su cara nunca más un fin de semana, menos si era noche de fiesta.


     


    Me detuve en seco cuando estuve parada nuevamente en la terraza.


     


    ¡LOS IBA A MATAR!


     


    Estaba tan agotada, molesta y cabreada, jodida hasta el mismísimo infierno, que el vidrio de la puerta de la cocina vibró cuando lo cerré detrás de mi espalda. 


     


    Volví a subir las escaleras, dispuesta a largarme del lugar lo antes posible. Abrí la puerta y ahí los encontré, ella llorando entre sus brazos mientras la acurrucaba y mecía suevamente. Mis ojos se inyectaron de rabia, dolor y pena, porque era ella, mi piedra en el zapato.


     


    Miré directamente a Diego que no me dedicó ni siquiera una mirada, de hecho, creo que ni siquiera sintió mi presencia, por el contrario de la zorra, que me miró de reojo y lloró más a muerte en su pecho, agarrándose de su polera aun húmeda.


     


    Tomé mi vestido del suelo y mi pequeño bolso que estaba en la cama, a pocos metros de donde ellos estaban casi acostados.


     


    Mis zapatos, ni idea donde estaban los putos zapatos.


     


    Hecha una maldita furia, caminé y miré sobre mi hombro los ojos de Diego que rápidamente descendieron nuevamente a Sophia. Cerré la puerta tan fuerte que esperaba que el sonido les quedara retumbando en la cabeza.


     


    Me sentí como en un Déjà Vu. 


     


    Bajé las escaleras apretando mis dedos en el vestido, estrujándolo. 


     


    Avancé hasta Nicholas que bailaba con la pechugona anterior. La agarré del brazo.


     


    -Vete de aquí –Le dije y supongo que tenía tanta cara de perra que ella simplemente se fue. Miré a Nicholas- Llévame a mi casa, ahora.


     


    Los ojos cafés de él me observaron llenos de duda, incluso molestos por espantarles la vagina con patas.


     


    -Estoy ebrio Savannah –Respondió- no puedo manejar.


     


    ¡A la mierda!


     


    -Llévame a casa.


     


    


  




  

    Lección veintiséis: Las perras se creen hervidores


     


     


    Me miró por varios minutos con ojos saltones, una sonrisa ladeada, sin entender mucho lo que le decía. Su cabeza no lo podía procesar y yo estaba tan molesta que no quería ni siquiera mirar a un hombre.


     


    -Llevarte a casa a ¿hacer qué preciosa? –Estiró una mano hasta mí. Lo empujé y en sus propios pies se tambaleo hasta el punto de casi caerse, si no es porque lo agarré de las solapas de la chaqueta, Nicholas hubiese terminado de culo en el suelo.


     


    -A hacer nada idiota –Con mis dedos busqué en su bolsillo y agarré las llaves que estaban en él. Lo empujé y con una sonrisa burlona cayó sobre uno de los sofás.


     


    Con pasos rápidos me escurrí entre la gente, dando codazos y avanzando bruscamente. No faltó quién se acordó de mi mamá y los desechos de los perros.


     


    Hijo de puta, siempre, siempre prefiriendo a la estúpida de Sophia.


     


    Y ella ¡sus malditos ojos mirando, petulantes, sobre sus lágrimas falsas!


     


    Todo, todo por un segundo con él, y ¡Maldición! Que se quede con el imbécil y se jodan juntos.


     


    Bajé hasta la entrada y apreté el control del llavero, un auto más allá sonó y encendió las luces. Avancé hasta una camioneta negra. Abrí la puerta y me subí.


     


    Con los dientes apretados miré la parte de atrás de un auto.


     


    ¡Maldición!


     


    Golpee el manubrio varias veces hasta que me cansé.


     


    ¿Cuándo yo me había convertido en todo esto? Una persona celosa, molesta, preocupada por otro. Yo no era así, no me aguantaba a mí misma y estaba pretendiendo aguantar a alguien más, intentándolo, y...no estaba resultando, no para mí.


     


    Metí la llave e hice contacto. Aceleré.


     


     


     


    Me subí el cierre de la falda y ajusté mis zapatillas.


     


    -Estoy lista –Las chicas guardaron sus cosas y asintieron. Apliqué un poco de brillo sobre mis labios y me hice una coleta alta.


     


    Después de haber hablado varias veces por WhatsApp con Diego estaba un poco más tranquila. A pesar de que hoy no nos habíamos topado ni dirigido la palabra personalmente, sabía que estaba molesto y lo entendía, de alguna forma extraña lo hacía. El domingo me había servido para pensar y repasar varías veces todo lo que sucedió y había llegado a la conclusión de que la culpa no la tenía él sino la estúpida de Sophia que buscaba cada maldita ocasión para joderme la vida, para que él y yo no estuviéramos juntos.


     


    Me puse el bolso en el hombro- vamos, nos queda mucho por entrenar –Dije y las chicas comenzaron a salir de los camarines.


     


    Leticia tomó mi brazo y caminamos juntas.


     


    -¿Probaste los nuevos tampones? –Me preguntó. La miré.


     


    -No, es que en realidad esas cosas me dan un poco de miedo –Susurré para que nadie escuchara. Avanzamos por los pasillos, la mayoría estaba en clases menos las porristas porque teníamos práctica y digamos que mi humor estaba elevadísimo porque me había saltado matemática. 


     


    Punto para Savannah.


     


    -¿Miedo? ¿Por qué? Son más cómodos que una toallita –Me contestó. Moví mi mano libre haciendo sonar el brazalete que me había mandado una de mis tías que andaba por no sé dónde, en algún lugar del mundo. No la conocía, pero extrañamente siempre se acordaba de mí y de mi hermana. 


     


    -No lo sé, eso de meterse una cosa...


     


    Ella rio y me miró con cara de “qué sínica”. Ambas explotamos en una carcajada compartida.


     


    -Savannah Cahill preséntese inmediatamente en A-10 –El altoparlante me hizo saltar y cuando mi nombre fue pronunciado tragué sonoramente.


     


    -¿Qué hiciste? –Preguntó Leti mientras me soltaba del brazo. Las demás chicas susurraron un “Uhhhh”.


     


    -No hice nada –Contesté y me encogí de hombros- ¿Me lo llevas Leti? Las alcanzo en cinco- Leticia tomó mi bolso y asintieron.


     


    Subí rápidamente las escaleras y corrí por el pasillo hasta las “A” 


     


     ¿Qué podía ser tan importante como para llamarme por alto parlante, haciendo que todos se enteraran? ¿No había podido simplemente ir un inspector y llevarme con él?


     


    Mientras avanzaba por las puertas de las salas, sentí el corazón en la garganta y la angustia traspasando mis venas, de verdad no imaginaba que podía ser así de importante y tampoco recordaba alguna falta grave, de hecho el último tiempo me estaba comportante bastante bien...


     


    Quizás...quizás descubrieron mi amor por el profesor de química cuando tenía quince y las miles de veces que le dejé cartas en su bolso de cuero...Pero  eso había sido hace mucho tiempo, años ¿qué podía importar si mi profesor ya estaba casado con una espectacular mujer y tenía mellizos?


     


    ¡MELLIZOS! Yo no podía significar algo importante ¿o sí?


     


    Negué con la cabeza y cuadré mis hombros cuando mis nudillos golpearon las puertas dobles que se abrieron rápidamente. 


     


    Qué eficiente estaba el mundo hoy.


     


    Apenas puse un pie en la sala supe que algo andaba endemoniadamente mal. Cuarenta y cuatro pares de ojos me observaron entrar. Ojos curiosos y llenos de reprimenda. No faltó quién comentó algo al oído de un compañero.


     


    Avancé, porque digamos que entré por el culo de la sala. 


     


    Rápidamente escuché un chillido, un llanto alborotado que hizo que se me crispara la espalda.


     


    ¿Qué estaba sucediendo? 


     


    La gente se abrió paso para que yo siguiera mi camino hasta el escritorio del profesor pero lo hicieron no por miedo, sino más bien por asco.


     


    Esto no era normal.


     


    -Dame permiso –Empujé una pelirroja y ahí me encontré con el desastre, la razón por la que mi nombre había sido llamado por alto parlante. Un circulo de personas se cerró tras de mí.


     


    -Me puedes decir Savannah, ¿qué significa esto? –El profesor que por lo general era el hombre más dulce del maldito mundo, estaba molesto, apretando puños y todo. Mi ceño se frunció mientras arcadas desde lo más profundo de mi ser comenzaban a nacer, haciendo que sintiera unas ganas de mierda de llorar y vomitar al mismo tiempo.


     


    Me retorcí cuando el olor llegó hasta mis narices. Sin pensarlo se me llenaron los ojos de lágrimas. Jesús, esto era demasiado para mí...sí, incluso para mí que había tenido momentos malos en mi vida. 


     


    -¿Me lo dirás? –Preguntó, sus ojos molestos. Aparté la mirada cuando movió la cosa entre sus dedos- Savannah...


     


    Sentí como la vista se me nublaba. Busqué entre las personas a la única que me podía dar soporte en ese minuto y noté que estaba abrazando a una desolada Sophia, que gemía llena de frustración y tenía la cara enrojecida. 


     


    ¿Qué tenía que ver yo con todo eso?, ¿Por qué me estaban torturando a ver al profesor de matemáticas mover a una maldita rata muerta y apestosa por la cola?


     


    Apreté los dientes y crispé mis dedos por varias razones: sentía el estómago descompuesto, no sabía dónde mi culo y mi nombre calzaban en todo esto, y porque Diego nuevamente consolaba a la zorra. 


     


    -¿Decir qué? –Pregunté cuando logré tragar saliva tras la impresión.


     


    ¡Maldito sea! ¿No podía dejar de mover al pobre animal muerto?


     


    -Decirme por qué hiciste esto –Preguntó y lanzó al animal con tan poca delicadeza hasta mis pies que creí desmayarme de la pura impresión y repulsión. Mis hombros vibraron fuertemente y sentí como el estómago se me encogió con el fuerte sonido de su cuerpo azotando el suelo. Di dos pasos hacia atrás estupefacta, con la sensación de que no tenía control de mi cuerpo y en cualquier momento se me iría la vida. Sentía el alma tan pesada. 


     


    Abrí y cerré los ojos. Apreté los puños hasta que me dolieron y miré a la maldita de Sophia.


     


    -¿Puedes dejar de llorar? –Grité desesperada tratando de liberar mi propia tensión en otro ser. 


     


    Ella abrió los ojos y Diego se tensó. 


     


    -¡¿Dejar de llorar?! –Chilló ella-  ¿Dejar de llorar maldita perra?


     


    Ahora fue mi turno, mis hombros se tensaron mientras los demás aguantaban la respiración.


     


    -¿Perdón, que me has dicho? –Pregunté no dispuesta a aguantarla más. Estaba más que colapsada y mis ganas de llorar se habían transformado en ira fría e inexplicable. 


     


    -¡Perra! –Gritó- ¡Eres una perra, como ¿cómo hiciste algo tan miserable, bajo y despreciable?!


     


    Fruncí el ceño y sentí debilidad. Aquí había algo que yo no entendía. Se me inculpaba de algo que no tenía ni mierda de qué se trataba.


     


    -No te entiendo...-Por más que intenté con toda mis fuerzas que la voz me saliera clara, sonó como una gota de agua, muy suave y quebrada.


     


    -Es más fácil que confieses y pidas perdón Savannah o esto puede llegar muchísimo más lejos –Dijo el profesor. Mis ojos lo observaron detenidamente.


     


    -Explíquenme, porque no los entiendo.


     


    Algunos rieron desde atrás como sorprendidos por mi falta de no sé qué. Una risa malvada, llena de cinismo. 


     


    -¡La rata hija de puta! –Gritó ella- ¡La rata muerta que metiste en mi mochila!


     


    La impresión y el entendimiento golpearon mi cara como una bofetada tanto que avancé dos pasos más y choqué contra alguien que despiadadamente colocó sus manos en mi espalda y me empujó hacia adelante con violencia, haciendo que tastabillara y casi cayera de rodillas frente al ratón que estaba muerto, con los ojos perdidos y oliendo como el demonio. 


     


    -¡No metí ninguna rata, en ningún lado! ¿Qué...qué clase de persona crees que soy? –Traté de defenderme, pero me di cuenta que no tendría mucho sentido. Estaba en un lugar lleno de resentidos que me idolatraban pero en el momento que les diera la espada me la clavarían sin ningún prejuicio, sin que la mano les temblara.


     


    -La peor –Lloró ella- ¿es por Diego verdad?


     


    ¿Diego, qué tenía que ver el imbécil que no había dicho ni pio, en todo esto?


     


    -¿Copeland? ¿Qué tiene que ver Copeland?


     


    -Savannah, muchos dijeron que te vieron furiosa salir de una fiesta por no sé qué. ¿Es esta tu forma de venganza? ¿No crees que llegaste demasiado lejos?


     


    -¡Que yo no he sido! –Le grité el profesor mientras las manos me tiritaban.


     


    -Confiésalo –Pidió el hombre que ahora parecía más molesto que unos minuto atrás.


     


    -No confesaré nada, porque no hice nada –Susurré, y me odié a mí misma porque la voz me sonó tan poco convencida, que era como si yo misma me estuviese creyendo esta broma demasiado pesada, incluso para mí. ¿Meter una rata muerta en una mochila?


     


    -¡Bien! Me cansé de ser civilizado contigo, iremos donde el director –Sin darme cuenta su mano se había cerrado contra mi piel y me comenzaba a jalar fuera de la sala mientras todos observaban la escena, algunos con real odio en sus ojos, otros con la dicha saltándoles más allá de lo que era humano.  


     


    Traté por todos los medios posibles decir mi versión, explicar que bajo ningún maldito punto yo había sido la desgraciada o desgraciado que había realizado semejante falta de...corazón, pero, como siempre, no se me permitió hablar ni decir nada. 


     


    Humillada hasta el demonio porque el maldito timbre de mierda justo sonó, la gente de distintos cursos se comenzaba a enterar de la situación y de mi nueva situación, mientras yo iba siendo arrastrada por los pasillos hasta el lugar prohibido, hasta los altos directores que jamás les veíamos ni la nariz. 


     


    Cuando nos detuvimos frente a unas puertas de madera doble y vidrio de catedral, le profesor volvió a suspirar.


     


    -Savannah, confiesa y podemos arreglar esto de otra forma –Su voz fue calmada mientras me miraba a los ojos. Yo, toda furiosa, molesta y tiritando mientras miles de lágrimas se me formaban en los ojos, no pude decir nada porque simplemente no podía, la voz no me salía. Me sentía pasada a llevar, demasiado, tanto, como pocas veces me había sentido desde que me adoptaron.


     


    Él abrió las puertas y me sentí como una condenada.


     


    Arrastré los pies y los ojos miel de la secretaria que en cualquier momento decía “Mike Wasausky, no ordenaste tu papeleo anoche”, me miraron sobre las gafas. Sin saber qué pasaba tecleo rápidamente sobre su computador y siguió con lo suyo.


     


    Con el corazón acelerado y lágrimas por los ojos, escuché con el corazón en la garganta el sonido de la puerta, los dedos del profesor golpeando contra la madera, declarándome como culpable.


     


    Me sentí como la mierda cuando las puertas se abrieron y revelaron a un hombre que en mi maldita puta y desgraciada vida había visto. 


     


    Sus ojos azules se alzaron hasta mí, mientras su boca recta y firme me observaban avanzar por la habitación de caoba, libros y alfombras rojas. 


     


    Me senté en una silla negra, frente a él con las manos temblorosas, sudando frío.


     


    Casi estuve a punto de ponerme a reír como histérica por los nervios, soltando un “tráiganme un café y dos galletitas de avena”. Más obligada en este lugar no podía estar.


     


    Me revolví en la silla y tragué aire pesadamente, pasando mi mirada desde las manos del señor que regía el establecimiento hasta sus ojos.


     


    ¿Alguien diría algo?


     


    -¿Perdón? –Preguntó la voz tirante y rígida del hombre vestido por completo de un traje demasiado caro y demasiado elegante.


     


    ¿Qué? ¿Perdón qué?


     


    Miré a mi profesor que estaba estupefacto, más muerto que la pobre ratita –qué en paz descanse en el reino de las ratas- 


     


    Creo...solo creo que hablé en voz alta.


     


    -Nada, yo...-Mi voz se perdió en alguna parte de mi garganta. Estaba tan nerviosa y el lugar era tan pulcramente ordenado que me daba miedo hasta respirar, me daba miedo que mi aire fuese respirado por él y por supuesto se sintiese violentado por eso y apretara un botón que mágicamente haría que mi silla cayera a un abismo profundo. 


     


    -¿Tú qué? –Preguntó cruzando sus manos, apoyándose en el mesón, mirándome directamente. Por alguna razón él ya me odiaba y yo no sabía por qué. Tragué y abrí mis ojos más de lo necesario. 


     


    Era como si él con cada respiración que daba se llevara mi alma. Su pelo estaba pulcramente cortado, tenía ojos muy azules, piel blanca, nariz muy recta y aristocrática. Demasiado joven como para que mi cerebro lo procesara. 


     


    -Yo...


     


    -¡Habla de una vez! –Su mano golpeó el escritorio de madera haciendo que tanto yo como el profesor saltáramos asustados hacia atrás. Es como si el mundo se meciera y se llevara todo lo bueno de las personas con un solo vistazo.


     


    -Yo –fruncí el ceño. Yo no era esta, yo no estaba hecha para que me gritaran y me pasaran a llevar como una jodida niña, no como antes. Mis ojos cambiaron de color y casi lo sentí. Tomé aire y apoyé ambas manos sobre la madera. Lo miré directamente. Me importaba una mierda su expulsión o que con un grito mandara a volar el maldito techo- Yo-no-sé-qué-hago-aquí –Mis dientes apretados maldijeron en silencio y él me alzó ambas cejas bien definidas.  


     


    -Salga de aquí, como sea que usted se llame –Le dijo al profesor que incomodo se arregló la corbata y como un perro con la cola entre las piernas salió.


     


    Maldición, ahora sí estaba perdida y más sola que nunca por culpa de un maldito enfermo y de Sophia que creía que yo había hecho algo así de miserable.


     


    Escuché el “clic” de las puertas cerrándose a mis espaldas y no me quise girar, con tal de no molestar más al...quién sea que es.



     


    -Así que...-Miró la hoja y se estiró como un león en la silla- ¿Savannah Cahill?


     


    -Sí –Sentí como estúpida. Era obvio que no era una pregunta, le estaba dando dramatismo para que yo me sintiera peor y me desmayara en medio de la alfombra roja.


     


    -¿No sabes por qué estás aquí? ¿Cómo es eso? Algo grave debes haber hecho...-Susurró y me miró. Yo, perdida y apoyada por el hecho de que sabía que no había hecho ni una mierda, le sostuve la mirada. 


     


    Me removí en la silla.


     


    -No, no sé por qué estoy aquí. Yo no he hecho nada, así de simple y ¿sabe? Estoy segura que algo, de todo esto es ilegal, no me pueden culpar por algo que no he hecho –Dije con tanto convencimiento que sentí que él explotaría por mi supuesto falta de respeto.


     


    Qué demonios, no lo conocía y no sé qué función cumplía en todo esto.


     


    -Suenas tal como lo haría una culpable –Dijo y se paró de su asiento, avanzando hasta una esquina. 


     


    Me sentí asfixiada entre tanto libro y falta de luz. 


     


    -No soy culpable, no hay pruebas que me señalen como la responsable de semejante idiotez.


     


    -¿No?


     


    -No, no las hay, y ¿sabe? Tengo entrenamiento, entrenamiento esencial para ganar un lindo trofeo que usted exhibirá en el mostrador por su adorado colegio y ya he sido demasiado humillada. Quiero que llame a uno de mis padres y hablemos esto todos juntos. Yo no fui.


     


    -Me sorprende tanto tu atrevimiento –Sus palabras sacaron de mi alma toda defensa y toda seguridad en mi misma. Apreté los muslos- ¿sabes con quién hablas?


     


    -No, jamás había visto ni su nariz fuera de estas paredes –Respondí con un hilo de voz después de largos segundos.


     


    -Soy el dueño de la cadena de estos colegios, Savannah –Respondió como si esa fuera la respuesta a todas mis dudas.


     


    Qué petulante.


     


    -Por lo tanto y como soy un hombre considerado –Levantó un vaso con líquido dorado y se lo llevó a los labios- tomaré tu propuesta; mañana a las ocho con tu papá o mamá, me da igual. Hablaremos esto, hasta entonces, puedes tomar tus cosas y largarte a tu casa, no te quiero pisando mi institución hasta que resolvamos este tema.


     


    Me quedé quieta por varios segundos. Estaba algo así, como suspendida. 


     


    Parpadeé mientras él bajaba su vista hasta el diario y revisaba.


     


    -¿Sigues aquí? –Preguntó y yo me moví. Apoyé mis manos en la mesa y en completo silencio y apretando los dientes salí, cerrando suavemente la puerta.


     


    Me estremecí y las ganas de llorar subieron hasta mi garganta. 


     


    Avancé con la mirada perdida en el suelo por el trayecto que me había traído hasta acá. Estaba preocupada, preocupada por los rumores, lo que dirían mis padres y por el miedo a que no tuviera como probar mi inocencia ante el asunto de la maldita rata.


     


    Estaba tan fría y perdida y casi choqué con las puertas de madera y vidrio de iglesia. Salí cerrándolas en mis espaldas, apoyándome.


     


    -¿Estás bien? –Me preguntó un moreno. Alcé mis ojos hasta él y me acordé que en algún lugar lo había visto.


     


    -Sí –Mi voz fue un hilo y seguí mi camino. 


     


    No sé bien como llegué al tri-atlético que estaba vacío. Las porristas se veían a lo lejos en medio del campo de futbol. Agarré mis cosas dispuesta a largarme.


     


    Avancé y respiré profundo, de alguna manera saldría de todo esto.


     


    Mi teléfono sonó.


     


    -¿Hola? –Pregunté sin ver la pantalla.


     


    -¡Una cita! ¿Savannah una cita? –Papi parecía angustiado y molesto. Escuché sus dedos teclear violentamente contra la computadora. Cerré los ojos y dejé salir el aire.


     


    Día de mierda.


     


    -¿Te puedo explicar más tarde? –Pregunté y la negativa llegó como un rugido a mis oídios- bien, yo no hice nada y me están inculpando, hasta demostrar lo contrario estoy algo así como suspendida ¿okey? Te necesito mañana a las ocho.


     


    -¿Pero qué demonios hiciste? El correo dice urgente.


     


    -Que no hice nada, ya te dije. Alguien metió una rata muerta en la mochila de una zorra y me están culpando a mí, yo no fui. Es todo lo que necesitas saber –Contesté de forma pesada, cosa que fue bastante estúpida de mi parte porque papi era el único que podía salvar mi trasero en estos momentos. 


     


    -Savannah ¿sabes que a mí me puedes decir la verdad, cierto?


     


    ¡POR TODOS LOS SANTOS DEL CIELO!


     


    ¡Que yo no fui!


     


    -Sí ¿puedes confiar en mí? –Me puse el bolso al hombro y caminé por pasto.


     


    -Claro que puedo. Bien, hablaremos en casa –Su voz parecía poco convencida.


     


    Al demonio, hombre de mierda.


     


    -Adiós papi...-Me despedí con voz dulce y cerré el celular, metiéndolo en mi bolso.


     


     


     


    -¿Y a ti, qué demonios te pasó? –Preguntó América cuando yo me lancé de cara sobre el sofá en forma de “L”. Mi cara dolió porque caí justo en el control remoto. Me quejé hundida en mi miseria y aun sin poder recuperar mi alma por el “señor malvado, roba calor”.


     


    -El señor roba calor, se llevó mi alma –Me quedé desde mi posición donde poco a poco se me acababa el aire de los pulmones. Levanté la cara y respiré una bocanada de aire- y me suspendieron –Dije y me volví a dejar caer de cara al sofá.


     


    -¿Cómo dices que dijiste? –Preguntó. A mi lado el asiento se hundió- ¿Suspendida?


     


    ¿Qué? ¿Estaba sorda? Mi hermana debería comenzar a lavarse las orejas con agua y jabón, no con puré de patatas.


     


    -Sí, suspendida por un acto absolutamente injusto –Susurré y me senté a su lado- juro que yo no fui, jamás haría algo así de miserable –Agarré su platón con cabritas y comencé a comer como loca, llenando mis mejillas y masticando con violencia y nada de delicadeza. Me sentía como una mujer hormonal pre-periodo con ganas de comer helado, pero en este caso palomitas de maíz.


     


    -Espera, no entiendo –Su ceño se frunció y trató de quitarme el plato. La miré arrugando la frente y finalmente gané porque solo tomó un puñado- ¿Cómo es eso de que te suspendieron? 


     


    -Primero traga y después habla –Dije yo, la persona que ahora volvía a tener las mejillas llenas de cabritas-


     


    -¿Cómo es eso de que te suspendieron?


     


    -Pues eso, oficina del “señor frío” y luego, suspensión, hasta mañana, hasta que papi vaya en sus pantalones de diseñador y negocie  por mi culo.


     


    -¿Pero por qué, qué hiciste?


     


    ¿Dios, estaba hablando en tailandés? ¿Qué era lo que no entendían?


     


    ¡No hice nada!


     


    -Me culparon por meterle una rata muerta a Sophia en el bolso –Susurré y me dejé caer hacia su lado, apoyando mi cabeza en su hombro. Mi pésima hermana con nombre de continente se corrió un puesto y caí directo al sofá, nuevamente.


     


    -¿Y no lo hiciste? 


     


    De verdad me sentía fatal, estaba a punto de tirarme de cabeza del undécimo piso solo para que entendieran que yo-no-fui.


     


    -¡No! –Grité y mi voz salió ahogada.


     


    -Eso basta para mí, mañana todo se arreglará –Y la morena no me prestó más atención. Agarró el control y encendió el plasma. La vi marcar el número de MTV y apareció Damon en camisa, haciendo eso sexy que hacía con la mirada. Si no me sintiera tan miserable, para mí, eso, ver a Damon sin camisa, comer palomitas de maíz junto a América hubiese sido el panorama perfecto para una tarde libre, pero no, me sentía como el pepinillo, mi novio-no-novio estaba desaparecido del mundo, observándome de forma incriminadora y no sabía cómo mi situación se tornaría mañana.


     


    Agarré el plato y me crucé sobre América que se quejó. Arrastrando los pies, caminé por la escalera y subí hasta mi cuarto, donde mi desvestí y coloqué el pantalón más ancho y miserable que encontré, porque sí, yo era del tipo de chicas que se vestían según su estado de ánimo y ahora mi ánimo estaba en el menos mil.


     


    Me subí a la cama y me pasé una mantita por los hombros y como cualquier chica con depresión comencé a comer, hasta que sentí la lengua dulce y la garganta suplicando por agua, o algo que me permitiera sobrevivir a un eminente coma diabético.


     


    Mejor, así me moría y no tendría que saber de un mañana.


     


    ¿De verdad la gente pensaba que yo era una persona tan vil, como para creer que le había metido la pobre rata en el bolso? Jesús, amaba a Mickey Mouse y me moría de pena pensar que quizás era uno de sus parientes el que estaba ahí, muerto y tirado en medio de la sala. No era capaz, no era tan retorcida...


     


    Primero, para hacer eso, había que matar a la rata de alguna forma, cosa que yo no podría hacer, el solo pensar en quitarle el último aliento a cualquier cosa viva me producía escalofríos. 


     


    Segundo, la persona debió trasladar al animalito y tirarlo ahí, cosa que yo no haría con mis propias manos, menos si llevaba una manicura tan bonita.


     


    Tercero, la persona debe tener una mente absolutamente retorcida, macabra y malhechora. Yo, lo máximo que hacía de daño era esconder una prenda en otro vestidor cuando era la última, para que otra compradora compulsiva como yo no la encontrara.


     


    Estaba tan molesta...lo peor, lo peor es que, ni siquiera podía pensar en Diego, no podía, me producía un malestar que me atortillaba el estómago.


     


    Y el señor frío...Me estremecí. Mis hombros vibraron y me quejé audiblemente, yo debería estar entrenando, no en mi casa, arruinada de la forma en la que estaba, comiendo como un cerdito, un cerdito que se había comido todas las palomitas de maíz.


     


    Después de estar casi diez minutos o más vegetativa entre los que le pedí permiso a las neuronas para que se pusieran a trabajar y movieran mi cuerpo, me paré e hice el recorrido hasta el santuario, el palacio, el cielo, el paraíso -¿queda claro esa parte verdad?- de los estómagos: la cocina.


     


    -Morirás de glúteos gordos...-Dijo mi hermana. Yo sin mirar, coloqué más maíz en el pocillo y lo metí en el microondas. Giré la perilla y me voltee dispuesta a encarar al sujeto que había soltado una gran carcajada...en, medio, de, todo, mi, maldito, cabreo.


     


    -¿Qué es tan divertido? –Pregunté cruzándome de brazos. Él tosió y me miró. Le devolví la mirada a esos ojos grises pecadores, desgraciados, que siempre me hacían caer, que me hacían ir directo a la luz como una maldita polilla, una estúpida-maldita-polilla. Sí


     


    -Nada –Se cruzó de piernas apoyándose en la encimera. América se rió y como era ñurda[9] dejó caer un vaso que no alcanzó a quebrarse en el acero inoxidable del lavaplatos- solo... ¿podemos hablar?


     


    -¿Confías en que yo no fui? –De verdad me sentía en un nivel de madurez tan elevado, tan excelso y sublime, que si venía a discutir el hecho de si era o no culpable...tan solo si su propósito era “entresacarme la verdad” no gastaría saliva con él. No lo escucharía, estaba harta de la pregunta.


     


    Sus ojos repasaron los míos y me sentí estúpida y enferma pero en vez de estar cabreada y con los pelos rubios parados como un erizo, me sentí atraída por su belleza, por lo guapo e increíblemente sexy que lucía en el uniforme de capitán de futbol. Sus pestañas largas y negras se movieron.


     


    Idiota.


     


    -Savannah, solo quiero...-Suspiré derrotada.


     


    -Confías o no, así de simple –Mi voz fue categórica a pesar de que mis hombros decayeron. Diego abrió la boca y suspiró al igual que yo.


     


    -Confío, sé que no fuiste tú –Respondió después de varios minutos. Aliviada me quise lanzar a sus brazos, pero no, no señor, yo me iba a comportar dignamente, como una dama resentida porque en un principio no me defendió y vino a mi casa luciendo sexy, dudando de mis actos.


     


    Me giré y abrí el microondas, un poco de humo medio quemado salió del pocillo. Arrugué el ceño y saqué mis palomitas de maíz que a pesar de que no me quedaron perfectas, tampoco estaban tan quemadas.


     


    Le puse azúcar y agarré uno de los vasos que América había servido con jugo de manzana.


     


    -¡Oye! –Chilló cuando le tendió uno a Diego. No se lo merecía, que se muriera de sed, por mi estaba bien.


     


    -Tengo depresión y estoy suspendida, déjame –Respondí y salí de la cocina. Escuché un “¡¿Suspendida?!”. La voz de Diego que salió todo menos masculina.


     


    Volví a subir a mi cuarto, me alcancé a sentar sobre la cama cuando mi puerta se abrió y apreció él con los ojos grises bien abiertos.


     


    -¿Cómo que suspendida? –Preguntó. Yo rodee mis ojos.


     


    Iba a hacer un ranking de las preguntas más realizadas y estúpidas, hechas a Savannah.


     


    -Sus-pen-di-da hasta nuevo aviso, tal cual ¿por qué crees que no estoy entrenando? –Me tiré en la cama y agarré el control remoto. El plasma descendió desde el cielo y se instaló a un metro de mi cara.


     


    -Flojera –Respondió. Lo sentí dejar el vaso en la mesita de noche y acostarse a mi lado- ¿Estas molesta? –Preguntó mientras pasaba un brazo sobre mi estómago, acercando su boca a mi oído.


     


    -No, solo me puse en función “hervidor” eso explica que me salga humo de las orejas –Contesté y coloqué MTV.


     


    Mis ojos se abrieron cuando Damon agarró a Elena por la cintura y la alzó, pegándola a la pared, mientras su boca devoraba la suya...humm ¿así de calientes nos veríamos con Diego haciendo eso? ¿O en realidad éramos su parodia?


     


    -Lo siento preciosa, no quise desconfiar –Se acomodó a mi lado y el desgraciado sacó cabritas de mi pocillo.


     


    -Pero lo hiciste, ahora shh, Damon va a hablar –Le dije y me llené la boca de palomitas de maíz con mi mirada atenta en la televisión.


     


    Él, obediente se quedó en silencio y me acompañó a ver The Vampire Diaries, lo que fue maravilloso porque ese es el sueño de toda chica.


     


    En los comerciales me sentí más tranquila. Ya no tenía la espinita atravesada en el corazón, además el calor había vuelto a mi cuerpo y estaba un poco más relajada sobre lo que pasaría mañana entre el “señor frío” y papi. De seguro el maldito colegio tenía cámaras de seguridad hasta debajo de los bancos, así, al revisar las grabaciones, se darían cuenta de que yo tenía razón y que no había hecho nada malo.


     


    Diego se paró a mi lado y se estiró relajadamente. Le tendí el plato vacío y aletee mis pestañas. Él se encogió y casi chillé de emoción cuando abrió la puerta y fue por más de esas gloriosas cositas que apenas te las metías en la boca se convertían en nada.


     


    Me estiré en la cama y apagué el televisor después de que pasaron el avance para el próximo capítulo. Corrí las colchas y me metí en la cama, tapándome. Era perfecto poder dormir con mi novio-no-novio después de una suspensión y lo que se podía considerar un día de mierda.


     


    El chico volvió y dejó las cabritas. Se sacó las zapatillas y yo deliberadamente admiré su cuerpo en sudadera y pantalones de buzo que colgaban sexymente de su cadera. 


     


    Se metió al lado mío y traté de ser lo más disimulada para oler su perfume mezclado con el jabón de avena del colegio. Me gustaba esa combinación.


     


    Sus brazos pasaron por mis hombros y me acurruqué, no sintiéndome molesta, no teniendo ganas de pelear, discutir o sacarle en cara el hecho de que su amiguita hija de zorra me tenía en aprietos, me había dejado sin practica y sin novio-no-novio hace unas noches atrás. Mientras mis ojos se fueron cerrando poco a poco Diego me colocó un audífono en el oído que no estaba apoyado contra su pecho. Buscó en su celular algo.


     


    Yo sintiéndome cómoda, calientita y relajada pensé por unos pocos segundos cuando ese hombre con su sola presencia, me lograban calmar de una forma que me sorprendía. De alguna forma que me hacía sentir protegida y segura de muchas cosas.


     


    Sus palabras me calmaban, su cercanía me hacía sentir que nada andaba mal y que podía superar absolutamente todo.


     


    Estaba siendo patética y cursi. Me retorcí.


     


    -¿Qué te pasa? –Preguntó mirándome hacia abajo directo a los ojos mientras su celular quedaba suspendido entre sus dedos.


     


    -Estaba teniendo pensamientos cursis contigo –Respondí con la voz llena de vergüenza.


     


    No podía creer que yo, Savannah Cahill estuviera admitiendo que estaba teniendo pensamientos cursis por un hombre, por un idiota, un...Diego Copeland.


     


    Él dejó salir una carcajada ronca, corta y juvenil. Una carcajada baja bragas.


     


    -¿Y qué eran? –Su sonrisa se amplió mucho, tanto que me sentí más vergüenza. Sentí las orejas calientes.


     


    Bajé la mirada.


     


    -No te diré –Susurré y él, aun sonriendo. Colocó la canción que rápidamente captó toda mi atención.


     


    -Yo tengo una canción cursi para ti –Dijo en el momento preciso en el que una voz suave llegó a mis oídos.


     


    “Cuando miro en tus ojos es como ver el cielo nocturno o un hermoso amanecer, hay tanto que ellos tienen, así como las antiguas estrellas. Veo que has venido de tan lejos para llegar justo donde estas... ¿Cuántos años tiene tu alma?”


     


    Mi garganta se apretó, lo miré a los ojos, él me devolvió la mirada atenta.


     


    “No me voy a dar por vencido con nosotros, incluso si los cielos se ponen turbulentos, estoy dando todo mi amor...Sigo mirando hacia arriba y cuando necesites tu espacio para hacer algo de navegación voy a estar aquí esperando para ver lo que encuentras”


     


    “Porque incluso las estrellas queman, algunas caen a la tierra...tenemos mucho que aprender, Dios sabe si lo valemos. No, no me daré por vencido”


     


    Tragué duro.


     


    “No quiero ser alguien que se va tan fácilmente, estoy aquí para quedarme y hacer la diferencia que puedo hacer...Nuestras diferencias hacen mucho para enseñarnos, como usar las herramientas, las habilidades que tenemos, sí, tenemos mucho en juego”


     


    “Y al final seguirás siendo mi amiga, al menos intentamos que funcionara, no nos rompimos ni nos quemamos. Tenemos que aprender cómo ser flexibles sin que el mundo se derrumbe. Tuve que aprender lo que tengo, y lo que soy y quién soy”


     


    Parpadee varias veces tratando de que las lágrimas que estaban colgando de mis pestañas no cayeran miserablemente. Diego apartó una con la yema del dedo.


     


    Las últimas notas morían acompañadas de la guitarra


     


    “No me voy a dar por vencido con nosotros, incluso si los cielos se ponen turbios, te estoy dando todo mi amor...Sigo mirando hacia arriba”


     


    Nos quedamos así cuando Diego le bajó el volumen al máximo.


     


    No podía hablar, la canción era tan...


     


    -¿De verdad te sientes así? –Pregunté con la voz hecha un hilo, palabras casi inentendibles.


     


    Él asintió.


     


    


  




  

    Lección veintisiete: Las perras por esencia son buenas porristas


     


     


    -Tranquila, todo va a salir bien- La voz de Diego me llegó por el auricular. Lo apoyé contra mi hombro y me coloqué las pantys transparentes. 


     


    -Yo también espero que todo salga bien –Contesté y gemí de frustración cuando a mitad de muslo noté que había un hoyo del porte de una pelota de ping-pong.


     


    -Eso sonó sexy 


     


    Yo giré los ojos y escuché como tocaba la bocina.


     


    -Idiota pervertido –Contesté y caminé por mi habitación buscando otras pantys.


     


    -Yo no te mandé a gemir de ese modo...igual no entiendo tu apuro por volver, yo me quedaría doblado de la risa en mi casa ¡Imbécil hijo de la perra que te parió! 


     


    Me reí.


     


    -Un imbécil se me atravesó.


     


    Humm


     


    -Eso sonó pervertido.


     


    -Dije “se”


     


    -Lo siento, solo escuché la parte de “me atravesó” –Dije y él me gruñó. Me coloqué la falda de porrista y las calcetas.


     


    -¿Qué haces?


     


    -Me visto –Contesté automáticamente.


     


    -Humm ¿Usas hilitos de nuevo? 


     


    -¡Asqueroso! –Chille sintiendo el calor en mi cara. Yo no estaba acostumbrada a comentarios tan...sugerentes, menos cuando se trataba de mi ropa interior. 


     


    -¿Los usas? –Casi sentí su risa conteniéndose.


     


    -No, me puse calzones de lana y encima, unos de castidad.


     


    Él explotó de risa. Me sentí avergonzada al momento que terminó la verborrea. 


     


    Jesús.


     


    Coloqué el alta voz mientras me cepillaba el cabello rubio y lo ataba en un moño alto.


     


    -Eso sería memorable de ver, más en una porrista...vamos, cuéntame más de tu ropa interior.


     


    Me reí.


     


    -¿Y tú, que usas? –Pregunté curiosa. Dos podían jugar este mismo juego.


     


    Sentía mi sonrisa partiéndome la cara, mis mejillas estaban rojas y un calor especial me invadía el cuerpo. Digamos que estaba de muy buen humor, incluso hoy que me tenía que enfrentar al “señor frío” su mirada aguda y voz autoritaria.


     


    -Bueno, yo ando a lo gringo...-Su tono de voz fue tan serio que de pronto me noté parada en medio de mi habitación con la boca abierta, sin zapatillas y con mi cepillo de dientes a mitad de camino.


     


    ¿Qué?


     


    Diego...De verdad iba, iba... ¿desnudo?


     


    Automáticamente se me vino una imagen mental de él sentado, sin bóxer en su auto y fue algo poco sexy y muy perturbante.


     


    -¿Me...me?


     


    -No, Savannah, eres como un niño.


     


    -Idiota ¿Cómo se te ocurre decir eso?


     


    La puerta de mi habitación se abrió y entró una morena.


     


    -Así que cuñadito, ¿andas en bolas? –Preguntó América y yo me lancé de estómago a la cama tratando de tomar el celular antes de que esto llegara a un nivel de vergüenza mayor para los tres, pero sobre todo para mí.


     


    La voz ronca de Copeland llegó por el otro lado.


     


    -¡Adiós! –Grité y colgué tan rápido como bajé la falda que tenía en esos momentos por la cintura de un tirón- Deberías aprender a tocar la puerta ¡antes de entrar! –Mi hermana se encogió de hombros y me miró.


     


    -Apúrate, papi te espera abajo –Su voz fue tan plana que no le di importancia. Me fui al baño, cepillé mis dientes, me di cuenta que me veía perfecta, hermosa y preciosa. Al parecer el amor te hacía lucir más hermosa.


     


    Bajé las escaleras de dos en dos y agarré mi mochila, mis llaves y besé la cabeza de papá que estaba bocetando como loco en la mesa del desayuno.


     


    Era una nueva colección de seguro.


     


    Me robé su plato con cereal y yogurt y como estaba tan en lo suyo ni cuenta se dio. Metí tres cucharadas en mi boca apurada mientras papi ya me esperaba en su auto, así que mientras metía y metía comida como una ardilla en mis mejillas, a tal punto que me costaba respirar, le hice señas a América que me sacara las llaves de mi carro del bolsillo.


     


    Dejé el pocillo sobre un sillón y corrí por mi vida cuando sonó el tercer bocinazo.


     


    Bajé las escaleras como alma rubia que se la lleva el diablo, con mis pechos saltando como locos.


     


    Debería haberme puesto un deportivo, pero la idea que Diego me viera con ropa interior de abuelita me trastornaba a un nivel supremo. Era mejor que creyera que usaba ropa interior bonita y que siempre lucía como una súper modelo de Victoria Secrets.


     


    Me subí al Audi de papi.


     


    -¿Por qué siempre te demoras tanto?  -Dijo mientras doblaba el manubrio al máximo y aceleraba por la entrada de la casa, haciendo sonar las llantas en las piedras.


     


    Me gustaba tanto su motor cuando cumpliera dieciocho se lo pediría.


     


    El camino fue silencioso y solo escuchaba el acelerador en la autopista. 


     


    -¿Estas molesto? –Pregunté. Papi me miró por unos segundos y volvió su vista hasta la pista rápida. 


     


    Anoche no habíamos hablado, cuando llegó no lo sentí y solo lo vi cuando Diego se iba a su casa, y ese lo “vi” fue como un fantasma porque andaba en bóxer y sin polera, algo muy normal en mi casa porque mis padres se creen con cuerpos de modelos de Calvin Klein. 


     


    -Te hice una pregunta ¿estás molesto? –Mi voz sonó un poco más angustiada porque en todo el camino no me había dicho ni pio, cosa muy anormal en dos seres que se adoran y siempre tienen alguna estupidez que decir.


     


    Estacionó.


     


    -¿No me vas a hablar? ¿Qué te pasa? –Pregunté tomando mi mochila y cerrando la puerta. Corrí unos cuantos pasos hasta alcanzarlo. Tiré de su brazo y me miró con sus ojos azules- ¿Estás molesto?


     


    -No Savannah, me parece de lo más divertido que mi hija esté suspendida –Sus ojos se detuvieron como por cuatro segundos y volvieron al frente para seguir por la entrada de piedra hasta las puertas más que triples.


     


    -Pero es una injusticia, hay cámaras, debe haber cámara en cada rincón del maldito instituto...ahí se podrá ver que no fui yo, y todo arreglado –Susurré mientras me pasaba ambas tiras de la mochila por el brazo. Él abrió una puerta y yo pasé por delante de él. Lo esperé unos segundos y lo miré- Dime la verdad, ¿qué pasa?


     


    Su cuerpo se tensó, como si algo anduviera demasiado mal entre nosotros y bueno, era verdad hace poco habíamos tenido la pelea del siglo, pero eso no tenía por qué separarnos del modo que lo estaba haciendo. Nos habíamos disculpado mutuamente, estábamos trabajando por retomar la relación que teníamos.


     


    Esto no podía terminar así, no podía, éramos padre e hija. 


     


    Inseparables.


     


    -¿Qué pasa? –Volví a mirarlo y él pasó uno de sus brazos por mi hombro y besó mi pelo.


     


    -Simplemente soy un padre celoso que se está comenzando a poner viejo –Susurró. Sus labios pegados a mi pelo. 


     


    Sentí como el alma se me caía a los pies y moría de un amor infinito.


     


    Pasé mi brazo por su espalda y lo abracé.


     


    -Te amo mucho ¿lo sabes verdad? –Pregunté. Mis ojos alzándose hasta los suyos. Me sonrió mientras atravesábamos el hall. Era algo así como diez para los ocho porque no queríamos tener una excusa para que nos retara o extendiera un día más mi suspensión el señor frío.


     


    El portero abrió la puerta de catedral y la secretaria se paró rápidamente de su silla apenas vio entrar a ese modelo perfecto, estilo Calvin Klein de ojos azules abrazado de una rubia pequeñita y pechugona.


     


    No, yo no era tan bajita como para ser una albóndiga, pero papi era muy alto.


     


    Ella carraspeó y la miré feo.


     


    Qué asco, maldita zorra.


     


    Mi papi es ¡GAY!


     


    Le coloqué mala cara mientras ella batía sus pestañas a la velocidad de la luz cuando nosotros nos acercamos.


     


    -Señor, buenos días –Dijo ella y papi le mandó una sonrisa baja bragas y derrite chocolates. Una sonrisa enseñándole todos los dientes.


     


    -Hola ¿Margaret? –Preguntó él, observándole indiscretamente un seno, sobre el que colgaba una tarjetita con su identificación como secretaria personal del señor frío- tenemos una cita con el director a las ocho a nombre de Savannah Cahill.


     


    -¡Cahill! –Ella chilló reconociendo que tenía al diseñador nacional y continental más importante de las últimas décadas.- admiro todo lo que hace, su última colección es fascinante.


     


    -Apuesto que ni ha tocado un Cahill original –Susurré y papi cerró sus dedos en mi hombro fuertemente. Me quejé y me mordí el labio.


     


    Qué fastidio, qué asco, qué terrible lo que me estaba pasando.


     


    Estoy segura que a ninguna hija en su sano juicio le gustaría vivir semejante aberración natural. Una maldita mujer coqueteándole descaradamente al hombre de tus ojos.


     


    Por la Santa lechuga.


     


    -Muchas gracias, me encantaría seguir charlando contigo, pero me es importante hablar inmediatamente con el director, tengo muchísimo trabajo- Papi fue cortés y ella se volvió a sentar en la silla con un suspiro entre los labios. No me molestara que admiraran la belleza que era papi, porque sí, era extremadamente alto, con músculos firmes, una barba matutina, cabello oscuro bien cortado y ojos azules como los míos, pero... no era justo hacerlo cuando su pequeña hija, estaba con él.


     


    -Claro señor Cahill –Ella levantó el auricular y apretó un botoncito. Me estremecí ligeramente y a pesar que la mitad de mi cerebro estaba tranquilo, la otra mitad estaba medio adormecido-congelado- pase.


     


    Tragué con violencia y antes de que papi le pudiera decir cualquier cosa a la zorra secretaria, apreté su mano y lo jalé por el pasillo oscuro.


     


    Iba camino a mi condena por no haber hecho nada.


     


    -Deberías ser más cortés, así te meterías en menos problemas –Me dijo siguiéndome a pasos agigantados.


     


    Entre antes terminara con todo esto, mejor para mí, mejor para todos.


     


    -Ok, ahora solucionemos esto.


     


    -Tu falda está muy corta –Me reprendió mientras sus nudillos golpeaban la madera de las puertas dobles.


     


    -Esta del largo correcto –Mi ceño se frunció. De verdad papi se estaba poniendo un poquito paranoico por no decir, maniático y aprensivo. 


     


     La puerta se abrió y yo del puro susto di un saltito hacia atrás. Mis ojos bien abiertos mirando al hombre que me tenía nerviosa desde ayer. Sus ojos azules fríos me repasaron, fijándose –espero- en mi uniforme de porrista.


     


    -Pasen –Dijo dándose media vuelta, caminando a través de la alfombra persa. Yo fui la primera en entrar.


     


    Avancé y me senté en una silla, esperé el sonido de la del lado deslizándose por el piso pero eso no sucedió. 


     


    Me giré y papi estaba aún parado en la puerta. Lo miré con el ceño fruncido y pareció reaccionar. Comenzó a avanzar y cerró la puerta demasiado fuerte, tanto que me sobresalté y sentí como si él estuviera haciendo todo mal.


     


    Yo tenía que entrenar, no podía seguir en casa por algo que no había hecho.


     


    Coloqué mis manos sobre mis piernas y esperé tragando el aire suficiente- que alguien dijera algo...pero todo estaba en silencio.


     


    Papi miraba largamente con los ojos azules odiando al director y él parecía...impactado.


     


    Algo andaba mal.


     


    El señor frío estaba sentado con la espalda muy recta en su silla de cuero negra y papi de pie, a unos, varios centímetros de la mesa de caoba oscura.


     


    -Savannah fuera –Fue la voz del Señor frío que me dejó a mi fría.


     


    ¿Cómo? ¿Yo afuera por qué? ¡Era la protagonista de este problema! 


     


    Merecía ser testigo.


     


    -Pero...-Mi voz sonó como tiritona.


     


    -Fuera –Repitió papi y quise protestar pero sus ojos se clavaron en los míos, como diciendo que mejor no hiciera escándalo y saliera.


     


    Me paré y levanté las manos. Si ellos querían solucionar esto solos, bueno, que lo hicieran.


     


    -Bien, pero si salgo de esa puerta, automáticamente quedo libre de castigo –El señor frío me miró dos segundos y asintió.


     


    ¡Asintió! 


     


    Algo andaba mal...


     


    -Savannah, cariño, fuera –Pidió papi y después de varios segundos en que nos miramos el uno al otro, decidí ser una chica buena, mover mi culo y salir. 


     


    Cerré la puerta a mi espalda con un suave click pero por alguna razón mi corazón latía demasiado fuerte. No es que yo me metiera por lo general en situaciones normales pero esta era más anormal de lo que yo estaba acostumbrada. De alguna manera el mundo no me encajaba con papi y el señor frío como actores protagónicos.


     


    Apoyé mi oído en la madera de una de la puertas tratando de manera miserable escuchar algo, algún suspiro, una conversación entre apoderado-director o viejos amigos, pero ¿cómo podía ser mi papi amigo del director? ¿Cómo?


     


    Simplemente no calzaba, y sí, se debían conocer porque ¿cuál sería la razón para sacarme de la oficina?


     


    Me apoyé más haciendo que mi mejilla se aplastara contra la madera fría y lo único que escuchaba en el palacio del terror era mi sangre corriendo hacia el cerebro y el palpitar de mi corazón que retumbaba muy fuerte.


     


    Necesitaba algo...algo más.


     


    Cerré los ojos concentrándome. Yo podía, yo tenía buena audición.


     


    -¿Se le perdió algo señorita Cahill? –Un aliento en mi oído me hizo sobresaltarme tan fuertemente que mi espalda golpeó la madera y mi cabeza azotó.


     


    Abrí los ojos mucho mucho y una mano se apoyó en mi garganta tratando de calmar mi pulso. Respiré con violencia mientras las piernas y el terror descendían como en una montaña rusa. 


     


    -¡Hijo de puta! –Grité bajo y golpee su abdomen con una mano mientras rodaba mis ojos- me asusté ¡Eres un maldito!


     


    Diego se rió y se acercó peligrosamente a mis labios.


     


    -Apártate ¡Simio, bestia! ¡Maldito animal! ¡Rata de alcantarilla! –Chillé mientras comenzaba a caminar por el pasillo. Lo sentí correr detrás de mí.


     


    -No es culpa mía que andes espiando preciosa –Su brazo pasó por mi hombro y de verdad estaba fastidiada ¡Solo un poquito más y hubiese escuchado todo!


     


    -No estaba espiando...-Contesté. Me detuve en seco esperando encontrarme con una secretaria muy molesta por el alboroto pero no estaba por ningún lado.


     


    -¿A no? Y ¿qué hacías entonces?- Me preguntó cuando salimos por fin del pasillo tétrico. Respiré profundo y lo miré a los ojos.


     


    -Informarme de mi situación 


     


    Sus ojos rodaron. 


     


    -¿No deberías estar en clases? 


     


    -Nop.


     


    -¿No?


     


    -Bueno sí pero tengo entrenamiento ahora, deberías ir con las chicas. Estoy seguro que tu suspensión termina hoy.


     


    -Eso espero –Lo abracé por la cintura y caminamos juntos hacia el tri-atlético. Diego tiró su bolso en las graderías y trotó de forma espectacular hasta el campo de juego, mientras yo, como perra pecadora que ya tenía ganado un pedacito del infierno, miré su culo hasta que Leti se subió arriba de mí en forma de caballito haciendo que nos tambaleáramos juntas en busca de equilibrio. 


     


    Las saludé a todas y dije una breve descripción de lo que había sucedido y la razón por la que ayer no había llegado a la segunda parte del entrenamiento. Las chicas me mostraron un trozo de la coreografía mientras yo, aun con la cabeza en la extraña situación que se había producido entre papi y el señor frío, me estiraba apoyando un pie en la gradería, metiendo mi cabeza por donde no debería estar.


     


    Me tiré al suelo y estiré mi espalda con una araña, apoyé ambas manos y tiré de forma recta y prolija mis piernas hacia atrás hasta quedar de pie.


     


    Lista para comenzar.


     


    Entre todo lo que había sucedido con Diego el último tiempo, ya no me acordaba de haber tenido un día común y corriente; un día cualquiera en el que yo siguiera mi itinerario: levantarme, pelear con América, escuela, entrenamiento, estudio, entrenamiento, dormir. Ahora todo era diferente, así que cuando me alzaron por las pompas hacia una altura considerable me di cuenta lo aburrida que era mi vida antes y lo aburrida que sería mi vida si con Diego no trabajáramos deportivamente juntos. 


     


    Me alzaron por los pies. Apreté mis brazos contra el costado de mi cuerpo y contuve el aire en esos preciosos cinco segundos en los que subí a una velocidad que casi me mareó. Me produjo vértigo, el vértigo que siempre estaba ahí. Abrí los ojos y estiré mis brazos a la altura de los hombros con los dedos apretados y empuñados. Miré al horizonte, enfocada. Cualquier movimiento mío mal hecho o de mis compañeras, haría que yo terminara en el suelo comiendo arena y pasto, porque para las nacionales no se usaban colchonetas, era a ganar o perder. 


     


    -Cinco...seis...siete y ¡Pa! –Grité. De memoria sabía que las chicas de los costados habían movido sus pies, sus caderas y pompones, que las de más atrás se movieron hacia adelante, deslizándose en una perfecta rueda- ¡Pa! –Esperé dos segundos- ¡Pa! –Escuchaba mi corazón palpitar y los tambores sonar- ¡Pa-pa-pa-pa-pam! –Esta vez me apoyé aplaudiendo. Se sumaron los otros tambores y dos chicas más subieron por el aire, tomando mis manos -¡Vamos! ¡Concentradas! ¡I-S-P! ¡Ocho, nueve, diez! –Me aferré a las manos de mis compañeras y levanté mi pierna derecha hasta la altura de mi cadera, como si fuera una vara, algo recto, perfecto, mi salvavidas a la muerte.


     


    Todo dependía de mí, de mí y de nadie más que de mí.


     


    Si caía, mi culpa, si salía perfecto, mi logro.


     


    -¡Ahora! –El grito salió de mi garganta y me impulsé. Tensé la espalda y cada musculo de mi cuerpo. Giré por los aires y al momento de aterrizar sentí mis músculos extendiéndose, mis palmas apoyadas en la gravilla a las que se le enterraron pequeños pedazos de piedras. Sentí el calor, el dolor físico y el corazón palpitando. Todo ocurría tan rápido. Me paré en dos segundos y seguí con la rutina.


     


    Cuarenta y cinco minutos después sentada en la gradería, con la boca seca, ambas manos apoyadas en las rodillas y respirando como si hubiese tenido una maratón de sexo, respiré profundo.


     


    -Toma –Agradecida abrí la tapa y tragué de forma poco femenina y nada parecida a los deportistas el líquido azul. Mis ojos se enfocaron en los de Diego que me miraban sonriente.


     


    -¿Qué es tan divertido? –Pregunté. Con los dedos tiritones tiré el pelo sudoroso hacia atrás. Bebí otro poco sintiendo como los músculos me temblaban y quemaban.


     


    -Pareciera que hubieses corrido una maratón –Bufé largamente mientras dejaba caer un poco de agua azul azucarada sobre una herida que me había hecho en la rodilla.


     


    Gemí, apretando los dientes.


     


    -Tonta ¡No! –Chilló Diego que se arrodillo rápidamente a mi lado, mientras yo movía mis piernas frenéticamente y me mordía los dedos.


     


    ¡Santa mierda! ¡Ardía, mucho, mucho, mucho!


     


    Se me llenaron los ojos de lágrimas mientras los dedos de Diego se movían sobre mi herida y sacaban cascajos y soplaba, algo que me causó un suave alivio.


     


    -Me duele ¡Diego me duele, me duele! 


     


    -Tiene ¡Sal! ¡Sodio! Todas las bebidas energéticas la tienen...


     


    Cerré los ojos nuevamente.


     


    Cada día me sorprendía más mi estupidez.


     


    -Savannah –La voz de papi llegó a mi oído. Abrí un ojo y lo vi, ahí, tenso como una cuerda- necesito que tomemos un café –Me pidió con los dientes apretados.


     


    Pasé mi vista por la de papi, hasta mi guapo novio-no-novio.


     


    -¿Por qué? ¿Qué pasó? –Pregunté. Diego se paró y me tendió la mano para yo ponerme en pie.


     


    -Necesitamos hablar de tus padres biológicos. 


     


    


  




  

    Lección veintiocho: Las perras siempre huyen


     


     


    Pasé mi mirada desde mi ya no sudado novio-no-novio que estaba con la boca abierta hasta papi que seguía con la mirada fija en mí. Me sentí tan tensa que creí que de pronto mis hombros explotarían como un elástico que ya fue demasiado estirado.


     


    Tragué duro y hubiese preferido que me dijera, me lanzara una bomba así, en cualquier otro lugar y no en las graderías de gimnasio donde yo no podía explotar de la manera que me hubiese gustado.


     


    La palabra me retumbó por la cabeza mucho rato, mientras que varias idea se me cruzaban de un lugar a otro tan rápido que no podía captar ninguna, solo, el dolor de estómago y las ganas de tirarme al suelo a rodar hicieron que me diera cuenta que de verdad papi me había dicho “necesitamos hablar” y “padres biológicos” en una misma oración.


     


    Qué irreal.


     


    Sin darme cuenta retrocedí un par de pasos mientras parpadeaba y trataba de una manera miserable entender por qué ahora.


     


    -¿No dirás nada? –Miré a papi y negué con la cabeza mientras me giraba de espaldas a él y tomaba la mano de Diego.


     


    -No tengo nada que decir, ni nada que escuchar –Mi voz sonó firme y me sentí bien. Yo no quería saber nada de ellos, no estaba dispuesta a abrir esa grieta en mi vida para lanzarme de cabeza a ella y olvidarme que yo ya tenía una vida construida y que cada día aportaba un granito de arena a rellenar los espacios que pudieran existir.


     


    -Espera, no te puedes ir ¡Savannah! –La voz de papi hizo que ambos nos giráramos, bueno, más bien que yo girara a Diego porque este parecía una roca dura que no reaccionaba a nada. Me miraba como si yo de verdad me fuera a romper.


     


    -Puedo, claro que puedo, tengo el derecho a decidir si quiero saber de ellos o no, y no quiero, créeme, no quiero –Esta vez la determinación me falló un poquito pero creo, que estaba bastante en mis cabales. No estaba vuelta loca, no estaba llorando ni golpeando mi cabeza contra un poste de madera mientras Diego me trataba de sujetar como en las películas. Estaba cuerda.


     


    Quizás era el dolor de la rodilla que me tenía aun conectada a la Tierra.


     


    -Te puedes arrepentir...es parte del proceso. Algún día querrás saber y...-Lo interrumpí. No lo quería escuchar porque era el tipo de personas que cuando escuchaban la verdad más evidente se aferraban a ella por varios segundos hasta destrozar todo y luego irse a la luna a lamentarse por el desastre que causó.


     


    -Solo necesito saber ¿Sigo suspendida? 


     


    Diego gimió desde lo más profundo de su ser.


     


    -¿Qué? ¿Te importa más eso que saber de tú pasado? –Preguntó papi.


     


    Y fue ese momento en el que una frase se estampa en tu cerebro con tanta fuerza y violencia que llega a doler. Una frase que sabes que quedará ahí y que en la noche joderá como un maldito zancudo que se metió por ese trocito de venta que dejaste abierta.


     


    Santa lechuga voladora.


     


    -Solo ahora, no quiero saber –Suspiré suavemente- quiero, quiero ir con Diego por un batido, quejarme de la herida de mi pierna, tirarme en la cama por un rato con un buen libro y si tengo suerte, pasar el examen de mañana en ingles sin tener que estudiar ni una sola palabra.


     


    Me miró con los ojos azules compasivos, esa mirada que odiaba porque no estaba llena de ternura, tampoco de orgullo por tener una hija fuerte. No, según él, lo más probable es que esto fuera un bloqueo, y no lo era, estaba bien.


     


    -Si así lo prefieres bien, pero nena, quiero que sepas que cuando desees la información, solo tienes que pedirla. 


     


    -Bien –Me solté de Diego y besé su mejilla- no volveré muy tarde.


     


    Volví junto al chico de los ojos bonitos y lo empujé por la espalda para que pusiera su culo en marcha.


     


    Él tomó nuestros bolsos de entrenar y sin decir mucho, me abrazó por la cintura para ayudarme con mi cojera.


     


    Cuando llegamos a los camerinos Diego se quedó afuera ya que la señora del aseo lo miraba con ojos desconfiados, ojos de una leona despierta y atenta de que el chico no se le metiera a la carnicería y arrasara con el filete –filete que claro, era yo-


     


    Lancé mi bolso al lado de uno de los lavabos. Golpee la llave y un chorro de agua demasiado fría salió a mi encuentro. Me lo quedé mirando por varios segundos, observando como el agua fluía e inundaba todo. Junté ambas manos y me refregué la cara, sacándome el sudor, el polvo y esa sensación de nada que se me instauró en el pecho.


     


    Me estrujé a mí misma con los dedos, despeinando mis cejas, sintiéndome un poco más limpia. Me miré y casi grité de horror a ver lo horrible que estaba con todos los pelos desordenados, un moño mal hecho y las mejillas rojas. Metí las manos al agua y luego me las sequé en la ropa sucia de entrenadora.


     


    -No me molestaría que te apresuraras...-La voz de Copeland llegó desde el pasillo. Sonreí.


     


    Hombres, tan impacientes, hombres.


     


    Entré a un cubículo y me cambié desde el sostén hasta las pantys, reemplazando todo por calzas gris oscuras, una polera negra sin mangas y un poleron ancho negro. Amarré las zapatillas y salí. Arrugué toda la ropa y la metí a la fuerza en el bolso, cerrando en cierre. Abrí nuevamente la llave y metí la cabeza al lavamanos, dejando que el agua mojara todo mi pelo. Sentí un estremecimiento por el frío.


     


    Santa mierda, mala idea.


     


    Salí rápidamente de ahí, golpeándome de pasadita con la llave en la cabeza. Me llevé las dos manos al sector mientras me quejaba y escuchaba una risa suave proveniente del idiota.


     


    Cuando las puntas de mi cabello húmedo azotaron contra mi espalda, apreté los dientes.


     


    Aparte del dolor, ahora tenía que vivir con ropa húmeda. Estrujé mi cabello y me sequé la cara, agarré el bolso y salí.


     


    -¿Qué sucedió pequeña?...pequeña...eh...-No terminó la pregunta y bajó los ojos mientras se ponía mi bolso deportivo en el hombro.


     


    -Vamos, dilo...


     


    -Pareces...pareces. Tú pelo, es como si una vaca te hubiese lamido –Lo miré con pocas ganas y alboroté mi “peinado lamido de vaca”


     


    -Solo déjalo, sigo luciendo genial.


     


    Lo tomé de la mano entrelazando nuestros dedos, cosa que pocas veces hacíamos. Bajamos las escaleras en silencio, yo percatándome más que nunca de las miradas de los idiotas que al parecer, no tenían otra cosa que hacer más que observarnos y comentar sobre nosotros. Nos despedimos del conserje.


     


    Diego me abrió la puerta del Jeep y me subí quejándome un poco. De verdad mañana tendría un gran moretón en la pierna. 


     


    -Estas silenciosa, cosa extraña en ti –Acotó cuando encendió el auto y se dispuso a salir del estacionamiento.


     


    Me encogí de hombros.


     


    -Es una tarde “bah”


     


    -¿Una qué? –Sus ojos me observaron por un segundo mientras tomábamos la autopista.


     


    -Una tarde “bah”  es cuando no quieres hacer nada y te sietes aburrida hasta la medula.


     


    -Yo creo que te afectó lo que dijo Raphael –Su sinceridad me apestó e hizo que abriera los ojos de par en par y lo mirara. Era demasiado sincero y su falta de filtro me...me causó molestia- ves, tengo razón.


     


    -No, no la tienes y deberías medir un poco más lo que dices –Me quejé mientras pasaba ambas manos sobre mi pecho.


     


    -Sí, si la tengo. Estas actuando como si de verdad no te importara el tema y no sé por qué, cuando sabes que te molesta, que te mueres por saber y hacer el escándalo del siglo. Sabes que quieres llorar y que muchas preguntas se te respondan de una vez por todas. 


     


    Se me secó la garganta y lo miré.


     


    ¿Qué demonios? ¿Cómo se atrevía a decirme eso? ¿Quién era él? ¡Nos conocíamos hace súper poco como para que anduviera haciendo predicciones como gitana!


     


    -¿Qué te pasa? –Mi voz salió jodidamente molesta. Diego dobló apurado, generándome vértigo en el estómago. Descendimos por la oscuridad del estacionamiento del centro comercial- No me siento de ningún modo y me molesta terriblemente que creas que sabes qué me pasa.


     


    -Sabes que es así Savannah, estas molesta, estas...Quieres hacer como que no te importa, pero te importa.


     


    -No, no me importa y deja de creer que sabes más que yo de mi misma, es molesto –Mi voz salió más chillona de lo normal, algo así como unas mil décimas más.


     


    -No trato de hacer eso, solo quiero que entiendas que esas en tu derecho y si quieres puedes averiguar sobre tus padres. No hay nada de malo en eso –Al fin encontró un estacionamiento. Colocó el freno de mano y me miró con los ojos grises.


     


    -Primero, no son mis padres


     


    -Savannah...


     


    -No, no me interrumpas. No son mis padres, no quiero saber de ellos y no seas tan molesto. 


     


    Suspiró cansado.


     


    -A veces me agotas...


     


    ¿Perdón?


     


    -¿Qué dijiste? ¿Puedes repetirlo?


     


    -A veces me agotas. Me agota que trates constantemente de evadir la realidad de una manera...molesta. Quieres verte madura, como si mantener el “control” fuera lo tuyo y no es así.


     


    -Si te agoto tanto, entonces dejemos esto hasta aquí. No necesito que me anden “soportando” por la vida –Mi mano buscó el seguro y abrí la puerta. Saqué una pierna y una mano me sujetó firme.


     


    -Sabía que dirías eso, solo escúchame...


     


    -Estoy aburrida de escucharte –Miré sus dedos firmes en mi brazo y me solté. Bajé, tomé mi bolso y cerré la puerta. 


     


    -Estás haciendo un drama de esto, estás buscando la manera de pelearte conmigo para justificar lo molesta y deprimida que estas.


     


    Golpe bajo.


     


    Me giré bruscamente hacia él y lo encaré.


     


    -No necesito un sicólogo, no necesito un súper héroe, me siento bien conmigo misma y tú solo estas jodiendo.


     


    Suspiró.


     


    -Solo quiero un batido y no pensar en quién mierda me odió solo por verme la cara – y ahí estaba, el maldito sentimiento que según yo no existía y que Copeland molestamente se había encargado de hacer subir hasta mi garganta. Apreté los dientes y los puños. No era un sentimiento real, por el contrario, era, era, solo producto de mi alma que adoraba el drama, sí, era eso.


     


    -Preciosa no, las cosas no siempre son así –Dio unos pasos tratando de abrazarme pero no quería su abrazo, no quería el consuelo de algo que no sentía. Arrugué la cara conteniendo las ganas de llorar. Cuando su pecho estuvo lo suficientemente cerca como para que sintiera su calor, apoyé ambas manos sobre él y lo aparté suavemente un poco.


     


    -No, no me siento de ese modo que dices –Me sequé la cara- no, no es así y, ustedes me están obligando a que me sienta de ese modo, no quiero, no necesito saber nada de ellos, no.


     


    -¿Por qué te niegas?


     


    -Es doloroso –Y sucumbí por todos los santos, aferrándome con los dedos a su polera- no sé si esté lista...


     


    -El primer paso es admitirlo –Sus dedos tomaron mi cara, sus labios besaron mi frente- Estará bien.


     


    Asentí.


     


    Su brazo pasó por mis hombros apenas mi rostro dejó de estar húmedo y nos dispusimos a avanzar hacía los ascensores.


     


    -¿Batido de qué querrá mi chica? –Preguntó mientras apretaba el botón.


     


    -No soy tu chica, imbécil –Le dije mirando sus bonitos ojos en el reflejo de la caja de metal.


     


    La cosa se movió y yo abrí un poquito los ojos, siempre había tenido el miedo-fantasía- de quedarme atrapada en un elevador.


     


    -Deja de decir que no eres mi chica –Me dijo y su mano apretó mi trasero.


     


    Como reacción, salté y lo miré como si por mis ojos pudieran salir miles de dagas que llegarían directo hasta su pecho, atravesando de ese modo, su corazón.


     


    Me observó con ojos picarones y sus cejas hicieron “trece-trece”


     


    -Siempre se puede hacer parar un ascensor –Él bromeo y siguió con su “trece-trece” hasta que de pronto el elevador se detuvo y las puertas se abrieron, entrando dos señoras de pelo rubio muy claro.


     


    Ellas nos miraron con ojos preguntones.


     


    -Frutilla, que mi batido sea de frutilla –Dije con la lengua crispada y ganas de golpear su rostro o sus pelotas por haber hecho un “trece-trece” donde no debería haber hecho nada. Nada de nada.


     


    Maldito, sucio de mente.


     


    Me encogí en un rincón del ascensor mientras las señoras cuchicheaban audiblemente.


     


    -Esta generación de jóvenes- ¡Por dios! No pueden contener sus hormonas ni un segundo –Dijo la más ancianita al momento de bajarse.


     


    Señora....señora ¡chancluda!


     


     


     


     


     


     


     


    -¿Qué quieres hacer ahora? –Me preguntó Diego mientras yo con la bombilla, pajita o como sea que se llame, bebía el concho de mi segundo batido de frutilla, ruidosamente.


     


    -No sé –Contesté y me dejé caer en la silla mientras sobaba mis tripitas llenas. Por el amor de todas las lechugas del mundo que era capaz de pedir otra copa con ese maravilloso brebaje de los dioses frutales: frutilla-fruta ¿jajá? ¿No? ¿No? Ok.


     


    -Podemos ir a mi casa –Él se llevó la bombilla hasta los labios y bebió un poco distraídamente. Pedazo...pedazo de basura ¡creía que era tonta! Eso de lucir relajado, era un truco muy, muy antiguo.


     


    -Humm, no sé –Contesté esperando su reacción. Él levantó los ojos rápido.


     


    -Se supone que me debes decir “sí”, no un “no sé”, no estaba preparado para eso.


     


    Sonreí y me encogí de hombros.


     


    -Olvidas que hablas con “la perra”


     


    -Ahora que lo pienso, no es algo bonito que te llamen así.


     


    Tomó una servilleta y se limpió los labios.


     


    -No me molesta, de hecho es divertido –Comenté dejando el vaso vacío sobre la mesa.


     


    -¿Divertido? Eres rara cariño... –Diego me miró y arrugó la cara.


     


    -No lo soy.


     


    ¡No lo era!, bueno, quizás un poco.


     


    -Entonces ¿me lo explicas? –Él pidió mientras se apoyaba hacia adelante, como si toda su atención estuviera puesta en mí y la estupidez que probablemente saldría de mi boca.


     


    -Perra, es sobrenombre de las chicas que aceptan que en verdad no son perfectas, que tienen un lado malo, un lado duro. El adjetivo se me hace como, humm, algo fuerte, una mujer moderna, libre, con decisión ¿Has visto a las perras? Ellas hacen todo por sus cachorros, no les importa morder, ladrar, mostrar los dientes. Son a todo terreno.


     


    -Estas totalmente loca, es ofensivo.


     


    -Para mí ofensivo sería zorra. La zorra, bueno, ella es “una cualquiera”, una chica de todos en cambio la perra, es solo dura. Además la zorra quiere parecer una palomita blanca, es mojigata.


     


    -Qué lindo suena eso –Susurró irónicamente.


     


    -No me entiendes...


     


    -No, no lo hago –Sus cejas se movieron de una forma divertida. Me reí.


     


    -Eres hombre –Comenté. Él se encogió de hombros y bajó la vista hasta su entrepierna-


     


    -Sí, creo que lo sigo siendo.


     


    -Un completo idiota –Él abrió la boca y yo rápidamente levanté mi dedo índice para que guardara silencio- no, no te atrevas a decirlo.


     


    -¿Decir qué? –Preguntó con la voz chillona, muy poco masculina.


     


    -“Pero soy tu idiota” –Diego se rió. Lo había pillado- qué cliché, ¿no se te ocurrió algo mejor?


     


    -No, se supone que los novios deben decir eso alguna vez ¿o no?


     


    -No somos novios.


     


    -Qué inmadura.


     


    ¿Vamos, era una competencia de insultos? Bueno, si es que ese era el caso, yo iba a ser la indiscutida y máxima ganadora de la pelea porque fui yo la que buscó en google cien insultos al comienzo de todo esto.


     


    No había forma de que yo, Savannah Cahill perdiera contra Diego Copeland.


     


    -No lo soy, no me lo has pedido, así que...


     


    -¿Tengo que ponerme de rodillas y decir: “Savannah quieres ser mi novia”?


     


    -Es lo que haría un chico para que una chica sea su novia –Respondí solo jodiendolo. En verdad lo único importante es que de una manera caótica estábamos juntos y si aún no se destruía una casa por eso, estaba bien. No necesitaba un título de por medio.


     


    Él rodó los ojos y no dijo nada más.


     


    -¿Nos vamos? –Pregunté cuando ya no quedaba ni una gota en mi vaso.


     


    -Voy al baño y nos vamos –Me respondió.


     


    -¿No te aguantas? 


     


    -Nop –Se paró y me hizo una seña que tardaría un poquito. Yo asentí mientras revisaba mi celular. Odiaba quedarme sola en medio de un patio de comidas de un centro comercial, era penoso, bastante triste y me hacía sentir observada, era como si fuera un absoluta “forever alone” comiendo sola por ahí, sin compañía en este desgraciado mundo. 


     


    Revisé mi correo, cambié mi foto de perfil y Diego aun no llegaba del baño, cosa que me hacía pensar en dos opciones, uno, se perdió por ahí, dos, no sabía cómo accionar el lavamanos del moderno centro comercial.


     


    Cinco, diez minutos más y yo estaba exasperada. Había revisado ya todas las fotos de la novia de uno de mis jugadores favoritos de Barça haciéndome sentir mucho más tranquila. Era bellísima e inteligente la condenada. No me quedaba ninguna opción con el chico. No había competencia entre ella y yo. 


     


    Si no lo cuidaba...


     


    -Muñeca...preciosaaa-Me susurraron unos chicos, según yo demasiado cerca de mí. Abrí los ojos demasiado, espantándome. 


     


    -Anda a decirle eso ¡a tu vecina! Asqueroso –Chillé y ellos rieron mientras se daban codazos unos a los otros.


     


    Mataría a Diego.


     


    Grrrr.


     


    -Llegué...-Dijo por fin pasándose una mano por la frente- me perdí por ahí.


     


    Rodé los ojos.


     


    -Lo supuse, eres tan...grrr-Agarré mi bolso y deslicé la silla hacia atrás- vamos ¿qué esperas? No es tan difícil, mueves una pierna primero, luego la otra, levantas el culo y fin.


     


    -Espera, estoy cansado –Respiró profundo.


     


    La música de Iggi se suspendió en los parlantes del patio de comida mientras yo me sentaba de vuelta para hacerle compañía a Diego que al parecer quedó derrotado después del entrenamiento y su ida al baño.


     


    Comenzó a sonar Demons de Imagine Dragons. Oh no, lo que faltaba, mi ánimo estaba mucho mejor después del batido y la conversación estúpida con Diego como para que de pronto sonara justo, justo aquella canción. 


     


    Me sentí diez kilos más pesada. 


     


    Miré mis dedos y sentí algo moviéndose en la mesa. Levanté la vista rápido y vi a Diego subiéndose a la silla para luego subirse a otra mesa. 


     


    Se iba a caer y yo me iba a reír, sí, lo haría cuando saliera del shock.


     


    ¿Qué demonios estaba haciendo?


     


    Abrí los ojos porque la gente comenzó a mirarnos, a girarse en sus sillas para observar la escenita que estaba mandando el tarado.


     


    Él comenzó a cantar.


     


    When your dreams all fail, and the ones we hail, are the worst of all, and the blood's run stale, I want to hide the truth, I want to shelter you...but with the beast inside, there's nowhere we can hide, no matter what we breed, we still are made of greed, this is my kingdom come, this is my kingdom come...when you feel my heat, look into my eyes, it's where my demons hide, it's where my demons hide


     


    La gente comenzó a aplaudir y el dj, emocionado o coludido con este fatal acto de vergüenza, le llevó un micrófono, haciendo que la voz mezclada de Diego con la canción sonara por todo el patio de comida.


     


    Don't get too close, it's dark inside, It's where my demons hide, It's where my demons hide. When the curtain's call, Is the last of all, when the lights fade out, all the sinners crawl...


     


    Me llevé una mano a la cara y la pasé por mi frente, estaba sudando como una maldita cerda, nerviosa, avergonzada, no porque Diego cantara mal, todo lo contrario, tenía una voz potente y armoniosa, pero todos, todos observaban y yo me sentía perdida.


     


    So they dug your grave and the masquerade will come calling out, at the mess you made, don't want to let you down, but I am hell bound, though this is all for you, don't want to hide the truth...


     


    Él siguió haciendo lo suyo y la gente vitoreó y gritó emocionada, muchos ¿qué digo? La mayoría se había apostado a nuestro alrededor en un círculo cerrado. Yo me hundí un poco más en mi silla. 


     


    Diego se agachó como un rock star...


     


    They say it's what you make, I say it's up to fate, It's woven in my soul, I need to make you stay, your eyes, they shine so bright, I want to save their light,I can't escape this now, unless you show me how...


     


    Él, él, me miró profundo, su gris haciendo contacto con mi azul, transmitiendo tantas cosas, haciendo de esta locura publica algo privado...y yo pestañé rápido mientras asimilaba que había cambiado la letra, que quería que me quedara.


     


    Copeland saltó con habilidad de la mesa hacia el suelo aterrizando frente a mí, yo, lenta y pasmada, por un microsegundo me quedé mirando el cordón de su buzo, hasta que se escuchó un “uuyyy” a coro, haciendo que yo levantara la vista, con la cara más roja, si es que eso era posible.


     


    Don't get too close, It's dark inside, It's where my demons hide, It's where my demons hide...


     


    Y terminó.


     


    -¿Quieres ser mi novia Savannah? –Preguntó él por alto parlante y mi corazón se detuvo por unos varios, varios segundos en los que creí que caería al suelo, muerta y tiesa como una rama.


     


    Apreté los hombros y me erguí en el asiento, sintiéndome tensa como una cuerda. La pregunta seguía flotando en el aire, haciendo que me doliera la cabeza.


     


    ¿Quieres ser mi novia Savannah? Se repetía una, y otra, y otra vez. Tragué firme, sintiendo el latido del corazón de Copeland, pensando en la presión que sentía, la presión que yo misma sentía por toda esa gente que nos miraba y esperaba tanto como él, una respuesta.


     


    Lo miré a los ojos, esos ojos grises que estaban tan dispuestos a cometer locuras por mí, esos ojos que se habían coludido con el chico de pelo rizado. 


     


    Sentí el corazón palpitando en mi garganta y mis oídos zumbando como panales de abejas de trasero gordo.


     


    Todo era tan...todo estaba tan presionado.


     


    Mis dedos acariciaron la palma de la mano que me tenía tendida.


     


    Contuve el aire...


     


    -No, larguémonos de aquí –Dije demasiado fuerte para mi gusto mientras me paraba. Corrí la silla que desgraciadamente se dio vuelta en un fuerte estruendo y corrí entremedio de la gente pidiendo permiso, mientras me trataba de abrir paso como podía.


     


    Escuché el abucheo de la gente en mis oídos.


     


    


  




  

    Lección veintinueve: Las perras están en mute


     


     


     


     


    Me apoyé en el jeep y me dediqué a la dura tarea de observar mis zapatillas. Jugué con mis pies ¿Cuánto se demoraría Diego en darse cuenta de lo que de verdad había pasado?


     


    Supongo que no tanto. Levanté la vista y me lo encontré caminando con rostro de nada, sí, tal cual, Diego Copeland con rostro de nada, y no, no es que estuviera blanco como un papel pero en sus facciones no había una sola expresión que me dijera por asomo cómo se sentía. No estaba molesto o al menos su rostro no lo demostraba pero tampoco estaba quebrándose de la risa. Su boca no estaba curvada ni hacia arriba, ni hacia abajo.


     


    Él accionó el cierre centralizando desde el control. Nos miramos un segundo en el que nuestros ojos se encontraron pero en vez de mantener el contacto, siguió de largo y se subió.


     


    Media desconcertada me giré y lo miré a través de la ventana. No me miró, no hizo nada solo puso a andar el  jeep así que lo único que distinguí fue su perfilado rostro y nariz bonita.


     


    Abrí la puerta y me subí. Mi boca se abrió y se cerró tratando de encontrar alguna conexión con mis neuronas que parecían muertas. 


     


    Estaban en un estado de shock profundo.


     


    Cerré la puerta y apreté los labios. Él aceleró por el estacionamiento. Me giré un poco para observarlo para tratar de decirle algo que sonara medio coherente y explicara cómo me sentía. 


     


    Pero ¿qué le podía decir? ¿“buena broma amigo”? Definitivamente eso no era una posibilidad. 


     


    Por su rostro pasaban las estelas de colores que dejaban las pocas luces brillantes del subterráneo que era el estacionamiento.


     


    Un nuevo intento pero de mi boca no salió nada, ni tampoco tenía como explicar la manera en la que me sentía. Era un todo de ideas, era nada, al mismo tiempo, no....no tenía palabras.


     


    ¿Estaba molesta? No.


     


    ¿Triste? Tampoco.


     


    ¿Emocionada? Definitivamente esa era la peor de todas.


     


    Finalmente me coloqué el cinturón y decidí dejar mi vista al frente o al menos hasta que él dijera algo, esperaría que ese “algo” no fuera un “perra” pero si fuese así, lo entendería.


     


    Entendería todo lo que pudiese decir.


     


    Si se riera, sería perfecto.


     


    Al fin salimos a la luz y el día se había nublado bastante, era un cielo gris profundo. 


     


    Sentí ganas de estirar mi mano y poner algo de música pero era como si no pudiese soportar la idea de que algo se quebrara en un silencio tan tenso y perfecto, tanto que se podía cortar.


     


    Y no quería cortarlo, así que tragué y me concentré en todo lo que había delante de mí: un semáforo rojo que nos detuvo, luego una luz verde que hizo que él acelerara por la calle y entráramos rápidamente a la autopista.


     


    Supliqué con todas mis fuerzas y todos los signos de exclamación que fueran gramáticamente posibles poner, que él dijera algo, pero eso no sucedió en ningún momento.


     


    Me molestó hasta mi propia respiración que al cabo de un par de kilómetros, para mí era muy sonora y evidente.


     


    Estaba hasta el cuello de lodo respecto a él.


     


    Apenas pudo se metió en la tercera pista y aceleró al máximo, supongo que tanto él como yo, estábamos deseosos de terminar con esto luego.


     


    Suspiré fuerte y dejé salir el aire. Lo miré.


     


    Él mientras manejaba levantó la ceja que daba hacia mí, justo cuando yo iba a comenzar a hablar sobre lo  que había pasado en el patio de comidas, pero ese gesto bastó para que mi cobardía saliera a flote y me sintiera con vértigo en el estómago. Volví a cerrar la boca y seguí el buen concejo de mi hermana la Rulitos: “si no tienes nada bueno que decir, mejor cierra la boca”. 


     


    Volví a mi asiento y traté de no desparramarme como una masa inerte, de hecho, me senté muy correctamente.


     


    Él dobló y entró en la avenida que nos llevaba hasta nuestro sector residencial.


     


    El tiempo que nos quedaba juntos se me iba con cada árbol que dejábamos atrás, con cada farol, y mierda, yo seguía sin poder conectar mi cabeza con mi corazón. No podía, no.


     


    El portón negro eléctrico se abrió cuando Diego se colocó en frente. Aceleró por los adoquines y se estacionó frente de la casa.


     


    Era el momento.


     


    Lo miré, su mirada seguía al frente.


     


    Bien.


     


    Me miró, ojos grises clavándose en los míos, devastándome de una manera que no me imaginé.


     


    Ellos nos querían respuestas ni excusas que justificaran la forma en la que reaccioné, ellos no querían que le dijera como me sentía ni por qué había salido rechazándolo en el centro comercial más grande e importante. Ellos simplemente no me querían, como en el principio donde no nos soportábamos, donde una conexión entre el azul y el gris podían hacer estallar la tierra.


     


    Suspiré y agaché la vista. Tomé mi bolso y abrí la puerta bajándome.


     


    Cerré la puerta esperando alguna señal pero él ya tenía la vista pegada de nuevo al frente como un caballo de carrera. Apenas di un paso hacia atrás, aceleró, desapareciendo en pocos segundos. Deje caer mis hombros.


     


    Esta vez no me perdonaría el arrebato. 


     


     


     


    Me metí una cucharada de leche con cereal a la boca con una sensación más pesada que la de ayer, de hecho, sentía además de los músculos cansados, los ojos irritados por el mal dormir. 


     


    Sentimientos de mierda.


     


    Tragué y escuché el periódico en seco, chocando en la mesa a unos centímetros de mí. Levanté la vista y me encontré a papi con ambas cejas levantadas, los labios curvados y un tazón blanco de café humeante a medio camino.


     


    -¿Y eso Savannah? –Me preguntó mientras soplaba. Bajé los hombros y suspiré. Tomé el periódico con ambas manos y mis ojos casi se salieron de sus orbitas cuando leí el titular “Un gran “NO” recibió hijo del presidente del congreso al pedir noviazgo” 


     


    Santa Lechuga de mierda.


     


    Levanté la vista sin poderme creer que lo que había pasado ayer estaba en los titulares del diario más importante del maldito país, como si no fuera suficiente que mi conciencia repitiera la escena cada vez que cerraba los ojos.


     


    No, además estábamos en todas las portadas.


     


    -Sigue leyendo –Pidió papi mientras se sentaba frente a mí como si la situación fuera de lo más divertida. Yo no sabía dónde meterme, dónde encontrar una disculpa tan grande que de verdad compensara todo eso. 


     


    “El video se virilizó rápidamente la noche de ayer, donde se aprecia claramente al hijo del senador Rodrigo Copeland cantando en el centro comercial como todo un rockstar la canción “Demons” para su chica. Se le puede ver disfrutando del momento mientras todo el mundo lo coreaba, aplaudía y alentaba a seguir con la travesía pero todo estalló cuando él, se pone frente a ella y susurra “¿Quieres ser mi novia?”, hasta ahí nada muy novedoso pensando que hemos visto el último tiempo pedidas de noviazgo y matrimonio alucinantes pero el boom del video se genera segundos después cuando la chica, que según los informes es la hija mayor de los diseñadores de moda Cahill, grita estruendosamente un “No, vámonos de aquí” que se escucha claramente en la serie de videos que están circulando por todo in...”


     


    Dejé caer el periódico porque no pude seguir leyendo. La bilis, la vergüenza y un fuerte remordimiento hicieron que las tripas se me retorcieran.


     


    El aire que estaba conteniendo salió como una ráfaga.


     


    No podría volver al colegio nunca más, de hecho no podría ir a la universidad, ni tampoco hacer algo de mi vida porque me reconocerían de inmediato como la mujer que rechazó al pobre Diego.


     


    Diego, Diego...el bullying, aquí venía la parte del bullying donde todos lo molestaban por haber fallado en el cometido.


     


    Estábamos hasta más arriba del cuello.


     


    Me llevé una mano hasta la frente mientras trataba de comprender mirando una miga de pan todo lo que había causado pero...¡Esto era su culpa! Jamás debió haberme pedido noviazgo en el centro comercial, en el patio de comida, no cantando, no haciendo todo lo que hizo porque ¿Cómo tan imbécil? En esas propuestas siempre estaba la posibilidad de un “no” y justo había salido un “no” de mi boca.


     


    La pena llegó hasta mis hombros. Qué había hecho.


     


    Qué estarían pesando todos, por Dios, su padre era senador y todo, todo, iba a ser para la burla, para las bromas pesadas y yo sabía bien de eso, habían destruido mi vida en un periodo luego me habían convertido en alguien horrible, un monstruo rosa. 


     


    Miré a papi y sentí mis ojos aguados y llenos de dudas, de...era tan estúpida.


     


    -No es tan grave, a mí me parece divertido –Dijo él y yo sentí mi parte hormonal explotando de una manera descontrolada. Mis hombros cayeron.


     


    ¿Divertido? ¿Qué había de divertido en todo esto? Absolutamente nada.


     


    Había
arruinado mi posibilidad con él, había arruinado todo lo que habíamos logrado y además nuestras vidas.


     


    La gente siempre se acordaba de ese tipo de cosas.


     


    Santo demonio.


     


    -¡¿Divertido?!- Mi voz salió unas cuantas notas más altas. El chillón en su máxima expresión. 


     


    -¿Le dijiste que “no” delante de todos? No pensé que eras tan mala –Susurró papá sentándose al lado de papi en la mesa. Lo miré con cara de “ayuda” pero él solo se encogió de hombros- ¿por qué lo hiciste?


     


    Aquí venía la parte del terror: no sabía porqué me había...porqué me había sentido de esa manera.


     


    -Fue ridículo y yo, no sé –Susurré y enterré mi cara en mi brazo- no quiero ir a la secundaria –Dije desde mi brazo.


     


    -Ni lo digas, mueve ese culo –Dijo América que claramente estaba muy dulce como siempre. Tiró de mi silla hacia atrás y me hizo ponerme en marcha.


     


    -¿No puedo inventar que me morí, por ejemplo? –Pregunté y papá soltó una risa masculina, irónica y de pura incredulidad.


     


    -Asume lo que le hiciste al pobre muchacho –Lo miré a la cara mientras él le ponía mantequilla a su pan.


     


    -Sabes, hasta en un momento creí que podía ser malo para Sav, de hecho, me caía pésimo pero ahora...pobre, no me molestaría invitarlo un día a que se tome unos tragos con nosotros –Le dijo papi a papá y yo quise explotar de, de...de todo. 


     


    -¡Sigo aquí! –Grité mientras América me jalaba del brazo- suéltame –Pedí y tiré de mi brazo. Me miró con su rostro moreno y ojos verdes. 


     


    -¿Estas de broma? En el vídeo él no se ve como el ridículo, te vez como la perra en todo esto y no creo que quieras llegar al colegio sola mientras todos te odian, es Diego, y tú...bueno, tú eres Savannah, la perra...


     


    Mis hombros cayeron más allá del centro de la tierra. 


     


    No lo había pesado de ese modo.


     


    Seguí a América con pasos lentos, cortos como una tortuga, tratando de buscar una fecha en que mi vida se volvió caótica y llena de eventos malos y buenos, más malos que buenos. Antes todo era tan plano, con una tranquilidad absoluta, perfecta. Subí al auto pensando en que era una mala idea ir a la escuela cuando todo era muy reciente, demasiado.


     


    El viaje fue corto porque al parecer mi hermana tenía el vivo interés de morir en la autopista por exceso de velocidad. 


     


    -Por fin, llegamos –Dijo y colocó el freno. Sus ojos verdes examinando mi rostro plano, enfocado en el vidrio del frente como si mi vida dependiese de aquello- Savannah, vamos, no es tan terrible.


     


    Mi corazón dio un saltito de esperanza.


     


    -¿No lo es? –Pregunté, mis ojos enfocándome en los suyos. Ella se encogió de hombros y ahí quedó la esperanza, aplastada por kilos y kilos de realidad.


     


    Fea realidad.


     


    -Un poco, bueno, bastante, no entiendo por qué reaccionaste así –Susurró ella como si de verdad estuviera apenada, no sé si por mí o por Diego.


     


    -Yo tampoco –Con esto suspiré y tomé mi bolso. Abrí la puerta y es como si fuese directo a mi condena. Me sentía como una niña pequeña que va a ser castigada, que sabe que será castigada y siente que lo merece. 


     


    Escuché la puerta cerrarse a América correr a mi lado y tomar mi brazo. Hundí mis manos en los bolsillos de la parka.


     


    -No mires el suelo –La voz de Rulitos me llegó de pronto, sacándome de mi entretenido paisaje: el asfalto –Te vez más culpable. Enderézate –Su mano tocó mi espalda haciendo que yo me volviera a alinear con la realidad. 


     


    Ella tenía razón, no podía estar cabizbaja, los comentarios empeorarían y de verdad, no quería que eso sucediera.


     


    Entramos directo al pasillo principal y las miraditas no faltaron ¡Esto era una locura! ¡Por la Santa Lechuga que aun sobrevivía en mi jardín! Se supone que deberían reírse de Diego por rechazado, no de mí, que había sido la rechazadora.


     


    El timbre sonó y por fin mi tortura de ojos de guarisapo mirándome, se terminó. Me dirigí hasta mi sala. Me tocaba química, por lo tanto tenía que ir al laboratorio. Apenas llegué, saludé a las chicas que sé que se morían por escuchar mi versión de la historia que estaba dando vueltas por todos lados. Traté de resistirme lo más posible, así que dejé mi bolso y me saqué la chaqueta. Me coloqué la bata blanca y los lentes que poco a la moda estaban.


     


    Nos ubicamos más menos en la mitad e hicimos de nosotras un mesón completo.


     


    -¿No nos dirás? –Preguntó Leti colocándose a mi lado.


     


    Yo alcé una ceja, tratando de hacer como si esto no me importara.


     


    -¿Qué cosa? No hay nada que contar –Dije y me terminé de abrochar los últimos botones de la bata.


     


    -¿Cómo que no? Antes se odiaban y ahora, él te pide noviazgo y le dices que no...-Susurró una de las porristas apoyando ambos brazos en el mesón.


     


    Una carcajada salió desde mis labios de pura incredulidad pero que lógicamente ellas malinterpretaron. De verdad no me conocían nada.


     


    -Un momento de poca cordura –Respondí, frase que podía ser tomada de varias formas. Eso las dejaría satisfecha.


     


    -Es lindo, yo creo que deberían haber estado juntos.


     


    -Pero...-dice Leti- ¿Por qué le dijiste que no?


     


    -Estaban en un mall y qué vergüenza, piénsalo Leti –Esta vez habló la pelirroja- él no está al nivel de Sav. Él se junta con los otros, los no populares y vamos, Savy está para otras ligas...además, será la próxima reina de la graduación, no puede ir con cualquiera.


     


    Santa Lechuga que estas en los cielos, dame la paciencia suficiente para soportar esto.  


     


    -Si fuera por eso, ella le hubiese dicho que sí a Diego, está claro que él será el rey.


     


    ¡Por todos los vegetales! ¿Qué pasaba? Esto iba más allá de si seríamos reyes o no, de si iríamos juntos o no a la fiesta, o...si eso me convenía o no para captar votos. 


     


    -De verdad no quiero hablar de esto...No es un tema de buen gusto –Respondí tratando de evadir la situación, suplicándole a los cielos que se apiadaran de esta pobre mujer flacucha y enviaran –no puedo creer que yo diga esto-  un profesor luego a hacernos la maldita clase de química.


     


    Nunca desee más que llegara Mrs Bernald.


     


    -Es lo más cotilla Savy, tenemos que tener los detalles... ¿Entonces? ¡¿Por qué le dijiste que no al guapetón?!


     


    ¿Qué podía decir para no echarle más leña al fuego? ¿Gasolina al incendio?


     


    -Buenos días clases –La voz del profesor me llegó justo cuando yo iba a abrir la boca y comenzar una verborrea que nada decente diría. 


     


    -¿Y...?-El susurro de todas llegó asfixiado. Me mordí la lengua- 


     


    -Señoritas por favor, yo ya comencé mi clase –Él se giró mostrándonos con un dedo que la pizarra ya estaba llena de números y elementos que debíamos comenzar a mezclar individualmente.


     


    -Les cuento luego –Me dediqué una sonrisa interna porque me había salvado jabonada de haber dicho algo de lo que después me iba a arrepentir. Al menos había ganado algo de tiempo ante esas zorras y podía inventar algo decente que decir o simplemente arrancarme apenas tocara el timbre. 


     


    Gracias lechuguita.


     


    Me coloqué los lentes y comencé a anotar rápidamente las formulas y cantidades. Me enfoqué en mi trabajo. Apenas terminé, saqué un tubito de vidrio, y empecé mi proceso. Me agaché y eché un poco del líquido color celestón. 


     


    Anoté lo que sucedió cuando le apliqué un poco de agua.


     


    Una risa fuerte rompió el silencio del laboratorio haciéndome alzar la vista para ver de dónde provenía el estruendoso ruido y casi cacareo, llamado carcajada por alguien.


     


    Era Sophia jugueteando con el corazón roto del año, el playboy dañado por la perra, nada más y nada menos que Diego Copeland que parecía todo menos triste, todo menos molesto. Ella hundió los dedos en el líquido celestón y lo pasó por la cara de él que rápidamente se manchó del color violeta. Él dejó salir una carcajada masculina y replicó el movimiento de la chica, manchándole la…


     


    Oh, desgraciado, traidor...


     


    …bata encima de los pechos. 


     


    Él le tocó por encima de la tela los pechos, bueno, algo así. 


     


    Apreté los dientes y rodé los ojos, a mí no me debía importar, obvio, no éramos nada, él podía hacer lo que quisiera, más si me estaba haciendo la ley del hielo.


     


    Al demonio, estaba molesta, estaba celos, pero era eso exactamente lo que el jodido quería lograr.


     


    Bueno, eso espero.


     


    Tomé la siguiente sustancia y seguí con mi proceso.


     


    12mm.


     


    Como si mi vida dependiera de ello, concentré toda mi atención en el siguiente elemento y lo mezclé pero otra risotada hizo que me temblara la mano.


     


    Así, no se podía trabajar.


     


    Levanté la vista tan molesta, tan molesta que no me sorprendería que de pronto por mis orejas comenzara a salir vapor como en los monitos animados.


     


    ¿Dónde diablos estaba el profesor para poner orden?


     


    ¡Esto estaba más desordenado que...que...que no sé!


     


    Aggg.


     


    Volví a concentrarme en mi tarea pero los imbéciles siguieron con su jueguito de coquetería cosa que todos comenzaron a comentar rápidamente por lo que había sucedido conmigo.


     


    Esto estaba más desordenado que cumpleaños de monos, más desordenado que casa de putas, más...sí, ok, se entendió mi idea.


     


    Coloqué el vaso de vidrio sobre la encimera con tanta fuerza que un poco de líquido saltó desde el vaso y me manchó la mano que rápidamente se tiñó violeta. 


     


    Esto se volvió más que personal.


     


    -¿Se pueden callar? –Les dije desde mi posición sacándome las gafas plásticas mientras las ponía sobre la encimera- así no se puede trabajar, si quieren juguetear váyanse a un motel –Apenas dije la primera silaba todos se quedaron en completo silencio con el aliento contenido, observándome a mí que estaba con las dos manos sobre la mesa y a Sophia que dejaba caer su mano desde la altura del pómulo del imbécil. 


     


    Zorra.


     


    -Ohh, esto se colocó feo –Comentó un moreno de atrás que no tenía ni idea de cómo se llamaba. Lo miré sobre mi hombro con cara de ¿eres tarado? Él levantó sus manos en señal de paz.


     


    Que se meta su paz por el...


     


    -¿Te molesta? –Se atrevió a decir la zorrita, alzándome a MI, capitana del equipo de porristas, Savannah Cahill, una ceja. 


     


    -Sí, estoy tratando de terminar mi trabajo –Esta vez tomé el lápiz y la apunté con él- y tú –luego miré a Diego y lo apunté- y tú, no me dejan avanzar.


     


    -Solo ignórala Sophi –Le dijo Diego girándose.


     


    Yo abrí la boca. 


     


    Así que ahora no me merecía ni que me dirigiera la palabra.


     


    Pues bien, ya sabemos quién gana en las peleas de perras. 


     


    -¿Cómo yo lo hice contigo? –Alcé una ceja y coloqué mi mano en la cintura. Vi como su espalda se tensó y se giró hacia mí. Sus ojos grises abiertos por la incredulidad.


     


    Savannah: +1.


     


    Diego: 0


     


    -¿Me lo repites? –Pidió él.


     


    -No –Le dije. Todos estaban pendientes de nuestra mini discusión- primera para los despiertos, segunda para los idiotas.


     


    -Qué madura –Él replicó sin darme mayor importancia.


     


    A ver a ver, me gustaba ganar, después de una larga contienda, no...no una probadita así. 


     


    -¿Lo dice el despechado que juguetea con la que se inventó un ratón muerto solo para que me expulsarán? –Le solté de pura picada que estaba. En realidad si quería arreglar las cosas con Diego no debería haber reaccionado así, de hecho, es como si estuviera jugando en contra en mi contra. Me estaba metiendo goles en mi propio arco.


     


    -No se atrevió a decirlo… –Silbó alguien por ahí de una forma casi inaudible.


     


    -Al menos soy capaz de decir lo que siento e ir con la verdad de frente, siempre –Sus palabras apuntaron al otro extremo.


     


    Hum.


     


    Me tuve que tragar la siguiente replica.


     


    Savannah: 1


     


    Diego: +1


     


    -¿Cuándo no he ido por la verdad por delante?–Me coloqué tensa, esto estaba siendo un espectáculo más que una frenada a su coqueteo con la tarada.


     


    Diego asomó una sonrisa entre pena, diversión y puro egocentrismo.


     


    Se apoyó en el mesón, dándole la espalda al pizarrón, mirándome a mí de frente.


     


    Oh mi dios.


     


    ¿Dónde estaba el profesor?


     


    -A ver, niégame que te mueres por pedirme disculpas, que estás haciendo esto solo porque estás celosa y porque eres una mimada que le encanta el drama –Su voz fue tan calmada, tan categórica que me llegó como una patada directo en el estómago.


     


    Savannah: 1


     


    Diego: +100000000000 al cubo.


     


    Uh.


     


    Tenía la razón pero yo no quería admitirlo, así que mandé a mi inconsciente que cerrara la boca para no meterme más en líos y quedar peor de lo que estaba. Este no estaba siendo mi año.


     


    El curso en general hizo un sonido como “uh” alentando a que siguiera la pelea.


     


    -¿Qué sucede aquí? –Fue el profesor el que nos interrumpió. Todos se movieron rápido a sus puestos como pequeñas hormiguitas que serán pisadas. Me quedé con la palabra medio colgada de la lengua y mis neuronas tratando de hacer contacto, cosa que no funcionó.


     


    Me di por vencida y seguí haciendo lo mío, ya me las arreglaría de algún modo para dar vuelta los resultados. 


     


    Pensé el resto de la clase en medio de las anotaciones en qué le podía responder a Diego para no quedar más en ridículo, pero vamos...no quería seguir discutiendo con él, de hecho quería solucionar las cosas entre nosotros, que todo volviera a su sitio.


     


    Lo necesitaba más que nunca a mi lado ahora que se venían los campeonatos. Lo necesitaba a mi lado porque mi día estaba extraño sin él.


     


    El timbre sonó treinta y cinco minutos más tarde. Todos entregaron su hoja, botaron los líquidos y ordenaron. El profesor guardó los papeles en su maletín y la gente comenzó a salir del salón.


     


    -Te esperamos en la cafetería preciosa –Me dijeron las chicas antes de cerrar la puerta tras si. 


     


    Respiré profundo, agarré mi bolso y dejé la bata encima.


     


    -Así que no te piensas disculpar –La voz llegó por detrás de mí haciéndome girar bruscamente. Me encontré con sus ojos observándome profundamente a pocos centímetros. Mi pecho subió y bajó y el cerró la distancia entre nosotros- ¿no te interesa? 


     


    Tragué.


     


    Yo debía ser la que se acercara, la que arreglara el desastre causado, no él, porque al final, era como si yo no tuviese interés en esto, y yo, bueno, lo tenía, pero me sentía un poco...


     


    -Diego...-Mis hombros cayeron- siento mucho lo del titular... 


     


    -Eso no me interesa, me importa lo que pasa entre nosotros, estás o no estás. Me estoy cansando de tu juego, siempre terminamos en lo mismo –Su voz fue calmada. Bueno, definitivamente era el maduro en la relación.


     


    -Estamos en un punto muerto, soy yo la que debería disculparse.


     


    -¿Entonces? Tu orgullo siempre te gana Savannah.


     


    -No es mi orgullo –Respondí y lo observé.


     


    -¿Entonces? ¿Qué es?


     


    ¿Qué era? ¿Qué me impedía volverme loca y lánzame a sus brazos?


     


    -Quizás, estamos yendo demasiado rápido...o, bueno...


     


    -¿”O bueno”? he sido paciente y si he hecho lo que he hecho, es porque me lo has pedido. Querías saber qué éramos, luego, querías ser mi novia, pero no, entonces...No te estoy siguiendo –Me dijo moviendo la cabeza.


     


    Él, demonios. Tenía razón, primero los globos, luego el cantito en el centro comercial. Definitivamente lo estaba arruinando.


     


    -No sé si me quieres realmente, no sé si te quiero –Fue un hilo de voz el que dejó salir por fin esa sensación que me tenía ahogada, que me molestaba cuando teníamos un momento perfecto.


     


    Él sonrió y pasó ambas manos por los costados de mi cuello, sus dedos adentrándose en mi pelo.


     


    -Yo tampoco lo sé –Sus labios se acercaron a los míos y yo ni tonta metí mis manos en los bolsillos traseros de su jeans- pero...no te puedo sacar de mi cabeza, me revuelco pensando en lo boba que eres, en lo mucho que me gusta estar cerca de tu caos. Me siento bien estando contigo, me gusta besarte, tocarte, me gusta lo que eso me hace sentir...y supongo que si sientes lo mismo vamos por un buen camino –Su nariz repasó mi mejilla y sonreí.


     


    Un peso salió de mis hombros.


     


    -También me pasa eso –Mi mano apretó su trasero- además eres caliente, solo me dan miedo las ataduras y que quizás llegue el día en que te hartes de mí, y yo esté enamorada de ti hasta el demonio –Mis labios se posaron en su cuello- dime que estaremos bien.


     


    Él se rió, así tal cual.


     


    -Eres tan dramática a veces –Su boca buscó mis labios y yo me aproveché y lo mordí suavemente- eres la peor perra que conozco.


     


    -Es porque me conoces –Dije entre sus labios, subiendo y bajando mis hombros.


     


    Eso se sentía bien y que la Santa Lechuga, novia de San Cacao me perdone pero sus besos eran lo mejor del mundo, besos que no cambiaría por nada porque así tal cual como éramos, imperfectos, entendiéndonos de vez en cuando estábamos en camino a querernos. Se estaba metiendo debajo de mi piel al tiempo que me cambiaba. Diego me estaba enseñando que podía confiar en él, que le podía contar mis problemas, descargar mi peso en sus hombros. Diego me entendía porque él también tenía una locura hermosa. 


     


    -Pero ahora tenemos una nueva misión –Le dije cuando nos separamos antes de que esto se pusiera más caliente y termináramos medio desnudos jugando con pociones mágicas en el laboratorio de química.


     


    -¿Cuál es? Si es hacer bebes por mí está perfecto –Su sonrisa ladeada me hizo observarlo por varios segundos en el que mi rostro pasó de la risa, al “¡Qué! Luego como siempre le golpee el brazo.


     


    Nada que bebes ni ocho cuartos por mis caderitas no pasaría una cabeza del porte de una pelota pequeña de futbol. No señor. 


     


    -Nada de bebes...-Susurré mientras él se quejaba y frotaba su brazo.


     


    -¿Ni practicar para el futuro?


     


    Joder, me estaba tomando el pelo.


     


    -No, ni eso ¿me pones atención?


     


    -¿Haciendo bebes? ¡Claro!


     


    Idiota pervertido.


     


    -¡Que no! –Chillé- es serio.


     


    -Los bebes son serios.


     


    -Diego...


     


    Él se rió y yo puse cara de desgana. Me miró y se colocó serio, tal como el asunto ameritaba.


     


    -Bien, dime...


     


    -La única forma de avanzar es saber mi pasado y tú me ayudarás a averiguarlo.


     


    


  




  

    Lección treinta: Las perras terminan descubriendo la verdad


     


     


    -¿No podíamos esperar, al menos a cambiarnos? –Pregunta Diego desde el otro extremo y me dan ganas de patearle las pelotas. Lo único que ha hecho es quejarse como una nenita porque no se alcanzó a dar un baño antes de venir a la misión.


     


    -No Diego, cierra la boca –Le contesto casi en un susurro. Estábamos expuesto a una expulsión segura si tan solo nos encontraban en la parte más aterradora de todo el ISP, la oficina del director, rector o como sea que se llame y al parecer mi novio le tenía más miedo al mal olor que a meterse en problemas. Volví a intentar con la puerta; metí la horquilla y moví la perilla pero no funcionó.


     


    Bufé.


     


    -Savannah apresúrate, por favor, necesito...


     


    -¡Sí sé y yo necesito abrir la puerta! –Grité exasperada y luego me llevé la mano hasta la boca porque alguien me podría haber escuchado y ahí, ahí sí que quedaría la crema. No teníamos más de quince minutos para que se terminara la hora de colación de los docentes y todos volvieran a sus puestos de trabajo.


     


    -¿No se supone que sabías hacer esto? –Pregunta. Él debería concentrarse en vigilar que nadie venga y me descubra tratando de abrir la puerta del director, cosa que sería el problema más pequeño de todos los que tendríamos si algo así llegase a suceder.


     


    Y sí, se suponía que yo sabía cómo abrir puertas con solo una horquilla de pelo, tal como sucedía en las películas. Lo había hecho un millón de veces en el internado para escaparme, para salir por ahí. De tanta práctica no podía haber perdido la técnica ¿verdad?


     


    Lo intenté una vez más y esta no cedió. Por la Santa lechuga que no me estaba ayudando para nada en estos momentos. Maldije.


     


    -No puedo –Susurré después de varios intentos. Golpee con una mano la maldita puerta. Mi mala suerte no podía ser tan grande. Me había asegurado que todo coordinara perfecto para yo colarme en la maldita oficina que alguna información me tenía que dar, porque ¿sino por qué demonios papi quiso “hablar” de mis padres biológicos después de la cita con el director? Ahí había gato encerrado y para empezar a poner las piezas en su lugar, para hacer calzar la vida de Savannah, tenía que ser este el sitio de inicio, y después… bueno ahí vería qué haría.


     


    -¿Qué no puedes? –Me giré bruscamente y abrí los ojos demasiado quedándome con el corazón en la garganta. 


     


    -Hija de puto, ¿qué haces acá? –Le chillé a América que estaba apoyada en la pared de color café con leche, con una ceja alzada y esos ojos verdes adornados por largas pestañas mirándome.


     


    -¿Qué haces tú aquí? –Ella dio un paso hacia mí.


     


    -Yo pregunté primero, responde. 


     


    -Y yo, segunda, vamos suéltalo.


     


    ¿De verdad este era su intento de hacer nuestro dialogo interesante?


     


    -Muevan sus culos, quedan diez minutos.


     


    -Vine por información de mi pasado –Respondí y me giré tratando otra vez con la horquilla- pero al parecer no lo conseguiré.


     


    -Bueno, yo vengo a ayudarte –Dijo ella y me corrió de la puerta. Se sacó una especie de llave desde las pechugas y comenzó con su trabajo. La miré atentamente. No era la única que tenía un pasado joven-criminal - aunque no entiendo, si querías información ¿por qué no le preguntaste a papi?


     


    -Simple, ellos no me iban a dar la versión dolorosa, por lo tanto, no me iban a decir totalmente la verdad –Sonó un clic y las puertas dobles cedieron ante la experiencia de mi hermana y lo que supongo que era una llave maestra.


     


    Nos miramos a los ojos, azul y verde en absoluta complicidad.


     


    Bien, era hora de actuar porque simplemente teníamos el tiempo más que limitado y Diego parecía impaciente por su baño. Necesitaba la información y mi chico la ducha que tanto deseaba.


     


    -Hagamos esto –Le dije a América. Ella abrió una puerta para mí y me sentí tan nerviosa que mis tripas se retorcieron doliéndome y gruñendo furiosamente. Apreté los dientes y di un paso. El olor a tabaco y whisky me inundó rápidamente las fosas nasales y no me sentí tan fuerte como en un comienzo. La determinación se me iba cayendo con cada respiración porque estaba al frente de años de dudas, de peguntas que tanto había deseado esconder. 


     


    -Sé que puedes, vamos...-Esta vez fue mi hermana quién me animó.


     


    -¿Cómo supiste que iba a estar aquí? –Le pregunté y di otro paso. Las cortinas estaban más abiertas que la última vez pero el lugar estaba tan ordenado como siempre. Miré a mí alrededor buscando algo que pudiese ser evidente pero el señor frío no tenía fotos de nada, de nadie por ninguna parte.


     


    Él sí que daba miedo y su espacio de trabajo también porque demonios, todo estaba en su lugar y me daba miedo hasta pisar la alfombra. Todo podía ser una pista de que alguien estuvo aquí y él no tendría piedad. 


     


    Me iría detenida por invasión al espacio privado.


     


    Sí, eso, o algo así. 


     


    -Diego me llamó –Miré a mi hermana sobre el hombro. Ella estaba tan tiesa y tensa como yo. Parpadeó- solo hazlo de una vez. Termina con esto y sabrás la verdad de una vez por todas, tú puedes.


     


    Ella me animó y me sonrió. Tenía razón, ya había llegado hasta aquí, ya había doblegado todas las normas de seguridad y por fin estaba a punto de descubrir o saber algo de lo que necesitaba para avanzar. 


     


    -Sí, tienes razón –Respiré profundo para darme un poco de ánimo. Le supliqué apoyo a mis vegetales, a los santos y demonios para que esto saliera bien.


     


    Miré una vez más a mí alrededor. Grandes ventanales estaban cubiertos por cortinas pesadas color café con leche. La alfombra roja era imponente al igual que el pesado escritorio que estaba delante del ventanal principal. Un bar estaba a mi derecha, dos puertas a la izquierda.


     


    Partiría por ahí.


     


    -Vigila la puerta, Diego no está muy concentrado que digamos –Ella asintió y me puse en marcha. Observé mi reloj, solo tenía ocho minutos y uno más, que es lo que tardaría más menos en llegar hasta aquí por el ascensor. Dos más si se fumaba un cigarrillo en el camino.


     


    Que se fume una cajetilla entera si quería. 


     


    Me saqué los tacones, así iría más rápido y sin meter tanto ruido.


     


    El corazón me martillaba fuertemente y lo podía sentir en la garganta y en los oídos, el miedo calándome los huesos porque en definitiva esperaba demasiado y no sabía con qué cosas me podría encontrar, cosas que quizás no me iban a gustar. 


     


    Tiré los tacones que hicieron un ruido demasiado fuerte para el silencio que había al caer en el piso flotante. Avancé por la alfombra roja y me dirigí a la primera puerta. Respiré profundo.


     


    Con el aspecto que tenía el señor frío no me extrañaría encontrarme con un alumno muerto, medio descuartizado, bueno no, pero me daba un miedo terrible, así que tiritando giré la manilla y abrí de un puro suspiro haciendo que la puerta chocara con la pared. 


     


    Un baño, eso era lo que había. 


     


    Solté la respiración.


     


    Miré una vez más mi reloj y procedí a avanzar.


     


    -No me molestaría que dejaras de dártelas de Sherlock y fueras más rápida –La voz de América me hizo saltar porque salió de la nada.


     


    -Solo pone atención a lo que haces –Le dije mientras giraba la manilla de la segunda puerta. Esta no cedió por más que la empujé- Está cerrada –Susurré. América sacó nuevamente un llavero y me lo lanzó.


     


    -Busca ahí, debe estar la llave –Atrapé el llavero y comencé a intentar. Eran al menos quince llaves por el Santo demonio.


     


    Gruñí.


     


    ¿Cuál podía ser?


     


    El sonido del reloj de pie que estaba en una esquina me estaba matando con su tic-tac. Era una presión que no necesitaba.


     


    Seguí con lo mío.


     


    Vamos Savannah, tú puedes, me animé a mí misma.


     


    Apreté entre mis dientes un pedazo de labio.


     


    -¿De dónde sacaste eso? –Pregunté, me quedaban solo tres llaves.


     


    -Se las robé al conserje, es otra cosa que nos puede meter en problemas. Apresúrate antes de que las eche de menos, seré la primera sospechosa –Ella me miró, la miré y asentí.


     


    Gracias Santa lechuga por haberme dado una hermana así.


     


    Metí la tercera llave y la hice girar, esta cedió y la puerta se abrió.


     


    No vi nada porque era una habitación absolutamente a oscuras. Me dio miedo pisar descalza. Era el lugar perfecto para que viviera un nido de ratas y arañitas. Tantee la pared y encontré un interruptor. Lo presioné y un foco alargado comenzó a castañar, hasta encenderse por completo.


     


    Cinco minutos.


     


    Di un paso y me encontré con gavetas de color negro, varias, llena de cajones. De seguro aquí estaban todos los expedientes. Avancé más.


     


    Pasé mi vista, séptimo grado, octavo y así sucesivamente, hasta llegar al último curso. El mío.


     


    Z, W, X...Y. Estaban todos ordenados por apellidos.


     


    Avancé con mi vista lo más rápido que pude mientras hacía una lista mental de todas las faltas cometidas hasta ahora.


     


    

      	

        Robo de llave al conserje.


      


      	

        Espiamiento –si es que así era la palabra- a las altas autoridades de la escuela.


      


      	

        Entrar a las oficinas en horario de almuerzo.


      


      	

        Abrir la puerta del director de manera ilegal.


      


      	

        Inspeccionar en su baño.


      


      	

        Abrir la puerta de las gavetas de manera ilegal.


      


      	

        Espiar el historial de un alumno.


      


       


    


    Con eso tenía una suspensión al menos ¿de por vida? Sí.


     


    Al fin encontré la “Cah” y empecé a mover mis dedos frenéticamente. 


     


    “Cahill”


     


    Tomé aire.


     


    

      	

        Robar un expediente de un alumno.


      


       


    


    “América Cahill” y no había nada más, mi expediente no estaba. Tragué duro, no entendía por qué mi ficha no estaba ahí pero de lo que estaba segura es que eso era una pésima señal.


     


    Volví a revisa un par de veces, pero no, mi nombre no estaba.


     


    Cerré la gaveta sin detenerme a pensar más en eso. Salí rápido de la habitación sin cerrar la puerta. 


     


    -¿Algo? –Preguntó América con el celular en mano.


     


    -Nada, mi expediente no está –Mi voz salió agotada, preocupada, casi en un hilo. Ella gimió y supongo que le trasfirió la información a Diego.


     


    -No te quedes parada sigue buscando –Me dijo- por allá aun nada, no se asoma ni un profesor.


     


    No me podía dar por vencida aun. 


     


    Me lancé a un mueble y lo abrí, solo habían libros pesados, carpetas con nombres y cosas que no me interesaban “asistencia”, “calificaciones, “finanzas”...Me agaché y seguí con la inspección. 


     


    ¡Maldito reloj, lo iba a tirar por la ventana!


     


    Cerré el mueble y me apoyé por dos segundos. Por aquí no encontraría información de mi pasado, solo estaba jugando a la espía y no estaba ganando absolutamente nada, nada más que angustia. 


     


    Volví a ponerme de pie y di un paso, la falda de color melón se atravesó en mi camino haciendo que casi tropezara. Arreglé mi polera de tiritas blancas y seguí, solo me quedan dos lugares por revisar. 


     


    Me senté en la silla del director y la lancé hacia atrás. Un escalofrío me recorrió la espalda al pensar en él. Me lo imaginé observándome desde la misma posición en la que yo estaba ahora, con los ojos azules brillando, declarándome suspendida por siempre.


     


    Traté de despejar mi mente y agarré el vaso de lo que sea que tuviera y me lo llevé hasta los labios bebiendo de un solo sorbo el líquido color oro que me quemó la garganta.


     


    Concentrada.


     


    Abrí los cajones y rebusqué entre papeles de facturas, otros contratos y cosas. Averigüé que le gustaba la pizza con piña.


     


    Iugh.


     


    Alguien tan serio como él no tenía derecho a la pizza o al menos yo no me lo podía imaginar sentado en un sillón, medio echado, rascándose la panza y comiendo pizza con una cerveza en la otra mano. 


     


    -Concéntrate Savannah por dios –Pidió mi hermana. Tenía razón.


     


    Cerré el cajón y abrí y cerré varios más entre los que me encontré con más papeles y lápices.


     


    Tenía bonitos lápices pero nada que a mí me diera la información que tanto necesitaba.


     


    Las hormonas y la presión me comenzaron a jugar una mala pasada, llevando mis nervios a un nuevo nivel. 


     


    Tomé otra bocanada de aire.


     


    Santa Lechuga que estas en el cielo de los vegetales, servida del sol y regada por el agua, por favor ayúdame a encontrar lo que necesito, una pista, aunque se la más mínima sobre mi pasado, para entender quién soy, qué hago aquí y de una vez por todas, superar, avanzar y poder ser feliz, totalmente feliz.


     


    Lancé la súplica al cielo y luego miré mi reloj, el tiempo se me estaba agotando considerablemente.


     


    Dos minutos.


     


    -Sobre la mesa estúpida –Me gritó mi hermana ahora más nerviosa que yo. Observé su pelo ruliento que se volvió a asomar hacia el pasillo y reaccioné. Miré sobre la mesa y había varios papeles y carpetas. Partí por los papeles y no me interesó nada de ahí, luego las pequeñas carpetas, hasta que una azul llamó mi atención, era azul como la de América y el resto de los demás.


     


    Me paré y la tomé.


     


    -Debe ser mía –Le dije a América.


     


    -Compruébalo y salgamos de aquí –Tenía razón- Di dos pasos con las manos temblando y rodee el escritorio. Juntando todo ese deseo por ser feliz, lo que sentía por Diego, los demonios que se querían soltar de sus celdas, abrí la carpeta.


     


    Savannah Cahill.


     


    Era la mía.


     


    -La tengo –Le dije a América, con la voz seca pero mis pies no se lograron mover ni un solo centímetro porque mi vista siguió bajando. El papel decía mis datos básicos: nombre completo, número de identificación, edad, año de ingreso, al lado el de salida en blanco aun, año de mi generación, mis alergias, mis atrasos y número de contacto en caso de emergencia.


     


    Miré la esquina superior, una foto de mí, con la cara muy deslavada de cuando ingresé. Ojos pequeños y muy azules, una estructura ósea muy bien definida.


     


    Siempre he tenido cara de perra.


     


    -Muévete –Pidió América pero yo necesitaba más.


     


    Seguí leyendo y me encontré con el nombre de mis padres, sus teléfonos, el número de mi casa, miles de datos que me sabía de memoria y que no me interesaban en lo más mínimo.


     


    Pasé la hoja.


     


    -Nos van a descubrir –Chilló América.


     


    Seguí bajando más y más mi vista. Estaba anotada mi suspensión, las copas que había ganado por ISP, las veces que había viajado en horario de clases.


     


    Otra hoja y estaban mis anotaciones.


     


    “Se escapa de clases”


     


    “Llega tarde”


     


    “Pelea con su compañera en clases”


     


    “Felicitaciones, trabaja muy bien en grupo”


     


    “Excelente deportista, fría y dedicada”.


     


    Pasé a la siguiente hoja, escuchaba a lo lejos el murmurar de mi hermana y me encontré con varios recortes de distintos periódicos donde habían triunfos de mi equipo de porristas, los pasé uno a uno como hipnotizada. 


     


    Un recorte del titular de ayer con Diego.


     


    ¿Qué era esto?


     


    Avancé otra hoja.


     


    “Datos de padres biológicos”


     


    Tuve que sentarme en el suelo porque rápidamente la vista se me nubló por las lágrimas y la impresión. 


     


    Me llevé ambas piernas hasta el pecho mientras observaba el título. No podía avanzar, el miedo era más grande que la fuerza que pudiese llegar a tener. Eran años de tantas dudas, de dolor, de abandono y estaba a un espacio de enterarme de todo.


     


    Escuché a América decirle a Diego un “aborta la misión, ven para acá”.


     


    La puerta se abrió más y al levantar los ojos me encontré con los ojos grises mirándome, dándome confianza, la suficiente para seguir leyendo.


     


    -Tú puedes –Me dijo. Con la mano temblorosa enterré mis dedos en el pelo y lo tiré hacia atrás.


     


    Respiré profundo y empecé a leer. Lo primero que me llegó fue mi fecha de nacimiento, el lugar de inscripción, el primer centro en el que fui llevada a las horas de ver la luz.


     


    -¿Me explican qué pasa aquí?- La voz del señor frío me llegó directo a la medula espinal. Me estremecí y sentí una corriente corriéndome por toda la espalda, dejándome absolutamente helada.


     


    Levanté la vista, mi hermana estaba al lado del director con las manos cruzadas. Lo observé a él su altura imponente y cuerpo musculoso cubriendo la puerta, ojos azules brillando de puro enojo e ira contenida. Apreté los dientes. 


     


    -Mierda...-Gruñó Diego a mi lado.


     


    Volví a mirar el expediente en mis manos, la prueba de todo.


     


    -Tú, eres mi padre...-Dije con un susurró de voz que salió ahogado.


     


    


  




  

    Lección treinta y uno: Las perras no tienen presente


     


     


    Mis ojos lo observaron largamente buscando que su rostro expresara sorpresa, arrepentimiento o algo que me hiciera sentir al menos que no me odió desde que me vio la cara. No podía creer que él, precisamente él, fuera mi padre biológico, el mismo que me dejó en el orfanato siendo un bebé, una recién nacida.


     


    No podía creer que teniendo la información, que teniéndome en su mismo colegio, me ignorara, que no me buscara. Eso, era ser un hijo de puta.


     


    Uno de verdad.


     


    Con una mano me apoyé en el suelo y me puse de pie. Avancé hasta él, que aún me observaba con ojos azules, brillantes, pero sin ningún signo de culpa o arrepentimiento.


     


    Con cada paso que daba, me sentía más pequeña, más furiosa y dolida. Ira, odio era lo que sentía por ese ser que estaba ahí, parado frente a mí, él mismo que me había dado la vida y luego, abandonado como si nada. Lo miré a los ojos, directo, azul con azul chocando. Se veía más grande e intimidante.


     


    -¡Responde bastardo! –Grité tirándole la carpeta a sus pies.


     


    Él soltó una carcajada profunda y se rió en mi cara. Sus facciones se volvieron más petulantes, engreídas y lo odié con tantas fuerzas que mis ojos lagrimeaban y mis dientes crujían por la fuerza. 


     


    -Ustedes deberían estar en clases –Susurró cuando su risa se calmó. Los brazos de Diego llegaron para abrazarme por detrás tratando de darme calor y calmarme. ¿Cómo podía ser alguien tan despreciable? Era la viva figura de un ser machista, engreído, perro de mierda, el típico que salía en los libros. No entendía como alguien podía llegar a amar a un ser así.


     


    -¿Eso dirás?, ¡¿Esa es todo lo que tienes?! –Me estremecí y las ganas de saltar, llorar y golpearlo aumentaban, saliendo de lo más profundo de mi alma. Eran profundas y necesitaban vía de escape.


     


    -Primero cálmate, segundo, baja la voz –Él avanzó por la oficina, caminando con calma y eso era totalmente irreal, estaba desconcertada por su actitud tan serena, cuando había sido descubierto por su propia hija. Tenía que sentirse mínimamente, al menos, impactado.


     


    -¡¿Qué me calme?! ¿Qué me calme después de todo lo que he pasado? ¿Después de descubrir que mi propio padre estaba en mi mismo instituto? ¿Hablas en serio? ¿Tan, tan descorazonado eres? ¡Deja de mirarme de ese modo y respóndeme hijo de puta! –Mi palma golpeó el escritorio. Estaba saliéndome de control, mi respiración se había agitado y me importaba un pepino que todo el maldito mundo se enterara porque tenía todo el derecho de patalear. Él tenía que escuchar todos los gritos, todo el llanto que quisiera derramar, porque, porque simplemente había sufrido mucho desde pequeña como para que él no mereciera al menos un escándalo- ¿Desde cuándo lo sabes?, ¿por qué no me buscaste?


     


    -Savannah –La voz de Diego me molestó demasiado, no lo quería aquí ni a él, ni a América. No quería contención ni que me contuvieran, porque esta no era su lucha. Se los agradecía pero esto tenía que resolverlo yo.


     


    -¿Quieres hablarlo aquí? Bien pero cierra la boca y déjame explicarte –Él se sirvió un vaso de whisky como si estuviéramos hablando de cuál era su cigarrillo favorito.


     


    Me reí. Dejé salir una profunda carcajada mientras mis ojos estaban cristalinos por las lágrimas que contuve como la guerrera que era. No, él no se las merecía, no me vería débil.


     


    -Deberían hacerlo en otro momento. Savannah no estás en condiciones de hacerlo ahora, aquí deberían estar nuestros padres, yo creo que es mejor que nos vayamos –América llegó a mi lado y tomó mi mano.


     


    -No, esto se resuelve ahora. Váyanse –Traté de ser categórica. No los miré a ninguno de los dos, mis ojos estaban en ese ser despreciable que ante la ley era mi padre biológico, que no me sacaba los ojos de encima con una sonrisa socarrona, petulante como si mi situación fuese de lo más graciosa- ¡Ahora! –Grité y él me dio una sonrisa ladeada. 


     


    Esperé y la puerta se cerró con un suave clic.


     


    -Bien, ponte cómoda, esto es divertido de relatar –Dijo él y se estiró en su silla de cuero. Mi indignación y pica estaban llegando a nuevos niveles.


     


    ¡Divertido de relatar!


     


    ¡Mi situación era divertida de relatar!


     


    ¿Qué podía ser divertido de todo eso? ¿Él creía que yo lo había pasado “divertido” en el orfanato por años? ¡Esa mierda había sido todo menos divertido!


     


    Mis ojos se abrieron inyectados. En cualquier momento iba a saltar sobre él.


     


    -¿Qué esperas? Siéntate –Se acomodó la corbata y me miró- Savannah, ¿Quieres hablar? Bien, entonces, siéntate.


     


    -Estoy bien aquí, gracias. Parte con la “divertida” historia papá ¿o te molesta que te llame así? –Escupí con hipocresía. Una sonrisa triste se curvó en mis labios.


     


    Debería haberme quedado con lo que le dije a papi, yo no los necesitaba, yo no quería saber nada de ellos. 


     


    Esta sería mi condena.


     


    -Primero, no me llames “papá”, no soy tu papá- Eso fue un golpe bajo, un tajo al caído. Estaba herida, muy dañada y él seguía con su ataque.


     


    -¿Cómo te llamo entonces? ¿Donador de esperma? ¿Hijo de puta que me abandonó?


     


    -Alexander para ti, querida –La sonrisa volvió a su rostro.


     


    -¡Deja de ser así y habla con la verdad, cuéntame la historia! –Estaba desesperada, entrando en colapso. Él estaba jugando conmigo y yo no quería jugar, quería rendirme de una vez por todas a la verdad y salir de aquí, alejarme lo más posible de su veneno para lamerme las heridas y sanar. No lo necesitaba en mi vida pero sí la información que me podía dar.


     


    Porque sí, en un momento de poca cordura, pensé que esto sería diferente, que quizás él se arrepentiría y después de mucho trabajo yo quizás lo podría perdonar y confiar, volver a confiar en él, pero eso en estos momentos no tenía ni un puto sentido porque era un...un.


     


    -Es gracioso ver tu escenita, ver como tus ojos se llenan de lágrimas, como contienes de forma miserable tu odio. A mí no me conmueves con esa mierda –Se paró de pronto y su mano se movió como cortando el aire- no llores ¡deja de llorar! A mí no me cuentas cuentos, ni me hace sentir mal tu resentimiento, tu dolor, yo pasé por lo mismo –Ahora estaba frente a mí y sus rasgos mostraban una determinación absoluta- 


     


    Yo pasé por lo mismo...


     


    La frase me llegó como una cachetada en el rostro. Mi estómago se contrajo y las ganas de vomitar aumentaron, era una situación demasiado estresante emocionalmente y él no me la estaba dando fácil porque no me dejaba colapsar contra él y soltarlo todo, me pedía contención porque él pasó por lo mismo...


     


    -¿Y pasando por lo que yo pasé, aun así me dejaste en un orfanato? Eres una basura –Negué con la cabeza. De una manera extraña estaba acorralada entre él y la mesa. Él, él que no me inspiraba nada más que cosas negativas, todo lo contrario de lo que me inspiraban mis padres: seguridad, amor, ternura. 


     


    -Yo no te dejé ahí ¿aún no lo ves? Parece que tu orfanato no fue tan bueno en hacerte alguien despierta, vivaz, fuerte. Fallaron asquerosamente ¡sécate esas lágrimas ahora! –Sus ojos llamearon algo parecido a un sentimiento, Al menos me enteré de que el desgraciado sentía.


     


    -¿Qué sabes de mí? ¡Dime! –Susurré y mi mano se estampó en su pecho.


     


    -Todo, de ti lo sé todo porque jamás estuviste lejos de mi radar ¡Nunca Savannah! 


     


    -Entonces ¿por qué, por qué no me buscaste? Me dejaste ahí ¿por qué no me quisiste?


     


    Me sequé la cara. Esa era la pregunta, el punto de partida de todo esto pero me sentía más confundida que en un principio.


     


    -¿Cómo, dime cómo te sacaba de ahí estando yo dentro de uno? 


     


    Me atraganté. No estaba entendiendo algo importante.


     


    -No te estoy entendiendo...-Mi voz salió como un pequeño hilito.


     


    -Soy tu hermano Savannah, no tu papá –Él explicó y se pasó una mano por la cara- a mí también me dejaron en un orfanato –Se sentó sobre el escritorio mientras yo lo miraba con los ojos grandes- el mismo día que a ti, con la diferencia que yo me acuerdo cuando te dejaron ahí.


     


    Empecé a lagrimear y apretar los dientes. 


     


    Mi hermano... el que se suponía que era mi padre, ahora es mi hermano. 


     


    Poco estaba entendiendo y sentía que mi vida era más enigmática y estaba más llena de mentiras de lo que pensaba ¿Cómo era posible? Descubría una parte importante y luego, me enteraba que eso también estaba mal.


     


    -Yo, no...Tú no eres mi hermano, mi única hermana es América, no tengo más...


     


    -Si quieres jugar a eso bien –Se giró violentamente y agarró su vaso, sin mirarme. Su espalda irradiaba tensión- viví en un orfanato al igual que tú, con la diferencia de que yo estaba consciente de lo que pasaba, yo conocía a mis padres ¿me entiendes? Tú, tu no recuerdas nada, siempre fuiste una perdida, una niña de nadie por el contrario de mí y encima tuve que lidiar con tu horrible cara, tus ojos azules, con tu maldito recuerdo...


     


    Lo miré con ojos grandes y me odié por sentir lo que él sentía. Lo entendía, entendía a donde quería ir, y maldición, la compasión cayó en mí. Me odiaba, lo odiaba, pero lo entendía.


     


    -¿Cómo llegaste hasta acá? –Pregunté después de un largo silencio. Me dejé caer en el sillón negro que había en una esquina. Esto era tan fuerte.


     


    Tenía otro hermano.


     


    -Luchando –Él se giró y me miró- no lloriqueando, no quejándome de la vida que me tocó. Llegué siendo fuerte, batallando contra todos, sin lamentaciones, sin dolor. Me enfoqué en mí y nadie más que mí.


     


    Me reí, pero fue una risa amarga.


     


    -Está claro, no me buscaste, no me salvaste mientras te ahogabas en billetes –Miré sus ojos azules- porque no me puedes decir que vives en una cabañita...


     


    -Ese es el problema de todos nosotros, los guachos, ¿te sientes merecedora de ser salvada? ¿Por qué? ¿Por qué yo tenía que preocuparme de una mocosa que quería ser salvada? 


     


    -Soy tu sangre...


     


    -Tú no eres mi hermana ¡Una hermana mía hubiese luchado, no sería una debilucha! –Su voz me hizo temblar- Deja de llorar y levántate, busca tu historia, pero no llores, porque dime ¿qué lograste llorando todos estos años? Nada más que convertirte en una consentida hija de un par de maricones. 


     


    Abrí mi boca. Él no tenía filtro, no tenía ni una gota de empatía ni por mí ni por nadie.


     


    Él debía ser el salvado, no yo.


     


    -No me conoces nada...


     


    -Te conozco, y aunque no lo creas, luché por ti –Me apuntó con un dedo- pero nunca te diste cuenta ¿o sí? Jamás supiste todo lo que te ocultaban tus papás, jamás supiste que yo también estaba tratando de adoptarte, pero aún era un pobre diablo y ellos que tenían millones me aplastaron ante el juez, ellos sí, tus papitos adorados, los imbéciles con complejo de Angelina Jolie y Brad Pitt, te arrebataron de mi ¡sabiendo que yo era tu familia! Y no les importó.


     


    -Estas mintiendo –Susurré negando con la cabeza, sintiendo como todo lo que creía verdadero, se derrumbaba, sabiendo menos de mi misma que en un inicio. No sabía dónde pertenecía ni quién era.


     


    -No lo hago... ¿Por qué crees que estudiaste los primeros años en casa? ¿Por qué no los dejaban matricularte? ¡Despierta niña! Ellos querían tener una hija rubiecita y otra negra, ellos movieron todo para alejarme, para que no me conocieras.


     


    -¡No te voy a permitir que me llenes la cabeza de esas cosas! No te dejaré porque ellos no son así como tú dices, ellos me aman, me han cuidado, me salvaron.


     


    -¡No te salvaron! Te sacaron de lo que era tu verdad, un orfanato y te metieron en una jaula de cristal con una mentira. No nos quisieron nuestros padres, y tú, ingenuamente sigues creyendo en la verdad, en el amor verdadero.


     


    -Me hubiera dado cuenta...-Él parecía seguro que hasta la voz me salió dudosa. 


     


    El azul me quemó. Él sonrió tristemente.


     


    -Aun no despiertas Savannah. Este es solo un inicio de todo lo que esconde tu historia, la mía.


     


    No podía ser verdad que las personas que yo creía que me amaban, me hubiesen jugado sucio, no podía ser.


     


    -¿Por qué no me dijiste nada antes? ¡Si eso fuera así, eres tan culpable como ellos por no decirme la verdad! –Mis dedos se aferraron al cuero del sillón. Una lágrima murió en mi labio.


     


    -Eras feliz en tu jaula de oro, una porrista demasiado popular, la deseada, tenías hogar, comida, una “familia” aunque haya sido de mentira, tenías una hermana, autos caros, llegabas con los últimos diseños, después llegó tu noviecito, el hijo del senador y tu vida no podía estar más completa ¿o no? Te sentías bien con eso, a pesar de tus miedos, estaba bien para ti, creías que habías encontrado tu lugar, tu alma estaba tranquila pensando que volvías a tu casa y tenías un apoyo real detrás de ti, una hermana con la que meterte en problemas, un par de papás a quienes gritarles y sentirte como una adolecente normal... ¿ miento?


     


    Condenado.


     


    Apreté los dientes sin poder contener las lágrimas que caían una detrás de otra. 


     


    -Pensé que te podía evitar un dolor más. Imagínate, llega el hermano perdido a soltarte toda esa basura. Era algo que tú misma debías buscar.


     


    -Lo encontré


     


    Un silencio cayó entre nosotros, dos seres miserables, unidos por sangre y una historia en común. 


     


    Lo miré, ahí, apoyado en su escritorio. Tenía el cerebro a full tratando de procesar toda la información. Esperando que mi corazón lo reconociera como alguien que pertenecía a su vida.


     


    Ahora era el momento crucial de decidir si seguía viviendo en una mentira, a lo que yo llamaba verdad, o asumía como verdad, lo que mi cerebro catalogaba como una mentira. 


     


    Tenía un hermano que también había sido dejado en un orfanato, yo siendo un bebe. Un hermano que me trató de buscar, de recuperar y mis “padres” hundieron.


     


    Eso no era verdad.


     


    Me coloqué de pie.


     


    -Mientes, nada de eso es, ni fue, ni será así, eres un resentido que quiere hundirme en su miseria haciéndome creer eso de los seres que me han dado todo –Me coloqué de pie y lo miré- Yo me largo de aquí, olvidaré todo lo que me has dicho, olvidaré que eres alguien en mi vida, y todo estará bien, porque nuestras vidas jamás se debieron volver a cruzar. Nunca.


     


    Dos segundos más de contacto visual y me giré, dándole la espalda. Tomé mis tacones que aún estaban tirados en medio de la alfombra, y colgando de mi mano, avancé hasta la puerta, pero nada estaba bien. Los zapatos quemaban en mi mano, eran prueba del lujo que me ocultó la verdad.


     


    -Sabes que no miento, no seas cobarde y abre los ojos, ya diste el primer paso.


     


    Me congelé con los dedos puestos en la manilla. Me giré.


     


    -No sé de qué me habla, señor director.


     


    Me volví a girar y miré por unos cuantos segundos las puertas blancas, apreté mis dedos en la manilla. No podía avanzar, no podía salir de ahí a pesar de lo que mi boca y mi corazón en busca de protección me decían.


     


    -Te puedo ayudar, acompáñame, responderé todo lo que quieras, luego juzga, luego decide si quieres creerme o no, Irina.


     


    Tragué todo el aire que pude. El frío me estaba congelando los huesos, supongo que el shock y el miedo me habían consumido.


     


    Con los ojos irritados pregunté.


     


    -¿Cómo me llamaste?


     


    -Irina, ese es tu verdadero nombre y no eres canadiense. 


     


     


     


    Me subí al descapotable con la mirada en la nada.


     


    No sentía nada, me había vuelto inmune a todo, o al menos mi cerebro estaba en una desconexión completa.


     


    Él se puso en marcha. El aire me secaba las lágrimas, haciendo que mi cara quedara con una capa de sal, molesta pero que no quería remover.


     


    No sabía dónde iba, no sabía exactamente si creer o no que él de verdad era mi hermano. Al menos había visto su cedula de identidad. Al menos sí se llamaba Alexander.


     


    El celular vibró en mi mano. Miré la pantalla, era América.


     


    No sabía si contestar o no, así que solo me dediqué a ver la foto de la rulienta de ojos verdes, sintiéndola tan lejos, tan poco conocida.


     


    -No contestes, aléjate por un segundo de todos ellos, y échale una mirada a tu realidad –Lo miré y sus ojos eran un poco más compasivos que al principio, pero seguía dándome miedo observarlo. Superficialmente parecía todo menos un niño de orfanato.


     


    Suspiré y sin saber por qué le hacía caso, deslicé mi dedo, colgándole a América. Giré totalmente mi rostro y me dediqué a ver como otros autos pasaban por nuestro lado. Me encontré con mis ojos rojos y pequeños en los espejos laterales.


     


    Qué ironía, yo tampoco lucía como una recogida, pero al final, era solo eso, una niña revertida de ropa bonita, cabello bien lavado, con la suerte de haber nacido con los ojos de color y el pelo rubio. Tal vez no me hubiesen elegido si no tuviera esos atributos. Desteñiría mucho con el ambiente que crearon para mí.


     


    Giramos por una rotonda que nos llevaba hacia un lugar que no recordaba, el sector opuesto de donde yo vivía. 


     


    No temí hasta que fuimos avanzando por la autopista donde pasamos de los grandes árboles, postes de luz bonitos y calles limpias, a sectores llenos de conteiner, empresas grandes donde producían el arroz, las bebidas. El olor a aceite quemado me llegó hasta la nariz pero no me la tapé. 


     


    Yo en realidad pertenecía más aquí, que allá, en el barrio bonito. 


     


    Poco a poco las casas se fueron haciendo más pequeñas, con menos patio, más pegadas unas a las otras. Poco a poco fueron desapareciendo los arboles grandes y frondosos, siendo reemplazados por unos palitos que apenas se sostenían. Los faroles de la calle principal se convirtieron en postes pintados con colores blanco y negro, simbolizando algún equipo de futbol. Las pulcras murallas, en cemento con grafitis encima.


     


    Los bancos de madera, ahora eran rectángulos de cemento macizo.


     


    -¿Duro saber que el barrio alto no siempre fue tu hogar? –Apreté los dientes y enrollé mis dedos en la falda larga color melocotón.


     


    Ignoré su pregunta.


     


    Él salió de la autopista y tomó un camino alternativo.


     


    Mi celular volvió a sonar, esta vez apareció una fotografía de Diego, una que había tomado hace poco, una en la que lucía como un príncipe, demasiado irreal, demasiado guapo. Muy portada.


     


    También me sentí lejana a él. No pertenecía a su mundo, quizás él no lo quiso ver.


     


    Colgué.


     


    El pavimento se hizo disparejo, la señalética comenzó a fallar.


     


    Todo era más triste, todo era más feo.


     


    Bajamos por vario rato, los niños disfrutaban viendo el auto.


     


    Él hizo subir el toldo, yo seguía con mi vista fija en la nada.


     


    Doblamos por una avenida y nos metimos entre calles estrechas, con muchas casas, niños y calles más pequeñas con más casas.


     


    De pronto nos detuvimos justo en una esquina. 


     


    -Esa –Apuntó hacia la casa- fue nuestra casa, antes que nos botaran a los dos.


     


    Me estremecí no por lo pequeña que era, ni por lo sencilla, tampoco por los vidrios rotos, la falta de reja, ni el columpio que estaba por caerse de las cuerdas que colgaban de un fierro que sostenía el techo de lo que supongo era un cobertizo.


     


    Me dio pena, rabia y unas ganas más terribles de llorar porque yo sí había tenido un hogar, mi hogar y me habían sacado de él.


     


    -¿Qué edad tienes? 


     


    -Veintiocho –Respondió Alexander.


     


    -¿A qué edad te llevaron al orfanato? 


     


    Mi pregunta fue tonta, porque claramente tenía que restar su edad y la mía, pero mi cerebro se negaba a pensar. Estaba en modo automático. 


     


    -Diez, me faltaban pocos días para los once.


     


    Yo asentí, era un niño pequeño, un mocoso y yo, una cría recién nacida.


     


    -¿No te dijeron por qué?


     


    -El hombre era un drogado y mamá estaba enferma, se pegó una infección después de tu parto.


     


    Me tensé. Lo miré. Él tenía un brazo apoyado en el manubrio, se había sacado la chaqueta y tenía las mangas dobladas sobre los codos.


     


    -¿No había forma de criarnos?


     


    -No, tú te estabas muriendo y eras condenadamente bella y adorable para solo lanzarte por el retrete, era la mejor opción.


     


    En este momento me sentía así, lanzada por un retrete.


     


    -Y ¿tú, por qué no te quedaste con ellos? El problema era yo.


     


    Él soltó una carcajada que yo comenzaba  a conocer: de pura amargura.


     


    -¿Crees que tuve opción? 


     


    Asentí, entendía su punto.


     


    -¿Dónde están ahora ellos? –La pregunta salió de mi boca, antes de poder cerrarla- ¿Están vivos?


     


    -El hombre debe haber muerto consumido por el vicio –Su voz titubeó un segundo. Un brillo pasó por sus ojos.


     


    -¿Y la mujer? –Era difícil poder decir las palabras correctas. No la podía llamar “mamá”.


     


    -Adivina de donde viene tu historia de que eres adoptada en Canadá.


     


    Tragué. Esto era una mierda.


     


    -Inventada, eso me dijiste.


     


    -Sí, pero tus padres son ingeniosos, a Canadá mandaron a mamá cuando la prensa siguió tu pista. No me digas que jamás se te pasó por la cabeza que era interesante la historia de las hijas de distinto color para la prensa amarillista.


     


    Ni siquiera me demoré un segundo en contestar. Todo era tan claro, tan evidente.


     


    -No.


     


    Miré por la ventana. Supongo que asumió que quería salir de aquí, porque colocó el auto en marcha de nuevo y bajamos.


     


    Era divertido pensar mi cuidad como una pirámide, entre más bajaba, más miserable se volvía todo.


     


    -¿Lista para continuar? 


     


    Asentí mirando lo que fue mi casa. 


     


    


  




  

    Lección treinta y dos: Las perras tienen su idiota personal


     


     


    -Demasiado silenciosa para alguien que mete ratas en mochilas de otros –Me dijo Alexander cuando me tuve que sentar en la cuneta de la calle, porque estaba a punto de vomitar. 


     


    Levanté mi vista y lo miré con desprecio.


     


    -Yo no fui –Le dije y escupí en plena vereda. Mi saliva estaba demasiado densa y me costaba tragarla. Sentía el estómago vacío, al igual que el corazón y el alma. 


     


    Todo era demasiado caótico, confuso y sentía que no tenía un lugar en el mundo donde pudiera meter mi trasero. No había lugar en mi historia donde no hubiese mentiras y hoyos por falta de información y por exceso de mentiras con olor a verdad. 


     


    -A mí me hubiese gustado que fueras –Me contestó mientras me estiraba la mano para que me parara. Al menos no estaba lanzando mierda.


     


    La tomé y me coloqué de pie. Me sacudí la falda que ahora estaba sucia. Lo miré a los ojos, él me devolvió la mirada y me dio una media sonrisa.


     


    -Súbete –Me dijo mientras rodeaba su auto y abría la puerta. Lo miré.


     


    -¿No te molesta que ensucie con mi “orfandad” tu auto? –Pregunté. Él desde adentro me miró con cara de pocos amigos. Definitivamente no le caía bien, pero no protesté. Mi boca estaba como muerta y solo tenía pensamientos ligeros, cortos y rápidos de procesar.


     


    Subí y él se colocó en marcha.


     


    -¿Dónde quieres ir? –Preguntó mientras salía de la calle estrecha. Me encogí de hombros ¿dónde quería ir? Quería ir a un lugar donde perteneciera, quería ir a un lugar donde no existieran mentiras y pudiera descubrir realmente mi historia. 


     


    Finalmente me encogí de hombros mientras miraba por la ventana. Un niño me saludó o más bien saludó al auto.


     


    -¿Dónde solías ir tu antes que llegara a joderles la vida? –Dije después de un largo rápido en el que él solo dio vueltas por ahí, esperando a que yo dijera algo.


     


    Mientras aceleraba, me miró con sus ojos azules.


     


    -Sé de un lugar que te encantará.


     


    Volví mi mirada hasta la ventana. Estaba progresando, ya había pasado por la etapa del impacto, de los gritos, ahora venía el del silencio y no sé en qué parte del camino se había perdido el llanto descontrolado del cual yo debía ser parte. 


     


    Estaba oscureciendo considerablemente, llevábamos varias horas manejando de aquí para allá, recorriendo el barrio por el cual La Mujer me había paseado dentro de un vientre grande. 


     


    Miré mi teléfono y volví a hacer lo mismo que había hecho un montón de veces el último rato. Deslicé y colgué. No podía ser empática ni pensar en cómo ellos se sentirían por todo esto, tampoco me importaba si estaban preocupados, no era momento para sentir o tratar de ponerme en sus zapatos, era mi momento y me sentía con todo el derecho egoísta y desgraciado de patalear y joder un rato al mundo.


     


    O eso, lo que sea.


     


    Alexander se detuvo en un lugar de tierra, con una entrada llena de gravilla. Era un galpón de latones verdes y un portón oxidado. 


     


    -¿Aquí? –Pregunté cuando me abrió la puerta. Él asintió. Salí del auto y lo vi sacarse la corbata y tirarla en el asiento. Se desabrochó algunos botones de la camisa y probablemente, si no creyera que no me podía pasar algo peor en la vida, hubiese sentido pánico, al verlo así de grande, desabrochándose la camisa mientras estábamos en medio de la nada, en un suburbio muy alejado del lugar donde yo había pasado mis últimos años viviendo como una princesa en una jaula de cristal, tal como lo había dicho.


     


    Arrastré los tacos por las piedras. Él metió una llave y el candado se abrió rápidamente. Me miró.


     


    -No tengas miedo, te gustará, lo prometo –Su sonrisa era ladeada de nuevo. Él quería dañarme o hacerme sentir mal con el único objetivo, creo yo, de que dijera algo. Lo miré sin decir nada porque no quería hablar.


     


    Él empujó la puerta verde que chilló. La bisagra protestó fuerte. Estiró la mano, mientras yo le pisaba prácticamente los talones. No me asombraría encontrar indigentes durmiendo por aquí.


     


    La luz parpadeó lentamente hasta por fin juntar las fuerzas suficientes para encender. Alexander se abrió pasó y yo entré. El olor a humedad y suciedad me llegó rápidamente hasta las narices. 


     


    Observé mi entorno. Colchonetas raídas, algunos sacos de boxeo, guantes, botellas de aguas, otras de cervezas, algo así como un miserable ring en una esquina apartada. 


     


    No me sorprendí, no era muy diferente al “gimnasio” de mis orfanatos, de hecho, no me extrañaría si este perteneciera a alguno porque era exactamente igual. Solo cambiaba el color de las latas. 


     


    -¡Adivino que es igualito a tu dormitorio! –Dijo él sonriéndome abiertamente. Definitivamente adoraba la ironía y hacerme sentir como la mierda. 


     


    Avancé por el cemento. 


     


    -¿Por qué aquí? 


     


    -Pensé que te sentirías como en casa hermanita.


     


    Mis ojos se humedecieron, pero supongo que ya no tenían lágrimas que derramar. Estaban irritados y rojos.


     


    -Olvido el noventa coma nueve por ciento lo sensible que eres –Susurró casi fastidiado. No lo entendía, si tan mal le caía ya me debería haber mandado al demonio y gritado varias veces que no le interesaba...oh, esperen, si lo había hecho y yo estaba aquí porque quería llegar hasta los últimos rincones de mi pasado- ¿No quieres jugar un poco? –Preguntó lanzándome un saco de boxeo que colgaba de una cadena, que, para mi sorpresa, alcancé a sostener con ambas manos antes de que me golpeara la cara y me lanzara lejos.


     


    -¿Jugar? ¿Realmente crees que en este momento de mi vida quiero jugar? ¿De qué jodido planeta vienes? –Con ambas manos empujé el saco que golpeó rápidamente sus palmas abiertas que lo esperaban.


     


    -Vengo del lugar “toma lo que tienes y avanza”. No puedes quedarte lamiendo heridas por siempre –Volvió a lanzar el saco. Reaccioné más lento por lo que me golpeó el estómago y me hizo retroceder un par de pasos.


     


    -¿Avanzar? ¿Desde dónde si no tengo nada? –Pregunté. Él lanzó un par de guantes de boxeo. Los miré cuando cayeron a mis pies. 


     


    Él me miró y alzó una ceja, desafiándome. Los tomé. Tiré mis pulseras al suelo. Até mi pelo en un moño apretado, logrando que mi cara quedara despejada. Tomé los guantes y los limpié con mi falda, me aseguré de que no tuvieran algún arácnido, un ratón o cualquier cosa que me pudiera picar y me los coloqué y apreté lo suficiente.


     


    -Eres divertida –Él ya estaba listo y movía sus brazos como estirándose- ya tienes un punto de partida, tienes más de lo que tienen muchos...


     


    -¿Una historia contada a medias? No sé nada de mí, una persona normal sabe qué día nació, quienes son sus padres, reconocen un espacio como casa, recuerdan su primer día de colegio, tienen un diploma pegado en la pared que da a la cocina, recuerdan a su primero amigo...


     


    Él golpeó un saco y el sonido cortó el silencio que se había producido entre nosotros. El eco llegó nuevamente, cuando el volvió a dar otro golpe.


     


    -¿Alguien se acuerda que comió hace un mes para el almuerzo? Hay cosas que no son relevantes en la vida –Él dio otro golpe haciendo que la arena saltara.


     


    -Considero que mi historia importa un poco más que un almuerzo –Me crucé de brazos.


     


    -Los guantes de boxeo no te quedan lindos –Susurró mientras comenzaba a dar golpes más repetitivos haciendo que la cadena que lo sostenía chirriara por el esfuerzo.


     


    -¿Qué? ¿Qué mierda tiene que ver eso? –Una carcajada profunda salió desde sus labios.


     


    -Si te pusiste guantes, golpea algo duro y descárgate –Respondió.


     


    Parpadee.


     


    Avancé hasta un saco. Lo miré, era un poco más grande que el que golpeaba Alexander.


     


    Probé y golpee con la mano derecha. Mis nudillos azotaron fuertemente con el platico desgastado de los guantes, haciendo que rápidamente un calambre me subiera por la mano. Apreté los dientes y me retorcí.


     


    Él se rió.


     


    -¿Nunca golpeaste a alguien en el orfanato? Debes apretar el puño fuerte y no esperar que el saco este devolviéndose para dar el siguiente golpe.


     


    Asentí y lo intenté nuevamente. Esta vez no dolió como la primera vez, no sé si porque se me había dormido la mano o él tenía razón. Volví a golpear.


     


    -Así, muy bien –Me alentó. Otro golpe más, y otro, con ambas manos. Me comencé a mover golpeando el saco como si lo hubiese hecho toda mi vida. Un golpe tras otro, cada uno más fuerte que el anterior, haciendo que mis nudillos zumbaran, que mi concentración por completo se enfocara en ese saco de arena comprimida- ¡Vamos duro! –Él gritó y apreté los dientes mientras la vista se me nublaba porque comenzaba a llorar mientras daba y daba golpes, mientras mi corazón latía fuertemente en mi garganta- ¡como si esa fuera tu vida, patéala! –Apuré los golpes, mis brazos se comenzaron a cansar rápidamente, me empezaron a pesar los músculos, supongo que los nudillos a sangrar.


     


    Una gota de sudor se deslizó por mi cara. Iba a golpear hasta que no quedara un gramo de fuerza en mi cuerpo, pensé en toda la rabia que tenía, pensé en que era mi momento de descargarla.


     


    Golpee, golpee, golpee.


     


    Comencé a girar alrededor del saco, sin dejar de cortar el aire con los guantes. Respiré agitadamente después de un par de golpes, estaba dejando salir sollozos mezclados con gritos como de guerra.


     


    Me desplomé cuando mis brazos no pudieron contener la fuerza del saco que venía directo a mí. Caí de culo al suelo como una muñeca, pero aun así golpee la colchoneta, quejando por haber perdido contra un saco.


     


    Quejándome por siempre caer. 


     


    Grandes resoplidos de llanto, de dolor guardado comenzaron a salir, mientras cerraba los ojos. Mis hombros subían y bajaban con la misma velocidad con la que tenía que secarme las lágrimas con el brazo.


     


    Mi llanto salía de la garganta y de pronto, me di cuenta que no podía parar, que necesitaba botar todo. Era como una bomba que había estallado por fin y no se podía contener, que no se quería contener.


     


    Sentí un brazo pasar por mis hombros vibrantes mientras seguía llorando con resoplidos, sintiendo que me faltaba el aire.


     


    No era un abrazo de consuelo, era un abrazo de compañía. Era el abrazo que necesitaba.


     


    Me dejó llorar así por largo rato, tanto, que no sabía de dónde había sacado ni acumulado tanto dolor.


     


    Él pasó un mechón de pelo que se había escapado por detrás de mí oreja. No me susurró un “shh” ni un “tranquila”. Simplemente no dijo nada.


     


    Me dejó llorar, como si el mundo se cayera a pedazos.


     


    Me atragante mil veces, tuve que obligar a mis mocos a que subieran. Respiraba, pero con cada bocanada de aire que trataba de contener en mis pulmones, otra ola de llanto reaparecía, y así, por mucho, mucho tiempo...


     


    Lloré por el hombre que murió de drogas, por la mujer que estaba en Canadá, lloré por mi paso en el orfanato. Lloré por Alexander que fue abandonado, lloré por mi amiguita de ocho que vi morir de fiebre, lloré por cuando el niño de doce, mató a mi gatito delante de mis ojos, lloré por cuando la directora del orfanato me cacheteó, lloré por cuando el niño me trató de violar, lloré por cuando las chicas tiraron mi ropa por la ventana, lloré por cuando quemaron mi osito, lloré por enterarme que mis papas me habían mentido todo este tiempo, lloré por América, porque jamás volvería a ser lo mismo de antes entre nosotras, lloré por haber estado escondida de la verdad tanto tiempo, lloré por saber que no tenía una historia concreta, lloré por Diego que me dejaría, lloré por lo que probablemente me pasaría en el futuro, lloré por saber que mi vida no era lo que creía, lloré por cada vestido que tuve, lloré por cada sonrisa, lloré por las veces que tuve que pasar hambre, lloré por las traiciones, lloré por haber despertado, lloré porque estaba llorando.


     


    Sin darme cuenta había apoyado mi cabeza en el pecho de ese ser, que en un par de horas había pasado de ser el director, a mi padre y finalmente a mi hermano.


     


    Él pasó sus dedos por mi brazo descubierto cuando al menos ya no trataba de respirar como una desesperada. Fue una caricia lenta, pero la sentí real, si es que eso era posible de sentir por alguien que se había metido tan violentamente y repentinamente en tu vida. 


     


    Nos quedamos en silencio, un silencio perfecto. Un silencio tan vacío, supongo que era como nos definía, pero estaba bien, ese silencio estaba bien para él para mí, para nuestra historia.


     


    Así, en silencio la hora pasó, al igual que la pena que poco a poco desaparecía o al menos se aplacaba  de una manera espectacular porque no sentía el pecho pesado ni ganas de derramar nada más. Estaba bien así, había despertado y estaba más consciente de mi realidad que nunca. Estaba donde debía estar. Mi mente ya no bloqueaba la verdad ni el deseo de mi corazón. Mis pensamientos eran directos, no había nada que se interpusiera entre ellos y lo que sentía debajo de la piel.


     


    Lo miré, sus ojos me observaron y era un azul neutro, no tenía nada que decir, nada que ocultar.


     


    -Llamaré a Diego para que me venga a buscar –Comenté poniéndome de pie. Alexander me asintió. No sé si tenía miedo de abrir la boca y que volvieran las Cataratas de Niágara a inundar su camisa o simplemente sabía que me sentía mejor que al principio, así que asintió- No Alexander, ya entendí que no necesito saber nada más, que no necesitamos conversar de “hermano a hermano” y hablar sobre lo dura que fueron nuestras vida. Sé que ni tú ni yo necesitamos hablar respecto a las mentiras, ni tomar el té con galletitas mientras comentamos todos estos años separados. No necesito saber de qué color iba a ser mi cuna. No quiero saber qué sentirte cuando me abandonaste, ni tú las veces que yo pasé hambre. No lo necesitamos porque tenemos la información necesaria arreglar este desastre y armar todo –Estábamos ambos de pie, uno frente al otro. 


     


    -A eso me refiero –Sus brazos se extendieron y lo observé dudando de su equilibrio emocional, pero aun así avancé y le di un abrazo. No fue algo sentimental ni nada de eso, fue simplemente un abrazo, breve y sin apretones ni caricias con los dedos. 


     


    Cuando nos separamos nos dedicados un movimiento de labios tensos, que no alcanzó ni siquiera a ser una sonrisa ladeada. 


     


    Busqué en mi cadera mi teléfono que lógicamente no estaba. Observé la colchoneta y caminé hasta él. Lo tomé, agarré la tapa y la batería, lo armé y encendí. La pantalla se había partido por la mitad.


     


    -Te puedes ir, estoy bien –Le dije mientras me limpiaba los nudillos de la mano derecha que sangraban. Se encogió de hombros.


     


    Marqué de memoria el número de Diego, quien contestó al segundo tono.


     


    -¿Savannah? Preciosa... ¿estás bien? –Su voz llena de preocupación me llegó por el auricular.


     


    -Hola Diego, sí estoy bien ¿puedes venir por mí? –Pregunté. 


     


    -Claro, solo dime donde estas ¿segura que estas bien? Estábamos preocupados.


     


    -¿Estábamos? –Susurré. Él suspiró- Claro, América, tus padres...


     


    Apenas dijo “América y tus padres” se me revolvió el estómago. No quería saber de ellos ni escuchar sus voces. Quizás sí, estaba justificada mi reacción con ellos, pero América… no sabía, solo no la quería cerca. 


     


    -¿Puedes venir por mí? 


     


    -Pequeña, por supuesto –Su voz fue tan cargada de emociones, de un amor inexplicable, que mi pecho reaccionó y se hinchó.


     


    Estaba bien...


     


    Estaba bien...


     


    -Entonces ven, pero no le digas a nadie dónde vienes ¿dónde estás? 


     


    Diego dudó.


     


    Silencio en la línea.


     


    -Diego... ¿Sigues ahí? –Sabía que sí, pero...necesitaba que dijera algo.


     


    -Sí, lo siento, estoy en mi casa, con tu familia.


     


    Mi familia.


     


    Apreté los dientes y miré mi mano libre roja y un poco hinchada.


     


    -Hace que se vayan o vamos a otro lugar y no, no te estoy hablando desde el impulso y la locura, te estoy hablando más cuerda que nunca, solo necesito un poco de espacio, hablar contigo. No quiero más presión por hoy.


     


    -Sav...-Se silenció- está bien, solo dime dónde estás y voy.


     


    -Bien –Miré a Alexander pidiéndole la dirección con la mirada- 


     


    Él abrió la boca, pero lo hice silenciar un momento con el dedo cuando Diego volvió a hablar.


     


    -Emm, oye ¿les puedo decir que al menos estas bien?


     


    El corazón me bombeó.


     


    -Sí, diles que quiero un poco de espacio, para asimilar todo y que, te quiero...necesito tiempo contigo, que estoy vulnerable, que eres lo que necesito...y, que –Miré a Alexander- que no quiero saber nada de mis padres biológicos.


     


    Alexander abrió la boca, achinó los ojos, pero supongo que por la mirada que le di, me entendió porque sus hombros se relajaron.


     


    -Te quiero pequeña, dame la dirección.


     


    ...


     


    Apoyada sola en el portón oxidado y completamente abandonado, veo llegar a Diego en su moto. Él se estaciona y trota rápidamente hacia donde me encuentro. Yo envuelvo mis brazos rápidamente y escondo mi rostro en su cuello. Él abraza mi cintura y besa mi cabeza. Nos quedamos así por un rato, hasta que me separa y me observa a los ojos. 


     


    -¿Estás bien? –Pregunta cuando nuestras miradas hacen conexión. Yo asiento. Él vuelve a abrazarme- salgamos de aquí, es peligroso.


     


    Vuelvo a decir que sí con la cabeza y su mano se entrelaza con la mía. Me siento detrás de él y coloco mis pies en el lugar adecuado para quedar cómoda. Me abrazo a su espalda y apoyo mi cabeza en ella. El mundo está bien, mi mundo está bien y agradezco por tenerlo conmigo.


     


    -Es extraño que no me hayas preguntado por qué estaba aquí sola...-Comento mientras él hace rugir el motor. Su pie se arrastra por la tierra para darnos equilibrio. Aceleramos por la calle lo suficiente para que mi pelo antes sudado se comience a secar. Él dobla a alta velocidad por la calle estrecha y yo cierro los ojos con fuerza cuando pasamos por fuera de la casa que Alexander señaló. Me aferro a la chaqueta de cuero de Diego.


     


    La sensación de ir a alta velocidad abrazándolo y sintiendo que nada junto a él me puede pasar es increíble, es tranquilizadora. 


     


    Lo quiero.


     


    Nos metemos a la autopista y solo siento el aire cortar por mis piernas. Las aprieto aferrándome más y más a la cosa metálica que nos lleva en dos ruedas por la cuidad. Diego toma la rotonda y sale por la carretera lateral. 


     


    Estacionamos frente a su casa. Me alzo y observo mi contorno, tan distinto, tan colorido, limpio y bonito, pero prefiero no detenerme a pensar en eso así que tomo la mano de él para bajarme y caminamos hasta la terraza. Su casa como siempre está vacía, el senador, por lo que me contó Diego anda en un congreso, en un país que me cuesta mucho pronunciar.


     


    Me saco el casco. 


     


    -Te debía una respuesta –Me dice él cuando avanzamos hasta la terraza. 


     


    -Sí –Lo miro y me dejo caer en el sillón. Estoy tan agotada, mi cuerpo pesa tanto como si un camión hubiese pasado por encima de mí.


     


    -Supongo que tu padre te abandonó ahí –Responde él y se sienta a mi lado. Su brazo pasa por mis hombros y nos recostamos. Con un pie mueve un sillón y coloca ambos pies encima, yo hago lo mismo.


     


    -Bueno, la cosa es que no es mi padre...-Le digo y él abre sus ojos grises más de la cuenta. Su boca se aprieta.


     


    -No tienes que contarme nada que no quieras contar –Susurra mientras repasa mis hombros, dándome calor.


     


    -Quiero contarte y esta será la última vez que lo diga. Mira en realidad es mi hermano, un hijo de puta petulante, que cree que soy de roca –No me ahogo, pero me molesta la manera en lo que lo dije, tan tranquila.


     


    -¿Tu, tu hermano? –Su ceño se frunce.


     


    -Sí, mi hermano. En realidad me contó un poco de nuestra historia, como es de esperarse también fue lanzado a un orfanato y tiene mucho resentimiento...


     


    -¿Algo que no supieras?


     


    Yo alzo mis ojos y veo el gris, ese gris profundo que sé que no me mentiría. Aprieto los dientes y me dedico a mirar sus dedos entrelazados a los míos.


     


    -Nada –Miento.


     


    De pronto estoy mirando las pequeñas olas que se hacen en la piscina por el efecto del viento.


     


    -Pero...pensé que estarías más, no sé, loca...-Sus labios se colocaron sobre mi cabeza. También estaba silencioso.


     


    Me río, una risa sencilla.


     


    -¿Más loca? ¿Eso es posible? 


     


    -Siempre te superas preciosa –Comenta. Él respira profundo y deja salir el aire- estoy más tranquilo al saber que lo estas.


     


    -No te lo niego –Mis ojos ahora están pegados en el cielo, lleno de estúpidas estrellas- lloré bastante, discutimos mucho pero no gané más que eso. Ahora sé y punto, debo seguir con mi vida, no abandonaré lo que tengo por construir algo con alguien al cual no le importo –Siento la garganta seca.


     


    -Quizás solo es la primera impresión...


     


    Suelto una risita seca.


     


    -Me quieres hacer creer eso pero sabes que no es verdad. 


     


    -¿No quieres averiguar más?


     


    Sí.


     


    -No –respondo rápidamente.


     


    -¿No te contó nada sobre tus padres o por qué te dejaron?


     


    Ahí estaba esa pregunta, la única que no quería que formulara, pero que al mismo tiempo sabía perfectamente que la haría.


     


    -Ambos murieron, mis únicos padres son Ignacio y Raphael. 


     


    Diego duda. Me pican las manos y de pronto, también las axilas.


     


    Necesito bañarme urgentemente.


     


    Me retuerzo contra su pecho cuando la floreciente idea de que apesto comienza a abrirse paso por mi cabeza. 


     


    -¿Por qué no quisiste ir a tu casa entonces? –Pregunta y alza ambas cejas. Yo ahora estoy de pie, frente a él.


     


    -Entiéndeme, es difícil pensar que tengo dos vidas, mañana cuando todos estemos más calmados, lo hablaremos y todo estará bien –Sonrío- Oye, necesito un baño ¿Puedo?


     


    Sus ojos se achinan y ríe. Me toma por las caderas, haciendo que estemos más cerca. Él sentado y yo de pie. Me agacho y lo beso.


     


    Manos posesivas recorren con un tacto suave la curva de mi cadera.


     


    -Sabes que siempre estaré para ti ¿verdad? Solo no me alejes.


     


    -Eres mi idiota y yo tu perra, está bien –Sonrío y luego con mis dientes tiro de su labio inferior- Ahora ¿me puedo bañar? Apesto.


     


    -Pensé que jamás te darías cuenta –Él ríe y se lleva la mano hasta la nariz.


     


    -Imbécil....


     


    Diego me mira por largos segundos con cariño.


     


    -Te acompaño –Se pone de pie y entramos juntos.


     


    ...


     


    Apoyada contra la ducha mientras el agua me cae directo en la cara, pienso en mi siguiente movimiento. 


     


    


  




  

    Lección treinta y tres: Las perras vuelven a las pistas


     


     


    Gimo cuando él aprieta sus manos en mi cadera haciendo que yo me mueva sobre él. Su erección llega a mi centro y me tengo que separar para conseguir un poco de aire. Él apoya su frente en la mía mientras sus dedos suben por mi espalda desnuda, acariciando.


     


    Me retuerzo y quiero más. Mi mano se mueve lentamente por detrás de su cuello para volver por su hombro. Bajo lentamente tocando su brazo musculoso y luego su espalda.


     


    Nuestras respiraciones retumban en el pequeño camerino oscuro.


     


    -Dios...-Escucho a Diego quejarse en mi oído, él deja salir un suave suspiro, mientras yo me muevo encima de él. El roce de su short me molesta y me gustaría estar  en una cama- Savannah detente –su voz sale débil y sé que quiere más de esto, que yo quiero más de él. Cierro los ojos y apoyo mi frente contra la suya. Entreabro los labios para poder respirar mejor. Siento como una pequeña gota de sudor se desliza por mi espalda.


     


    Quiero más.


     


    -¡Vamos! ¡Salgan de ahí, ya es hora! –Grita uno de los muchachos y yo bufo.


     


    Jodidos, exigentes de mierda. Quiero a mi novio para mí y me importa un huevo que se esté jugando la semi-final. Yo quiero su potencia, en otro lado, no en la cancha.


     


    -¡Ya vamos! –Grita él y finalmente le gana la cordura y tomándome de la cintura me corre.


     


    Esta vez soy yo la que arruga la frente. Me siento una mujer frustrada. Quiero sexo en un camerino, en un país extranjero.


     


    -Solo danos un segundo ¡Diego ya casi se corre! –Grito a todo pulmón para que sus compañeros escuchen. Ellos comienzan a hacer gritos como monos, mientras una profunda carcajada sale de mi garganta. Algunos –tan retardados como solo los hombres pueden ser- comienzan a  dar pequeños golpes en la puerta, mientras entonan una parte del himno del equipo. Al final, se terminan marchando, dándole algunos gritos de aliento a Diego.


     


    Es mi momento de venganza así que le dedico a mi chico de ojos grises una perfecta sonrisa malévola.


     


    Lo observo detenidamente. Me está ignorando por completo y supongo que le está rezando a todos sus santos, los míos y los futuros vegetales que van a nacer, que se le logre bajar la tremenda erección que tiene en unos minutos, porque sí, juegan la maldita semi-final internacional en algo así como cinco minutos, y bueno yo también tengo que hacer lo mío.


     


    Diego sigue ignorándome monumentalmente mientras se pasa una pequeña toalla por el pecho de acero y los brazos sacándose el sudor producto de la calentura. Esta sin polera, su pelo esta alborotado y desde mi posición le puedo ver los labios rojos y un pequeño mordisco a la altura de la clavícula.


     


    Ese hombre es demasiado sexy para mi gusto.


     


    Me agacho provocativamente, mi trasero y piernas apoyadas en el casillero. Hago uso de mi elongación y abrocho una de mis zapatillas, luego la otra. De reojo y mordiéndome el costado del labio, lo observo mirarme descaradamente el par de pechos bien puestos. Es como si se los ofreciera en una bandeja, una bandeja llamada “vestuario de porristas”.


     


    Agradecí al cielo porque América los últimos meses se las estaba dando de diseñadora. Ella fue quién creó atuendo de dos piezas, que rompía con todos trajes antes visto para porristas. El corpiño blanco, hacía que mis pechos se vieran más grandes, más altos y por supuesto reducía con eso, el rebote en un mil por ciento.


     


    -¿Qué ves? –Le pregunto a Diego cuando me vuelvo a erguir. Sé que se la estoy haciendo difícil y aunque me gustaba verlo jugar y cada día disfrutaba más el hecho de ser porrista como en los viejos tiempos, quería mi cuota de sexo. Llevábamos casi cuatro semanas viajando, teniendo una serie de partidos y nosotras presentaciones, pasábamos la noche en distintas ciudades, distintos hoteles y como era lógico nos separaban: hombres a kilómetros de distancia de las mujeres y  bueno, Diego era un idiota que no sabía eludir a la autoridad, por eso, yo estaba aquí tratando de seducirlo.


     


    -Sabes que veo y me lo estas poniendo complicado –Responde él mirándome directamente a los ojos. Se coloca de pie, lentamente tomando la camiseta de su equipo. Se la pasa por la cabeza.


     


    -¿Pretendes seguir mirando? –Digo en voz baja tratando de parecer seductora. Me llevo las manos hasta los bordes, sobre mis costillas del corsé y lo levanto haciendo que mis pechos queden al aire. Escucho como él traga saliva.


     


    Diego me alza una ceja.


     


    -Me quedaba estrecho –Respondo y me giro. Abro el casillero- tu “amigo” no es el único que crece con el “calor”. Tomo otro corsé que en realidad es de la misma talla, y cuando estoy a punto de girarme para que me observe como me lo pongo, siento como mis pechos chocan directo con el frío del metal. Tengo el casillero pegado en mi mejilla y los labios de Diego en mi oído. Sus manos aprietan con fuerza mi cintura, su boca recorre mi cuello, mis hombros, y muerde suavemente encima.


     


    Me quejó porque mi novio es jodidamente caliente. Es posesivo y no le importa tirarme contra una pared para poder demostrar quién es el macho alfa y aunque suene masoquista, me encantan sus muestras de poder.


     


    Su mano pasa por delante de mi estómago tomando el hueso de la cadera. Me gira, quedando frente a frente.


     


    Mis labios atacan y beso rápidamente esos labios rojos, que piden más, yo pido más. Apoya el brazo en el casillero y respira violentamente contra mi boca. Con una pierna abre las mías y se posiciona ahí, cadera contra cadera y joder, es absolutamente sensual.


     


    Agarro con los dedos abiertos su pelo y lo tiro suavemente. Él sonríe contra mi mejilla. Sus manos descienden desde el borde de mis pechos hasta mi trasero, donde lo sostiene firmemente haciendo que me alce y envuelva mis piernas en su cintura.


     


    -Eres una maldita –Susurra cuando lo abrazo y beso tiernamente su hombro, cosa que cambia rápidamente cuando succiono suavemente su piel. Él se queja- mierda Savannah –Dice con voz llena de tensión sexual.


     


    Escuchamos cuando por altoparlante anuncian el encuentro de las dos escuelas.


     


    Mierda.


     


    MIERDA.


     


    ¡MIERDA!


     


    Empujo a Diego con ambas manos, haciendo que él se separe rápidamente negando con la cabeza. Desenredo mis piernas de su cintura y me tapo con un brazo los pechos.


     


    -¡¿Qué pensabas?! –Grito desesperada cuando noto que estoy a unos minutos de presentarme y dirigir a las porristas en una ¡semi final! Y Diego... ¿qué pensaba? Deberíamos estar con nuestros respectivos equipos elongando, animando, preparándonos y nosotros estamos aquí encerrados.


     


    Él me mira con cara de ¿qué?


     


    -¿Hablas en serio? –Pregunta cuando se arregla el pelo con las manos. Yo lo miro de reojo mientras hago lo posible por abrocharme lo más rápido el corsé.


     


    -Claro que hablo en serio ¿Cómo tan idiota? ¡Deberíamos estar en la cancha! –Me agacho y me re abrocho las zapatillas a la velocidad de la luz. Diego me observa con una ceja alzada, apoyado relajado en la puerta con las piernas y pies cruzados- ¡Diego muévete! Vamos tarde...


     


    -Eso te lo dije yo hace, no sé, ¿unos quince minutos? antes de que te pusieras en plan...en plan...


     


    Me giro y lo miro. Mis ojos llameando  por el casi-encuentro sexual y mi frustración por ese “casi”.


     


    -A ver, vamos dilo –Lo ánimo. Paso un cepillo por mi cabello de manera violenta y luego lo apunto con este mismo como si fuese un arma mortal- ¡Vamos dilo! ¿En qué plan estaba?


     


    -¿Te harás la ofendida? –Pregunta con los ojos bien abiertos.


     


    ¡Lo que me faltaba!


     


    Hombres, hombres idiotas.


     


    -¡Claro que estoy ofendida! Ibas a decir stripper.


     


    Él me regala una sonrisa de lado.


     


    -Yo no lo pensé, yo no le dije –Dice el muy cobarde cuando lo empujo por los hombros.


     


    -Después discutimos eso entre cuatro paredes –Le dijo cuándo me doy el último toque tomando mi pelo en una coleta alta- Diego... ¡Reacciona!


     


    -Lo siento, te ves guapa y sexy en ese traje –Me susurra mientras sus manos se van a mi cadera. Yo lo golpeo en los brazos para que me suelte como si fuera una madre negándole algo a su hijo.


     


    -Ayúdame a ponerme la cinta –Me volteo y tiro mi brazo sobre mi hombro mientras ondeo una cinta azul.


     


    -¿Quieres que te ayude a ponerte en cinta?–Pregunta. Yo giro los ojos- con mucho gusto...-Sus manos se vuelven a ir a mi cadera.


     


    -¡Diego vamos tarde, no estoy para tus juegos de palabras y menos si se trata de poner un bebé en mi vientre! –Lo regaño y él finalmente suspira. Me coloca la cinta en el pelo y estamos listo para ir a patear traseros.


     


    Me miro al espejo y luzco perfecta, observo a Diego que luce espectacular pero no tanto como yo. Él abre la puerta, yo paso delante de él y apenas siento el “clic” comienzan los nervios a bajarme por el estómago. Esto no es como competir en casa o simplemente entrenar. Estamos en otro país, con cientos, o quizás miles de personas observándonos y todo tiene que salir bien.


     


    Él pasa un brazo por mi hombro y me atrae contra su pecho.


     


    -Tranquila, todo saldrá bien –Susurra mientras avanzamos por un túnel que da hasta nuestro sector. Siento como el corazón me comienza a latir más y más rápido. Respiro profundo un par de veces tratando de sacar con cada bocanada de aire un poco de nerviosismo, pero aun así sé que es importante y que debo estar concentrada.


     


    La presión te puede jugar a favor o en contra y yo, pretendo que sea a favor.


     


    Mientras avanzamos muevo el brazo libre. Soy la capitana y debo darles seguridad al resto. Ellas deben sentirse tan perras como yo.


     


    Apenas llegamos hasta el sector de las porristas, es el momento de separarme de Diego, así que él toma mi mano y me mira profundo, nuestros labios se dan un suave y cortó beso. Paso mis manos por sus hombros y nos abrazamos.


     


    -Eres la peor preciosa –Susurra en mi oído. Lo miro y sonrío.


     


    Pedazo de...


     


    -Si ganas te preparo algo especial –Le digo. Una sonrisa pícara se me forma en los labios. Él mueve sus cejas en forma de trece-trece y luego se va trotando hasta su sector. Lo miro hasta que llega con los suyos que rápidamente forman un círculo y comienza, supongo yo, Diego a hablarles y motivarlos. Yo debería hacer lo mismo en vez de mirar su culo y espalda bonita.


     


    -¡Bien chicas! –Grito para que mi voz se escuche sobre la música que ya comienza a sonar. Todas se colocan cerca mío para oír las últimas instrucciones- ¿todas calentaron ya? –Ellas asienten, otras que quieren ser más explicitas elevan su pierna con demasiada facilidad- ¡Perfecto, esa es la actitud que quiero!


     


    -¿Y tú? –Pregunta Rebecca con una sonrisa irónica en los labios- ¿Ya alongaste?


     


    Estúpida.


     


    -Mi novio me elongó, no te preocupes –Contesto mientras le regalo una sonrisa perfecta y luego me giro para dirigirme al resto. Las otras chicas gritan un “Uhhh” intenso.


     


    Ya saben, Savannah nunca pierde y siempre tiene la última palabra.


     


    -¡Esta noche movemos el culo como nunca! ¡Demostraremos que nosotras no estamos aquí por contacto o influencia, estamos aquí porque abrir las piernas es lo que mejor sabemos hacer! –Grita Leticia. Todas gritamos, saltamos y aplaudimos fuerte.


     


    Esa es mi chica.


     


    -¡Les juro que si esta noche ganamos, no habrá porrista que no haya probado los labios de más de un jugador del equipo de futbol en una fiesta inolvidable! –Ellas gritan fuerte cuando yo algo mi propuesta.


     


    -¿Tu novio está incluido en la invitación? –Pregunta la zorra de Leti-


     


    -Sí hoy le reventamos las bragas a esas putas, claro –Contesto- ¡I...S...P!


     


    -¡ISP! –Responden a coro haciendo silbidos y cosas así. Nos separamos de la ronda y damos algunos saltos para calentar el cuerpo y los músculos, relajar las tensiones.


     


    Por alto parlante llaman a los chicos de nuestro equipo. Rápidamente mi mirada se dirige a Diego que va primero en la fila con el balón en la mano. Su nariz aristócrata y posición de “me los joderé a todos”. Él me mira por un segundo y yo le lanzo un beso. Él sonríe y comienzan a salir al campo de juego. A pesar de que lógicamente no somos locales, las féminas gritan ante los guapos futbolistas.


     


    -Tomen sus pompones chicas –Les digo. Todas hacen caso. Estiro mi espalda y veo al equipo de porristas rivales acercarse, desgraciadamente tenemos que compartir el túnel de salida.


     


    La morena que asumo es la capitana del equipo de porritas me mira desde las zapatillas hasta el corsé y luego la cara para luego comentar algo con sus compañeras. Todas ríen.


     


    Yo como soy una perra y conozco de esto, simplemente la ignoro y me posiciono lo más erguida posible. De reojo las observo y sé que no son cualquier equipo de porristas, menos son amateur. Ellas al igual que nosotras son profesionales y saben muy bien lo que hacen. Respiro profundo.


     


    Siempre hay que analizar al enemigo pero jamás temerle.


     


    Tienen buena figura: sí.


     


    Son musculosas: sí.


     


    Tienen lindo uniforme: sí.


     


    Elongación: Aprobado.


     


    Capitana con cara de perra: no.


     


    Y es en ese preciso momento en el que la confianza se me sube a los humos, porque sí, de perras yo sé mucho.


     


    -Deberías comenzar a llamar a tu agencia de vuelos preciosa, esta noche las aplastamos –Dice la morena cuando pasa por mi lado. Ella se detiene y me mira sobre el hombro. Yo simplemente me río.


     


    -Tranquila morenita, sé lo que hago –Respondo en su idioma- el avance a la final es nuestro, así que no sudes mucho, cerdita...


     


    Ella se gira rápidamente hacia mí. Mis chicas se ríe en su cara y las otras se ponen con los brazos cruzados.


     


    -En casa nunca hemos perdido –Me informa.


     


    ¿Y a quién demonios le importa cuando Savannah Cahill está aquí?


     


    -En casa y afuera, nosotras siempre ganamos. Ahora ¿Te corres? Molestas, quiero ver a mi novio y su lindo trasero.


     


    -¿Copeland? Lo conozco bien princesita –Y ese lo “conozco bien” me cae como patada en el estómago ¿De dónde demonio ella, conocía a mi chico?


     


    -¿Me lo repites? no te escuché, por lo general ignoro a mis rivales.


     


    -Diego iba en mi secundaria, fuimos novios.


     


    Alguien no tendrá sexo desenfrenado en esta noche porque simplemente no me dio esa información sin importancia.


     


    -¿Diego? Te confundes preciosa, él es racista, medio tendencia a Nazi –Miento. Mi hombro choca con el de ella cuando nos enuncian por alto parlante. Con la cara hirviendo y con ganas de descuartizar a mi novio salgo seguida por las chicas a través el túnel. Mis manos tomando los pompones que están firmemente contra mi cadera. Cuando salgo a la luz, escucho el abucheo claro de las mujeres que están en las graderías del estadio. Aun así saludo moviendo mi muñeca.


     


    De reojo veo a Diego y luego al otro equipo que aplaude efusivamente.


     


    Sí, nuestro traje es mucho más lindo y nosotras mil veces más calientes que las gringas.


     


    Cuando estamos en nuestro sector para cerrar la presentación de entrada, las chicas me alzan y abro las piernas. El aire se contiene cuando giro por los aires y caigo de pie de una considerable altura. Una pequeña muestra para nada Narcisa de lo que mostraremos en este partido. Se escucha por todo el estadio la presentación de las otras porristas.


     


    Dirijo mis ojos rápidamente al equipo de Diego y principalmente a él que está aplaudiendo.


     


    Alguien se quedará sin testículos.


     


    Se cantan los himnos, nos preparamos todos y viene la primera muestra que por supuesto es del otro equipo de porristas porque son locales.


     


    A-bu-rri-do, es la palabra que mejor define su presentación.


     


    Nuestro turno. Avanzamos hasta el centro del pasto.


     


    Beauty and a beat, comienza a sonar.


     


    “Estoy tan molesta”,  “quiero sacarles tantos celos como sea posible a Diego” y “quiero que nos luzcamos”, son las únicas frases que se me pasan por la cabeza, cuando comenzamos la rutina.


     


    Cuando terminamos estoy segura que hasta ellas desearían ser de nuestro equipo.


     


    Avanzo hasta ella unos pasos, mientras los equipos se posicionan en su sector de juego.


     


    -Cierra la boca, te pueden entrar moscas –Le digo y muevo mi coleta casi en su cara.


     


    Ella grita algo, pero simplemente la ignoro. Nos colocamos con las chicas a la orilla de la cancha y comenzamos las rutinas. Sabemos que tenemos mucho puntaje por la presentación, pero no podemos descuidar ni un detalle, así que ordeno que rápidamente Leticia suba y lance un giro, de esos espectaculares que solo ella sabe darse.


     


    ...


     


    Segundo tiempo y prácticamente ya no me puedo el culo. Estoy sudando como una maldita vaca porque hace un calor casi insoportable. Me seco con una pequeña toalla la frente y como estoy segura de que si subo más de dos metros, moriré, les digo a las chicas que simplemente presentemos una coreografía de piso. El DJ, que evidentemente nos amó, vuelve a colocar nuestra canción, así que en la parte de Nicky, movemos cada uno de nuestros miembros y no me importa.


     


    Que me saquen en camilla si quieren pero el título es nuestro.


     


    Al minuto ochenta y cinco, todo el estadio ruge y yo me quiero sacar la ropa de pura felicidad. Diego después de un pase perfecto que le dio Nicholas metió por fi el gol que todos estábamos esperando, dándonos la ventaja mínima, quedando 1-0.


     


    Solo nos queda aguantar.


     


     


     


    Pitazo final y de la banca saltan todos los suplentes. Corremos desesperados a la cancha. Mis piernas se aferran a la cintura de Diego, mientras él me besa y me hace girar por el aire. Está sin polera y aunque esta sudado y cansado luce perfecto.


     


    Un montón de papelitos dorados caen sobre nuestras cabezas.


     


    Mi corazón duele de la emoción si no hubiese sido porque tenía que concentrarme en no caer, hubiese puteado más que un camionero y a estas alturas estaría di fónica porque había sido uno de los partidos más difíciles de toda la temporada, y de todos los que yo había visto en mis años de porrista.


     


    -¡Gamos preciosa! –Me grita en el oído- ¡Avanzamos a la final! –Con ambas manos tomo su cara y lo beso con fuerza por ser el mejor capitán de todo el puto mundo, por ser el mejor delantero y por llevar al ISP hasta la gloria, tal y como lo prometió.


     


    -¡También ganamos Savannah! –Grita Leticia cuando Diego me baja. Yo salto hacia ella y nos abrazamos mientras saltamos y giramos gritando, haciendo sonidos como los hombres- ¡Maldita perra estamos en la final! –Su garganta casi se rompe de la emoción, mezclado con el rugido.


     


    De pronto por la espalda me toman de la cintura alzándome por los aires. Me río mientras mis pies se mueven como locos por el aire. De pronto estoy sentada sobre los hombros de los chicos. Me ayudan a parame. Mis zapatillas sobre sus hombros y así, todas las porristas. Saludamos y aunque la gente no abuchea, el DJ sube la canción al máximo.


     


    Reclamo la mano de Nicholas y Matías quienes son los que me tienen alzada. Ellos la sostienen con cara de ¿qué mierda harás? Me sujeto y me doy una vuelta.


     


    Peligroso, sí, quizás un poco insensato también, pero llego al suelo con todo en su lugar. Me abro de piernas en el césped a pesar de que me quema.


     


    Bajando ya un poco la euforia, nos dirigimos rápidamente hasta el avión que nos espera para llevarnos hasta nuestro último destino que es Canadá.


     


    Diego no me dirige la palabra, no porque este molesto simplemente se colocó en modo: “hombre simio” y está comentando con los chicos todo sobre el partido, las jugadas, los errores, lo “malo” que según ellos son los del equipo perdedor.


     


    Los escucho a lo lejos pero no puedo parar de pensar en lo idiota que son cuando los tuvieron al borde de la derrota. Tan malos no deben ser.


     


    Me seco el cuello, estoy agotada y lo único que pienso es en dormir todo el viaje para cuando lleguemos, tomar una ducha y pagar las deudas. Esta noche no se duerme porque nos vamos de fiesta.


     


    Leti toma mi brazo y caminamos juntas por el túnel. Siento un tirón en mi hombro cuando alguien jala la tira de mi bolso. Me giro bruscamente porque estoy cansada.


     


    Morena, capitana del equipo perdedor, combinación que involucra a una sola persona: La ex de Diego.


     


    -Que te quede claro que fue pura suerte –Me dice ella con los ojos flameando de pura indignación y odio.


     


    -¿Lo dices por el equipo de fútbol verdad? Porque nosotras te hicimos puré –Respondo. Ella junta sus cejas más de lo necesario.


     


    Casi puedo ver salir humo de sus orejas.


     


    -Zorra –Me grita unos pasos más atrás cuando nosotras con Leti, reanudamos nuestro camino.


     


    -¡Prefiero que me llamen perra! –Me giro, le cierro un ojo y le lanzo un beso.


     


    Eso es jaque mate.


     


    


  




  

    Lección treinta y cuatro: Las perras adoran a los chicos sexys


     


     


    -¿Estas molesta? –Me giro hacia el lugar de donde proviene la voz. Después de una hora de viaje ya estaba cansada de hablar con Leticia sobre el fin de año y la graduación. Así que agradezco que alguien más se sume a la conversación.


     


    -¿Tengo alguna razón para estarlo? –Pregunto. Diego está apoyado relajadamente en el asiento. Sus ojos grises brillando, quizás por haber ganado, quizás porque ahora está listo y dispuesto para darme sexo. No sé, es un qué sé yo muy grande.


     


    -No, pero no me has hablado en todo el vuelo –Me dice. Leti de pronto se pone de pie pasando por delante de mí con su gran trasero envuelto en el pequeño short del uniforme. 


     


    Uh, deberíamos hacerlo un poco más largo.


     


    -Permiso tortolitos, los dejo para que conversen –Nos dice la muy zorra y se va. Diego rápidamente se coloca en su asiento.


     


    -¿Qué? –Pregunto cuando toma la revista que estábamos viendo entre los dedos y la comienza a ojear.


     


    -¿Ves chicos desnudos en revistas? –Sus ojos se abren alarmados.


     


    Idiota, claro que veo chicos en ropa interior. Los ojos se hicieron para mirar ¿o no?


     


    -¿Tú ves porno? –Él automáticamente se ríe y me vuelve a parecer adorable- además están en bóxer.


     


    -Nop, te tengo a ti y, no me gusta que veas otros hombres, para eso me tienes a mí.


     


    Yo ruedo los ojos, a pesar de que es verdad, Diego está como un jodido camión y no tiene que envidiarles absolutamente nada a esos modelos de revistas. Es alto, musculoso, pelo negro, algo de barba matutina, ojos grises, linda sonrisa y...bueno, se entiende, es guapo el maldito condenado.


     


    -Oye, estas distante y poco chispeante...


     


    Respiro profundo y siento como mi cerebro no comienza a filtrar lo que se me viene a la cabeza y de pronto, estoy hablando mentalmente conmigo misma a una gran velocidad y, y, y...


     


    -¿Cuándo pensabas decirme que la capitana del equipo de porristas rival había sido tu novia? –Le suelto de pronto. Él abre la boca y me mira unos segundos. Sus ojos cambian de tono rápidamente.


     


    Lo pillé.


     


    -No pensé que fuera importante –Dice y se pasa la mano por el cabello- no me digas que estas celosa ¿estás celosa Savannah Cahill? ¡Vamos!


     


    -No, claro que no estoy celosa –Rápidamente mis manos se cruzan sobre mi pecho- ¿cómo podría estar celosa? ¿Me has visto? –Mi ceja se alza y él vuelve a sonreír.


     


    -Sí, lo estas –Diego suelta una carcajada, no sé si de verdad estoy muy cansada, pero no tengo ganas de discutir con él.


     


    -No lo estoy, solo, ella lo usó en mi contra y perdió, al final perdió, pero al menos podrías haberme avisado –Finalizo. 


     


    Uno de sus brazos pasa sobre mi hombro y me abraza.


     


    -Te quiero a ti y podría haber sido novio de una modelo de Victoria Secrets, pero tu calaste hondo –y con eso me besa la sien. Cierro los ojos por un minuto. El avión lleva dando vueltas y vueltas porque no podemos aterrizar, al parecer hay mal tiempo en Canadá.


     


    Canadá, no puedo creer que esté a minutos del lugar...


     


    -Supe de la fiesta –Diego interrumpe mis pensamientos mientras yo estaba en esa barrera molesta entre la conciencia y el sueño- Así que ¿”no habrá porrista que no haya besado a más de un futbolista”? ¿Me lo explicas?


     


    Me acomodo en su pecho.


     


    -Así tal cual, apenas aterricemos y descansemos un rato, prepararé una fiesta, podríamos ir a un bar o una disco, no sé, pero el triunfo hay que celebrarlo –Poco a poco mi voz comienza a salir más lenta como si estuviese borracha. 


     


    Eso será en un par de horas más.


     


    -¿Y yo, entro en esa nómina? –Pregunta mientras su mano sube y baja por mi brazo en lentos toques que me tienen en una absoluta calma y tranquilidad.


     


    -Hu-m –Contesto y me muevo como un gatito. Si vamos a seguir dando vueltas por el cielo, prefiero que sea mientras yo duermo y recupero algunas horas de sueño para luego lucir como una maldita estrella de cine.


     


     


     


    Me subo las bragas, y llevo ambas manos hasta la redondez de mis pechos, ahí los acomodo en el brasier, haciendo que luzcan más parados y redondos, como si eso fuese posible. Tengo el pelo mojado, y quedamos juntarnos a las afuera del hotel en media hora. Tiempo suficiente para que yo me seque el cabello, haga algo con él, me ponga algo sexy y salga a disfrutar con mi novio y el resto.


     


    Busco en mi maleta y al final, me decido por un pantalón hasta la cintura y un top. Me pondré encima algo porque el clima no está demasiado bueno.


     


    Corro por los tacones, me los coloco y me siento al borde de la cama para comenzar el proceso más largo y fastídiante de todos: secarme el cabello. Lo pongo a andar y comienza con su ruido, ese que me encanta porque me da la sensación de que estamos sobre un avión. Mis dedos abren las mechas de pelo húmedo y comienzo a realizar el proceso. Trato de ser cuidadosa para no quedar como un jodido león. 


     


    Tiempo, no es algo que me sobre en este instante y menos pensando que iré con Diego, que digamos no tiene mucha paciencia y odia el retraso. 


     


    Mi celular se enciende a mi lado, lo tomo con la mano y tengo un par de mensajes de texto y una novedad de mi calendario de periodo.


     


    Lo reviso: en dos días me llegará la indeseable regla.


     


    ¡A follar cuanto pueda estos dos días, para tener una semana de abstinencia!


     


    Lo anoto en mi memoria. Sí o sí esta noche Diego cae en mis garras, bueno, uñas bonitas y bien pintadas. Por un segundo pienso usar un vestido, eso sería más provocador, pero... ¡A la mierda! No congelaré mi trasero y pobre ovarios que en un par de días sufrirán al inundarse de sangre. 


     


    Bueno, en realidad no sé cómo funciona pero...me niego a cambiarme ropa. 


     


    Mi mano me empieza a doler por el peso del secador y haberme sostenido en las piruetas todo el día, así que hago cambio de mano y con la otra sigo revisando mi celular.


     


    Abro un mensaje de texto de América.


     


    ¿Quién en el siglo XXI mandaba mensajes de texto? 


     


    Mi hermana.


     


    Rulitos: Hola, sé que cada día estás más extraña, pero en fin, te mandaba el mensaje para saber cómo estabas y decirte que te extraño, la casa no es la misma sin ti. Faltan gritos chillones y desastres. Por favor llámame, estoy aburrida de chocar con tu buzón de voz. 


     


    Te quiero Savy. 


     


    Parpadee un par de segundos, releyendo una y otra vez las palabras de mi hermana. 


     


    Había puesto todas las putas tildes... De seguro estaba lloviendo en nuestra ciudad. 


     


    Bueno, eso no era lo que importaba. Deslicé mi dedo y volví a concentrarme en lo que estaba haciendo. Volví a enfocarme en el secador en mi cabello, ya que leyendo el mensaje, había terminado calentando el aire más de lo necesario.


     


    Tomé aire tratando de no pensar en lo injusta, hija de puta y perra que estaba siendo como hermana, pero era imposible. Desde que había sucedido lo de Alexander y haberme enterado de la puta verdad que había estado tan cerca todo este tiempo, me fui alejando poco a poco de mi familia, no sé si en forma de protección, castigo o de verdad estaba más madura y reservaba las cosas para mí. La semana que siguió a ese terrible día había pasado la mayor cantidad de tiempo con Diego, hablando de cosas simples y de vez en cuando cosas más complejas, haciendo que nuestra relación se hiciera más fuerte y comprendiera yo, que él de verdad sentía algo fuerte por mí, y que estábamos unidos por la desgracia y por ser, la mayor cantidad de tiempo, un par de idiotas sin remedio.


     


    América había tratado de acercarse a hablar y yo utilicé, aunque aferrada a la verdad, los entrenamientos como excusa para evadir el tema. No quería contarle lo que en verdad sabía, que Alexander era mi hermano, que mi madre no estaba muerta y que nuestros padres –palabra que cada día que pasaba yo ocupaba menos- me habían ocultado la verdad, y además de eso, habían contribuido fuertemente a alejarme de una persona que era parte de mi real familia. 


     


    Al final, para ser un poco más precisa llevaba dos meses sin hablar con América como antes. Me dolía, sí, era mi hermana, la amaba. Adoraba poder contarle mis problemas, que ella me contara sus aventuras, y por lo general ser cercanas. No la culpaba, ella no era agente en este rompecabezas. Sabía que le dolía, sí, que me extrañaba, también, pero no podía lanzarle toda esa mierda porque ella a pesar de tener una conducta bastante cercana a un niñito, al final terminaba siendo más sensible que yo, y no sabía cómo reaccionaría ante todo esto.


     


    Como diría el fastidioso de Alexander, ella estaba mejor en su jaula de cristal.


     


    Diego, Diego tampoco sabía muy bien el resto de la historia, no la habíamos tocado, sentía que no podía descargar toda mi frustración y problemas sobre sus hombros, era una persona que por lo general se tomaba mi existencia demasiado en serio y no me extrañaría que tratara de protegerme alejándome de Alexander, y yo no quería ser protegida. 


     


    De tanto pensar y mover mi muñeca sin razón, se desconectó del enchufe. 


     


    Me paré a regañadientes, por todos los Santos vegetales del universo y por supuesto, mi creadora, la Santa lechuga, que me dolía hasta el trasero. Cada uno de mis músculos estaba tirante y cansado. Me costaba hasta pisar porque de pronto aparecían abejas de culo grande y pinchudo a picarme los nervios. 


     


    Respirando profundo, en un conteo rápido del cinco al uno, me agaché en una muestra de máxima valentía a encajarle los dientes al enchufe, bueno no literal o estaría electrocutada. 


     


    El secador volvió a la vida y me di el último toque rapidín, rapidón.


     


    Tocaron el timbre y supe al instante que era Diego. Corrí hasta la puerta y la abrí. Estuve a un paso de lanzarme a los brazos del chico, pensando que era mi chico, pero no, y gracias a la Lechuga miré un segundo más, porque si no hubiese pasado una vergüenza de las grandes.  


     


    El chico de los botones me miró con el ceño fruncido, como si estuviera loca, de hecho me sentí un poco mal porque él debería haberme mirado con ojos grandes, absolutamente sorprendido por tener a semejante Diosa del Olimpo delante de él, luciendo como una estrella de cine, tallada a mano por Zeus, no observarme con esos ojos.


     


    -Dígame...-Dije muy cortésmente mientras batía mis pestañas. Él siguió mirándome con cara de malos amigos. ¿Qué? ¿No lucía tan bonita como yo creía?


     


    -Le enviaron esto –El chico del cual rápidamente yo había formulado dos hipótesis: o era gay o no tenía gusto para las mujeres, me entregó un ramo de tulipanes blancos.


     


    -Oh, gracias –Le dije y recibí mi ramo de flores- bueno...eh –Dije porque él seguía plantado delante de mí, mirándome. 


     


    ¿Qué esperaba para largarse? No tenía ninguna razón para quedarse, no me estaba mirando por placer –ya que de verdad según yo me veía bomba- tampoco creo, que pensara que lo invitaría a pasar ¿o sí?


     


    -Mi propina –Dijo el muy insolente y algo en mi cabeza se encendió. Debía darle propina.


     


    Busqué en mi bolso que estaba sobre la cama y le di un par de billetes. Él por fin me sonrió.


     


    -Luce bonita señorita –Se dio media vuelta y se fue, mientras por mi cabeza, mi pequeña yo gritaba un gran ¡LO SABÍA!


     


    Mi ego volvió a su sitio. 


     


    Cerré la puerta y miré las flores, eran bonitas y delicadas. Agarré la tarjetita dorada.


     


    “Te quiero más de lo que crees” –Diego.


     


    Apreté las flores contra mi pecho, muriendo de algo inexplicable. 


     


    Diego era un sol.


     


    Giré por la habitación como una retardada, bailando con mi ramo de flores, enviado por mi precioso, maravilloso, guapísimo, adorable, querido, perfecto, indescriptible novio. 


     


    Di saltitos por el aire, no me importó que se fueran desarmando poco a poco mis flores, dejando pétalos por todos lados pero era algo inexplicable...


     


    ¡Me había enviado bonitas flores!


     


    ¡A mí!


     


    ¡Diego, después de todo!


     


    Mi pecho estaba inflado y algo calientito me recorría por todos lados. No quería ponerle nombre a ese sentimiento y por supuesto quería que durara para siempre.


     


    Alguien tosió y yo me giré, interrumpiendo mi vals con el ramo de flores. 


     


    -Debería regalarte flores más seguido –Comentó Diego. Estaba apoyado en la puerta y casi me atraganté con mi propia saliva. Estaba luciendo unos jeans ajustados oscuros, camisa adentro y corbata.


     


    Maldición, él usaba corbata y de pronto me di cuenta que no había nada que me calentara más que un hombre vestido con corbata. Quería tirar de ella y pensar que lucíamos tan sexys como esas fotos que daban vueltas por todo Tumblr.


     


    -Deberías vestirte así más seguido –Le dije. Él me regalo una sonrisa seductora. No se había afeitado, por lo que tenía ese rastro oscuro de barba muy corta, que lo hacía lucir desordenadamente, ordenado. Adorable niño Jesús.


     


    Mis dedos picaron por pasar por sus mejillas. Se veía mayor, más sexy.


     


    Dejé las flores en la cama con cuidado y caminé hacia él. De mi cabeza desapareció la idea de que me había visto bailar con un ramo de flores, como si eso no me hubiese hecho lucir como una loca. 


     


    -Luces sexy –Me dijo. Sus ojos azules brillando, haciendo contacto con los míos.


     


    -Lo sé –Respondí con un nudo en la garganta y lo tomé de la corbata- ¿Seguro que quieres ir a la fiesta?


     


    Él sonrió.


     


    -Podríamos llegar tarde.


     


    Su mano tomó mi cintura y me tiró hacía él. Con la mano cerró la puerta.


     


    Sonreí. Sería una gran noche.


     


    ...


     


    Diego subió el cierre de mi top, mientras sus ojos observaban los míos por el espejo.


     


    -¿Estás segura que probaremos? -Me preguntó. Sus labios bajaron hasta mi cuello y dejó un suave beso ahí.


     


    -No creo que sea algo terrible ¿o sí? En verdad no me molesta, pero si te molesta...


     


    No me quería retractar, no quería demostrarle que no era una mujer de palabra respecto a la promesa que había hecho de que esta noche nos volveríamos todos unos vulgares, y las porritas y jugadores del equipo de futbol seríamos uno.


     


    -No, supongo que no –Me gustó el hecho que no sonara muy convencido, así que relajé mis hombros


     


    No era que no pensara disfrutar mi noche pero saber que Diego al igual que yo, no queríamos compartir con los otros quitó un peso de mi estómago.


     


    Por más que quisiera lucir como una perra, libre, open mine, delante de él, no funcionaba, me daba un poco de pudor y dolor incomodo pensar que dejaría a alguna zorra besar los labios de Diego delante de mis narices y yo no poder hacer nada. Había pasado ya por esa etapa con Sophia unos meses atrás y no había sido para nada agradable, por el contrario, lo había odiado con toda mi alma y a ella más que nunca.


     


    -¿Vamos?- Él colocó una chaqueta sobre mis hombros.


     


    -Estoy lista –Le respondí. Tomó mi mano y salí de la habitación apagando la luz. Esta noche, o mejor dicho, en la madrugada dormiría con Diego. No me daba el tiempo para ordenar la cama.


     


    Sí...Diego y yo éramos algo intensos. 


     


    Bajamos hasta la calle principal y como era de esperarse ya todos habían ido al bar. Esperamos hasta que pasara algún taxi vacío.


     


    -Esto es tu culpa –Diego me miró con cara de ¡yo no hice nada!- ¿no te podías poner algo menos sexy?


     


    -Eres ridícula ¿te das cuenta de que siempre me echas la culpa a mí después del sexo? –Yo rodee mis ojos.


     


    -Deberíamos comenzar a caminar, no pasará ni un puto taxi vacío a estas horas.


     


    Diego no discutió, estaba más feliz que un niño con su juguete nuevo. No dejaba de sonreír.


     


    Hombre, hombre primitivo con poco cerebro que no se puede clasificar como homo sapiens puesto que con el sexo lo podías mantener así de idiota, tal y como lo estaba mi novio en este momento caminando a mi lado.


     


    Él pasó sus brazos por mis hombros.


     


    -Espero que quede lejos...-Comentó. Yo lo miré. 


     


    Estaba pensando en qué maldito momento se me pasó por la cabeza ponerme tacones de la altura Everest, cuando hace solo unas horas me había presentado en una semi final.


     


    -¿Lejos? ¿Estás de broma...? ¡Me muero del dolor de pies! –Me quejé cuando no llevábamos ni siquiera una cuadra. Las ganas que tenía por ir a una fiesta se me pasaron rápidamente. Mi cuerpo había tenido su cuota de actividad, esa cuota que pertenecía a un mes entero. Mis hombros decayeron, ya no quería ir.


     


    ¿En qué momento se me había pasado por la cabeza usar tacos?


     


    Me quejé y maldije al creador de los zapatos extra altos que desgraciadamente me hacían lucir tan espectacular.


     


    -El trayecto nos servirá para hablar del porqué no le contestas el teléfono a América –Diego giró su rostro hasta mí.


     


    Mis hombros decayeron más aún si eso era posible.


     


    Estaba cansada.


     


    -Es exagerada, necesita una vida y un novio, yo...solo he pasado más tiempo contigo y debe sentirse abandonada...


     


    -No, no es eso Savannah, me dijo que no le contestas el teléfono ¿desde hace cuánto? Antes también estábamos juntos pero la relación con tu hermana era otra...


     


    ¿Desde cuándo mi novio se había convertido en “doctor corazón”?


     


    Era un problema mío y de mi hermana.


     


    -Ella está exagerando, te lo juro. Además, he tenido poco tiempo entre los entrenamientos, tú y los estudios...piénsalo, estoy organizando mi presentación final y las chicas insisten en que debo ser reina de graduación, es mucho qué hacer como para estar mensajeando a mi hermana todo el día...


     


    -Siempre tuviste tiempo para tu familia antes –Comentó él cuando paramos frente a un semáforo- Estas así desde lo que sucedió con el director.


     


    -Alexander, Alexander es su nombre –Lo corregí. Él alzó ambas cejas.


     


    -¿A la defensiva?


     


    -No, Diego, vamos, están siendo exagerados, no he tenido tiempo, es todo...


     


    Avanzamos y cruzamos la calle. Llegamos a un pequeño parque supongo que era el centro de la cuidad. Estaba bien iluminado y las estrellas se veían sorprendentes desde Canadá. Todo estaba muy despejado.


     


    -¿Sabes que puedes contarme lo que sea verdad? –Lo miré y luego bajé mis ojos hasta los botones de la chaqueta.


     


    -Lo sé.


     


    -Bien, estamos a dos cuadras –Me mostró su celular, mientras lo agitaba frente a mis ojos. 


     


    Bufé mientras asumía mentalmente la tortura que me quedaba por soportar.


     


    -Ya, camina –Le dije.


     


    En completo silencio y disfrutando de la cuidad avanzamos a paso lento porque de vez en cuando yo me quejaba de lo mucho que odiaba mis tacos, de lo mucho que odiaba ser mujer y de lucir tan bien en ellos. Diego como siempre solo se reía de mí y postulaba como la mejor solución llevarme a caballito.


     


    Una dama, vestida tal como yo lo estaba, no lo aceptaría jamás.


     


    -Una moneda por favor amables muchachos –Dijo de pronto una señora que jaló mi pantalón de pronto.


     


    Sentí como la respiración se me cortaba de pronto y el pecho me latía fuerte. Pegué un salito agarrando fuerte el brazo de Diego. Mis ojos se abrieron mucho.


     


    Pensé que nos estaba asaltando y aun sentía el tirón de mi pantalón hormigueándome la piel.


     


    -No quise asustarte, bella señorita, solo, esta pobre vieja pide una moneda –Aun respirando asustada, la miré. Sus ojos verde musgo se enfocaron en los míos- por favor...-Ella extendió su mano. Diego me miró y me abrazó por la cintura.


     


    Él tomó su billetera del bolsillo de atrás de su pantalón y me pasó unos billetes. Yo lo recibí y se lo entregué a la señora que tenía sus ojos fijos en mí.


     


    Un frío me recorrió la espalda cuando acarició mi mano. 


     


    La miré por un segundo más y Diego me ayudó a volver al presente. Volvimos a caminar.


     


    -Que Dios los acompañe siempre y los haga muy felices...-Dijo la señora. Yo me giré y le eché la última mirada antes de seguir con nuestro camino.


     


    


  




  

    Lección treinta y cinco: Las perras son traidoras


     


     


    -¡¿Dónde mierda te metiste anoche?! 


     


    Me despierto asustada, coloco ambas manos sobre el cubrecama y lo aprieto. La puerta azota, cerrándose, justo después del bestial grito de Diego. Abro los ojos y siento el corazón en mi garganta, martilleándome. Mi respiración es agitada. Acabo de despertar violentamente y no sé por qué. Me llevo una mano hasta los ojos y los refriego, tratando de aclarar la mente. Respiro profundo y lo miro. Ojos grises ardiendo de ira. Sus cejas están juntas y está parado en medio de la habitación con las dos manos en la cintura. 


     


    Siento como una puntada en la cabeza azota las pocas neuronas que me quedan. Tengo un dolor de mierda por culpa del alcohol y la nueva información. Me dejo caer sobre el colchón tratando de ignorar el hecho de que Diego está ahí –y sigue vivo- después de haberme despertado de manera tan violenta, y haberse atrevido a entrar a mi habitación de esa manera. Agarro una almohada cercana para cubrir toda mi cara. Las paredes de mi cráneo se estaban cerrando contra mi cerebro y me sentía como el demonio.


     


    -Buenos días –Diego a regañadientes esperando que a Copeland se le bajara la molestia de un no sé qué y se diera cuenta de lo violento y ridículo que estaba siendo cuando yo estaba muriendo por culpa de la cabeza. 


     


    -¿Buenos días? ¡Maldita seas! ¡¿Te atreves a decime buenos días?! –Su voz retumba terriblemente fuerte en la habitación y me siento sorprendida. 


     


    Alejo el cubrecama de mi cuerpo dispuesta a mandarlo al maldito demonio por estar gritando a estas horas por una razón que yo...


     


    La luz me llega a los ojos directamente y comienzo a recordar. Me escapé del bar con...


     


    Oh-por-dios.


     


    ¿Pero qué tiene que ver eso con...la molestia de Diego?


     


    Me siento al borde de la cama sintiendo como cada una de las fibras que componen mi cuerpo se quejan de malestar, de cansancio, de un agotamiento profundo que me llega hasta la maldita medula.


     


    Trago aire y lo miro. Está en completa tensión y a cada costado de su labio, yace un moretón morado y ensangrentado.


     


    -Diego no estoy entendiendo ¿qué te sucedió? –Pregunto poniéndome rápidamente de pie, dejando de lado mi malestar por haber tenido una noche intensa, dejando de lado el hecho que estoy terriblemente molesta con él por su reacción además de tener una confusión de mierda respecto a, todo.


     


    -¡¿Qué me sucedió?! –Grita cuando estoy delante de él. Está totalmente descontrolado. Sus ojos fijos en los míos irradiando tensión incluso un odio más allá de lo que yo conocí. Frunzo el ceño cuando él da un paso atrás y se gira dándome la espalda como si me despreciara con todas sus fuerzas. Su camisa blanca está sucia.


     


    ¡Bien, perfecto, ahora sí que no entiendo, nada de nada!


     


    -Diego, de verd...-Él me interrumpe, mirándome por encima del hombro.


     


    -No sigas Savannah –Dice, su voz contenida. 


     


    -Es que no te entiendo, Diego, explícame ¿qué pasa? –Estoy totalmente desconcertada porque al parecer soy culpable del terrible enojo que él tiene.


     


    -¿Qué pasa? ¡Pasa que eres una zorra! ¡Esa mierda pasa! –Su grito me hace temblar. Doy varios pasos hacia atrás cuando él comienza a avanzar hasta mí, con grandes pasos. 


     


    Algo extraño pasa, de pronto siento un miedo injustificado, ganas de escapar de él. Mis hombros tiemblan y el impacto de sus palabras me sigue dando vueltas por la cabeza. 


     


    ¿Una zorra?


     


    -No te permito que me hables así –Le digo cuando choco con la cama. Sus ojos siguen fijos en mí. El corazón me late violentamente, la respiración se me entrecorta.


     


    -¿No? ¿Cómo quieres que te hable? –Pregunta él.


     


    -¡No de esta manera! –Chilló desesperada y me llevo ambas manos hasta el pelo, lanzándolo hacia atrás- me estas tratando ¡a mí! De zorra y no sé por qué.


     


    La última frase sale media cargada de rabia y de ganas de llorar. En mi cabeza no cae ni un alfiler más y él, hijo de puta, me está llamando zorra por una extraña razón. Una razón inexistente. 


     


    Se supone que me quiere, que...


     


    -Anoche te fuiste con un hombre ¡Perra! 


     


    ¿Qué...? Sus ojos se llenan de lágrimas y sus hombros comienzan a tiritar. Abro la boca porque sus palabras son como si me hubiesen dado un par de puñetazos en el estómago. Las ganas de vomitar suben hasta mi pecho. Trato de respirar pero no puedo, el aire que trago no alcanza para ayudar a calmar el dolor que siento de pronto en el pecho, ese dolor que comienza a abrir mi carne, mis huesos como si fuera una bala que estalla dentro de mí.


     


    -¡No! ¡Maldición Diego! –Grito. Todo pasa muy rápido y de pronto el puño de Diego se está estrellando contra la pared cercana. La mesa cayendo el piso, sonando estrepitosamente cuando los floreros caen haciendo que miles de trozos de vidrio se desparramen. Escucho su llanto afligido.


     


    Mi shock llega a un nuevo nivel cuando se pone en canclillas con la cabeza pegada a la pared. No puedo mover mis pies desde la alfombra. Siento cada musculo de mi cuerpo muerto, congelado. No puedo avanzar hasta él, explicarle que las cosas no fueron así, pero no puedo...


     


    Una lágrima se resbala por mi rostro.


     


    -Me engañaste Savannah, te acostaste con él –Su posición hace que poco a poco mi corazón se vaya partiendo en pequeños pedazos como el vidrio. Siento como duele mientras él repite esa frase una y otra vez, entre palabras que salen entrecortadas por un llanto que no sé cómo contener, y no sé qué es lo que me hiere más, si la desconfianza de Diego o la manera en la que llora- después de que prometimos no caer en el juego de los demás.


     


    Las palabras de mi boca no logran fluir así que ambos caemos como en un hoyo negro, sin decir nada. El silencio es total entre nosotros y solo se interrumpe por uno que otro gemido de dolor que lanza Diego.


     


    No sé cómo moverme, cómo accionar. No sé qué decirle pero no puedo dejar que él crea que me acosté con otro. No puedo.


     


    Poco a poco voy cayendo en cuenta que esto se está yendo al demonio, que de hecho, para él, esto, nuestra relación no existe. La realidad de su creencia errada me azota el rostro y el dolor que antes sentía se comienza a hacer más y más fuerte, de pronto mi alma, mi corazón me traicionan y comienzan a sentir más intenso, creyéndose el hecho de que yo lo traicioné, de que esto se acabó, que todo el cariño que nos teníamos se destruyó.


     


    Comienzo a sentir lo que él siente porque me pongo en su lugar, como si la situación fuera real, como si de verdad yo lo hubiese dañado tan profundamente como Diego cree que lo hice y siento por primera vez el miedo real de perderlo, la posibilidad de perder a la persona que ha estado conmigo por tantos meses, haciéndome sentir tan intenso, llevándome al límite de mis emociones, haciendo que me diera cuenta de que estoy viva, de que puedo sentir. Mostrándome que no estoy absolutamente sola y que cuando todos fallan, hay alguien ahí, esperándome con los brazos abiertos. No lo puedo perder, no de esta manera. No.


     


    Apenas la ola de emociones golpea tan fuerte, razono. Este mal entendido está destruyendo a la persona que quiero.


     


    Algo se me cruza por la cabeza, algo rápido, una imagen. 


     


    No aguanto más y siento que las venas me comienzan a quemar. La sangre se me comienza a subir hasta la cabeza. Siento la adrenalina desplazarse por mi cuerpo y dejo de pensar coherentemente. Mi cerebro se pone a trabajar velozmente, observando y analizando cada una de mis posibilidades y sé que esta es una que no se me presentará de nuevo.


     


    Esto lo destruirá y lo alejará de mí para siempre y ¿eso es lo que necesito? No lo sé y no lo puedo pensar. Me duele, me perturba los gimoteos silenciosos de Diego.


     


    Una oportunidad ¿la tomo, la dejo?


     


    El pecho me sube y me baja, el sudor frío baja por mi espalda. Aprieto mis manos en el pijama. Tengo la mirada fija en su espalda que de vez en cuando vibra. ¿Qué hago?


     


    Me paso ambas manos por la cara. Siento ganas de llorar, de hacerme pequeña y llorar. Necesito lanzarlo todo y dejarlo ir. No me doy cuenta cuando me estoy sentando a los pies de la cama, pensando en la peor posibilidad para los dos. De pronto, ya no quiero salvar esto.


     


    Al demonio con lo que él pueda sentir, al demonio con lo que yo pueda sentir, con lo mucho que nos pueda doler a ambos esta situación, esta mentira que haré verdad, que nos destruirá a los dos al mismo tiempo, como dos granadas explotando contra el piso, derribando todo lo que somos, todo lo que construimos pero es la única manera. No soy fuerte y él es demasiado optimista, testarudo para dejarme ir.


     


    No, no puedo, no puedo hacer que él crea esto, pero...


     


    Una maldita oportunidad se cruza en frente y la tomaré.


     


    No puedo, no puedo hacerle esto después de todo lo que él hizo por mí...


     


    Debatiendo conmigo misma si le hago caso a la razón, a mi parte perra o a mi corazón, siento como yo misma me estoy destruyendo.


     


    Quiero gritar, desearía no estar tan loca, poder hacer las cosas de una manera diferente donde ninguno de los dos salga mal herido, pero no hay opciones en este momento porque nuestro amor no estaba destinado a sobrevivir entre las miles de ceniza que aun arden de mi pasado.


     


    Una palabra nos lanzará a ambos a kilómetros de distancia y romperá todo, una palabra es la que hará que yo pueda hacer lo que tengo que hacer.


     


    Lo medito un segundo, él estará bien, él me superará con el tiempo, sólo me convertiré en un mal recuerdo, en un error entre las páginas de su vida, una mancha de tinta que con el tiempo se secará y él podrá arrancar con odio si quiere, o simplemente la arrancará y la lanzará pero estará bien. Tendrá a sus amigos, se dará cuenta que yo siempre fui una perra, alguien que no podía amar y él solo llegó al lugar menos indicado, en una hora en la que su  destino le jugó una mala pasada donde nuestros caminos chocaron y colapsaron. 


     


    -Diego... –Me pongo de pie con los ojos llenos de lágrimas. Avanzo hasta él descalza. Mi mirada fija en su espalda, sintiendo que estoy a punto de tomar la peor decisión de toda mi vida porque me falta valentía, porque no podré seguir una relación con él a la distancia. Lo necesito soltar, dejar ir, porque no es justo, no es justo que cargue con todo lo que yo significo, que son demasiadas cosas, demasiadas mentiras, demasiados episodios que aún tengo que resolver, y no, no se merece esperarme como Penélope, tampoco merece estar siempre levantándome cada vez que caiga, y caeré muchas veces porque este es el inicio de todo, de lo que debo reconstruir, y lo más probable de toda esa mierda que me sigue, que no me deja avanzar, es que será una jodida montaña rusa donde estaré algunas veces bien, otras mal y él no tiene por qué cargar con eso. Es joven, ha sufrido. No lo puedo arrastrar hasta el infierno, no se lo merece.  Esta es mi lucha, mi purgatorio y él no debe entrar ahí.


     


    Con las palmas me seco las lágrimas que comienzan a caer. No puedo controlar el deseo de arrastrarlo, de que se quede conmigo, algo, absolutamente egoísta, y no puedo ser egoísta con él porque lo amo, lo amo más que cualquier cosa que haya pisado la tierra. Lo amo, porque él luchó por mí, porque soportó todo lo que fui, porque sé que también me amó. Lo amo por ser risueño, idiota, por volverme loca al inicio, por hacer que lo odiara, por joderme la cabeza de una manera que no creí que fuera posible, por hacer que me abriera por primera vez a sentir intenso, por enseñarme que la línea entre el amor y el odio es demasiado delgada, que estamos a un paso. Lo amo, lo amo por haberme enseñado lo que era el sexo, por demostrarme que valía, por hacerme reír, por darle un poco de emoción a mi vida, por mostrarme que era un poco más fuerte de lo que creía. Lo amo por estar ahí, por haber sacado lo mejor de mí en ese tiempo que compartimos juntos. Por mostrarme que podía ser feliz a pesar de tener todo ese pasado, pero ese amor no había bastado para que mis demonios no se levantaran y volvieran a decirme que primero tenía que reconstruir. 


     


    Y por eso, porque lo amaba, hacía lo que estaba haciendo.


     


    Él debía volar lejos de mí porque ya me había dado todo lo que me podía dar, y yo, exactamente lo mismo. 


     


    No podía seguir engañándome a mí misma, haciendo oídos sordos a todo de lo que me había enterado, no podía seguir aparentando, maldiciendo como siempre para que él creyera que estaba bien, que  no me afectaba. No podía seguir cortándole el teléfono a mi hermana porque me dolía demasiado la idea de pensar en toda la mentira en la que estaba viviendo. 


     


    Eso tenía que terminar porque aparentar que nada sucedí no solo me afectaba a mí, sino que a Diego, que no podía entrar en ese sector tan cerrado que era mi corazón respecto al pasado, no podía seguir dañando a América con mi indiferencia,  a mis padres, que a pesar de haberme mentido, sufrían cada noche cuando yo no llegaba a casa porque me quedaba con Copeland. No podía seguir defraudándome a mí misma, no podía seguir ignorando el hecho de que yo sabía todo lo que necesitaba saber para calmar mi alma respecto a mi pasado. Que sabía de la mujer que me había dado la vida y que estaba sufriendo. No podía seguir ignorando que ella me necesitaba y que debía mostrarle como se apoyaba a la gente y no se lanzaba simplemente lejos cuando no se puede seguir batallando.


     


    Cuando llegué hasta Diego me coloqué de cuclillas detrás de él. Ya no gemía pero seguía con la frente apoyada la pared. Me temblaron las manos cuando estuve a punto de ponerlas sobre sus hombros pero se me fue imposible. Él no soportaría mi contacto, yo no soportaría sentir en mi piel el calor de la suya. No soportaría porque lo amaba tanto que cualquier muestra de lo que él significaba rompería mis barras. Me volví a colocar de pie y retrocedí. Envolví alrededor de mi cintura mis brazos. Lo miré.


     


    -Dime...dime, por favor, que es mentira, Savannah, te lo pido –Sus palabras salieron atoradas. Le costaba hablar, tanto como a mí me costaba asumir el daño que nos estaba causando a ambos. 


     


    Respiré profundo, haciendo que lo que goteaba por mi nariz subiera. Me pasé ambas manos por la cara.


     


    -Diego –Mi voz entrecortada- lo...siento.


     


    Las cadenas me ataron. Recordé el proverbio« Somos esclavos de lo que decimos»


     


    Sus hombros tiritaron.


     


    Sentí como el alma se me caía hasta los pies, el corazón se me fragmentaba. Podía detener el dolor de ambos, podía explicar lo que en verdad había pasado pero era la mejor manera de alejarnos, poniendo un muro de por medio.


     


    Lo observé apoyar una mano en la pared, la misma con la que había golpeado el cemento. Estaban sangrando considerablemente sus nudillos. Se colocó de pie.


     


    Un miedo tremendo volvió a mi cuerpo. Sentía ganas de llorar, de descargarme con alguien, con algo, gritar. Solo encontré que el destino era el culpable. 


     


    Lentamente se giró hacia mí, sus ojos grises se clavaron en mi pupila y sé que esa mirada quedaría grabada para siempre en mi cabeza, en mis recuerdos. Una mirada de niño abandonado, una mirada llena de dolor. Apretó los dientes, su manzana bajó fuerte cuando él tragó saliva, mezclada con rabia, tristeza y decepción. Me hubiese gustado que me recordara como algo más, no como una traidora.


     


    Era una perra traidora.


     


    -¿No dirás nada más? –Preguntó. Yo solo lo miré con ojos apenados. Él asintió y se pasó ambas manos por la cara, secando sus lágrimas, lagrimas que yo estaba causando. Su reloj relució con el sol y por un segundo sus ojos fueron más brillantes, como antes. 


     


    Su decepción me supo a hiel en la boca. Mi lengua estaba inmóvil. 


     


    Lo vi salir por la puerta sin decir nada más y cuando se escuchó el suave clic, se desató dentro de mi cuerpo, de mi corazón una bomba, una bomba que destruyó todo y me hizo retorcer de dolor. Así era el amor cuando se acababa, una bomba que se entierra en todas partes sin poder detectar donde le siente porque está en todas partes. El dolor de la perdida de alguien al cual uno ama, se siente en cada fibra, en cada célula, en cada órgano. 


     


    Me dejé caer el piso de rodillas mientras un llanto ahogado subía por mi garganta haciendo que mi pecho se remeciera. Traté de abrazarme, de pensar en que alguien me podría sostener pero me di cuenta que acababa de lanzar lejos a la única persona que al abrazarme calmaba mis dolores, que podía llegar a entender un poco mejor lo que sentía.


     


    Traté de abrazarme a mí misma más fuerte sabiendo que estaba sola con un dolor que despedazaba, que no se iría tan rápido. Me dolía respirar.


     


    Apreté los ojos y lloré fuerte, con pasión, dejando que mi cuerpo sintiera está perdida. Sabía que sería imperdonable y que no había forma de volver atrás. 


     


    Fin.


     


    


  




  

    Epílogo:


     


     


    Doblé el jeans sobre la cama y lo metí a la maleta. Distraídamente dejé caer la tapa y cerré la maleta tirando de ambos cierres. 


     


    Apoyé ambas palmas sobre el frío plástico y respiré profundo. Miré hacia la pared donde colgaba la medalla del segundo lugar, recuerdo de esa desabrida y dolorosa presentación. 


     


    Esa misma tarde, después del episodio con Diego en el hotel de Canadá, él los reunió a todos en el hall central lugar donde comunicó que se marcharía y que viajaría en el siguiente vuelo por problemas que se habían presentado. 


     


    Yo no me enteré hasta unas horas después porque no fui convocada. Me enteré cuando él ya había subido al avión y estaba despegando hacia nuestro país. No pude hacer algo para que se quedara y probablemente ese “hacer algo” hubiese sido un problema porque para esas alturas yo ya estaba demasiado destruida, dispuesta a decir la verdad. 


     


    En estos momentos no estaría yo a punto de partir.


     


    Me senté en el borde de la cama, mirando lo que alguna vez fue mi habitación, el lugar donde tenía tantos recuerdos, tantas risas, tantas penas que había ahogado sobre esa almohada. El mismo lugar en el que Diego me vio bailar como una enajenada, donde mi hizo escuchar nuestra canción; su primera confesión de amor, ese amor que había hecho historia y que me remecía por completo. 


     


    Dejé salir un suspiro.


     


    Había tanta historia y tantos momentos entre estas cuatro paredes que no me alcanzaba el tiempo para repasar cada uno de ellos. Miré hacia un costado, el estante donde estaban los libros. Me coloqué de pie y avancé lentamente hasta él. Toqué esas historias que yo creía que solo existían en papel y en la imaginación de los escritores pero que con el tiempo me había dado cuenta que esas cosas también pasaban en la realidad. Que uno se podía enamorar hasta perder la cabeza, llorar hasta quedarse dormida, sentir como la piel se te eriza cuando los labios de esa persona toman los tuyos.


     


    Qué lástima que yo no era una protagonista de libro porque antes del “fin” venía un “vivieron felices por siempre”. Mi historia de amor con Diego no estaba terminando bien.


     


    Me dio pena dejar esas historias que me acompañaron pero de alguna manera pertenecían a esta vida, a estas paredes, a ese preciso estante que estaba en una esquina.


     


    Miré las fotografías que estaban ahí: América y yo con quince años y algunas espinillas de más. Tomé la que estaba al lado, una foto de Raphael e Ignacio besándose.


     


    Sonreí.


     


    Finalmente mis ojos se fueron a las últimas dos fotografías, una familiar y la otra, Diego y yo de un día en el que él se empeñó en ir a sacar fotos por la cuidad. 


     


    Podía recordar su rostro detrás del lente, tratando de tomar mi mejor lado, pidiéndome que sonriera, que le tirara un beso. 


     


    Sin evitarlo o tratando de ser razonable, la giré y quité el seguro. Saqué la foto y me la guardé en el bolsillo de atrás del pantalón. Volví a colocar el cuadro que ahora estaba vacío en su lugar.


     


    Era deprimente, era mi ida, y no volvería. Aquí se terminaba esta vida, donde el lujo y el sentirme protegida habían sido la tónica, acompañada siempre de la sensación de que aún me quedaban muchas cosas por vivir, por resolver. 


     


    Seguí mi camino por la habitación, llegué hasta el balcón y a pesar de que sabía que tenía poco tiempo antes de irme, antes de huir como un fugitivo, me regalé unos pocos segundos para apreciar el viento mezclado con smog, típico de esta ciudad. Observé el patio de la casa, la piscina, el altar de mi Santa Lechuga que aún estaba en su sitio a pesar de que pensé que se destruiría con el tiempo. Realmente esperaba que me acompañara en este nuevo camino.


     


    Cerré la ventana y corrí la cortina. 


     


    Si pudiera describir mi situación en una palabra, sería doloroso. 


     


    Avancé hasta mi cama y la ordené. Coloqué los cojines en su lugar, como nunca. Ordené hasta el manto que iba al final de ella, cosa que no había hecho en todos mis años viviendo y durmiendo ahí.


     


    Estaba lista.


     


    Busqué en mi bolso de mano y revisé que llevara todo: pasaporte, dinero, mis documentos. Saqué las llaves de la casa y las dejé sobre la mesita de noche. 


     


    Esta ya no era mi casa.


     


    No lo sería nunca más porque ni América ni Raphael ni Ignacio me perdonarían haberme marchado de esa manera, sin siquiera decir un «Adiós, gracias». Me estaba yendo cuando la casa estaba vacía.


     


    Pero, sabía que ellos no me dejarían ir. Si hacía las cosas correctamente, ellos no me dejarían marchar.


     


    Cerré el bolso y comencé a despedirme pero dentro de mí algo faltaba.


     


    Avancé hasta mi escritorio. Apoyé ambas manos sobre la madera, ahí estaban mis calificaciones finales. Me había ido de maravilla y tenía unas excelentes referencias. Encima, también estaba la carta que me había hecho Alexander para la postulación que jamás realizaría. No iría a la universidad.


     


    No por ahora.


     


    Anoche Raphael había ido a ISP a la última reunión.


     


    Me senté en la silla después de comprobar la hora. Tomé las entradas doradas de la graduación y las plateadas de la gala y baile final. 


     


    No asistiría a nada de eso.


     


    Miré hacia un lado cuando los ojos se me aguaron. Dejaba tanto de lado y no sabía cuánto más podía perder. No sabía si ganaría algo. 


     


    Tome todos esos papeles, las entradas y la carta. Los junté y con la mano derecha, abrí el cajón. Las lancé todas ahí. 


     


    Dude por varios segundos con la mirada fija en aquel cajón. Finalmente me ganó el deseo inmenso de poder decir algo más respecto a todo lo que estaba pasando, a lo que estaba sintiendo. Agarré unas hojas blancas, de esas sencillas, de las que usan las impresoras y las coloqué frente a mí.


     


    Los ojos se me humedecían porque rápidamente se me pasó por la cabeza un discurso, todo eso que quería decir, todo lo que quería contar. Todas esas palabras que había pensado en la noche como forma de explicación cuando me enfrentara a Diego para poder explicar que nada era como él creía.


     


    Busqué un lápiz y lo tomé con determinación. La punta apoyada contra la primera hoja en blanco con miles de posibilidades para relatar un mismo hecho: estaba siendo cobarde y necesitaba ser redimida para poder sentir que no estaba cometiendo el peor error de toda mi vida.


     


    Simplemente mi mano no se movía, seguía en el mismo sitio.


     


    Pensé, repasé sucesos, los momentos vividos, y solos estaba consiguiendo conmigo misma que las pocas fuerzas que me quedaban para partir se fueran cayendo a pedazos como un muro.


     


    Estaba dudando de mi misma, de todo lo que había hecho.


     


    Era una historia demasiado bonita como para solo ponerle final con un punto.


     


    Lo necesitaba, esperaba que algún día esas palabras llegaran a manos de Diego, que él las pudiera leer y saber que no todo había sido tan horrible como yo le había hecho creer, como su mente lo había recreado.


     


    Comencé:


     


    No partiré con un «querido Diego» porque sabes que no, que eso no funciona para mí, así que...solo partiré de nuevo.


     


    Diego, me cuesta mucho comenzar y redactar todo lo que te tengo que decir, todo lo que te tengo que contar y es difícil porque no sé cómo partir, como abrirme ante una hoja en blanco y poder expresar todo lo que siento en este momento, de hecho, ni siquiera sé con certeza si esto llegará a tus manos pero necesito de una manera egoísta hacerlo, escribir sobre esto y...mierda, es muy difícil. En mi mente, te aseguro que esto sonaba mejor y más decidido pero me tiembla la mano al ver que me cuesta mucho hacer el inicio de lo que será una carta de despedida.


     


    Estoy segura que crees que soy una hija de puta, una maldita perra por simplemente haberte engañado después de todo lo que pasamos, después de lo mucho que nos amamos en secreto, en silencio, porque muy pocas veces nos dijimos un “te quiero” pero te prometo que fue el silencio más hermoso y perfecto, porque tú me demostraste con hechos cuán importante fui, cuanto me quisiste y espero yo haber podido hacer lo mismo. No te lo niego, en este momento y estos últimos meses en los que hemos estado separados, sin hablarnos, sin siquiera pelear, he deseado mucho haberte podido decir mil veces cuanto te quería, cuanto me importabas, cuán importante fuiste, eres y serás para mí. Me arrepiento de muchas cosas, de otras, simplemente estoy contenta y creo, hice bien. Me arrepiento de no haberte besado cada vez que tuve la ocasión, me arrepiento de no haberte tocado más, de no haberte hecho rabiar para que tus ojos ardieran en un gris lleno de adoración y necesidad de paciencia, porque sí, a pesar de que me sacabas de mis casillas, adoraba esa forma en la que te desesperabas por lo que decía, por lo que hacía.


     


    Me arrepiento de no haber podido hacer que el destino nos diera unos segundos más para poder vivir este amor más intensamente por unos instantes más. Me arrepiento y sé que es un dolor que tendré siempre porque no conoceré a nadie nunca que se parezca un poco a ti porque eres especial de mil maneras. No te asemejas a nadie, eres alguien perfectamente imperfecto que me hizo sentir de maneras que no creí que fuera posible.


     


    Eres de esas personas que no se olvidan...


     


    Supongo que si estuvieras leyendo esto o aquí pudiendo escuchar mi mente, te preguntarías de qué cosas no me arrepiento y esa te aseguro que es una lista larga. No me arrepiento de haberme quedado con tu camisa, tampoco de ir aquella noche a tu casa después de la pelea con mis padres, no me arrepiento de haberte maldecido, porque eso, hizo que aprendiera que se puede amar y odiar al mismo tiempo. No me arrepiento de haber apostado contigo y siempre, siempre haber perdido, no me arrepiento de haber sido una gallina por ti, ni de haberme metido en problemas por tu amistad con la estúpida de Sophia. No me arrepiento. Pero sobre todas las cosas no me arrepiento de amarte como te amo, de esta manera tan potente, tan pura y oscura al mismo tiempo. No me arrepiento de desearte como deseo, tampoco de sentir una pasión profunda por ti.


     


    No, no me arrepiento, porque es una de las mejores cosas que me han pasado en mi corta edad  pero sabes más que nadie que he pasado por muchas cosas, que he vivido más de lo que han vivido personas con cincuenta años. 


     


    Sé que es difícil pensar en todas estas cosas bonitas que te he dicho cuando tu cuerpo, alma y corazón creen con todas sus fuerzas que te engañé, que me fui con otro y que probablemente me acosté con él y sé también que tienes razones para creerlo porque aquel día te lo di a entender de esa manera pero no fue así. Ese chico con el que todos me vieron desaparecer abrazada esa noche en el club, era Alexander, sí, el director, el mismo que al principio todos creíamos que era mi padre y resultó terminar siendo mi hermano. Esa noche él me pasó a buscar, y tú, solo estabas demasiado feliz, demasiado bebido y estaba bien, esa no era tu lucha, no tenías tampoco porqué acompañarnos o abandonar todo nuevamente por mí. Bueno, esa noche él pasó por mí, viajó y me llevó junto a la mujer que yo te dije que había muerto, «mi madre». La visitamos, y no, no fuimos a un cementerio porque ella está viva y mierda, el mundo es muy pequeño, era exactamente esa mujer que nos miró en la calle, a la que tú le diste un par de billetes. Te mentí, sí y esta es la razón que causó todo, porque la verdad es que Raphael e Ignacio no son esos padres perfectos y brillantes que adoptaron a esta pequeña niña con serios problemas con lo que respecta su pasado. Ellos me dijeron que mis padres habían muerto. Ellos mandaron a mi madre a Canadá, yo soy nativa de nuestro país. Ellos…ellos me hicieron viajar al mes de vida a Toronto para poder adoptarme ahí. Ellos apartaron a Alexander cuando me quiso adoptar. La razón de todo eso la desconozco pero no quiero pensar que fue solo por capricho.


     


    Es algo complicado y difícil de decir, pero, al mismo tiempo es algo fuerte y doloroso.


     


    ¿Qué relación tiene con todo esto? Bueno, desde que me enteré de la verdad contada por Alex, yo averigüé todo lo que más pude, reuní papeles y comprobé que lo que él me decía era verdad, así que cuando viajamos por la competencia, no dejé de mantener contacto con él porque sabía que si avanzábamos, bueno, llegaríamos a Canadá, el sitio perfecto para saber más sobre esta mujer y así fue. La visitamos y se me partió el corazón, está enferma y vive en la miseria, es mendiga de las calles y yo simplemente no la pude abandonar de la misma forma en la que ella lo hizo conmigo. Me contó mi historia y me di cuenta que a pesar de lo que me dejó, es una mujer bondadosa que sufrió con todo lo que pasó.


     


    Al parecer, me quiere.


     


    Esa noche pensé mucho y llegué a la conclusión de que en algún momento tendría que partirte el corazón y marcharme, necesitaba cuidarla y saber más de mí. No podía seguir viviendo en una casa a la cual no pertenecía, en un barrio aristócrata, tampoco podía aparentar que todo estaba bien conmigo cuando no lo estaba. Esa noche supe que me tendría que ir en algún momento y lo que más me dolió fue pensar en que tendría que dejar a América y por supuesto, a ti.


     


    Cuando llegaste y lanzaste todo lo que te metieron en la cabeza vi mi oportunidad, de alejarte de mí para siempre. Sí, fue cruel, egoísta, en pocas palabras una mierda, pero sabes cómo soy y yo sé cómo eres. Me hubieses buscado y era eso exactamente lo que me haría dudar y probablemente me ataría como un ancla a todo esto. 


     


    Yo necesitaba dejarte ir, tu no podrías soportar una relación a distancia, no tenía sentido. 


     


    Ahora no lo entenderás y quizás, pasé mucho tiempo para que logres entender todo lo que hago, el ritmo que llevo pero cuando el tiempo pase y las heridas sanen, lo entenderás y podrás ver que dentro de todo ese dolor, hay una razón detrás y no me fui sin pensar en el daño que te hice. 


     


    Sé que eres alguien fuerte, que podrás avanzar, que yo solo seré un amargo recuerdo, quizás una cicatriz en tu corazón pero sin duda encontrarás a alguien mejor que yo, alguien que te haga terriblemente feliz, que te haga sonreír y hacer que se te marque el olluelo de la mejilla derecha. Sé que serás feliz, que conseguirás todo lo que quieras en la vida. 


     


    No te mentiré, esto no ha sido sencillo, estos meses sin ti han sido como si mi alma se partiera en miles de pedazos. No hay noche en la que no me dormí cansada de tanto llorar por mis malas decisiones, por las cosas que me tocó vivir. No hay noche en la que no haya deseado con todas mis fuerzas que me llamaras, que me buscaras para arrepentirme de todo, para botar todo a la basura y quedarme aquí, contigo, por ti. Eso no pasó y no te culpo, al final hubiese vivido de la misma forma en la que lo he hecho estos meses, sintiendo culpa por seguir en mi jaula de cristal, por más que suene malagradecida.


     


     Sé que no te volveré a ver, que nuestra historia termina con esta página y espero, que mi recuerdo también termine aquí.


     


    Quiero ser olvidada. 


     


                                      Irina, o Savannah... como prefieras.


     


    Coloqué el punto final mientras las lágrimas se atoraban en mi garganta. Miré la hoja.


     


    Mi teléfono sonó y contesté.


     


    -¿Hola? 


     


    -Su taxi está afuera señorita –Me dijo la voz de una chica. 


     


    -Bajo de inmediato –y colgué.


     


    Tomé aire y caminé hasta mi bolso, me lo coloqué en el hombro. Bajé la maleta y levanté la manilla. La arrastré hasta la puerta y observé por última vez mi confesión escrita con letra rápida sobre la mesa.


     


    Al instante, me di cuenta que era el acto más egoísta de todos los que había cometido. No había forma de que si esa carta llegaba a manos de Diego, él no me buscara.


     


    Volvería al punto de inicio.


     


    Agarré las hojas escritas y las arrugué lanzándolas al basurero.


     


    Retomé mi camino hasta la puerta, saqué la maleta al pasillo y observé todo por última vez. Estiré la mano y apagué la luz.


     


    


  




  

    Sobre la autora:


     


     


    Nacida en Santiago de Chile, un jueves diez de octubre de 1996. Varinia, desde pequeña sintió y amó con muchas fuerzas lo dramático, las historias de amor y la esencia de la vida misma y es por esto que lo más probable es que haya llorado más de la cuenta al momento de ver la luz por primera vez, haciendo un berrinche por el puro deseo de llamar la atención.


     


    Hija única, caprichosa, mimada con muchas tendencias al escándalo, la escritora a depositado sus pensamientos, sus creencias y las mil formas que desearía poder vivir su vida en distintas obras, por solo nombrar algunas: “A different marriage”, “Painfull love and passion”, “Friends, love, sex  o money?”, “Give me love”, “No podemos parar” y su más reciente obra, “Yo soy la perra” donde como siempre dio una nueva mirada a las cosas.


     


    No es de sorprenderse que esta joven chica de diecinueve años que partió a los trece con su primera historia, siga escribiendo memorables historias de amor que te engancharan en sus primeras páginas. 


     


    Les aseguro que su nivel de ego es mucho más grande, incluso, que sus propios pechos, puesto que estas palabras las escribió ella misma.


     


    Que la Santa Lechuga la perdone y la deje entrar a su reino con todo el narcicismo y amor propio que se tiene.
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    Lección seis: Las perras tienen pésimo equilibro pese a ser porristas
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    Lección ocho: Las perras tienen un genio de mierda


     


    Lección nueve: ¿Las perras pueden morir de vergüenza?


     


    Lección diez: Las perras son curiosas


     


    Lección once: ¿Las perras…?


     


    Lección doce: Las perras devoran hombres


     


    Lección trece: Las perras odian la lluvia y no precisamente por el friz.


     


    Lección catorce: Las perras necesitan una perrera, o al menos donde dormir.


     


    Lección quince: Las perras tienen demonios, como los perros garrapatas.


     


    Lección dieciséis: Las perras son malas perdedoras


     


    Lección diecisiete: Las perras usan 36-C


     


    Lección dieciocho: Las perras regalan besos con sabor más a error, que amor.


     


    Lección diecinueve: Las perras deben aprender a comportarse


     


    Lección veinte: Las perras se revuelcan como perras recién bañadas


     


    Lección veintiuno: Las perras no saben lo que quieren


     


    Lección veintidós: Las perras tienen noches oscuras


     


    Lección veintitrés: Las perras son gallinas emplumadas


     


    Lección veinticuatro: Las perras tienen noches inolvidables


     


    Lección veinticinco: Las perras no tienen resistencia al alcohol


     


    Lección veintiséis: Las perras se creen hervidores


     


    Lección veintisiete: Las perras por esencia son buenas porristas


     


    Lección veintiocho: Las perras siempre huyen


     


    Lección veintinueve: Las perras están en mute


     


    Lección treinta: Las perras terminan descubriendo la verdad


     


    Lección treinta y uno: Las perras no tienen presente
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    Lección treinta y tres: Las perras vuelven a las pistas


     


    Lección treinta y cuatro: Las perras adoran a los chicos sexys
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  [1]Pelo de choclo: Sobrenombre aplicado a las personas rubias, ya que el choclo presenta una especie de pelillo de ese color.


   


  [2] Mani larga: Expresión coloquial utilizada como sinónimo de “mano larga”.


  [3] Nah: Expresión abreviada de nada.


  [4] Guachita rica: Expresión chilena utilizada para hacer referencia a una mujer guapa.


  [5] Canción del grupo Amar Azul.


  [6] “Manos de guagua”: Expresión chilena que hace referencia a una persona avara.


  [7] Taco: Sinónimo de atochamiento. Fila de autos que se produce por un alto tráfico de estos. Por lo general los conductores se encuentran muy furiosos.


  [8] Pronto: Locales de Copec, estación de servicio y carga de combustibles.


  [9] Ñurda: Torpe en palabras muy simples. Algo así como su servidora, o sea, yo.
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